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añores;  vánianos  á  Sanlarein,  población  que 
Stí  halla  situada  en  el  vecino  reino  de  Por- 
tugal, tín  SantíroMi  hny  un  ediíicio  de  no 
^^^  coniun  mérito  artístico,  y  en  e.^le  CiiOcio 
habita  una  familia,  pero  ¡qué  fainiliaJ  Ef 
puncipal  (le  esta  se  llama  D.  Car  os;  su  estatura 
^{^  es  mas  bien  alta  que  baj^;  su  pelo  bermejo^  sus  ojus 
0;¿v»5  azules,  su  nariz  semejante  íí  la  de  otro  persotr- 
^r%  je  de  feliz  meinoiia;  y  su  frente  aun  cuando  e-p;i- 
closa,  revela  ^oJo,  meni>s  talento.  Es  homb:  e  que  ;núes 
de  levantarse  de  la  cama  toma  agua  bendita,  se  per^  i,'i.a 
tres  veces,  y  después  se  venda  los  ojos  con  un  pañuein  has- 
ta que  su  cara  esposa  se  ha  acabado  de  vestir.  Tiene  dos 
hijos,  de  los  cuales  nos  ocuparemos  en  su  debido  t¡<-mpn: 
Pasen)()S  ahora  á  hacer  la  descricion  del  cnai  lo  que  sii  ve 
de    liormiloiio  á  eate  niatrimouio.   Creo  que    mis   lecloi\«¿. 
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por  el  reiatü  nnterior  li:íl)ráía  veírii-io  cu  conociiiiienlo  c|ue 
Culos  ii!aivi(iiio.->,  de  los  cuales  Mití  estoy  ocupando,  son  i><»r- 
so!í:is  ünshíjs  por  su  «acmiei;  to,  y  csporMiao  V'jr  cu  su  h»  - 
IVilaciou  de  .íoi  oír  u.i-t  e.^l.nicla  ctirrcspoudl'ute  á  uu  vi^*^- 
la^o  de  la  la  ni!  a  leal  de  Ks oana.  \hura  innariMUOS  si  ai'- 
inoul/a..  u»>  ouivd)les  y  adornos  leí  cuaito,cüu  el  rango  do 
los  individuos   pui  le  ík:u  ;,in  • 

Es  uíia  est.íHí-ia  ruad-  ada  en  SU  foiina^  Con  d'^s  caniQS    no 
niUT  beparavla  ia  una  do  la  otia.  F.o    la  JisliDca   que   n^edi-i 
eolre  las  d  >s  cabjce.ias,  !iay  una  pcíjoeñt  piladei^'ua  ben- 
dita, eociinn   d(!   I  «  ouil  se    ve  una   usta.npa   con  marco    de 
tM>d>a  '|uc  repiescii'a  la  iniáj  mi  delanj;dde  nuestra  guarda. 
IJi  l.í  inisuia  cabecera  déla  cana  que  pertenece  á  don  Car- 
los, hay  uu  rosario  coIj,^ado  con  trece  luefiall.s  /  ia  reliquia 
dií  un   f-aiie  que  murió  en  0[)i  ¡ion  d.=:  santo,    [)0v  haber  pa 
s;'do  su  villa  entera  eu  uu  de.^iertoescrlbiendo  su  historia  y 
haciendo  escarb;íd¡enles  para  los  corltísauos.  Tod-»  la  habita  • 
c:on  esta  colorida  de  -í^ta  upas  d^  sant  )S  mártires,  llav  la-n 
bien  una  «nesa.  e^C'.wi^  í'e  la.ii^iSi    Uiiaurna,  y  dcUro  de  l.i 
i)rua  un  crucdiijalumbí  a  lo  C0ii.-)La'íte:U3ntjí  por  u.i  »  Ia:npa- 

rilla. 

Son  las  tres  d  r  la    m  idruj^^^ida,  bora  quj    los   espesos    dis- 
frutaban de  uti  duL:e  v  tranquil  >  sueño.  Pero/  juc  fatalidad. ' 
se  intrüduÍQcn    aquella  misma  íiora,  sin  (|ue  sí  baya  sabida 
por  dónde    Un   enlutado    l)uésped   que    puso    á  los   que  tan 
sosegadamente  dorniian,  en   la   mayor  consternación.  El  ta  I 
huésped  era  un  moscón  ruidoso   y  en  estremo  impertinente 
que  Tolando  en  derredor  de  la  estancia  con  su  triste,  prolon- 
¿,'ado  y  inonót>uo  sondesi>ertó  a'  don   Cár/os.  ¡Oii    sorpresa 
^  ncspücable!  Don  Carlos  se  sentó  en  la  caoin,  cru¿ó  las  nía-, 
nos  V  pieguntó  al  insecto  volatd. 

— ¿M   os^itro  cruel?  que  oie  vienes  á  anunciar?  ¿De  qué 
nueva  (une  ta  eres  porta  lor? 
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Aguardaba  sin  duda  la  contestación  de!  aiitíiirílejrí,  foro 
seguía  volando  y  auineiit  indo  cada  vez  m  iS  su  ruid.v.sa  aniu- 
Tu'a.  Euí  urccióse  don  CailüS  y  saltó  con  intrepidez  de  i-a  ca- 
ma, y  sin  curarse  de  la  rcpa  paia  vestirse,  cojió  urwpañiiclo 
y  comenzó  con  él  á  quererlo  espulsar  de  aquel  recinto;  mas 
á  pesar  de  sus  esfuerzos,  nada  pudo  conseguir.  A  sein<.*jante 
estrépito  despertó  doña  Francisca,  asomo  la  cabeza  j}Qr  el 
en: bozo  de  la  ropa  de  la  caina,  y  al  mirar  ios  saltos  s*  caí  re- 
ras  de  su  liusl.ii;  marido  le  preguntó: 

— ;,Q"e  osla  bacieri'io  V.  1\I.  en  camisa?  ¿Está  V.  IM:    en- 
sayando alguna  contradanza. 

—  No,  mi  cara  esposaj  no  bailo  contradanza  ni  f.'jndango 
sino  que  un  fatal  mensajero  se  ha   introtíucitlo  en  nuestro 
;^;ecinto. 

— ¿Qnlén  lia  sido  el  iniruso? 

—  ¿No  lo  adivina  V.  M.?  -uii  moscón! 

—  ¡Un  moscón!  esolanió  doña  Francisca  tristemente  saU 
t,ando  dtí  1»  cama. 

Den  Carlos  se  cubrió  el  rostro  con  ambas  manos  j  volvió 

las  espaldas  á  bU  esposa  dirijié  i  los  •  á  un  rincón  rie  la  sil^*. 

— ¿Por  qué  son  esoseslrem  s?  preguntó  la  amableesj)  )sa. 

—  Señora,  contestó  el  arri:jCona;io,  Reparad  (jue  cslrtr*»  en 
(jarnisa  y  yo  no  puedo  n»¡raros  sir  cometer  un  gravísimo  pe- 
cado. 

—  Ls  verd.jr, ;  cunt(.'stó  doña  Fiancisca.  ¡Maldito  moscón 
liasla  <d  cstremo  qoe  lia  degado  a  precipitarme!  perdónrme 
Y.  M. 

—  Esposa,  perdonada  estáis/  pero  vestios  pronto,  ;>íira 
vestirme  tauíbien  yo. 

Vistióse  doña  F'at^cisca  ,  y  poco  después  don  Ca'rlos.  Con^ 
cluida  esta  operación  el  moscón  babia  desaparecido,  con  lo 
ewai  5e  tt  anquilizaron  algún  tanto    ios  consternados  espo>os. 

ti  reblo  ele    la    noche  la   pasaron  rezando^  llegó  i»!  día  j 
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se  participóla  noticia  á  los  hijos  j  á  toda  la  scrvilutnbrc,  j 
todos  aguardaban  con    iinp;icienc:ia   el    triste    resultí^do  del 
presajio  de  la  noche  anterior.  D'>n  Garlos  y  su  familia,  des- 
pués que  oyeron  misa,  procedieron  al  acto  del  desayuno,  al 
cual  estah.ni convidados,  un  fra  jicos  aventurero  llamado  Mr. 
Auguet,  dos  frarjciscanos  y  el  padre  Au^cleto  diil  órdeti  da 
Santo  Domingo.  Allí  S3  rcHrió  muy  menudamente  la  escenu 
del  moscón,  de  la  cual  unos  rieron  aunque  ilisimuladamenle, 
y  otros  se  asustaron  ó  íiujieron  (]ue  S'í  asust-iban. 

\jv\  individuo  de  la  servidumbre  anunció  que  un  pere- 
cí itio  que  acababa  de  llegar  de  Roma  solicitaba  hablar  cjrt 
don   Carlos.  * 

— Qué  entre  el  peregrino,  dijo  el    infante. 

El  peregrino  eotro  y  á  ruedos  de  don  Carlos  ocupó  un 
asiento  en  la  mesa. 

— ¿Os  habtvs  desayunado?  le  pre.;u!iló  don  Cárloiii» 

—  No  scnoi ,  co'itestó  el  peregrino. 
<— P«did  lo  que  queréis  tomar. 

—  Yo  no  puerlo  comer  mas  que  una  cosa,  según  la  peni«» 
tcncia  que  me  ha  impuc-to  su  santida  1. 

— ¿Qué  es  lo  que  os  obligan  á  comer? 

— Jamón  con  liuevos.  ^ 

Todos  los  circuiísíanles  m'iarju  al  peregrino,  lo  que  a  1- 
vertido  por  él,  prosiguió: 

— ¿Se  han  horrorizado,  bernrmos?  Jamón  con  bujvos  co- 
meré  toda    la    vida.   Mucho    tne  mira    el    padre   Anacleto, 
y    Mr.     Auguet.    Pero    tráiganme    el    desayuno»    mientras 
digo  á   S.    A.  la  misión  que    trai^^^o  de  parte    de    su    sau  - 
lidad. 

—  ¡De  su  santida  I!  prorrumpierjti  lo  los  a  la  vez. 
- — De  su  santidad;  sí,  her. nanos  mios. 

—  Otícid,  esclamó  don  Cari  »s  lleno  de  im;")iciencia. 

— Su   santidad    me  encarga,   ponga  en   couocimie!»to   i!e 
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V.A.  comoüs  esta  reserrarla  la  coron;i  de  España:  rjue  i  íliics 
de  1834  seréis  el  monarca  de  dicha  nación;  mas  es  preciso  pa«- 
ra  ello,  que  roceií  todas  las  noches  cincuenta  y  dos  partes 
(le  rosario,  ayunéis  un  dia  sí  y  otro  no,  os  abstengáis  para 
sieni¡)iede  heber  vino  puro,  y  os  ciñáis  á  la  Cintu.a  cu;m - 
do  os  acostáis  este  co  del  de  pita  que  conipjne  pai  te  del 
cabestro  ó  ronzal  de  la  obediente  muía  de  S,  Antonio  de 
Padua. 

— Muy  largo  era  ese  ronzal_,  dijo  M.  Auguet,  cuanrlo  la 
parte  que  nos  enseñas  tiene  sobie     tres  varas    y    inedia. 

—Este  cabestro,  dijo  el  peregrino,  coíístaba  de  vara  y 
media  nada  mas;  pero  es  tal  su  virtud  desde  que  el 
santo  le  bendijo,  que  todos  los  meses  crece  unas  quince  puU 
gadas,  y  el  dia  de  S.  Antonio  crece  una  vara  y  tres  cuar- 
tas. 

Don  Carlos  tomó  ansiosamente  su  cordel  y  ofreció  el 
peregrino  ceñírselo  cuanto  antes. 

— Cómo  se  parece  este  peregrino,  dijo  el  padre  Ana- 
cleto,  á  un  joven    militar  que  m¿  debe  dos   mil  reales. 

— Y  cómo  se  parece  el  dominico,  contestó  el  peregrino, 
á  un  fraile  del  orden  del  Santo  Domingo,  que  ejecutó  uucí 
bastardía  en  Cádiz  ron  la  esposa  del  difu.ito  marqués  de 
Mayol. 

El  padre  Anacleto  palideció,  y  aun  cuando  quiso  apa  • 
lentar  serenidad  no  pudo  menos  de  modular  sus  frases 
con  cierta  conocida  afectación  á  Qn  de  cubrir  con  ella  los 
marcados  remordimientos  que  esteriormente  aparecían. 

— ¿Conocéis,  preguntó  el  padre  Auíicleto,  al  marques 
de  Mayol? 

— Mucho  le  conocí....  y  a'  su  esposa  ¿no  la  conoció  su 
paternidad? 

—  Creo  haberla  oído  nofnbrareu  Cádiz- 

—  ¿La  oisleis  nombrar  en  Cadu? 
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— Sí;  ten^'o  um  lijora  idea.... 

—  Lijera?    cli?    ij.kIh  mas  fjue  lijora? 

Un  ¡lulifiílno  de  la  S'jrvdiiüibre  enti'ó  anunclaiulo  que 
pl  ciiil)rija:iür  (lo  ii^spana  solicitaba  hablar  con  don  Cái  Íoj. 
Kslc  iicudió  á  sab.ír  qud  noticias  le  tiaia  de  su  patii;»  y 
^^b.mcloiíü  la  r**ii.)ion;  el  resto  de  ios  concurrentes  se  au- 
sentó d(?  TíjU'l  ^:tio.  y  cu  )!idü  el  padre  Anacleto  se  disponía 
a  iinil.if  á  los  denlas,  asióle  de  la  mano  mI  peregrino  j  di- 
joic   a  media  vo^i  y  con  aire  de  gravedad: 

—  Necesito  estar  á  solas   con    V.,    [-adre   Anacleto. 

—  Vo   tamben    necesitaba    hablaros,    conLcsló   til    fiaüe 
niis^oríDSamente. 

—  ¿JJónde  r»os  reurjlmos? 

—  ¿eL;uilnie,  continuo  Anacleto  conduciénd.de  á  una  es* 
lancia  algo  independiente,  donde  no  «ecelaban  ser  escu- 
ciía.los. 

—  Pv)deis  sia  temor  liabiarme,  peregrino. 

—  Los  afi'.is  que    bui   ti-a-.canido    de.-.(lc     nuestra  última 
cutievíSL»    fian  sella  loen   ^ni  esterior   una  diferencia    nota- 
ble,  ra''.í)ii     por  la    ([iie  sol)    habviis  cncontiM  b^  en  nii  una 
titíbd  SLiiitíjanza  á  (^¡L'rto  m:IÍLu'  (piv;  os  pidió  ilos  mis  reales 
de    u?ia  manera    ;d¿o   violenta —  Pero    si    el  militar  liubie  • 
ra   sabido  ent«i>ocs  pormjnoreí  {|iM  h  I   llégalo  a  saber  des- 
pués   resp-íclivanunte   al    pies   tador  de   arpiella    cnntidad^ 
en  vez  de  los  dos  nul   reales  ¿qi^ié    pensáis   ie  hubiera   exi* 
jido? 

—  iSo  acierto 

—  ¿No  lo  acertáis?  pues  voy  a' det.  íro.M  ).  K  i  ve  de  los  dos 
mil  reales  que  le  arranco,  le  hubiera  <irrancado  el  corazón 
iiiícno  cpie  tiene.  ..  Eso  <pi.;  no  pudo  ha:er  entonces  porque 
i-noial)»  .a  oerlidia  del  nal  vado  Síivjrdoie,  viene  á  hacerlo 
aiioia.  Co:i.).  ed  en  mi  peí  soiía  al  militar  que  os  pidió  el  iline- 
10,  y    recoiíjced  a!  prímojenita  de  la  casa  del  maiques  de 
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!M.<\u>',  á  |uieii  debéis  un  vínculo  respetable  que  sagaz  y  pér- 
liilain.!ít(í  !ial)e¡s    usurpado. 

—  ¿Qu'cM    os  ha    dicho  seuicjaute  calumnia? 

—  ¡Calniimiia!  No...  quien  de  lodo  ;rie  '10  Irif'  r mado  ¡íui)  <s 
pi^  lo  cnlu  uniar;  nunca  pudo  en  sus  últimos  momentos  men - 
Ur  a  un  hijo  á  quien  Jej  l)a  des.'.raciaiio,  y  solo  encontró  el 
medio  d«  hacerle  feliz,  confesando  ¿lu  dclit)  y  piílieíi<!o  do  él 
perdón  á  Dios  jal  mundo  que  abandonaba  pí*r.i  sií^npiv.  lié 
aquí  su  íirnia,  p-osií^^Uió  ino.^trriHflo  un  d« cumento.  ¿NcL^a- 
reis  que  esta  es  i;i  (irma  de  la  eíposi  del  ¡nruqu'ís  d<'  Majol? 
El  vínculo  me  p'jtenecíí;  uüos  h'í  peles  semejantes  a'  los  que 
|:eu<¿o  en  mi  maíio  poseéis.  Dádníelos  bien  a  id-íi»,  ooi(jUi', 
jav  del  fiMÍle  Anacleto,  hi  se  «lecíin'a  enenng  >  suyo  E  iuairl-j 
Torres/  ya  veis  que  lie  tenido  la  suficiente  <-q  í.sIíiucíu  [y^va 
seguiros  la  p  sl-«;  qne  !u:  IK:g;ul'>  -■[  sabar  rlondeo*  oc.ulíabais 
que  he  ol)vi;»do  todos  cuantos  obstacnlos  se  oponían  a  pene- 
trar por  un  remo  estraniero:  que  con  mi  astucia  lie  sabido 
abrirme  ias  ^..uertas  de  este  palacio,  que  me  iie  sentado  eu 
l^  mes  «  del  mismo  infinte,..  Considcrail  si  el  hombre  que 
resuelto,  consigue  estos  fines,  arrostrará  p>r  todo  para  obte- 
ner ios  denuis. 

— Con  que  os  Mamáis  EduardoToi  res  ¿No  es  vertla^i? 

—  Edu'*r  io   I  v-rres  me  Hamo,  verdad. 

—  Y  si  yo  dijese  ahora  al  primoienit  >  de  la  casa  del  mar- 
qijíis  de  íNiao  í[U'  110  eritiegd)a  los  documentos  que  me 
pide,  ¿que  dni;»? 

—  Entonces  el  primojéni|:o  de  la  casa  del  marques  de  Ma- 
yo! se  desped.iria  del  padre  Anacleto,  y  reservaría  poner  la 
ejecución  de  sus  pr^^yectos  ^:>ari.  dpoca  mas  opoi  tuna. 

—  Y  si  el  p.idre  Anacleto,  pii  l^ese  mas  quj  E^iu  irdoTor- 
rcsyle    m.Hidara  prender  <ihora  misuio? 

í',du  irdu  Tul  res  so  soinreíalju,  y  p.tsado  mi  breve  instan  . 
te  repuso. 
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— Eslgy  por  creer  que  el  padre  Anacleto  es  capaz  de  hacer 
un  alentado  como  el  que  villanamente  indica. 

—  No,    descuidail...,    pero  espcrúdme  en  este  recinto  que 
pronto  vuelvo. 

Toi  i  es  lc(íetuvo  liahiciulose  penetrado  de  sus  intencij  nes 
y  sacando   una  [)islola,  la  cu;d  fijó  en  su  pedio,  le  dijo 

—  Loíjue   vais    a  hacer    ahoiaes  sacarme  de  esle   recinto 
vos  ínisnio  con  tuda  seguridad. 

—  Corriente,    contestó  Anacleto  dirljienflose  á   la    misma 
puerta    [)ür  donde  antes  hahir.n   enlr.ido.    Venid. 

— ¿l'oi  ([ue  [>uerta  me  lleyais?  Yo  no  deho  salir  por  esa,  s  i- 
no  por  esta  (¡ue  conduce   al  janlin,  y  luego  por  aquella  ([Uj 
vemos  de  frente  que  da  á  la  calle. 

Tunes  y  Anacleto  ^travesaron  el  jardín:  el  fraile  miraba 
á  todos  lados  pensando  descubrir  á  los  jardineros  a  quienes 
pieteuvlia  mandar  se  apoderasen  «leí  [)eregrino;  mas  licita- 
ron á  la  puerta  sin  que  nadie  se  interjíusiese.  Torres  se  des  • 
pidió,  Anatdeto  estuvo  un  pequeño  instante  en  observación 
p  uM  ver  por  donde  jiiabí;  viole  entrar  en  una  casa  inme» 
riata  y  Vv^ló  hacia  de  Uro  ¡^j^ira  dar  parte  con  intento  de  que 
aili  fuese  sorprendido. 

La  cas;^  donde  Torres  habh  entrado  pertenecía  á  un 
amigo  suyo,  afecto  a  tloí*  Pedro  de  t^ortu^^tl,  y  por  cot^si- 
guíente  adicto  a  las  instituciones  liberales.  Lo  primero  que 
hi  o  Torres  cuando  llegó,  fué  (iesnudarse  del  babito  (jue 
cenia  de  peregrino  y  ponerse  un  ropaje  enteraiuente  di- 
verso. Se  dispuso  á  sahr  otra  vez  receloso  de  que  le  captu- 
rasen, y  va  bajaba  las  escaleras  cuando  se  dio  de  frente  coii 
una  escolta  de  ocho  bood)i  es  armallo^  y  un  ulicial  de  corta 
g.aduacion.  ií^ste  paro  a  Torres  y  le  ln¿o  la  siguiente  pre- 
gunta: 

—  ^.í^abeis   b\    en  esta  casa    Vive  un  es^tañol  ([ue  ostenta  el 
t.  aje    de  p  jregí  ino? 
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—  Sí,    repuso  Torres  con  la  mayor  serenidad.   Arriba   }r. 
encontrareis  solo  en  el    último  cuarto    que  es  donde  vive, 
ccbatido  trigo   a'  un  par  degallinilás  que  tráé  consigo. 
—Subamos,  dijo  el   oficial. 

Como   es  de  presumir,  esta  astucia  dio  á   Torres  el  sufi 
cíente  lugar  para  ¡ponerse  en  puerto  de  salvación.  La  escol- 
a,    llegó    al  último  cuarto  que  bailaron  cerrado:  golpearon 
a  puerta,  y     viendo  que  nadie  respondía,  al  cabo  de  mu 
cho  tiempo   determinaron  descerrajarla,   como  así  lo  prac* 
ticiron.  En  el    cuarto  no  bailaron  mas  que    el  traje  de    pe- 
regrino, encima  de  una  maleta  qne    contenia   ropa    blanca 
y  otros  efectos,  con  cuyos  despojos  se  bicieron  presentes  al 
padre  Anacleto,  informa'ndoie  del  caso.  Enfurecióse  el  frai- 
le,  y  marcbó  en  busca  de  don  Carlos,  á  fia  de  parti'^iparle 
el  pasado  acofitecimientoy  prevenirle  eri  su  favor  y  en  con- 
tra el  supuesto  peregrino.  Cuando  Anacleto  penetró  la  es- 
tancia donde  se  encontraba  don  Carlos,  le  vio  postrado  de 
rodillas  ante  la  imájen  de  san  Fernando  y  llorando   des- 
constladamenle. 

— ¿Por  qué  lloráis?  le  preguntó  Anacleto. 
— ¿No  lo  ba  sabido  vuestra  paternidad,  contestó  haciendo 
pucheros  y   llenode   ajitacion? 
—Si  no  me  Jo  dice  V.  M. 
— Mí  hermano  Fernando.... 

— Que'*...  acabad,  repuso  el  fraile    llenode    impaciencia 
—  Mí  hermano  Fernando....  ha  muerto! 
—¡Ha   muerto' 

•*  Sí,  ha  muerto!  repitió  dando  un  fuerte  grito  fementil  y 
llorando  con  el  mayor  desconsuelo. 
— ¿Quie'n  os  ha  dado  esa  noticia^ 

— El  embajador  de  España  acaba   de  participármela   en 
este  instante. 
—Luego  ya  es  de  V.  M.  positÍTamcnte  It  corona  de  España. 


li   - 

Don  Cíúlo.s  v;u'l()  de  S(  mhlaíile;  j  ii»  se   sintií»   tan  d's- 
cotisolado. 

—  Sí,  es  iii!;i,  proi  iiiin'MÓ  el  ¡uf^ínte:  á  Tí;<(i¡r  le  pcrti!r<;  . 
ce  !^¡n()    á    lui    p'M' fl'icrlio  divino  V   liujiinno. 

— Víinos,  conliiUK)  A ');i<drtn;  sosegaos:  n- d:ul  d(?  es;i  iiin- 
íKM'M  rieiidus  ;í  vuotio  scnliinietito.  Confunnaos  con  lo  r^ue 
e  I  A  llísl.no  dispono. 

—  Verdad,  sí,  contestó  don  Carlos  él  lo  lia  dispuesto,  y 
él  sal)  a  lo  que  so  hace. 

—  Os  nombra  (acítainen'e  rrv  de  España. 

—  Dios  «nio,  csclainc  dojí  Carlos  elevando  sus  manos  a( 
ciclo.  Gra  "'as  os  doy  porque  me  concedéis  el  c^tr»  y  1»  co- 
rona de   Espíjña  sin   merecerlo.  Amen. 

— Venid,  pues,  al  salón;  sosiégúese  V.  M.  Llamemos  » 
Mr.  Auc^uety  a'  todos  vuestros  cercanos  adictos,  t  disrut;^- 
mos  el  medio  que  íia  de  emprenderse  para  que  ciñáis  vijcíí- 
Ira  cniona.  He  pa?o  os  liaré  ciertas  "revenciones,  respec- 
tivamente al  peregrino  (jue  almorzó  esta  mañana  con 
V.  R.   INT. 

— Vamos  al  salón....  caminemos  al  salón.  Di«s  qnitrn 
darnos   acierto  en  todo. 

Asióse  don  Ca'rlos  del  Urazo  de  fray  Anacleto  en  ciiyr» 
misma  actitud  licitaron  al  referido  salen.  Antes  que  Ana- 
cleto pasase  a'  dar  aviso  a'  los  demás  personales  qne  allí 
deheian  reunirse,  llamóle  el  infante  y  misteriosanientt  le 
dijo: 

— Padre  Anacleto^  esta  funesta  noticia  que  he  recibido  de 
la  muerte  de   mi  hermano,  sabed  que  anoche  me  la  trijo 
cuando  yo  repasaba  un  mensajero 
— ¿Qué  mensajero?  preguntó  el  fraile. 
—¡Un  moscón! 
— ¿Un  moscón? 
—Sí padre,  es  «nimal  queme  horroriza  cada/c^quf  ie  reo. 


-15-- 

— Pues  tranquilizaos,  repito.  Voy  corriendo  ádár  aviso  k 
vuestra  corte  con  el  objeto  (i«  que  s§  reuua.  Dí'¿rntie  es^c 
Thv  un  poco  V.  M. 

Don  Carlos  touió  asiento  cu  uuo  de  los  sillones  que  deco- 
ra baii  ¡a  sala,  j  el  padre  Anaclcto  sin  detenerse  un  instíni- 
te,  marchó  en  busca  de  lus  demás  frailes  y  «oi  tésanos* 
Pronto  sabremos  cuanto  tuvo  lugar  cuesta  reunión  que  so 
preparaba;  reunión  que  como  ja  suponemos  debia  com- 
ponerse de  jente  profunda,  sabia,  y  acertada  en  sus 
deliberaciones. 


lí. 


irij^AüiSr^  m  M  mmm% 


a  esta  \n  ¡linlíi    seuniJn    y   di.sjuicstri    i    ({nW" 

berai  .  liulividitos  que   conipaticn    U    sesión,- 

;üii  ír;ii!e,  otro  (VhÍIo,  y  otro   íVaüe;   Mr.   Au- 

¿^f  giiet,  el  (.l)isp;)  de  León,   el    padie    Arjacleto 

y  U!i  estini,'u¡do  teniente  <le  I;í    ^u;r.-di;»  real. 

¿Quién  es  el  pr<f^¡íltMjtt??  Don   Cái  los.  ^Qu'én  hace 

f^  de  secretario?  Mr.  Auiuict.  Y  los  ilcnias  ¿qne    pa  . 

peí   componen?  Los   denias   soij     vocdes  do   jupiel 

estraño    consejo;    todos    tienen    \ot    delib.^'ativa; 

todos  son  libres    jiara    emitir   .sus  opiniofies.  Antes 

<!e  esta   se  hablan   ya  celebrado  otras  cíi;intas  juntas;   nada 

se  bahia  resuelto  en  ellas  todavi.i,  y  en  esía  se  espera  ha  oh- 

t  íiier  un  voto  de  decisión,  y  solamente  aj;uardahan  eliesul- 

ladt)  de  cierto  nc>;OC¡u.  llaci.i  ya    tres  dias  qiic   se   pcnsah.t 

en  la  celebración  de  esta  junta,  y  deseando  don  Garbas  dar 

asus  >(.eí  lesura   jimbü   inequívoca    de  su   gran  talento 

TOl^JO  If.  ^ 
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quiso  inangurrirla  con  un  discuiso  «^r^mlalorlo,  y  enc«rqó 
H  íu  csj'osa  (lona  Francisca  le  compusiese  una  orat  ¡i^n  mu/ 
cuca  con  que  ilar  principio  al  rcíoi  i.io  .«ero.  Doña  Francis, 
Crt  acce<liü  muy  í^ust.)S;i  á  la  sJiriln.i  de  mi  esposo,  v  em  • 
picó  alíennos  inomenlos  eti  la  rcduí^cion  de  aíjUí;!  discurso, 
(|ue  aunque  breve  y  lacónico,  invirtió  don  (  a'i  los  l«  s  lies 
dias  en  apre».(lerlü  de  .nciu'/iia.  lie  a(ptí  pues,  el  momcn- 
lo,  en  que  don  Carlos  debia  liieirs»»,  j)orqui;  se  I  >  aprendió 
al  pie  de  la  letra,  Lue^o  que  hubo  ocupaílo  r.\  asiento  d»; 
ptesidí.'ncia,  y  mirando  á  todas  partes,  crev»;ndo  ver  ei  los 
individuos  de  la  junta  y  los  muebics  que  adornab  .n  U  babi» 
lacion  un  nut^ieroso  auditorio,  exijió  ^'raveníente  silencio,  y 
dio  principio  al  mencionado  discurso  de  la  manera  siguiente: 

—  Señores:  ya  que  la  divina  providencia  ha  consentido 
en  hacerme  sucesor  á  la  corona  de  España,  concediéndome 
;(demas  el  favor  y  preslijio  entre  los  íioníbrcs  d*?  bien,  for- 
zoso será  que  yo  me  eíipiique  con  cia»  idad  ante  el  auditorio 
que  gustosamente  me  escucbr,. 

— ¡Hien,  bien,  bravo!  gritaron  todos» 
Aturdióse  don  Carlos  con  el  victoreo,  y  olvidósele  la 
frase  que  áeguia;  y  sacando  del  bolsillo  el  manuscrito  que  la 
contenia,  le  niirÓ  y  prosiguió  después  el  discurso  tal  como  uii 
chico  dá  su  lección  de  gran)át¡ca  castellana.  La  reuniou 
quedó  muy  complacida,  y  admirada  del  talento,  dicrccion  y 
maravillosa  elocuencia  del  presunto  rey,  y  aplaudieron  su 
discurso  gratulatorio  con  la  mas  enardecida  behemencia. 
Mr.  Auguct  lomó  en  seguida  la  palabra  y  dije*. 

— En  notubre  de  los  concurrentes,  me  tomo  la  libertad  de 
hablar  á  V.  R.  IM.  con  el  fin  de  anunciarle,  que  la  junta  que- 
da Complacida  y  satisfecha  de  ledo  cuanto  V.  M.  ha  dicho. 
Dignaos,  pues  admitir  un  voto  de  gracias  en  notnbic  de  la 
corporat/ion. 

Dou  Carlos  inciioó  lá  cabeza  en  señal  de  reconocimien- 
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to,  y  dio  á  entender  con  su  semblante  quedar  inuj  satisfe- 
cho y  ref^ocijado  con  aquel  voto  de  gracias.  Púsose  de  pié 
el  obispo  de  Leen  y  sedirijió  al  infante  en  los  términos  si- 
guientes: 

— Sabedor  el  consejo  de  que  el  capitán  Arroyo,  indi  viduo 
de  este  sena,  lia  marchado  de  esta  población  con  el  obje- 
to de  conferenciar  con  el  jeneral  Kodil,  á  fin  de  persua- 
dirle reconozca  a  V.  M.  como  rey  do  España,  ▼  por  talos 
liHga  reconocer  en  todo  su  eje'rcito,  obtenido  lo  cual  le 
concedéis  el  mando  de  jenei al  en  jefe  de  todas  las  tropas 
españolas  con  otras  gracias  j  distinciones,  y  no  esperándo- 
se otra  cosa  que  la  respuesta  que  ha  de  participarnos  hoy 
ini»mo  el  emisario  Arroyo,  soy  de  parecer  que  V>  M. 
proceda  a  nombrar  los  ministros  ó  consejeros  tte  V.  R. 
persona. 

—  No  tengo  inconveniente,  repuso  don  Ca'rlos,cn  proce» 
der  al  nombramiento  de  ministros.  Ha'gase  verbal  el  nom- 
!)ramitínt<>  por  ahora,  quíe  después  veremos  de  co'iferírios 
ofíciaimente.  El  obispo  de  León,  queda  recoríocido  como 
ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

— El  obispo  de  León,  inferrumpió  el  padre  Anaeleto, sal- 
vo el  parecer  de  V.  M.,  debe  nombrarse  como  ministro  de 
la  Guerra. 

— ¿Cdtno  tal?  repuso  el  estinguido  tenierite  de  la  gu;»rdia 
real,  ¿fcll  obispo  minisíro  de  la  Guerra?  ¡Que  locura!  Uu 
pastor  de  la  iglesia...  Es(í  nombramiento  debe  i'ecarr  en  un 
militar.  Aquí  no  hay  presente  mas  militar  que   yo;  de  con- 


siguiente 


— Queda  nombrado,  prorriiíiipió  don  Carlos,  el  teniente 
de  la  guardia  don  Ziriaco  Z;»pino  minist:o  de  la  Guerra. 

— ¿Ha  astuíiiado  cánones  su  eminencia?  preguntó  Aaa-^ 
cléto  al  obispo  de  Lton. 

—  No  señor,  \io  beapreuilido  mas  que  teolojía. 
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^•Piics  [)'ira  inlrnstio  Me  (xiiu'in  y  liisiicl;»  se  iiCí'fslla  >a  • 
l>er  leyes  V  cánones,  ^o  csUiditi  ;iiiil).is  asi^n;ilur;is  en  ):• 
universuiad  <Íc  Salamanca  antes  i\c  toni  ir  el    hal^ito. 

El  capital!  Anoyo  á  tiun:ii  esperaban  se  presentó  en  es- 
te inijtaiite,  y  eii  sn  consecuencia  intei nnnj)  (»  la  sesinn. 
To  los  se  pusieron  de  [)ie  y  a|ita(laníenle  pir^'unlaiun  lu 
contestación  que  había  dado  Rodil  íí  la  [)rijpos¡cinn  del  lu- 
íante. 

— Salud,  uii  rey,  dijo  Arroyo  quila'ndose  la  goi  ra  <le  <"U;ir 
tcl.  Ileiiie  presentado  á  Rodil,  [)ait¡clpé!e  la  rn>sioii  (|ue  a 
su  presencia  nie  conducia...  nada  me  respondió  por  el  pron- 
to, dandoine  por  contestación  solamente  que  me  sirviese 
aceptar  uii  asiento  en  sii  mesa.  Admití  el  obsccjuio  y  des 
de  luego  creí  haber  comenzado  mi  empresa  con  buent^s 
auspicios:  pensé  que  accedería  gustoso  á  la  solicitud 
de  V.  M.  Habiendo  coricluido  de  comei'  v  dit  íe'ndole  yo 
que  me  proponia  ausentarme;  cojióme  de  Ja  niano  y  iüc  ha- 
bló del  siguiente  modo:  «v'-apitan,  dígale  V.  á  don  Cái- 
'os,  ^ue  mi  espada  solo  se  desnuda?  á  en  defensa  dd  Isa- 
bel 11.  Que  Rodil  jamás  íué  traidor  á  stis  juramentos,  r  í^tie 
de  boj  mas  he  de  perseguirle  hasta  convertirle  en  mi  pre- 
sa de  campaña.  Y  á  vos,  amii;o  Arroyo,  «  s  aconsejo  que  j;»- 
nias  vengáis  con  iguales  pretensiones,  porque  desde  aquí 
os  mando  dar  cuatro  tiros,  sin  concetleros  mas  tienij o 
que  aquel  que  necesitáis  [»ara  ponci'os  bien  con  Dios,  \\ó 
tengo  nías  que  deciros:  basta  otra  visl:!.»  Volv'óme  la  espal- 
da y  se  ausentó.  * 

—  Rodiles  un  traidor,  giiló  Anacleío. 

—  Rodd  es  un  ma»  jeneral,  repuso  el  obispo  acaloradlo. 
— DioS  me   ha  prometido,  dijo  el  infante,    la  corona  dé 

España;  es  mia,  á  mí  me  pertenece,  y  pocos  serán  los 
esfuerzos  de  mis  cncnngos,  con  los  de  Dios  que  me  depara 
el  ¿olio. 
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-  ¿Que  linroinos,  pues?  prcí^untó  Mr.  Aní,M'í*t- 

jiitSíVM   jos  jii''ilios,  por  (Ir.rule    miestro  .sobtíi.nio    ír'i!><í 
en  (íl  r.crriiurio  español,  contestí)  el  ohls|H>. 

— ;('óiikO  le  buscamos?  precintó  Añádelo.  La  polirw  es 
pafioia  nos  acecli;i:  la  policía  ¡ii^lesa  no  nos  pierde  ile  vis- 
la:  la  írancesa  observa  i^'ual  onrlncta conque  cómo  en- 
trar cu   Fspíiña. 

— Se  me  ocurre  utii  'u\ch,  'V\\o  IMr.  Auguet. 

— -Decifila,  irritaron  toHo.s  a  ut»  tiempo. 

— Señorea,  dijo  Mr.  Aumi;'t,  íabriqnemos  un  i^iobo 
areoslático  y  en  é\  co!  >queíi»o.s  il  nionurca  acoíipanado  d<í 
une  de  nosotros,  v  p.tseínt)S  al  lernlono  español,  soj^uros 
de  que  nadie   nos   ptfisii;a. 

— No,  no  (juiero,  esclasiió  don  Carlos,  bicíendo  un  jeslo 
precursor  de  un  llinto.  No  (|uiero  ;acternie  en  el  globo; 
tengo   mucho  ndedo. 

— Pues  no  discurro  entonces  de  qué  manera  ba  de  efec- 
tuarse vuestra  luga  de  este  país;  dijo  Mr.  Auguet. 

Ci*da  tuai,  sei^un  su  mas  ó  ufónos  penrtracion,  emitió 
su  parecer  acerca  de  la  luga  de  'Ion  Carlos  de  Portugal» 
líias  á  pesar  de  babeise  hablado  tanto  v  tanto,  ninguno  lle- 
gó á  concebir  el  medio  mas  oportuno  de  salvación.  Fl  que 
mas  se  acercó  á  la  i»robabilidad  í'né  'Vlr,  Auiin'^t,  A  quien 
definitivamente  se  dio  encargo  especial  do  discurrir  acerca 
de  esta  violenta  marcha.  La  sesión  looó  a  su  fin,  quedando 
citados  para  e/ dia  venidero. 
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i  1  anterior  episodio  se  hn  f)Pc!io  demasiadamente 
lars;o,  V  liemos  olvidado  con  él  á  nuestro  héroe 
que  no  bien  Imbo  llL'i;aiío  á  Ja'tiva  cuando 
desnuiló  su  espad;i,  baria  ya  de  dcscan'ío,  y  >1¡Ó 
con  ella  graves  lecciones  á  cu^trocietUos  liombres 
tjue  capitaneados  por  el  cabecilla  Magraiicr,  hacia 
tiempo  que  merodeaba  aquül  territoiio.  Los  insurjentes 
fueron  derrotadosy  Masraner  prisionero  y  despncs  fusilado. 
Libre  ya  !a  capitanía  jeneral  de  Valencia  de  facciosos,  reci- 
bi<>  Haldoniero  un  oficio,  mandándole  Ibnnar  a  la  corle  para 
comunicarle  ciertas  órilenes.  Esjiartero  acudi'i  a'  Madrid,  en 
cuya  Ciipital  entró  el  últinjo  iba  del  año  de  1855.  Practica- 
ba su  entrada  por  la  pnerta  de  Toledo,  cuan  lo  un  joven  ele- 
ganteniente  vestido  y  cabalgando  un  magnííico  caballo,  se 
le  presiento  delante. 
—(Baldóme  rol  > 


—Torres . 

Lott  ()os  se  al>ra¿ai'>n  ti  M'iiuii^onte  y  peiict'Hi'ün  junios  I  • 
eHpilal    (le  la  in<)ii:ir<|iii4- 

— -A(juí  ttciics  ú  tu  ami:^'ü,  di)')  K  luai do  inieiiti  as  acjuí - 
pañaba  á  lUIlouioiü.  No  mires  h  rorres  ya,  sino  couio  uii 
Ijotnhrc   af >ituua<lo. 

—  Hieii  tu  (.'storior  lo  innnifiesta,  contestó  BaMornero  ... 
Masa  íIódHc  me  llevas? 

— Te  llevo  a' fni  casa.  .  sí  a' mi  suntuosa  casa,  note  enojes. 

—  Quisiera    saber  la  histoi  ¡a  <ie  tus  progresivos  arielautos. 
—  La    sabra's,  descuida.    Tú     también    me   contarás    los 

lujos:  nuriqi^e  poco  podías  decirme,  después  de  lo  tjue  han 
manifestado  los  periódicos  respectivamente  á  li.  Ya  sé  que 
has  desenvainado  tu  espada  gloriosamente.  Sé  también  que 
JiasdisueJtoy  últimamente  esterminado  las  fact.iones  de  Va- 
lencia,  arrancanrlo  de  raiz  el  cimiento  (juelas  soslenia. 

— Sí,  be  cojido  á  Magraner. 

— Sé   que  le  h;is  fusilado.  Hiciste  nmy  bien. 

Hablantio  de  este  modo  lle^o  Espartero  á  la  puerta  de  la 
casa  de  su  amigo,  sit»iada  en  la  inmediación  de  la  calle  Ma- 
yor. Un  criadode  Torres  cojió  las  bridas  de  ambos  caballos, 
y  Espartero  subió  las  escaleras  asido  del  bra/.ode  su  mejor 
amigo.  Admiró  la  suntuosidad  con  que  teniaadorna  la  su  ca- 
sa, y  por  momentos  deseaba  saber  en  qué  liabia  consistido 
aquella  repentina  variación  de  su   fortuna. 

-.  Cbico,  dijo  Torres  a'  Baldomero,  est  i  es  tu  casa;  bien 
debes  conocer  que  mi  ofrecimiento  no  es  hijo  de  la  cortesía 
fiinode  la  fran^ue¿a  y  déla  verdad.  Esta  casa  es  tuya,  te  re- 
pito; escoje,  pues,  en   «lia  la  habitación  que    mas  te  agrade. 

—  Tu  elecciunsera  la  mia. 

—Pues  antes  de  elejirla,  qui-ro  que  pasemos  al  comeiloi 
para  que   me  acompañes  en  el  desayuno. 

Efectivamente,  fueron  al  comedor,  y  á  los  dos  les  slrvic- 
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r  •!!  i'l  Jesay.uiio,  duraiile  el  eual,  |ii  o  >uiitóTori  es  á  |is >».  • 
loro  el  esta  lodo  saliul  de  su  eü^ios;».  C  »iitülü  después  bu  ¡»i- 
l'iUtíUioáu  viaje  á  l^orliiijal,  lo  es[>Uw'Sto  (jue  eáluvo  a  e«<ir 
en  l;is  <;;i.  :  as  del  paite  Auaclelo  du  (julen  r etervalja  venj^ar- 
íí(í  en  inejoi' ocasión.  Pero  la  niajor  cun.>s¡d«d  de  s«i  arní  •,'^ 
l^>ald(>in<'ro,  consistía  en  qu(  rjrsal)<  r  CÓ  no  hal>¡a  salifio  tan 
jMonto  de  su  anterior  desi^iacia  y  abaümiento,  por  lo  qn  .• 
jleiio  de  inipa.iencia    le  pieguntó: 

—  Es  tio'np.),    a.n¡¿o   inii),de  '[ue  me  refieras    tu    Idsloria 
desde  el  punto    en  (jue   no  he  sabido  mas  de  tí. 

-.  ÍSÍ,  con  niuciio  gusto  te  líari  a  e  cuanto  ino  i)a  pasado  en 
estoA  LiUinios  meses. 

—  Cudiitame,    que  ya  deseo  escucharte. 

— Ya    creo  haberte  referido,  que    tuve  que  salir  de   Por- 
Juiíal  a  un  isdc  caballo. 

—  5í,   ya  me  I»  contaste. 

w-Pues  atiende  lo    demás.  Dj  Po-tugal  pase  a  Badajoz,  y 
¿¡i  quilate   lisuras  (ju  :  encontré  en  esta  .•¡d(lad? 

—  iSi  lú  no  \nc  lo  dio  -s  difioü  será  qui  vo  pii  id  » adivinarlo 
-AtúidetM,  lialdomeio:  en  Badaj  >¿  encontré  á    Malviría, 

ja  mujer  de  den  Tadeo,  nuestro  preceptor   en  el  c:>íej¡w(le 
C)h(|Íz. 

—  Con  su  esposo? 

-No,  cldco,  enviudp  el  año5fl(  yahora  esta  casada,  uo  se 
sj  con  las  íormulas  del  corazón  o  con  las  ilel  matrimonio, 
con  el  m¡ni;,iro  de  Hacietirla. 

-•¿Con  el   nunistio  lie  iíacieiiiia? 

"Como  io  estas  oyendo.  i\Ie  conoció,  Ja  conocí,  me  habló 
con  sumo  cariñ  >,  llevómea  su  casa,  comí  con  ella  dos  dias, 
y  como  habia  recibido  carta  desu  esposo,  mandándola  lla- 
mará lacortí»,  nos  vinimos  juntos  áMailrid.  Fui  un  poco  tra- 
vieso durante  nuestro  viaje,  -anciue  de  lirme  su  antistad, 
lecumendüme  á  su  esporo,  es  un  bendito  de  Dios,  este  uo 
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»«i  ha  det(Mii(ír>  cu  (i.iiine  un  dcsliiio  suiu.nikcnle  lucralira. 
y  paiíí  (|ue  'le  una  vrz  pucíl.is  foriuarle  una  ¡dea  Hel  con- 
<'«'j)t(>  í|ne  ^(y/.o  con  el  ininisti'o  ,  uo  lcni,'0  ni;*s  íjue  decirte 
sino  (|ue  cuando  se  forme  el  estatuto  K-jal  voy  á  ser  indi- 
viduo de  uno  «le  l..s  dos  estaineulos. 

—  ¿Tú  d¡|  ulado? 

—  ¿í*e  parece  c*»sa  estrnña,  chico? 

-i^í,  lo  estrano,  porijue  el  circulo  de  lU'?  relaciones  uo 
es  tan  ester.so  como  el  que  se  necesita  pna  el  h);:^ro  de  ese 
fni.  Ademas,  lú  no  le  has  dado  á  conocer  con  na  la  que  pae- 
lla calilirarle  íle  hombre  celehrc. 

—  Jíí  ,  ja:  ay  Baldomcro;  ya  veo  por  lo  que  m(;  dices 
que  eres  un  lego  en  el  arte  de  la  intrijja.  Ni  tíderit»,  ni 
5:il)iduría ,  ni  prestiji j  ,  se  noceslta  para  ser  diputado.  Se 
necesita  travesura,  desparpajo  y  una  buena  simpatía  ;  por 
lo  demás  el  voto  de  diputado  se  obtiene  solamente  con 
mandtr  una  ca  ta  á  una  peisona  inílnyMitc  (h?  cualqi\Í3r 
pr»>vincia  con  solo  estas  palabras  :  (rAmi.;o  inio  .  convieiic 
íí  esa  provincia  salga  electo  diputado  don  fulano  de  tal, 
]>ersona  juiciosa  v  de  bastante  intei^n  ¡dad  v  acierto  para 
j>rctcjer  ios  anmlos  y  mirar  por  el  bien  de  ese  pais.^^  A  es- 
to pues  se  reduce  lodd  la  carta.  Mas  trabajo  lía  «le  costar- 
le  a  tí,  n)as  sacrificios  ganar  una  batalla  por  faiil  que  se 
te  presente  ,  que  á  mí  pí^ra  ocupar  uno  de  los  escaños  del 
congreso,  y  te  aseguro  ()ue  mas  glaria  he  de  ad/juirir 
yo  inLrigajido  y  convirtiendo  los  estamentos  e.i  una  le- 
utnon  íle  mujeres  chillonas  y  descontenlad¡¿ís ,  (pje  tú 
desnudando  tu  brillante  espada  y  librando  ú  la  España  de 
traidores. 

—  Pero,  ¿qué  fm  te  propo»ies  siendo  diputado? 

—  Divertirme  ;  hacer   tmlo   lo  ,  osible  ,  para  que  cada  clia 
de  sesión  be   represente   en  aquel  lo  jal  ,  á  quien  otros   lia 
mun  suntuario  ,  bicu  un  drama  ,  ó  bi^a  una  comedia  ;  pero 
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estoy  mas  decidido  por  los  saíneles.   Es  un  colorido  mas 
])i'<)iiuiiciado  ,  y  atrae  mas  (lirectatiiente  la  risa  délos  es- 
pectadores. 
— Siempre  has  de  conservar  tu  mismo  humor. 

—  Ya  sabes  que  mi  lema  es  divertirme  á  costa  del  prójimo. 
Suena  la  rotación  de  un  coche....  Ya  paro;  ¿dónde?  á  ix 
pi^er^a  (de  T<  rrcs.  A  cortos  instantes  ha  entiado  en   la  sala 
principal  una  señora  elegantemente  vestida. 

— ¿Quién  ha  venido?  preguntó  Torres  á  su  ajuda  de  cá- 
mara. 

Este  le  entregó  una  tarjeta,  Eduardo  leyó  Malvini....  y 
prosiguió  dirijiéndose  á  Espartero. 

— Ahí  la  tienes,  <^n  mi  casa.  ¿Quiere»  verla?  Sí,  ven  la 
§aluda|*ii3. 

Baldomcro  y  Torres  pasaron  al  salón  de  reciho;  Malvina 
quedó  sorprendida,  queriendo  reconocer  aquella  fisonomía. 

— A  los  pies  de  V.,  Malvina.  ¿No  conoce  V.  á  este  caba* 
llero  que  tengo  el  honp^  de  presentarle? 

-—Su  fisonomía  no  me  es  enteramente  desconocida  ;  mas 
tío  puedo  aditrinar  á  quién  tengo  el  gusto  de  saludar. 

— Señora;  saludáis  á  Baldomsro  Espartero,  condiscípulo 
y  amigo  dq  Torres  en  la    academia  de  Cádiz. 

— O  mejor  dicho,  repuso  Torres,  tiene  V.  el  gusto  de 
saludar   á  la  víctin^a  desgraciada  de  mi  travesura. 

— Efectivamente,  dijo  Malvina  aparentando  una  especie 
de  amable  sonrisa. 

Torres  conoció  en  el  semblante  de  Malvina  cierta  ajitacion, 
cierta  impaciencia  e  intranquilidad  en  sus  movimientos, 
y  no  pi\do  menos  de  acercarse  á  ella  y  preguntarle  á 
media  voz: 

— ¿Tienes  algo   que  decirme*^ 

— Sí,  mucho,  contestó  aquella  por  lo  bajo,  estoy  en  un 
eoMÍlicto;  me  precisa  hablar  f:gntigo  á  ¿olas. 
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--í^ui>(>ní<o,   cliir*,  (lijo    IDncs  ;\   n;iliioin;ro  iiiNti'.ití  mm 
iiiu^Ul*.  <|U!:  ln  í|iJ»  TíiiS    tleS(:iMsai  . 

w  >i    |«j  pcrniiie» 

-.|\(í((*:rc  iu¡>  li.il)il;«cit)tifíS,  yei)  !;i  (jUií  inejor  t<?  am;»(lc, 
iiMixl'i  )»<>iior  iiif;i  raiin,  y  reposa  ani  lo  lo  di'.x:  nulo. 

--A   los    pies  «lií  V.,  Miilviiia,  <ri]>>  li;ilil')iii    ro  saloJairlol;». 

—  IW'so  á  \  .  la  iiiat.o,  re>|)uií(lió  csl «  lnicleiido  ikm  41a- 
ciosa  corltísía. 

Au^üJílósií  naidomero;  Torres  tomó  as  ent  )  <-'n  un  silio  1 
rolorad.)  a  la  (iere*:ha  (iii  Malvina,  y  conii»n¿ü  el  áimin;nl<í 
(iialo^«>: 

—  ¡Torres,  exclamó  ISlilvlna  llorona,  sonus  [)or(l'(lüs!  lian 
iii'ScnhíL'rl  >  nuestros  amores. 

.«;(,)u¡en? 

—  VA    ministro. 
-o^l'>l    ministro? 
--Sí,  el  ministro. 

--(lunita.  Malvina,  reíiire  lo  (jue  nos  pasa. 

•  -(Juan  io  salistes  ile  casa  anoclie,  entro  el  ministro.  Asió  • 
n»e  «le  la  mano,  y  me  dijo;  «señoia:  tres  ñor  lies  omisecuti- 
vasoshe  estado  celando.  A  una  misma  hora  he  visto  saíir  ^le 
este  cuart  >  a  un  ¡oven  embozado  en  una  capa:  anoche  al  sa  - 
lir  üS  diju  adiós,  y  vos  le  contestasteis,  l)a>ta  mañana  en  la 
noche  í|ue  nos  veami)S  en  el   concierto  d«l  |eneral.» 

— ¿ila  conocido  si    era  yo  la  persona  quede    tu  casa  salia? 

--l\o  lo   sé:  üiíiero  que  m'. 

— Mal  estamos  si  tal   sucede.  ¿Ira'sal  concierto? 

--Me  lo  ha  prohibido,  no  puedtser. 

--Peor  estamos:  yo  tenido  piecisiotj  de  asistir  al  concier- 
to, ya  s.ibes  que  es  necesaria  allí  n;i  presencia;  peri)  sin  ti 
no  voy. 

—  Yv)  temlria  un  sentimionlo    en    \io    [))der    concijnii'   ¡*^ 
oiíciei  to. 
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— Tlíircmos  lo  posible  por  juc  concui*ras.    >. 

—  P(!io  ¿^íio  temes  al  ministro?  si  sospecha,  si  s»l)e  ya    |ue 
cj  es  tú  la  pcrsoij,'!  que  me  visita  coíi  esa  fvecueticia. 

Dices  bien,  ¡Malvina,*  pero  va  sabes  que  no  coiii)¿co  (  i 
mieilo,  y  que  en  todas  mis  peligrosas  euip.  esas  lie  S'<liíit»  c(m 
fortuna.  No  lemas,  el  ministro  será  siempre  amigo  mío,  auu 

cuando    sosj»ecbe    cjue    yo   soy   el   objetó ya   nie   coui- 

prciides. 

—  Dios  baga  í{ue  así  suceda:  niieritras  tanto  me  tienes  Ne- 
na 'lo  zozobra. 

Un  criado  acaba  (le  anunciai  al  ministic  de  ltaci«ndaque 
viene  preguntando  si  recibe  el  señor  don  Eduardo  Torres. 
Malvina  se  lcvaii?ó  delí.ill<  ti  precipitadamente  y  esclamó: 

—  ¡Soy  perdí  la!  ¿Si  m'e  había'  visto  entrar? 

—  Imposible,  repuso  ívluardo;  pero  mientras  esoón^iete, 
Cn  e^a  alcoba  ó  vete  á  mi  sala  de  des:iacho. 

Ptlalvina  entró  en  la  alcoba,  y  Torres  d  ó  orden  a  su 
criado  para  qiie  entrase  el  ministro  Este  entró,  uuso  el  sun»- 
brero  enema  de  la  consola;  quitase  en  seguida  los  guantes, 
colocólos  dentro  del  somrncro  y  lomando  asiento,  dijo  que 
estaba  muy  cansado,  mientras  se  limpiaba  el  sudor  de  l:i 
frente. 

— Torres,  prorrumpió  el  ministro.  Esta  mi  visiia  inlem- 
pcsliva  os  babrá  causado  estrañeza. 

—  Un  poco  estraña  se  me  bace,  ma'xiuic  cuando  V.  acos- 
lund)ra  bien  poco  á  visitarme. 

—  Mis  ocupaciones,... 

—  No  prosiga  V.  que  estáis  disculpado. 

—  ;,r¡eñsa  V.  ir  esta  noche  al  cóucicrto  dol  jcncral? 
-'Si,;.y 

—  Yo  también; 
_,Y  Malvina? 
.  .  No. 
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—  ¿No?  ¿No  le  gustan  esos  festejos? 

—  No  quiero  yo  (|uc  va^M. 

—  ¿De  cunnHo    .ica   tatit;i  rli¡(lez,  señor  ministro? 

—  Mutilo  teniro  que  deciros,  amigo  Torres.  No  nie  agra- 
dezca V.  la  visita,  porque  acabo  de  paralizar  en  cst.*  instante 
los  asuntos  del  niinistei  io  por  venir  a  hablaros  de  un  punto 
eil  estrenio  interesante. 

—  Puede  V.    principiar  cuando   tenga    por   conveniente. 
— Malvina  tiene  un  cortejo. 

— lUien  provecho  le  baga. 

-^¿Con  esa  serenidad  me  contesta  V.? 

—  ¿Que  queréis  que  conteste"* 

—  La  I  espuesta  que  V.  me  da'  se  me  hace  un  tanto  mas 
estrana,  cuanto  que  solicitaba  de  V.  un  servicio  en  obse- 
quio de  mi  honor. 

—  Puede  V.  desde  luego  decirme  qué  clase  de  servicio 
és    el     que  tengo  que  prestarle. 

^Deseo  que  V.  me  indague,  quien  es  el  sujeto  que  cor- 
teja   a  Malvina. 

—  ¿Y  cómo  diablos  quieie  V.  que  yo  me  las  componga? 
¿V.    le  conoce  de  vista? 

—  Le  he  visto  iina  vez  saliendo  de  mi  misnria  casa.  Tiene 
la  misma  estatura  de  V.,  el  modo  de  andar  nmy  semejant*;; 
la  cara  no  se  ia  he  visto;  ya  se  ve,  iba  tan  embozado  en  1 » 
capa,  que  por  mas  esfuerzos  qiíe  hice  para  conocerle,  no  lo 
pude  conseguir. 

—  ¿Y  por  que'  V.  entonces,  no  le  echó  abajo  el  embozo  y 
hiiró    frente  á    frente,  y  se  informó  quien  era? 

— Yo,  la  verdad....  como  soy  tan  enemigo  de  indisponer. 
h\e  con    nadie.... 
— Pues  amigo  mió,  ¿quiere  V.  que  le  hable  en  plata? 

—  Si  señor. 

—  Sí  no  3í   encuentra  V.  con   U  suficiente  enerjía    pura 
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conlrarcslar  A  SU  vival,  sufra   V.    con    paciencia    los 

—  ¿I-"S  qué? 

—  r.oníiosé  que  es  V.  flcm.isia'Io  torp^í  para  .S(?r  ministro. 

—  lí.ilíla  Vw  (le  una  manera  tan  graciosa  v  p.-n  t¡»  u  ar,  í[iie 
se  n)e  liMce  imposible  no  (iispeusirá  V.  su  (lesitiiidido  (íescá- 
ro.  Vamos,  íl(í|einoi»os  'le  rhaii^as,  e  ¡?u  eiit<"mo.>  un  inüdio 
ron  el  (jue  podamos  lanzar  (leí  lado  de  M  Ivina  ese  huésped 

ii.trnso. 

--Ya  que  V.  scein;»eñay  solicita  mi  coopeíaci  )n,  le  dare- 
mos á  V.  gusto.  ¿Y  (juépaj^el  le  parece  á  V.  que  del)6  h^- 
cer  \o  en  la  pieseiile  farsa,  el  de  escucha,  el  de  acecho  ó  el 
de  es  pía? 

—  Si  puliera    V.  ejercitnr  todostres  aun  tiempo... 
—Corriente:  empleado  trino;  pero  ;  jué  empleo!  |qué  co- 

»>isionI    Adelante. 

— Mañana  en  la  noche  y  á  la  hora  de  concierto,  piensa 
el  cortejo  ir  por  ella  a  casa:  si  puliera  V  estar  presente 
en  dictío  mometito,  le  conocei  íamos,  y  al  mi»mo  tieinpé 
podríamos  liííCerün  esrarmíento  con  el. 

—  Pero,  ¿no  tiene  V.  el  sufiriérite  valor  para  el  efecto, 
que  auf»  Irala    de  buscar  para  ello  m^inos  auxiliares? 

—  Hoínbrj,  yo  tengo  un  carácter  ... 

—  Ya  comprendo,  Uik  aractcrde  galliníi.  QUedoénterado: 
soy  desde  ahora  vuestro  paladín:  mañaiía  en  la  noche  nie 
lendiá  Y.  eñ  su  cní>a  con  bástanle  anticipación  al  córi' 
cierto. 

—  De  V.  me  fio,  Torres,  a'  nadie  confiare'  a'  Malvina  sino 
a  V.,  hombre  franco,  formdy  honrarlo.  Pero  h  d)l.ui  lode 
otra  cosa,  ¿qué  tal  sigue  V.  coa  el  destinilio  ([üe  le  he 
proporcionado? 

— Vamos  t'en. 

—  Me  alegro,  hoi^ibrc.  tenia  tantos  deseos  de  verle  á  V. 
|Vrüs;^  erar.... 
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—  '^.It.'  1  (Tiicidr;  \,  (I    ílcstii  í)    poiqiir    me    rcronozCM  m  «^ 
()l)'íl^;i<lo  íí  s;iti  sí'.iCííi    MIS  inlicnlivs  <I<*S(M  s? 

—  ¡Torres!  ;/iue  '.stá  V.  íIÍí  ¡ciiíIo?  \\\    (ni  ;il  (l;ii  :í    V.  eso 
(lo>.lin()  fue  el  m;is  íIcslrtiM»  s;i(l(>  del  muimíIí). 

—  Dispciiseme  V.  esta    rrr.ríí|uc/a  ,   señor  miriislio;  Ií.oI;» 
iniíñniin  eii  l;«  norlie. 

--A(iií/S,  ilotí  Etlu.ii'ílo ,  liysta  inañaiin  cti  la  noche. 
El    ministro  s«lió  de    la   sala  ,  y   Malvina    ríe    la    al''nl)a 
(IoikUí  había  estado  escondida. 

— , Torres!  esclanió  esta  a  t'empo  que  salla. 

—  Malvlnü  ,  contestó   Ediiado,    ¿  qnd   es   lo   que    te    í!m- 
trlstere? 

— Todo  cuanto   habéis   hablado   lo    he  catado    escnclíjn- 
(lo.  -Que  iiaccnios? 
.  —  Lo  que  hasta  aquí,  ni  mas  ni  menos. 

—  ¿Pero  dejaré  de  asistir  al  con  cierto? 

,  —  Esa  ,  sci^un  enlienth^  ,  es  lu  mavor  pcsaíiilla.  Croo  que 
todo  lu  temor  se  cifra  en  no  poder  as'stir  a!  concierto.  Mu^' 
coqueta  te  has  hecho  desde  (pie  te  has  entremetido  en  las 
escenas  del  ^Map  nur.ido.  Jlacjs  una  perfecta  rorlesana. 
bien  que  ni  tus  manoias  ni  tus  niovimienlo-  ¿on  ya  provin- 
ciales. Ese  aire  tan  elc.{ante  comf*  desdeñoso  con  que  vis- 
tes ;  esos  movimientos  de  tu  cuerpo  tan  descnvuellos  como 
delicíídos ;  esas  iuiradas  tan  profimdas  y  llenas  de  atracti- 
vos. ^.Sebes  ({ue  no  eres  la  gaditana  tímida  y  modesta  que 
conocí  en  la  academia  militar  de  Ca'diz  ?  En  poco  tiempo 
has  adelantado  «nncho. 

—  ¿De  veras?   preguntó   Malvina  sonriénrlose  y   aumen- 
tando la  gracia  de  su  mirar  con  una  orgullosa  afcctarjon- 

—  Pero  esto  no  cjuiere  decir   que  te  envanezcas.  A'^uér- 
date  que  estás  ofendiendo  á  tu  buen  ministro. 

—  ¡  \y¡  es  verdad.  IMc  dice  el  coi  a 'on  que  no  voy  al  con  • 
cierto  del  jcneral- 
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—Irás al  concierto:  sí,  Malvina,  descuida.  A  la  hort  que 
líciiios  coiiveuidü  lue  csperara's  en  tucMsn. 
—  LI  liiimstro  t.nhliii;!»  espera. 

—  No  \a  hace. 

—  i\le  li.i  ne^^ado  ol  jjenuisu. 

—  Mejor. 

^  ^.li  e  al  CuJickM  t  )Í 

»    Puüb  aillos:  Ctnilio  üti  La  |)al.ii)ia. 
-Malvina    piorriunpiü   de  proiiLo,     Eduarilo;     iccuijkIü 
aí.u:  a.... 

'-  ¿Q^'«^ 

— Hts  venido  en  coche? 

—  VA   ministro  al   entrar    le  habrá'    conocido;   y    si  no    al 
laCajo. 

—  Descuida;    he  venido  a  visitarte  cu  cl  de  una    ann^uita 
niia,  ácujfa  casa  wy  ahora. 

—Diablos  sois  las  provincianas,  cuando  venís   a    \n  corte. 
Capaces  sois    de  dar  lección  á  las  que  han  nacido  en  ella. 

—No  puedo    detenerme:  hasía  mañaija. 

—  Hasta  mañana: 
Malvina  salió  de  aquel  recinto  consentida  en  as  slir  a 
concierto:  Tonc-^  se  lo  prometió  yes  preciso  que  cumpla  su 
palabra,  porque:  aun  cuando  <:a!avera,  a  ello  esta'  acostu  li- 
brado. El  ministro  le  obliga  a  ([ue  le  descubra  al  motor  de 
SU  escarnio.  Torres  por  lin  ú  iodo  se  ha  eomprumetido. 
¿Cómo  zanjar  tantas  dificultades  como  se  presentan?  Ya 
sabemos  que  el  Idjo  del  manjues  de  Mayol  sieuipre  ha  ob- 
viado los  obslá»^ulos  que  han  querido  interrumpir  la  marclia 
de  sus  enipresas.  ¿Saldrá  con  bien  de  la  presente^  Ello 
diiá. 

Tor^io  If.  3 
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Yi  ISf  á  'US  2A?,á.U0  SI  Ik  .ÍAltSi- 


on  las  0{)C(í  y  nie-üu  He  la  noche.  Mnlvit)» 
esta  clíHuio  á  mi  i:iifia  y  elcijinte  figura  jos 
iikiífíos  to([iics  (le  túcaílor.  ILin  llamado  a  ía 
|iut;!ta-  lian  abierto,  \  so^uuUiiuir.lc  liauon-- 
trado  ild.loMJoro  y  Torres.  Lo>  dos  cortes 
J|^®|  V  af^*-*'^"^^"^^  iiaii  saludado   á    rvialviiia:    esta,  des- 

m 


"s^^  pues  de  hal)í;r  cor!  os.iondido  con  otr<>s  á    ios   sala 


•',  !  dos    de    atisbos    mdivMbios,    ba     i  limado    anorte   ;>i 
p.^-íK^.^   marqués    de     f^lajol   y     bale    dlcbe    lu'.y    por    lo 
¿•S^    bajo: 
— Soy  perdida. 

—¿Por  que?  preguntó  Torres. 

— TeneniüS  al  mitiistro  deutro  de  casa.  No  qu'eie  asistir 
esta  norbe  a  la  secretaría:  ba  b'^cho  que  se  despide  y  le  be 
visto  eíícoiidersc. 

—  ¿í  o  ba  escondido? 
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—  Sí,  s-c  ha  esconilido. 

—  ¿Dónde? 

—  Kn  uti  cuarto  muy  retirado  íIo  lo  nrinrip;*!  «If  U  rah». 

—  ¿La  llave  de  ese  cuarto  en  poder  de  fjuloi»  está? 

—  ¿La  necesitáis? 

—  Ahora   in¡.-,niO. 

Malvina  fjiic  oyó  decir  esto,  pnrl¡>>  inmediatamente  en 
husca  de  Ift  llave,  y  Toi  res  entretanto  se  entretiivo  o»  Ua- 
Ijlar  con  liaMomero;  pero  es'e  dial'  l^'o  no  duró  murho  lieni- 
])0,  porque  Malvina  entró  prer.li)iladainfMitL*  con  la  llave 
en  su  mano.  Exijió  Torres  las  señas  del  paraje  donde  se  ha- 
llaba situada  la  habitación  que  servia  de  ridículo  esecndite 
al  ministro,  e  informado  de  todo,  no  se  detuvo  en  marchar 
bacía  el  referido  sitio. 

—  Pronto  vuelvo,  dijo  Turros  al  tiempo  de  scpaiaise. 
—¿Pero  qud  intentas  hacer?  le  pregunto  Malvii.a. 

—  Lúe  i»  o  lo  sabrás. 

Eduardo  salió  de  allí,  y  Malvina  entretanto,  emi>rend¡ó 
con  Espartero  un  ameno  y  entretenido  dia'.'ogo,  acerca  del 
buen  humor  de!  que  había  marchado  con  la  llave.  Dejemos 
hablar  á  Malvina  y  Baldomcro,  y  vamonos  en  seL;u¡m¡eiit'» 
de  Torres,  que  con  su  llave  en  la  niano  aira  viesa  ios  [>a- 
sillos  y  las  habitaciones  interiores  de  aquella  c,^sa,  iiasla 
dar  con  la  puerta  que  Malvina  le  había  indicado,  la  cua) 
estaba  cerrada  por  deiitro  con  un  cerrojo,  porque  liab¡en¿ 
do  el  ministio  sentido  pasos,  sospe«':ha!i(lo  (jue  alL;un  criado 
seria  la  persona  que  se  acercaba,  no  quiso  ser  visto  v  apa- 
recer ante  el  misnio  haciendo  un  jiapel  tan  esti-cmadamen» 
te  r¡(lí:uio.  Ednardo  con  la  mayor  serenidad,  introdujo  la 
llave  por  el  ojo  de  la  cerradura,  dio  Ja  vuelta,  traspasó  el 
pestillo,  y  dejó  encerrado  al  ministro. 

— Ya  está  el  pájaro  en  la  jaula,  dijo  Torres  después   que 
hubo  sacado  la  llave. 


\íl  inilíibtro  (lió  unos  cuantos  golpes  sol)re  la  puerta    ha 
})i(íii(iü  conocido  la  voz  de  Torres,  v  gritó. 

Sílduardo,  l^diiardo    nhridinc,  que  soy  yo. 

—  Va  lo  HJuslaiau  lasiueutts,  brihonazo,  esclamo  Torres 
cuando  se  alcjab'»  de  aquel  lugur. 

El  iniíiistro  repitió  los  golpes;  Torres  no  quiso  hacer 
cnso  ,  y  se_;uidarne!)te  se  presentó  delante  de  Malvina,  á 
<{uien  dijo  que  previniese  íí  ios  criados  no  durmiesen  cerca 
del  ¿¡tío  donde  sr*  escondía  i'/  íu'tniíiomdo  ministro. 

—^^Qué  lius  hecho?  pre^'m^tó  ¡Malvina,  ¿le  has  encer- 
I  ado? 

--Sí;  s(»í;urn  pncd.s  va  dii  ijirtc!  hacia  el  concierto. 

— ¿Cna'l  S(M  á  el  d^'si'nince  de  este  acontecimiento? 

—  Chistoso,  entretenido  v  orijinal  ,  como  suelen  ser  lo- 
dos los  de  lap  escenas  que  estoy  acostumbrado  a  preparar. 
No  nos  detengamos,  y  marchemos  cuanto  antes  al  con- 
cierto. 

El  coche  esperaba  á  la  ¡uerta  ;  Malvina  dispuso  ,  con- 
forme  a'  la  prevención  de  Torres,  que  los  criados  durmiesen 
en  distinto  paraje  ,  a'  fin  de  retirarlos  de  las  cercanías  del 
cuarto  donde  se  encontraba  encer»  ado  el  ministro.  Malvi- 
na ,  Espartero  y  Torres  subieron  al  coche  ,  y  en  seguida  se 
dirijieron  a'  la  casa  del  jeneral  donde  el  susodicho  concierto 
debía  celebrarse:  la  concurrencia  fué  brillante  y  numerosa: 
los  principales  diplomv-í  ticos  de  rsj)aña  asistieron  a  esta  sjran 
reunión  ,  donde  S9  notó  muy  pai  tícularjgiente  la  falta  de 
asistencia  del  ministro  de  Hacienda.  Todos  preguntaban  á 
Malvina  el  motivo  de  aquella  falta  ,  la  que  contestaba  todo 
jo  que  mejor  le  parecía.  Torres  jugó,  Haldomero  á  su  imi- 
tación hizo  lo  mismo  ,  y  la  linda  encantadora  Malvina  co- 
(juetoó  cuanto  pudo  ,  en  tanto  que  el  pobre  ministro  gol- 
peaba sin  intermisión  li  puerta  de  su  improvisada  ca'i  cel, 
gritaba  y  blasfemaba,  sin  cncontr  av  poi  eso  quien  le  líber* 
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t.ís  '  i  onccrrAiiiiChto.  l^si:i|):iu  lus  rnadeb  I  «u   li' 

jos  '»  •   .1  |:i   .  I    «piífo»  qní^   CVA  osa  Mnptj. :!)!«•  polrr    ..:•   su 
ÍH,!o  .'rf'    nr:.'    :  '.rs.   Djó  la  Uíia,  nadie    j-;n-ií<Ma:  rl  e'-m 

y  aun  j)erin:i''!'C';»  (M«'ii  soi  it-»  '  n  Io.h 
CStrec4)0S-^miles  de  $t\  calabozo,  ('racia^  a  l)ios:  tra:»  las 
cliir.o^  y.  el  ministro  advn  tió  ruido  cu  la  ca^a.  ¡Mull\|'l¡cü 
sus  llamadas:  nuiíibró  á  Mal'.i'»a,a  Torres,  a  svis  <  i  ia  'os, 
\tei'o  no  era  posiblo  abrirle  la  ^)uer(a  li.sla  cjue  aquella  ic 
iiiibiese  recojido. 

Con  efecto,  pasado  a1<^un  tiíMupo  auarchó  Tonos  com 
dirección  al  cuarto  donde  e!  mini-tro  e-^laba  encerrad'  : 
este  antes  quí  llegase  L  .uard.»,  con>o  liubicse  sentido  st>s 
];asos.  couicn/.ó  a  gritai  de  nuevo: 

>-Torres,  Torres;  abranie  V.  la  pucí la. 
To*  res  llevaba  en  las  manos  la  llave  y  una  luz;  abrió  la 
pu'.?rla  y  salió  el  ininisti  o  de  acjuella  !d!)ret!;a  cobacbueia  su- 
mamente encolerizado.  Clavó  sus  ojos  de  una  manera  feroz 
sobr«?  la  persona  de  l^^duardo;  este  aparanló  tauíbiíMi  que  le 
ndi'aba  con  asonrbro  y  c-.^ciamó 

— ^Eía    V.    el  prisi  )nero?     ¡señor    niinisLioI   ^V'.    el    en- 
cerrado? 

—  Señor  don  Eduaido,  ¿{>or  íjiie  me  ba  encerrado  V^^ 
— ^No  lo  comprende  V.,  señor  nurii-tio"^  í\}V  una  t.tal 
e([ui vocación.  Yo  entre  en  osla  caví.  Míí  fniun  daron  lonjo 
un  hombre  se  bahía  escondido  en  c^í^i  i  uui  to.  No  ne- 
yendo  al  ministro  capaz  de  meterse  en  una  huronera, 
presumí  que  sena  ».l  corle|o  incógnito  de  iMaivina,  y 
antes  de  qne  se  escapar-j  procedí  s  n  deLemion  a  su  en 
cerramiento,  y  advertiría  V.  qne  dije:  «ya  está  el  jájaio 
en  ia  jaula  »  Marcdití  <ie  aquí  no  con  otia  intención,  sinu 
con  la  lie  anunci.nle  ¿i  V.  en  el  cniícíei  to  c|ue  podíatnos 
disp'jnci  del  individuo;  cdu  objeto  de  que  pud'erümoi, 
cscarmenUnle    bien,    me   lljvt*    a  Alal/ina,  para  que    vtejan- 
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dola  en  el  referldQ  concierto,  p«'íás';mns  nosotros  aquí   Piu-*- 
cjuélc   ú  V.  por  todas  partes,  no  le  IimÜíí;  y    ya    de.s<ís¡).íratlo 
liití     vine    atia    vGi    di.s[>uesto  á  escai'iiicntar  solo  yo    ú   ¡n  j 
liiiitáíjtlco   prisitifiLMO.   Abro  la  pnerta,   le    encaentro  a^., 
me    asombro    como     era     natural,    y»»»»»    ¿á     qud     dtte*' 
m-rnos? 

— De  suertr;  contestó  el  ministi'o,  que  Malvina  ^«a- 
i)ieiulo  asisti  io  al  c  Kiciorto,  forzo-iamento  ba  de  haber 
visto  al  orljen  <ie  uiis  tonnentos.  ¡Torresl  Yo  rabio  de 
celos.  [Dadme  una  pistola  que  quiero  pegarme  un  tiro. 

—No  seré  yo  el  mortíFero  instruinento  deV.  Nada,  no 
Si!í»t)r,  constíi•ves^;  V.  L.  {iiejor  posil)l;-j,  que  la  bacicnda 
púl>iioa  Unientirta  1 1  pérdida  de  un  íiombre  tan  emtnen'- 
le  como  V. 

— ¿Qué?  ¿lia  oido  V.  decir  algo'^  ¿Qi^^  dicen  de  mi 
admiiíist  acitn  corno  iiumbie  público? 

— Hablan  de  V-  ujuy  favorablemente,  loque  menos  di- 
cen,   es   que  Va  V,  a  conseguir  inmortalizarse. 

— ¿De  veras?  Cuénteme  V. 

—  Sí,  le  contaré  todo  loque    quiera;   pero    antes    pase- 
mos á  la  sala,  puesto  que  Malvina  lia  marchado  á  reeojeise» 
allí  podremos  hablar  con  mayor  descanso. 
-Dice  V.   bien, pasemos  á  la  sala. 

No  hay  cosa  en  el  mundo  mas  adecuada  p^ra  des- 
alojar la  desesperación  de  las  persoíias,  que  la  alaban- 
za, ó  mejor  dicho,  la  adulación:  esta  oportuna  salida  de 
Torres  en  los  momentos  de  su  mayor  acritud,  disipó  ^isi- 
!)!emente  el  torbellino  de  ajiladas  pasiones  que  enfure- 
cían a'  su  existencia.  El  hombre  antes  ríjido,  celoso,  iracun* 
do  y  severo,  se  trasformóen  una  oveja  mansa.  Olvidó  en  un 
instante  los  sinsabores  que  Ir  cansaba  la  inconstancia  y 
perfidia  de  la  enamorttda  IVl;*ivina,  y  sm  curarse  de  la 
hVan¿ada    hora    e:j    t^ue    v.'via,    tal    como    si     conien¿i»se    la 
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iioclíc;    pjísó  ;t     la  saín  ú  csmclia     la-;  rTHMitidaS  alal)r>»  zas    <lf» 
uii  pnblico,  que  en  vz  dn  aprcíiar  v  Iciici    cmi  tnii^lío  su  n(i 
inmislrarion.  ahoi  T'Mia  sus  dcl'>s. 

—  Vimos,  ¡'|ue  dicen  ile  mí,  pre^Miutóei  ¡ninisLio  con  niii* 
(ic  comi)irtCi.'iicii'  senl;íii(lu5     eu  unsiUoij. 

Torres  colücáiidose  á  su  lado  cou  muclia  cacli  iza,  le  ;  es- 
pondió• 
— Seria  uiuv  difícil  conservar  enln  memoila  la  enuuirra - 
cior.de  las  diferíMitcs  ventajis  que  advierten  en  V.  i^eioasi 
en  ^lobo,  quicrodec^r.  en  jeneral,  merece  V.  para  el  piil)l?« 
en  un  oneepti)  estraordiiia:  io. 

— ¿Ün  concepto  estraordin  irio,  es  verdad?  [)regnnló  el 
ministro  acercándose  mas  á  Torrrei,  y  ilejando  ver  en  su 
semblante  un  aspecto  risueño  y  complaciente. 

—  Paiece,  prosiguió  Eduardo,  fju^i  se  anima  V.  con  i*^i 
iioltcia. 

—  ¡Gil!  sí  señor,  me  animo,  [morque  vec»  que  mis  esfuer- 
zos en  la  buena  ilircccion  del  ramo,  que  se  ba  servido  Í5.  M. 
concederme,  es  [)ai»ada  al  menos,  con  cl  reconocimienlo  <le  I 
})ueblo. 

— Hombre,  recapacilo  una  cosa. 

—  ¿Cua' 1  es?  preguritoel  ministro. 

Pocoimpor^.a  queaboiael  pueblo  alabe  5i\5  acerlndas 
determinaciones  en  el  ramo  que  digrianiente  V.  desem[)eña  . 
VA  pueblo,  como  V.  conoce,  es  mas  voluble  que  una  mujer 
coqueta.  Hoy  aplaude  por  ejemplo  las  disposiciones  de  V., 
y  mañana,  puede  dar  ccasion  á  vituperarlas  la  mas  leve  in  - 
triga  dealLj'un  rival  que  V.  teng.i.  Reílíviono,  que  seria  muy 
oporluiio,  uíantener  siempre  vivo  v  palpitante  ese  buen  con  - 
cepto  que  goza  V.  eu  la  acUialldííd. 

Dice  V.  i<ien,  contesto  el  níinisiro,  ;Y  de  qué  medios  po- 
dríanos valern^jS  para  obtener  esj  brillante  resultado? 

—De  un  medio  el  mas  fácil  (\e\  mundo. 
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—  Díi<an^o  V.  cufíl. 

•  Yo  ci  el  íjne  habla  He|7,i(Io  a  h  pof.t;lrnc¡ori  de  V.  saque- 
mos 11(1  peiKullco  únicamente  (iestniíido  i¡  ciísa'zar  los  actos 
del   Mi¡n;sti'()  ile  Hacienda. 

-  ¡Hrava  ¡dea!  ,*Famosa!  /Famosísima!  esclamó  el  ministio 
j)  »niéii  1  'Se  de  p  éy  batiendo  las[)a!iins.  Torres,  tome  V. 
\\\\  cii^'MCK)  de  mi  petaca,  y  prosigamos  con  tnadurez  sjbre 
ti  asuüto. 

— í^eíioi  ministro,  es  nmv  tai  de.  Me  jiarecc  que  ya  es  hora 
deque  me  vaya  a  recujer.  L'-i  cuestiorí  presente  merece  ^)oco 
ia  madura  reílcxion  de  un  hombre.  Ms  una  eos»  sci^uia:  íu 
fíxito   biillaíite  raya  en  las  b.tses  de  la  piobabdid.id. 

—  Mándeme  V.  mañana  a'  casa  un  papel  equivalente  á  unos 
veinte*  v  ocho  ó  treinti  mil  tiuros,  v  es  asunto  finalizado. 

— V.intcy  ocho  ó  treinta  mil  duros  dice  V.? 

—  ^^Le  ha  [);irecido  escesiva  la  cantiviaii? 

—  No  es  nada  corta. 

— Un  ministro  de  Haci<>n  ia,  solo  debe  dar  importancia, 
auiKjue  no  mvp'hí»  tam[)oco,  a  nn  objeto  qnj  solo  es  realiza- 
ble con  treinta  o  cuarenta  millones.  Perolrciita  mil  duros 
j»ara  un  iniuistrode  llacitiida,  deben  ser  treinta  maravedís. 
Ademas,  ya  sabe  V.  que  debe  constarme,  que  no  es  la  b  íI- 
sa  de  V^.  laque  sufre  eí  desmembramiento:  la  que  lo  sufre 
esalgo  mas  honda,  y  donde  todos  acostumbran  á  nit^ter  la 
mano  sin  [>iedad:  por  qud  V.  no  ha  de  barer  una  imitacioa 
tan  saludable  á  sus  proyectos? 

— Está  muy  bien,  Eduardo,  puede  desde  luego  estender 
<;u  presupuesto:  yo  vero  mientras  de  qué  parte  saco  ese 
fondo. 

—  Honíbre,  no  lo  medite  V.  mucbc.  Sáquelo  V.  del  fondo 
que  se  recauda  para  el  pago  de  viudas  y  demás  clases  pasivas. 

^Verdad,  verdad,  de  ese  fondo  pienso  sacar  la  mencio- 
nada suma 
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—  Ti  nt)i'r)  (>s  níT^ísmio  ,  m  is  ;*ijela'il0,  coiiDrskr  ron  'I  i 
ijoiü  lo.*,   i.  .JIM  1  ir.  iíxlir.)-,  <|(iL'  traten  h.ihUr  iiiul  ilc  V  . 
-- l'íniíDieii    c!n;i  Icmumids? 

.-|j..^<i(;  iDi.iuj.  ¡m[)<)rta!ic¡a,  pueden  j)resei)tat'S(?  pro* 
j)>(ios  cnií  Jar  mi    lesliiiillo    cu.ilquicrü  ú  cadí*  rciluctorv 

--^•,(  .011  <| uc  L'MMíS  el  me.iio? 

~^i  -ifü.):  ,  ese  (3S  (íl  medio.  Slti  este  alicictile,  fiacasai 
Ion  l'«  I)uí¡  iios:  son  pues  ios  n^as  fuelles  elciíieiilos  cjUt;  coii-»- 
tiKi.eii  el    ^ostiiij  de  iüs  miuistios. 

CoTí  leiitc,  Eduí'do;  iiiaíiaria  saeará  V.  del  haiic<»  la 
«r>j)ivjsa  !. I  suma,  y  pjooede reji;us  cuanto  autes  a  la  ejecueíO'i 
de*  lo  <}iie  y.  acaba  ile  liidicarme.  La  'eiiiuueraciü'i  qui; 
yu  <lcl)«>  :iacer  a  V  en  pa^o  de  tan  ianiuáj  idea,  c^ueda  de 
nd    (íuerila. 

—  No  iial«'!iíüs  de  eso  jtor  ahora. 

Ya  .>>ane  V.   |Uo  cuauJo  lle^a  elcaso.  Soy  e^pltí. id. tío  en 

denjaria» 

-'.  cño     isíinistro,  inu  v  luienas  noelics. 

—  Tul  r.s,  I  á.-eio  V.  h-uii  y  hasta  nianana,  oontesló  l^ 
íid-.'i-tro  upietandií  con  las  suyas  la  inanj;  dei'eeha  i!e 
Lduai  do. 

Eduardo  salió  de  a(jueila  estancia;  ru  slo  en  Ir»  j.uerta 
déla  calle  sub  ó  »i  cüthe,  y  durante  el  ti  ansito  qnf  medió 
para  llegará  ^n  cas.i^  íue  liubl.i.do  consim»  misiiío  del  si - 
j^iuenle  mudü: 

--'i'eut:o  el  destino  n)as  lucrativo  de  E'-pafia:  soy  cocni* 
.*-rirn)  rejio  del  baiicode  í^an  Eernando.  íjru.»r  io  en  un  ga- 
bela setecientos  billetes  que  me  dan  jnis  de  celorce  mil 
(luios.  Treinta  mil  he  pcdi(ioa  su  escelencía  para  el  perió- 
dico; los  j^'aslüs  que  voy  a  cmprentler  íio  Ih/gan  á  tres  mil, 
con  veinte  y  sii'tj  ¡mi  me  ({uedo.  Sov  í'eli¿.  Adelante  y  no 
iiay  que  desni;'.y.«r.  .  Dcbt»  tvvier  conciencia?  ISo.  El  siglo  ac- 
lual    nos    dinnucijli  a  ;i  cada    paso  i[ue  no    cíebemos    tcneila- 
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■•  l»¡p'>c- esíi  so  \»  lila  \'í: 


X  fst'íi.j  con  I.»  iiiííscjira  ríe  la    wrln  I.    ¿N>)  liay   virtul?  No. 
Iji''l;o  íVíton.'íiS  tampoco  dehü   hahtír   c:)tUíii;tSi!ir>:   el    e!:tu- 
.•-  iíSino  ijS  hjo  (lo  ía  cotiviccio:i:  ;,v  1h  convicción  dóiide   í;s  • 
1;<?  Kii    iJ'ní^iiivt    parte:    hw    (lesap.irecido      Ln    jiivetitu  i    lía 
(  aiiicr  ¿m\i,  oii    sensibilid   fl    con  las  costumbres  que  enjerí 
•  ':a    la    rt:v<ílijri()n.    Ln    juveníu'l    no   tiono    cutosiasnio;   es 
(•lío'sla,  yo  Iji'.nhiori  quiero  5or  cgoístíj,  {)or;jue  me  veo  alan»- 
hrado  \n)v  la  lutniísosa  a;torc!iíí  di  -^ií.',  !o  pi'cs  'ni-;;  slülo   do 
ilustración;  poi  o  tamí)ití!i  de  en:.'añ  -s.  Kn  fin,  de  trcitíta  {«¡I 
duros,  uieíjucdo  con  yelnlo  v  s-ete  md.  ;^Se  l!»!n?<   oslo   ro - 
!>u'?     í;  [>eio  qnien  roba  á  un  litLon  tiene  cien  años  do  pei- 
iloíi.  La  f'ra.S'»  os  aljro  nioríttdrí  a  b»  antii^U);  m:-»s   íia    vendo 
ílo  ini^'d  ;  á  mis  penSMUiientos,  y  á  ella  finidniente  me  acojo, 
>\u  ti.'in  )V  do  an  epontii'me. 

\í\  CO'  lo.'  licg  '»  a  la  puerta  do  Torres;  cñIo  se  C!) tro  en  su 
C  osa;  su  afnigo  lialdoni to  dormía:  no  le  quiso  incomodar^ 
y  diriié  »dosi.-  a  su  cama,  (..JUibion  so  acost'^'>.  A^u;rdeuios  á 
que  drspi  :i  te. 
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ra  el  síí^'uienie  (lia:  Baldonic  • 
r>  sallo  (\e  la  cama  y  se  «liri- 
¡ó  a'  la  habitación  de  su  ami- 
go. Antes  (lo  llegar  ú  ella  se 
le    ¡II tcrpüso  un    crlailo  que 
poniéndole    un  pliego  cu  sus 
manos  le  dijo: 
•-Esto  Ticabati  An  enive^^Wr  para  V.  S. 
Kaldoniero  le  abrió  instírnt-uieainente,  y  tuvo  la   a-^na- 
d«b!e    sorpresa    de    ver  que   S.   M.    habia    tenido   á    bien 
coidcnVle     el  mando  de  la   comandancia    ¡encral   de  Vis- 
raya.    Entró    Seguidamente  en     la    estancia   de    Torres,  y 
mostrándole    el   real   ducu.nenio  manifestó    la  mayor  ale - 
15  ría. 

--íQué  honrado  eicsl  le  dijo  su  amigo  Eduardo.  Que  rc- 
i;ocijado  estás  con  esa  leve  concesión.  jCnantos  az*res, 
tuánlos  infortunios  y  espositjones  no  te  íiabrá  costado  ese 
raqnílico  ascenso  que  acaban  de  conferirle! 
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cn^rM?3  (ic  todo  jcíticio  nos  j  rcs«M  ta  l:i  rampañ;»,  lo  cu.. I 
jiiicsl»  on  línlaiiza  con  los  .m  C  :nios,  s».»»  imy  i*''S  \o^  i  ¡.««f-os 
(jiic  so  c'S|)OiÍ!iíe.xt;Mi  fjii<'  í  ;t  ')  riv.n»'.)  el  solxMano  -.-'.s  r»ii 
ceilc.  Pc!ü  lo  ([lie  Vü  aprecio  cMi  e^le  ino  uciito,  m»  c.>  <jl  ma- 
terial cii;l  ascenso,  sino  la  inein«>iva  de  la  rcÍN;i.  lilste  leve 
iigas;tjo,  pstiinnia  nii  C(  ral' >ii  v  me  Cüiidiice  mas  resuella- 
nienlc,  por  ei  c-.n  il  de  la  victoria. 

—  r^opilo,  Daltloniero,  que  eres  nmv  honrado-  No  es - 
ti-afio  tani¡)oro  (juc  tus  consen  fvas  viri  «¡.is  te  eleven  .>l 
nías  alt>  puesto;  pero  a!  fiii  lo  :ii:p;ste  i;'<íia.  ro.t  tu  espad;», 
y  emiiedu)  de  I(>s  peüi;  ros.  Inés  ct  iiitiin  iaine  a  rí  í, 
que  dt?s[)ucs  de  iiaber  Síd'ido  de  un  oia|;nílico  ci-nciei- 
to,  me  halle  con  treinta  mil  duros;  (|ue  desde  e«^ta  c;)- 
ina,  voy  a  casa  de  un  cierto  persofiajc.  pai  a  ver  si  pnr 
do  conseguir  ser  nnnistro.  No  es  (iificil  quv  lo  coi^sÍl;^: 
y  va  ves,  sin  esposicion  de  niti^nna  especie.  Tú  no  po  • 
drias  nunca  acomodarte  a  este  ¡é:ioro  de. vida.  Mrcsnnjv 
l)ünrado;  yo  tamj)0C0  dejo  ríe  serlo;  pero  nie  ^nst;i  t 
to  ver  de  Vh]o'  y  ú'limamente  quiero  arosncianne  co 
las  exijencias  d'A  sií^lo.  E«  ^^t^^^*  ^stá  pidieiHJo  ¡níriga-. 
nitrigante  qincro  ser. 

— Finalmente,  amiijo  1\  rrcs;  vo  dolx^  ansent-irme  d.' 
Madrid.  En  el  estrepitoso  hnlljcio  de  las  armas  vivo  vo 
conicnto:  no  quiero,  pu:s,  detenerme  en  la  ca[ntal  n\  ;:  i 
solo  iiístiuUe. 

—  Luego  quieres  ausentarte  hoy  m:sn}o. 
— Si,  iioy  mismo  determino  ausentarme. 

—  Pues,  clíico^  de;a  que  me  lev  uite  v  nos  dcsa^'unareinos 
juntos,  y  pagare  el  último  tribute,  efectuando  dt:spucs  nna 
amistosa  dcspocíidn. 

Desa3'unárünse    juntos;   dcspidie'ronse    después:   Torres 
quedo    en     la    corte     de     España     ansioso     de     ligurar,     y 
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Baldomcro  salid  dü  la  capital  He  la  tvioiiarquí.»  con  )i « 
reccion  á  Vitoria.  De  Vitoria  etn,»reiKÍió  su  marcha 
ha'cia  Bilbao,  y  antes  de  lie<;ar  á  esta  villa,  se  halló  h1 
frente  otra  vez  de  los  sectarios  del  absolutismi>,  los  que 
recibieron  una  buejia.  lección  por  parle  de  los  biavns 
militares  que  comandaba  Espartero.  El  nombramiento 
de  Espartero  para  comandante  jeneral  de  la  provincia 
de  Vizcaya  fue'  perfectamente  recibido  en  aquel  país 
que  apreciaba  sobremanera  su  desvelo  en  beneficio  de 
la    causa  nacional. 

Sin  desatenderlos  graves  negocios  de  su  comandancin, 
le  veremos  siempre  á  caballo  en  persecacon  de  tal  ó  cual 
partida^  y  fortificando  los  puelTlos  inmediatos  a'  Bilbao.  Ha- 
biendo partido  después  con  dirección  á  Durango,  midií» 
sus  armas  con  las  de  los  teiniblcs  cabecillas,  Miraballes 
Geberio,  Orozco,  Ibarra,  Salva  y  Dlinas,  a'  los  cuiles  con-- 
siguió  darrotar.  Elsorprendió  á  la  población  de  íMarqnina 
y  á  la  de  Garnica,  donde  se  bailaban  los  rebeldes  él  derro- 
tó á  Valdespina;  y  poco  después  a  Luqui  y  <á  La  Torre;  y  el 
últimamente  fortificó  la  plaza  de  Bilbao,  baluarte  de  las  li- 
bertades patrias. 

Eíitre  otras  victorias-obtenidas  por  él  sobre  las  arn\as  de 
ios  facciosos,  fuerza  es  que  fijemos  nuestra  atención  en  una 
en  particular,  no  solo  porque  no  carace  de  importancia  cuan- 
to porque  en  ella  selló  con  su  propia  sangre  el  triunfo  de  sus 
adalides. 

Hallábase  Espartero  el  dia  22  de  marzo  del  año  31  en 
Durango;  suqo  que  el  cabecilla  Castor  ostigaba  á  la  guami» 
cion  de  Portugalete  y  alllá  voló  sin  detenerse  á  la  cabeza 
de  su  leal  y  valiente  columna,  tomando  la  dirección  de  Por- 
tugalete por  el  puente  de  Barcena.  Los  enemiíro^  cerraron 
las  puertas  del  mencionado  pu^.nteal  sentir  la  aproximación 
de  Espartero,  y  se  pusieron  en  actitud  de   d<'fcnsa.  Débiles 


ohbtáculos  pairt  un  valionfü  fjTic  ¡.hd/ís  tcrnió  ;í  seis  .'iflv<  rs.i- 
I  IOS.  I)ir¡¡i(i>c  F.s|ta'líM*()  a  bU  divlson  t  le  pifgui'K)  con  v»»^ 
;i¡ta  y  sonora  si  S(í  hullal)»  dispucvsl.i  a  si*;-  ¡ric.  La  (•iiUi!»';;is- 
ta  coluiima  pioirninpio  cu  loí^  mas  ciiünlecidos  viv;is  a'  l^a- 
I)t''  11,  V  liona  (le  resolución  se  dispuso  sc^^'iui'  a  su  arrojado 
rantlülo.  Espaitcio  íuc  el  pi  inicro  <\in'.  lle^ó  a  la  j-ucí  la  ilcl 
puciiLc,  laque  mandó  den  ibaí;  y  sci^nldo  de  cuali  o  compa - 
ñíiS  de  [iicfei  ericia  y  un  picjuele  de  cahalleiia,  penetró  por 
ol  referido  |)uen  te  causando  gran  desl  ro¿o  a  sus  a  uta  ^cíiistaS. 
^inti(')scdc  siiUilo  liüiido  del  l)ra¿c  ron  rpie  etnpa'iaUa  li 
os[)ada;  trasla«i<ra  en  í'u  niau)  ¡/(paierda,  y  slu  decir  a  uadie 
lo  ^utí  le  pasaha,  sii^nio  C014  igual  arrojo  y  Li^arria  su  co- 
menzada eínpresa  linsta  entrar  eu  l'ortugaletc^  cuya  leal 
guarnición  le  recibió  entre  el  Iniiücioycl  claniüíeodc  la 
victoiia. 

Viendo  r>aldouicro  restituida  la  sc<,uiridad  do  Porl)iuale- 
le  j)ensó  en  curarse  el  brazo  de  ia  herida.  Advirtió  uii> 
(le  sus  edecanes  la  sangre  tpie  coi  ría,  é  inmgdiatamenle 
le  dijí»: 

Mi  bri-adier,  no  prosi^íus;  etitrenio.-»  on  una  de  es- 
tas   casas:    vais     lierido    do    un     brazo.    ¿Xo    rontis    dolor? 

El  español,  contestó  r>aldo!n.;;  o,  (pie  cninb.itu    por  una 

causa  leal  y  ju'ila,  jatnas  sieníe  la  5angre  ([ue  derrama,  si  l.i 
consagra  en  su  defensa. 

Las  repelidas  instancias  de  .ms  al'c-ados,  le  hicieron 
bajarse  del  caballo,  y  en  una  humilííe  casa  enlroíi  vendarsti. 
Una  joven,  hija  del  dueño  de  a(|Uo:ía  morada,  (jue  asi  le 
vio  ensangrentado,  dio  primero  aenteidcr  con  su  sonibLu* 
te  cuanto  le  lastimaba   verle  herido. 

—t>eñoi%  venga  V.  S.,  que  yo  le  .uraré. 

-Edecán,  dijo  Baldomcro  al  oficial  que  le  acompañaba, 
ma'iJada  vuesU-.s  c.n.pañeros  que  se  dirijan  a  sus  res- 
pcctivos  alojamienlo<    No    tracd^  ningún   la.iülal  v  o;  tong.: 
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ji^usfn    ofí  quf  MIC   cnic    c^iu    í» ¡un ble  joví^n.  V.    so   rincd    ;jí 
rorirnigo;    dispofKí.l  (\uc  tt,»i;;aii  camns  para  los  «los. 

La  jóvori  onor;',uMt;ci(lij  con  las  palabras  de  Baliiorne. 
ro,  |jam(i  á  su  iii'rídrt;  y  niañifcsto  lo>  mas  señalados  deseos 
(le  oiirar- a  aquel  valiente  militar.  A  la  voz  de  mafhe  de  Ja 
joven  apareció  una  léspetahle  anciana  que  dir¡j¡endv)ác  a  su 
liija  la  preguntó 

—  ¿Qué    mu     llamas?  ¿quiet»    es  ese  mditar? 

—  Vedlo,  abuelita    min,    esta    berido:    yo   tengo    hiílsaujo 
allá  dentro  y  tengo  gusto  en  curarle. 

—  Dien  becbo,  hija  min,  constesló  la  anciana.  La  caridid 
lo  mismo  debe  ejercerse  con  el  amigo  que  con  el  enemig<j. 
Entro   V.  S.  mas  adentro, 

Baldomcro  vio  en  aquella  amable  joven  utj  imán  que  le 
atraía;  nada  contestó,  sino  con  sus  movimientos,  que  acce- 
diendo á  lo  que  le  decía  la  anciana,  penetró  por  la  casa» 
hasta  llee;ar  á  una  liabitaeion,  adornada  de  iiria  mesa  de 
pino,  unas  cuantas  sillas  sumamente  toscas  y  vanos  cuMlros 
con  estampas  de  santos.  Sentóse  Baldomcro;  a  poco  ralo 
acudió  la  joven  con  una  botellita  de  cristal,  hilas,  venda.*!  y 
una  palangana  con  agua  caliente. 

—¿Tenéis  la  bondad  de  qnítaros  la  casaca? 
—  iSi,  me  la  quitaré. 
BaMomcro  se  (juitóla  casaca  basta  ({uo darse  en    inangas 
de  candsa. 

— Ya    estáis    servida,    asnable    joven,     prosiguió     Baldo- 
nieío. 

La  joven  le  alzó  la  manga;  lavó  con  esmero  el  briíZ) 
del  brigadier,  y  procedió  en  seguida  á  la  aplicación  del 
liquido  que  contenia    la  botellita. 

—  ^Os   hago  dan  )?  preguntó  la  amahle  curanricra. 

—  No  siento  dolor  ninguno.    l\o  es  estraño  **uando  me  es- 
tá curando  un  a'njo!. 

jo.yo  lí.  4 
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—  No  señtr,  yo  TÍO  me  llamo  Anjela,  mu  Ihmo  DüIoioí; 
contestó  (le  pronto  la  niña  con  aire  (k*  caniÜíl?/.. 

—  Muv  práctica  estáis,  pioíi-ulo  Huidomcro,  c.-i  el  arl-:  tic 
cuiar.  ¿líaheis  curado  á  muclios? 

—  No  señor,  nada  iuhs  que  á  mi  p;idie,  que  ha  csLado  lie- 
rido  tres  veces. 

—¿Tres  veces?  preguntó  Bíddomero. 

—  Sí  señor,  tres  veces  l)a  venido  hendí)  de  la  guerra. 

La  viejfl  tiró  disimuladamente  del  voslido  ú  la  nieta» 
á  fin  de  que  calla'ra  la  boca;  pero  este  moviuM-jnto  tío  pu- 
do ser  tan  disiniulado  que  dejase  de  ser  n(i vertido  por  I^al- 
domero. 

— ¿Qué  queréis  significar,  preguntó  Baldomcro  diriii  .'«i  • 
dose  á  la  anciana,  con  esa  disimulada  señal  qu¿  habéis  liech* 
a'  vuestra  candorosa  nieta? 

—  No  le  quiero  significar  otra  cosa,  repuso  la  vieja,  que 
la  de  que  cierre  su  pitjuito. 

—  ¿Y  por  que  quiíM'e  V.  que  3^0  me  ralle?  dijo  la  ¡óvcíi 
con  sencillez.  ¿Acaso  no  es  verdad  lo  que  le  estoy  di- 
ciendo? 

—  D'ce  la  niña  muy  bien,esgiamó  íi.ddnmero: 

—  Señ',r  mditar,  repaso  la  anciana;  yo  »)i3  entiendo  de- 
masiado. No  es  nada  oportuno  que  mi  ni.toriu  diga  una 
palabra.  Este  sijilo,  puedo  tal  vez  que  V.  í^.  ic  rrdiíiqut 
como  un  misterioso  arcano;  pero  nos  es  forzoso  proseguir 
callando. 

• — Ya  estáis  vcndiido;  ru'dad  de  no  ejecutar  con  el  brnzo 
por  ahora  nini^un  esfuerzo  violento  que  os  pueda  perjudi- 
car, y  eso  lo  «íenliiía  yo  mucho. 

—  Dosruidad,  amable  ¡oven,  obedeceré  fielmente  lo  que 
me  et'cargais.  Sepan  VV.,  señoras,  piosiguió  Espartero, 
que  de  aquí  no  salgo,  ten^o  ya  hecha  la  e'eccion  de  mi  alo- 
jamiento. Aquí  pues  me  quiero  quedar. 
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--RcpararJ,  señor,  contí^síü  Rancien»,  qut  en  eslu  lu- 
milde  domicilio,  dific  ilmeme  liallareis  las  comodidades  j 
requisitos  necesarios  á  vuestra  clase. 

•  Señora,  repujo    Haldoinero,   en    t¡ein[>o    de   campaña, 
jamHS  repara    el    verdadero    militar  en    a[)etecer  mullido 
colchones. 

-Haced  lo  que  gustéis;  pero  sentiré  no  poderos  darlo  Jo 
cuatito  líiereceis. 

-  BHStante  me  dais,  buena  mujer,  con  vuestro  agrado, 
con  haberme  curado  la   herida  de  mi  brazo.... 

Mi  abucüta  no  os  ha  curado,  que  lie  siílo  yo,  interrum- 
pió la  amable  curandera. 

--Con  efecto,  V.  me  ha  curado,  virtuosa   Dolores.    ¿Qui 
habéis    visto   en  mí,    que  tan  decididamente  os  iia    praais- 
puesto  á  ausiliarle  con   vucstios  meJicamentos? 
—Os  TÍ  una  herida  en  un  brazo. 
—¿Nada  mas? 

'-Y  el  urdf()rme  de  militar.  Me  gustan  tanto  los  uni- 
formes que  tienen  esas  cosas  doradas:  los  sombreros  tatn- 
bien  me  gustan  mucho;  so  i  t«s  airosos  y  t;ui  bonitos. 
E!  uniforme  de  rni  paHre  no  me  i^ustn  nada.  Una  levi- 
ta Verde  tan  sncia  y  tan  IL^na  de  remiendos;  ar¡uella 
gorra  re  londa  que  til  llama  boitjn....  ¿Por  juc  me  tira  V. 
del  vestido,  abuelitr?  prosiguió  Dolores  dirijiendose  a  la  an- 
ciana que  la  escuchaba  llena  de  a/arosa  inquietud.  Si 
«1  uniforme  de  osla  trop.i  me  gusta  m;>s.  Yo  no  ^e 
por   qué    todos    los   soldados    no   se    visten  de   una  mism  i 

manera. 

w^A   quidn  sil  ve  vuestro  padre,  pregunto  espartero  roo 

calma. 

—Es  cont  •id>:ni(iÍ5ía,  contestó    la   vieja  cOi    rapidez,   sin 
dejar  que  haliíase  «^u  nieta. 

— ¡Quft    cíiteraiia   csiá    n.i    abudita    de     l.iS   cosas     d«    la 
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tropa/  esciainrt  Dolores  cor»  una  s«)nnsa  raiuiidí  y  llena  (i(í 
serícillcz.  Madre  iiiin,  V.  p.hor.iuíi.  Yo  si  (]\\c.  fslov  hieii  oti- 
terada.  :  cfior  iiiiÜlar,  pros'iíiiió  la  joven,  li  iljl;»ntiu  á  l>al- 
domcTo.  I\i¡  padre  sirve  a  don  Carlos. 

— Tu  [)adre  sirve  al  demonio!  contestó  l;i  anciana  dcs*;!- 
pc  rada  mente. 

— Señora,  dijo  F-spajtero  cotí  suma  cachaza,  incior 
fuera  que  sirviese  al  demonio,  que  a!  ente  ridículo  por 
quien  está  vertiendo  su  sangre. 

— Señor  brigadier,  csclanió  la  vieja  llorando  v  poitráu- 
dose  á  los  pies  de  Espartero.  Fuerza  es  declararlo  todo; 
nada  os  voy  á  ocultar. 

— Antes  que  me  lo  digáis,  levantaos,  no  gusto  ver  tan 
humillada  la  ancianidad,  á  quien  siempre  lie  res[)etado. 
¿Qué  vais  á  decirme? 

La  anciana   se    levantó   del    suelo  y    habló  á   Haldornero 
del  siguiente  modo: 

—  Quiero  confesaros,  puesto  que  no  hay  otro  remedio, 
que  el  padre  de  mi  nieta  es  mi  hijo,  j  defensor  de  loí 
derechos  de  rlon  Carlos.  Os  pido  por  Dios  que  esta  hu- 
milde y  sentida  declaración  la  tengáis  en  algo.  No  os 
venguéis  con  su  abatida  familia,  desgraciada  j  perse- 
guida h3ce  mucho  tiempo. 

—  ¿Tan  bajo  queréis  hacerme,  respetable  señora,  que 
convierta  en  objeto  de  n)i  venganza  á  dos  mujeres  inde- 
fensas; y  que  me  acaban  de  prodigíir  sus  benéfico"  au- 
xilios? Y  aun  cuando  no  existiese  esa  razón;  mi  espadk 
no  reconoce  otros  enemigos  que  los  que  abiertamente  se 
presentan  en  campaña:  aun  estando  aquí  mismo  vuestro 
hijo,  le  sabría  respetar.  Estos  son  fuis  sentimientos. 

—  Dios  quiera  colmaros  de  bendiciones,  esclamó  Ja  an- 
ciana, llorosa  y  apretando  coa  las  suyas  la  mano  izquierda 
de  Espartero. 


i 
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La  caiKlornsf»  Dolores  coiitetnpiaba  aturdida  aquella  esce- 
11.»  (jLic  lilla  !)(>  ()üii¡n  compre  lid  ei'.  8n  natural  Ííiocci.íkí  y 
SiNíüi  llííz  !<•  })reHCíUÓ  a  Baldo  mor  o,  cual  un  inililar  ((uc    »n:- 


ii  paire  <?ti  el  campo;  inas  siendo  don  Carloí*  el 


Kral):»  i!()in  )  s      ^ 

i;ioi()  de  a'ju-^'llas  provincias  j  cl  emblema  [)0r  quien  Jos  fac- 
c:!>ft«»s  arrie-ií,'al)an  sus  virlas,  imajinaba  que  unos  y  otros  sos- 
liííi'in  i^j¡uftliv^  principios. 

-  Señ'^r  militar,  prorrumpió  de  pronto  la  jÓTcn,s¡lie  sa- 
bido qac  teníais  inte!»ciones  de  maltratar  á  mi  abuellla,  no 
os  cuio,  como  ós  ht;  curado.  Y  vos  habcis  hecho  eso,  porque 
no  esta'  aquí  mi  padre,  que  si  no él  os  diera  á  en- 
tender  

-Amable  jüvcíí,  yo  jamás    he    pensado   en     maltratar  á 
vuestra  anciana  madre. 

— Enton(  es,  ¿por  qué  os  ha  pedido  por  Dios  que  no  la  mal- 
tratéis? 

—  Me  juzí^ó  de  di  slinla  manera  de  lo  que  soy. 

El  edecán  entró  en  ,esto:  Baldomero  resolvió  quedarse 
en  aí^ucl  lioiuicHio.  Prepara'ronse  dos  habitaciones  separa- 
das, una  [)M!  I  Espartero  y  otra  p^ra  el  eclecan.  Llegó  la  no- 
che; y  ios 'ios  militares  tomaron  [íosesion  de  sus  respecti- 
voK  cuarto*",  después  que  se  despidieron  de  la  joven  j  de  la 
anciana. 


VI 


iL  EoiiuDss  m  m  gamista. 


on  las  tres  de  la  madrugada.  La  población 
d(3  Portusalete  ubre  de  enemigos  goza  de 
uia  completa  tr;uiquilidad.  Todos  reposan 
dulcemente  en  loá  b  azos  de  un  sueño  tian- 
quüo  y  apacible.  Solo  hay  una  mujer  anciana 
(jue  está  velando  arrimada  á  una  chimenea.  ¿Quiéi^  es 
esta  mujer?  La  respelahie  apciana  que  poco  antes 
se  humilló  á  los  pies  de  BaMomero  implorando  su 
compasión.  Está  lloviendo  á  mares*  La  ruidosa  tor- 
menta atrufma  los  ámbitos  de  aquella  humilde  morada. 
La  buena  vieja  ha  encendido  u  a  vela  á  la  imájen  de  San- 
ta Bárbara;  so  ha  postrado  ante  la  misma,  y  con  el  rosario 
en  la  mano,  no  pide  por  ella,  sino  por  su  infortunado  hijo 
que  viene  de  camino  á  su  casa,  y  babrále  cojiíio  la  tormén- 
ta  en  su  tránsito. 


—fifi  - 

Oye  un  tuerte  alcli^bo^JlZo;  icvíuil^sc  precipitaiiaiiieutc  , 
Qi)\e  la  iiiiBrna  lixi  con  (JU';  aluiiil)rHl>;i  á  1 «  iiiia|en  •ie  Süti 
t*  Bárbara,  vu':la  liácia  la  puerta,  con  i^Udl  rijejeza  á  la  de 
una  joven  <le  veinte  años,  v  sin  pr«^unlar  (fuicn  es,  l:rn 
dul  [)e8tillo,  j  vé  entrar  á  su  (jutiridj  liljo,  fjue  sin  saludar- 
la  le  tiirije  al  sitio  de  la  ciilniei>ea.  Vuelve  á  cerrar  la  bue- 
na madre,  j  corre  después  en  busca  del  objeto  de  su  cariño. 

— Hijo  inio,  esclainó  la  anciana  dulcenieiUe.  Vendrás  uiuy 
mojado. 

-•  Sí,  muy  mojado   ven^jo,  contestí3   el  otro   con    asperexa. 
Colgó  la  capa  en  el   pico  de  una  pncrta;   qnítase  ol  som - 
braro  portuguds  que  cenia,  y  sacando  de   uno  de  los   bolsi- 
llos do  su  levita  de  militar  una  boina  se  la   puso,  j  acercóse 
al  fuego  sindirijir  á  su  madre  la  menor  palabra. 

—¿Qué  tleneá,  hijo  de  mi  alma?  preguntó  la  anciana  con 
timidez  y  afabilidad. 

--Nada,  madre;  idos   á  descansar. 

--Y  tú  ¿no  quieres  ricostarte? 

—No  señora,  quiero  velar. 

-•Pero  hijo  mió 

— ¡Madre;  marchaos  y  dejadme  solo!  Idos  á  dormir. 
--  ¿Piensas  qué  pcdré  yo  dormir  trancjuilnmente,  si  de  lal 
manera  me  separas  de  tu  lado?  Una  tierna  madre  que  vela 
á  pesar  de  sus  años  y  de  su  quebrantada  salud  esperan- 
do la  llegada  de  su  hijo;  y  que  todc^s  sus  esfu*2rzos  los  da  por 
hien  empleados  con  tal  de  verlo  venir  amable  y  cariñoso, 
^merece  semejante  repulsa? 

El  carlista  miró  á  su  mndre;  levántese  del  asiento  que 
oeupabíí,  y  aprocsima'ndose  a'  ella  abrió  sus  brazos  y  la  es- 
trechó tiernamente  contra   su  seno. 

--Madre  de  mi  corazón;  disoulpadnie.  Hemos  perdido  la 
acción  del  puente  de  lUircefia.  Este  pensamieuto  suio  me 
pone  de  nial  hun)or. 


\ 
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-rilSí)  t(í  lia  sucedido  niída  hoj? 

—  No  señora. 

—  i\le  alegro;  loma  m¡  bendición  j  vé  a  la  cama  pa^;i 
que  descanses. 

--Tuen,  madre  querida:  irérae  á  descansar.  A  la*  cinco 
\ue  (Íes|>ei  laieis. 

-•Ütíscuidoj  tu  madre  te  despertara. 

--¡Aj  buena  vieja!  ¡Cuántos  trabajos  pa?í|¡s  por  ^^^Sil  de 
e§te  desgraciado  Inio.  Dios  querrá  mejorar  nuestra  suerte 
y  hacernos   mas  dicliosos.  iiasta  mañana,   madre  niia. 

•-Hasta  mañana,  hijo  mió. 
El    carlista    ya  se  dirijia  á   su   cuarto  de  dormir,  cuan- 
do retrpcedió,  j  en  actitud   de   recordar    una  cosa    que    se 
le  olvidaLja  esclamó: 

—  Quiero  antes  de  acostarme  dar  un  beso  á  Í8  hija  de 
«lis  cntrañ;i>^;  perodadine  anlesh  llave  de  la  sala  de  arriba. 

La  anciana  comenzó  a'  temblar  y  le  preguntó: 

—  ¿Para  (¡ué  la  quierds? 

--Para  sacar  del  cofre  una  pistola;  esta  se  me  ha  des- 
compuesto. 

—  Yo  mañana  te  la   llevaré  cuando  vaya  á  despertarte. 
—Tengo  antes  que  prepararla:  dadme  la   Uavs. 
—Pero  hijo.... 

El  carlista  conoció  en  la  resistencia  de  su  madre 
un  arcano  que  él  no  podia  comprender.  Advirtió  cierta 
nmlacion  en  su  fisunomia  que  él  no  supo  caliGcar,  y  le 
preguntó: 

—¿Por  qué  no    me  dais  la  llave? 

—  Porque  quiero  qu«  te  vayas  cuanto  antes  á  descansar. 
—Dispensadme,  madre,  si  os  desmiento:  no  esesa  la  cau«a* 
--¿Por  qué? 

—Otro  motivo  existcj  ese,  pues,  es  el  que  pretendo  ave- 
riguar, sed  me  í'rauea. 


^  Rfí  ^ 

--  Puesto  que  lo  trxij.'S  voy  a  flecírtelo. 

Hablad. 
—Tienes  aloj.iflo  en  lu  c;isa  al   Ij:  ¡giciier   Hod    ñaldomero 
Kspartero. 

—  ¡tspwrtTo  en  mi  casa'  Dadme  una  luz  y  el  sable  cor- 
J)o  qucpstn  en  I;í  estancia  de  la  chimcnoa. 

—  ¿Qué  Intentas  hacer? 

—  Os  lo  Toy  a  (lerir.  Quiero  corlar  su  cabeza  v  pre- 
sentarla á  mi  jeneral  Ifitorrc.  ^Sabéis  el  premio  que  n»e 
flaián"*  Por  él  nada  maspeidimos  la  acción  del  puente;  él 
iiüs  ba  derrotadp. 

—  No  le  mates,  hijo  mió:  se  ha  portado  muy  bien  con  nos- 
otras. Sabe  que  creg  su  enemigo  y  ha  dicha  que  te  res- 
]>et9rá. 

— ¿Y  a  tal  humillación  queréis  que  sucumba?  Nunca  ,  ren  • 
'^H  la  luz  y  el  sable. 

Dlrijióse  al  sitio  donde  ambns  cosas  estriban,  y  mientras 
su  madre  quedó  entregada  9I  llanto,  el  car1Í5t;i  subió  con 
rapidez  las  escaleras,  y  lle^fó  á  hi  puerta  de  la  hííbjlaclon 
donde  reposaba  Espartero,  la  que  abrió  sijilosrímente.  En- 
tró en  la  estancia,  puso  la  luz  sobi  e  una  mesa,  destiudó 
el  sable,  acercóse  de  punlillaí:  al  lecho  del  brigadier;  vio 
que  proíundaniente  dormía,  y  levantando  el  embozo  de 
]a  cama,  le  descubrió  casi  hasta  medio  cuírpo.  Estúvole 
contemplando  un  gran  rato,  durante  el  cual  se  decía; 

— Jlé  aquí,  bajo  mi  poder  al  vencedor  de  mil  combates, 
al  destructor  de  la  formidable  partida  de  M  igraner:  v  al 
vencedor  en  fin  de  la  batalla  del  puente  de  Burceña.  Na 
ganarás  otra  mas;  yo  te  lo  promete. 

Alzó  el  COI  bo  ocero  tres  veces  con  el  fin  de  descar- 
gar el  funesto  golpe;  mas  otras  tantas  le  detuvo  pensando 
del  siguiente  modo: 

— ¿Y  seré  yo  tan  iuhumano  que  arranque  la   existencia 
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<!.'  un  «nillr.ar  tan  eminente?  ¿Seré  yo  el  ínhnniano  que4ÍTÍiia 
ei  cuello  de  un  soldado  aguerrido  y    pundonoroso  que   leal 
iiienlG  so  ha  defendido?  Si  algún  dia  nos  remos  on  el  catn 
]>o,  mo  las  habré  contigo:   descansa:  vivo:  ningún  Talionle 
inilitHrdebe  morir  asesinado. 

Ya  ge  disponía   á  marchar  cuando  retrocedió  diciendo: 

— Antes  de  ausentarme  quiero  que  sepas  qu«  me  debe-s  la 
vida.  Don  ü^jdonícro,  brigadier;  despertad,  gritó  el  car- 
lista. 

— Quién  me  llama?  Preguntó  Espartero  sentándose  en  el 
Jecho.  ¿Quién  me  busca?  ¿Están  ahí  los  enemigos?  Dejadme 
vestir.  Mi  espada,  mi  ropa,  el  caballo. 

— Tranquilizaos,  brigadier.  Hasta  ahora  no  tenéis  en 
Portugalettí  otro  enemigo  mas  que  el  que  os  dirijc  U 
palabra. 

— ¿Qu«  hacéis  aquí,  con  ese  sable  des  nudo? 

— Tranquilizaos,  que  todo  os  lo  voy  á  contar. 

w Quién  sois? 

—Antonio  Pastorfido,  capitán  de  la  compañía  d<*  granade- 
ros, del  primer  batallón  de  Álava,  y  eterno  defensor 
de  Carlos  V. 

•-Sois  el  hijo  de  la  buena  anciana,  y  padre  dt  la  joven 
virtuosa,  que  hoy  me  ha  prestado  sus  ausilios. 

— ;LQué  ausilios  os  ha  prestado  mi  familia*? 

-*-lVIe  han  curado  la  herida  de  este  brazo  que  miráis 
vendado. 

-./La  herida  que  o^  hice  yo! 

-¿Vos?  ¿Cómo? 

--No   recordáis  aquel  oficial  granadero  de  faz  tostada  y 
feroz,  que  poniéndose  delante  de  vuestro  mismo  caballo  en 
el  puente,  cojió  la   carabina    de   un  sárjenlo  de  micooi- 
pañia   que  acababais   de    matar,  y  os   asestó   con   ella    «n 
tiifo? 


« — ¿Ernls  ros? 

• — Yo;  sí,    \!ifoni(>  Píistortído:  ¿os  queréis  Tetij^ar? 
"No;     porque   usa^t<.'ls  <!ü    viieslro    derecho.    ¿I^or    rjur 
os  bí>l)»*is  acercado  á   mi  lecho  con  fl  sahic  dcintido? 

—  í'oi'que  os   quisu   dar    la    muerte,   y    pre8LMil?!r    fucslra 
cal)e'¿a  a  mi  ¡eiici  a! 

— ;.Y  os  liahei>  arrepentido? 

— 5ií:  no  quiero  SQV  el  asesino  de  ningún  militar  va- 
liente. 

—  rcnnitid  fjue  me  levante  que  quiero  hablar  con 
vos  sumam(Mite  djS[^acio 

íSalió  espartero  del  lecho:  se  vistió  con  rapidez  de 
aquello  mas  necesario,  y  diciendo  al  carlista  depusiese 
aquel  íinimo  hostil  que  le  predominaba,  le  pirlió  envai- 
nase el  acero  y  tomase  asiento  a'  su  lado.  Cl  carlista  hi- 
zo cuanto  Baldomcro  le  rogó  y  hablaron  lo  siguiente: 

—  Por  que'  servís,  por  qué  defendéis,  preguntó  BaTdo  - 
mero  A  Pastorfido,  d  un  im!)ecil  como  el  pretendiente? 

—  lnd)écil  le  habéis  llaojado,  contestó  el  carlista,  no  os 
repincho  la  espre*-ion,  porque  por  tal  le  reconozco;  mas 
os  dÍ!«  fi  ancament€  la  razón. 

— Hablííd  con  franqueza. 

—  Yo  empece  mi  carrera  militar,  prosiguió  Pastorfido 
al  mando  del  jeneral  Zayas  cuando  salí  del  colejio  mi- 
litar con  el  grado  de  alférez.  Mis  servicios  en  aquelU 
é}>oca  fueron  villanamente  recompensados.  Cuando  fimi^ 
liíó  la  írueria  de  la  indeoendencia,  ostentaba  el  triste 
grado  de  teniente.  Mi  cuerpo  se  llent»  de  cicatrices  de 
las  diferentes  batallas  que  sostuve  contra  las  huestes 
imperiales;  estuve  tres  veces  prisionero;  y  últimamen- 
te á  pique  de  ser  fusilado,  por  haber  dado  libertad  á 
lodos  mis  compañeros  de  infortunios  encerrados  en  unos 
miserables  pontones  y  en  poder  de  los  franceses. 
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-- Fu!  rli.sliriado  ílespUcs  ílc  esta  cht^  pañi  al  distin  j;auio 
ctioi  no  (le  líi  guardia  real:  mis  prlucipios  eran  I/!v.'iaIo<; 
acojnne  a  la  haiiHeia  que  ostentaba  Riego,  y  perdidos  siH 
Cftíuerzos,  rctiiéine  á  Francia  en  clase  de  proscrito.  Di-s- 
íiraciatlo,  siti  protección  de  nadie,  permanecí  liastT  el  ce- 
lebre decreto  de  amnistía.  Vine  á  España;  mí  esposa  había 
ffdlecido  entre  el  dolor  y  la  iniseiia;  y  ¿(jue  beneficios  cree- 
rais  qiie  obtuve  de  la  munificencia  de  S,  IM.  en  pago  de  to- 
dos mis  qnobranlos? 

—  ¿Qué  beneficios?  Decidlo. 

—  El  mismo  que  obtuv'eron  los  demás;  poder  transitar 
por  el  tcriitoro  es})añol;  pero  [)obre  y  siempre  desven- 
turado. 

—¿No  03  agregaron  á  ningún  cuerpo  de  la  guarnición? 

—  Os  contaré. 
_  Hablad- 

— Hice  mi  correspondiente  solicitud  para  volver  á  mi 
nntiguo  cuerpo  (le  1.»  «.Miiirdia.  i>^o  liabia  mas((itcnna  vacante, 
líbame  á  sc^r  concedida;  peí  o  un  joven  (jUe  acababa  de  salir 
del  colegio  militar,  tuvo  la  fortuna  de  encontrar  superiores 
iníluenciaft  y  fui  villanamente  postergado;  mis  importantes 
servicios  se  despreciaron;  creí  ver  con  eüo  ultrajado  mi 
pundonor,  y  como  CKistiese  á  la  s.izon  esta  luciía  encarni* 
zada,  abandcricéme  á  un  pai  tido  enteramente  opuesto  á 
mis  convicciones  coa  esperanzas  de  ser  mejor  recompen- 
sado. 

— Pastoifnió. 


— Brigadier. 


— Voj  á  haceras  una  proposición;  si  la  admitís,  me  daré 
por  satisfectio. 

— Hablad  lo  que  os  ocurra,  (jue  aquí  estoy  paia  escu- 
t ha ros. 


-  62— 

--Os  prometo  recompcris.-ir  vuestros  scrricios,  si  os  üWi^ 
t^is  en  nuestras  filas. 

-.Ciertamente  os  lie  dicho  que  peler»  sin  con  vi(  ríen;  pero 
no  me  aparto  del  nuevo  c.ii.il  que  me  fía  s^íñalado 'j  1  «¡es- 
Iímo.  No  es  honrcdo  el  hombr:  que  je  r.oo'e  al  Matrocl.iio 
de  una  hnndera  que  antes  Íl  La  dcMpr^ciado:  dcí  ci!:j  n.e 
aparté  lleno  de  resolución,  y  en  consecuencia  ""debo  soste- 
nerme. 

—  lüen,  honrado  erpañol:  lamas  scírá  don  Bnldomr^ro 
quien  ostigue  vueíjtroíi  Intentos,  ^>c.•;llld,  pues  cierjiídien-'o 
Jas  Íiueí,te3  del  pi  etendieute,  y  quiuratl  cloio  daroj  Tur  lui;u 
sat;un  \k  meret  cls. 

—  Grrxi^^s,  brigadier. 

Han  dado  canipanadas  en  un  reloj  de  toi  r«,  y  Paitor- 
fido  se  lia  levantado  del  asiento  oceleradnnianle. 

—  lian  dado  las  cuatro;  (loia  prücisan^enle  tn  que  r ai.e 
come  nzar  el  níovlmletilo. 

—¿Qué  movimiento?  preguntó  Espartero. 

--Brigadier,  no  tstá  bien  (pis  yo  os  lo  participe.  Ad  os. 
Pastorfido  marchó  de  la  estancia  corrici  do.  íjaidomero 
Sfi  vistió  de  un  todo,  y  se  coloró  sus  arreos  militares;  n^-^ndíí 
que  despertasen  á  su  alecun^  j  est-j  acniíló  a  poco  rnt»» 
y  88  puso  a  sus  órdenes  dispuesto  á  ejecutar  cuanto  le  man  • 
ciase  su  brigadier. 

—  Dad  aviso  de  mi  orden  á  quien  corresponda,  parn  quí» 
todas  las  fuerzas  reunidas  en  Poi  tugalete  se  pongan  sobre 
las  armas.  Lspero  una  sorpresa:    marcha. 

El  edecán  dio  las  órdenes  oportunas  al  intento,  mien- 
tras que  Baldomcro  gratificaba  profusamente  á  la  madre 
del  carlista  Pastorfido,  y  pasados  ui»o«  cortos  instantes,  tnvn 
motivos  de  conocer  que  no  hablan  sido  vanas  sus  sospcclins, 
j  ucs  los  car  li.^ tas  habían  comenzado  á  i  omper  el  fuego  por 
la  eutrad'i  deí  pueiKc;  á  cuyo  paraje  acudió  Espartero  con 
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SU  acostumbrado  arrojó,  y  al  asomar  l^í  })rim(íroí  rayos  del 
so!,  \n  íñccioii  Iiabia  clesaparecido.  Dejó  Espaiteroen  dicho 
jíunlo  la  jj'uarnicion  suficiente  a  conlener  el  ím[)ttu  de  los 
sublevados,  y  noticioso  de  que  el  cabecilla  C;«sior  se  halla 
ha  en  Podu<;[üe  capitaneando  una  columna  de  seis  mil  cum- 
batientes,  deseoso  de  dar  otra  buena  lección  á  sus  con- 
trarios y  de  adquirir  un  nuevo  lauro,  salió  de  Portugalete 
para  ir  en  su  busca,  lo  que  loi^ró  a'  los  cinco  días. 

En  eeta  acción,  como  en  todas  las  que  habia  empren- 
dido, triunfó  soore  las  arinas  de  sus  advérsanos,  ocasion;iín  . 
dolos  ^ran  número  de  muertos;  habiendo  icscatado  bas- 
tantes piisioneros,  y  haciéndose  dueño  de  sus  bagajes  y 
dem.is  efcCtoG  de  guerra. 

Mas  adelante  iiablaremos  de  los  nn'íTos  triunfos  que  ad- 
quirió Sobre  las  armas  de  las  huotcs  del  absolutismo. 


SJ,  BBIGOIOGIBO^ 


jiabüi    i^uohlo   CU   ooinpltíta   dispersioii  á 

Jos  li  aidores  y  ^jiMsiünndo  una  gran  ^év* 

fi^^^^^^S  elida   de    li   n\l)ies  y    eCoclos  de    «guerra, 

contó  cMilre  los  prisioneros  que  olíluvo  (Ld  bando   conlrario 

á  un  fanioso  Cidjecllla,  que  con   aiTt'g»o   a    ley    vljeiilc    tuvo 

que  ser  pasado  por  las  ar  nuis. 

Esle  d¡sling¡ddo  licciio  de  armas  le  valió  a  Espartero  ser 
])roniovid()  á  mariscal  de  campe,  con  cuyo  uíerecido  ascen- 
so le  veremos  proseguir  sus  empresas  niilittres  con  no  me. 
nos  l)uen  éxito  que  las  anteriores.  Díganlo  si  no  las  accio- 
nes de  Cebarlo,  la  Jo  Santa  Cruz  ueVucarqu'¿;  la  bi ¡llanto 
TOMO  II.  & 
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sorpifésa  de  Urigoili,  In  do  li.iqui.),  U  (U  I[>.ikHj-,  r  olrns  iwa  • 
ciías  acciones  tan  iiicniornlílcs  coíiio  ^lor  osíís  á  nucí>Ua§ 
armas. 

ILillándosc  BalHomero  en  Duran;;©,  liivo  noticias  fjue  el 
día  anterior  a'  su  lUi^ada  al  niencionado  punto  li^h-a  salido 
don  Carlo"S  de  (juernica,  llcgan.lo  a  Villaró  a  las  doce  de 
Ja  noclie;  reflexionó  que  el  inoviuiiento  d»d  prelendicríte  te- 
nia por  ohjeto  pasar  á  (xuipúzcoa,  y  dctoinnix)  shIíi'  de  I)a- 
rani^o  con  dirección  a'  ()ch;<ndiano,  don  le  dehia  pernoctar 
á  fin  de  saürle  al  encuoMti  o. 

Er^n  las  die¿  de  la  noche:  Espartero  al  fninte  de  su  es- 
tado mayor  daba  las  disposiciones  necesarias  acerca  del 
niovimiento  que  liabia  d»  emprenders»  al  asomar  los  pri- 
meros rayos  del  siguiente  d'ia.  Un  ordenanza  entró  en  el  ac- 
to d»  la  reunión,  anunciando  que  un  individuo  queria  ha- 
blar con  Baldomero. 

-^Qulen  me  quiere  hnblar?  preguntó  al  dicho  ordenanza. 

— l<^noro  su  nombre»  no  ha  querido  revelarlo. 

-—Puede  entrar  esa  persona  cuando  guste. 
Ausentóse  el  ordenanza  y  á  poco  rato  apareció  en  me- 
dio de  aquella  reunión  un  hombre  embozado  en  una  capa, 
cubierta  su  cabeza  con  ub  sombrero  calañes.  Su  rostro  es- 
taba cubierto  de  barbas,  y  su  vista  centcllanta  aumentaba 
Ja  íi'íreza  de  su  fisonomía. 

— Buenas  noches,  dijo  cuando  «niró  el  misterioso  perso- 
raje. 

—  Buenas  noches,  le  contestaron  los  demás. 
—¿Puedo  saber  quién  es  la  persona  que  pretende  hablar- 

njc?  preguntó  Baldomcro  al  desconocido. 

—  Sí  señor,  contestó  el  otro  desemboza'ndose  y  quitándo- 
se ci  sombrero. 

Cuando  echó  abajo  el  embozo   se  le  vio  que    cenia  una 
cliaf[ucta  de  pi«l  de  tigre,  uaa  «añapa  ora   el  adorno  de  su 


cintura;  He  la  cur^i  [lendian  dos  coi  reas  iiei^ras  con  hevillas 
(lo  a(l;is,  que  ayuíLihan  a  su3j)eii(lcr  un  sahla  (ic  cabóílleiía. 
Todos  los  que  alli  reanldüs  estaban,  contemplaron  silen- 
ciosos á  este  hojnbrc  nnsterioso,  sin  poder  adivinar  el  objeto 
de  tan  cslraña  aparición. 

—  Confjuc  el  inai'is'^.al  de  cani[)0  don  BaldonjíTo  Espartero  , 
]íl'cte?:de  saber  quién  es  la  peisona  que  le  busca,  ^no  es 
verdad? 

—  Sí.  ítínor,  dor.  I'aldomcro  Espartero  qu'cre  saberlo. 

—  Pu(  s  se  hace  indispensable  que  doa  Bnldoniero 
Espartera  quede  a  solas  conmigo»  si  tieuc  deseos  de  sa- 
tisH^cer  su  curiobidad- 

— Vuestro  notubrc,  por  ventlira,  ¿es  algún  misterio  impo  * 
sible  (ie  ic velar   á  ^odoi? 

—  ¿Por  qué  me  hace  V.  E.  esa  pregunta? 

^~  V'erqueewtraño  el  diálogo  a' solas  que  solicitáis. 

•  »-'reneis  miedo,  don  Baldomero? 

Baldomero  se  levantó  repentinamente  deí  asiento  que 
ocupaba,  y  iniíando  severmncnle  de  arriba  abajo  á  su 
iiílvM  !(,rutor,  sin  CGnl(!5tni'ic  unn  pnlal>ra,  y  dirijiéndose 
;i  sus  *;íil)a lt(!i*n')S,  lovS  inaiidó  salir  a  todos.  Obedecieron 
eslos  oficiales:  l>aliioniero  ':orró  por  dentro  la  puerta  d«l 
recinto  (jUe  ocupaban,  cuyos  acelerados  movimientos  los 
cstu/(7  siiüiicndo  rotí  la  vií^tn  v  con  aire  de  sonrisa  el 
tlcsconorido-  A'i  que  Fspü-tero  linnb¿ó  estas  acciones 
so  1 1  uso  fíente  á  frente  del  de  ¡a  zamarra  v  esclamó- 

-^.  Sabed,  caballcMo.  (|uc  el  bon^bic  qiie  tenéis  delant« 
jamas  ba  cot»üc¡do  el  uíicdo.  Ahora,  decid  proiíto  á  io  que 
veuis. 

--¡l'ien,  voto  al  demí^nio/ csclan^ó  el  otro.  Venga  esa  ma- 
no. ^ois  todivir»  el  misino  á  ([uion  bace  nmeiio  conocí. 
llcpilo(juo    me  deis   la  mano. 

—  líaldomero,  no   da    su   mano,    mas  que  á    sus    amigos, 


ignoro  BÍ  vos  lo  sois;  por  consi^MrKíritc  no  cstrancis  íjue  rcu- 
sc  UT)  signo  de  afecto  tan  cspreitivo  [Jura  mí. 

—  Con  que  me  negáis  la  mano? 
—No  os  la  doy. 

—  Reparad  que  sois  mi  aml«jo. 

— ¿Qué  pruebas  me  dais,  caballero? 

— Tomad  asiento  y  prestadme  atención,  qne  por  !•»  qne 
os  vaya  diciendo  vendréis  en  conocimiento  de  la  per- 
sona que  os  esta  dirijicndo  l.i  pal;»l)ra. 

—¿Cómo  os  llamáis?  pregunto  Daldomero  con  prontitud. 

—  Fulano  de  tal. 

—  ¡Caballero!... 

—Cachaza:  suplico  que  toméis  asiento.  Yo  también  le 
tomare. 

Los interlocutores  se  seTitaron. 

^  Creo,  prosiguió  el  desconocido,  qne  mi  fisonomm 
habrá  esperimenta  lo  una  notííble  modiíicr.cion.  (>uando 
me  visteis  por  primera  vez  tenia  yo  veinte  y  seis  años  me- 
nos. Entonces   era  yo  un  rapazuelo. 

ai-;Dórjde  me  visteis?  tornó  á  ¡nterrocjar  Baldomcro. 

—Todo  lo  iréis  poco  á  poco  sabiendo.  Ahora  suplico  que 
me  dejéis  hablar. 

•  -Proseguiíl. 

—Descendamos,  prorrumpió  el  otro,  el  año  de  1808. 
Era  uti  dia  por  la  tarde:  el  sol  se  babia  escondido:  nn  recio 
viento  BJitíiba  impetuosamente  el  ramrije  de  los  aibnstos  y 
una  repentina  lluria  puso  después  tórmino  a' esta  inespe- 
rada tempestad,  puesloqueme  refiero  a  nn  dia  de  prima- 
vera. ¿Qué  tal,  lie  comenzado  bien? 

-•Advierto  el  principio  de  una  novela. 

--Esperad  al  fin,  que  cuanto  os  estoy  diciendo,  no  es 
hijo  de    la   ¡majinac  on:  nada    es   ficticio:    todo    es   verdad. 

—  Escuchándoos   estoy. 
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— Pues    scrlor,  antes  que  cain^nzase  la  lluvia,  estabíí  un 
joven  (le  unos  diez    y   ocho  años,    natural    de\    [juehlo    de 
(ir/i!i:í(.ul;i,  frotitorizo  á  una  hermosa  quinta,  pertoncoiente 
ai  ronde  de  Huon-Seijur,  escudriñando  aun  los  mas  insignifi- 
cantes (lerailes  fie    aquel  suntuoso  edificio. 

Aquí  Baldomcro,  redoblo  vivamente  su  atención;  ol  d<J9- 
coujcido  renard  los  signos  de  curiosidad  que  preaentahí  su 
seml)!anlc,  y  para  dar  mas  importancia  y  graveilad  tí  lo  que 
decía,  suspendió  la  narración,  tuienlras  sacaba  un  cií^arro 
puro  y  le  enceiidia  en  la  lu¿  que  ostentaba  un  magnífico  re  • 
borbtiro  colocado  sobre  una  mesa. 

—  Uuct^o,  amigo  mió,  esclamo  Baldomcro,  que  aceleréis 
un  poco  mas  vuestro  discurso. 

— Parece,  dijo  el  de>conocido,  mientras  encendia  el  cigar- 
ro, ^uc  lo  que  os  estoy  contando,  no  preseí}la  ya  crcnra'ctcr 
de  novela.  Vurstra  cuiiosidad  me  dice  que  algo  se  va  apio- 
ximando  a'  la  realidad....  [)ero  continuemos. 

Volvió  a  sentarse  el  interlocutor  y  pros¡o:uló  del  sii^uiei^- 
te  modo. 

«-Guindo  mas  estupefacto  estaba  el  mencionado  hombre 
analiíauflo  el  balconaje  de!  referido  edificio,  esto  es,  en  lo 
mas  hondo  de  su  meditación  le  vÍidos,  cuando  llegó  un  hom- 
bre  íí  interrumpirle  con  las  siguientes  palal)ras:  «El  pájaro 
eslá  en  la  jaula,  no  consienten  que  le  veáis. w 

——Verdad:  repuso  l>aldorucro,  v  ese  hombre.... 

— Ese  hombre,  interrumpió  el  desconocido,  entró  con  Hal- 
domero  en  un  ventoriillo. 

— Verdad:  y  me  dijo  cuandode  mí  se  despidióque  se  lla- 
maba Martin  Varea. 

—Por  tal  le  reconocen  en  todo  el  territorio  de  la  Rioja; 
pero  su  verdadero  nombre  es  el  de  M  irlin  Zurbano.  Ese  es 
el  qae  tenéis  delante,  el  que  os  ha  pedido  la  mano,  y  el  que 
os  la  vuelve  á  pedir,  seguro  de  que  no  se  la  negareis. 
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lítMiaíWa,  esr.l.Tnú  Lspa:  loro  0:1  voIiciiil'ih  la  Ay  cuánto 
me    liareis  recorlar  con  lialjci'ijS  (l.nlua  c  inoccr, 

.—¿Por    (jiic? 

--Un    te,il()    civí  a¿:<rt)s/«s    circuij>laii"í:iS   soUrcvinlcron   á 

mis    pr!moi-,)S     aiji'  res I'Lii     (lii,    c.->u    «s    niuv    larL;^    de 

contar. 

-•Sí,  í|(?¡C!r:0"il<)  i'ari  oli'o  día.  Vcr)Ljaino.s  a  pjirar  á 
mi  asunto  [)i'Í!ncro;  mi  venida  iia  sido  ^)ara  pediros  u.i 
lavur. 

.•;.CLiál  es? 

-  ¡\Ij  pir::'a  qti2  os  dije  cuando  os  Gon^>cí,  quví  mi 
profesión  era  la   (te    contrabandista. 

--l\Ie  acuLícdo. 

--En   ella  Ikí  continu  »do  Iiistn      hace   pocos  días     quo    mi 
partida  lia    sido    totalni'Mite     disu^lta     por    la    cnadrilla     de 
aduaneros  déla   í*  ccion.  Ila'üoiir;  s  )lo,  é  imposibilitado  pa- 
ra   volver  a'  rcor^ani/ai-  otra  conio^ja  í|uc  acabo  de  perder. 

Aooslumbradü  c>)in()  \)  eslov  a  los  sufrimieiilos  v  los  aza- 
res de  la  persecncíon  y  al  b^illicio  l.í  las  aiin  is,  quiero  pro- 
seguir en  mi  carrera,  au::  cuMid  )  <L"  dislitUü  modo.  Yo  rjuie- 
ro  defender  ala  relm»,  yobtenrel  indulto  de  la  causa 
que  ú  la  sazoa  Sf  me  está  siguiendo  por  mi  anterior  jen  ero 
de  vida. 

—Luego  queréis  afiliaros  on  ia  causa  de   Isabel  11? 

••Sí  señor. 
--¿Tendíais  entera  convicción  en  lo  que  defendéis? 

--Sí  la  tengo. 
--Si  vuestras    intenciones  son  las   de    haceros   un    famoso 
guerrillero,  si  en  eso  tan  solamente  cifráis  vuestri  ambición 
un  campo  mas    vasto  os    presenta  para   ello  la   causa     de  | 
pretendiente. 

—  ¡Señor  do»  Baldomer»,   esclamó    Zarbano    poniéndose 
1  pie:  mis    principios  son  enteramente    liberales,  y  para 
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qtu»  (le  una  vc2  sepáis,  qu«  iiki  conriccion  me  #íúndnc«  pot* 
la  senda  de  la  liberta.i,  y  (\U6  no  ea  ini  gusto  perteuec«r  á 
las  liuesles  de  don  Caí  los,  os  cotitaie  lo  qu«  liacs  muy  po- 
cos días  me  pasó  con  Ziuualacat  regui. 

— C  nUd. 

—Sabedor  este  caudillo  de  mi  deirola,  y  de  la  Decesídad 
eu  que  «ne  encuentro  de  vivir  ocidti)  entre  peñas  yas[)eras 
motitañas,  y  noticioso  de  nti  ^M'an(le  ¡ntelijencia  c/i  loíio  el 
vasto  término  de  la  Hioja,  liúome  la  ventajosa  pro[)osicioii 
de  concederme  una  partida  de  carlistas  para  opera»'  cu  di- 
cho territorio  en  íavor  del  pretendiente.  No  esperó  don 
Tomas  ZíUmalacarregui  al  hac<*rme  semejante  propueata,  la 
contestación  que  recibió. 

-— ¿Que  le  dijisteis? 

—  ((Mis  opiniones  liberales,  le  contest©,  no  le  son  a'  V. 
desconocidas.  Yo  serd  abura  y  siempre  defensor  de  la 
reina  duna  Isabel  11.  Mi  conciencia  me  dicta  sostener 
estos,  y  Zurbano,  cpic  janiiís  su[)o  hacer  traición  á  sus 
honrailos  sentituientos,  ^e  abanderi^^aria  en  un  partido 
qud  aborrece  y  detesta  » 

—  Eba  res|)uesta,  dijo  lialdomero  da'ndole  la  mano,  es 
digna  di  uu  valiente  español.  Contad,  puüs,  con  mi  apoyo 
para  lo  que  solicitáis. 

—  ¿Será  posible? 

o— Oé  lo  aseguro,  Zurbano. 
-—El  tiempo  lo  diiíí. 

—No  aco^tumbro  á  ofrc«er,  lo  qwQ  no  tengo  intenciones 
de  apoyar. 

—  Pues  quiero  esperar  á  dar  pruebas  de  mi  gratitud,  lua- 
nifeslándoos  que  en  Ocliandiano  existo  una  conspu  ación  car- 
lista. En  Ochandiano,  pienío  eiitrar  esta  noche. 

—  Pues  allí  nos  veremos:  i*o  os  digo  mus. 

—  Erñiuchad. 
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— -  llist.'i  la   noi  lie. 
Siimlfntleí  al   llnfnaineMto  ele   l'^sp.-n  Irro    Zurhauo   coiio 
5oiubrcio,.  j    al.ricudu    lo   pucí  la     de     .-.(lujlf,     «kíantia 
kalio  (it:  ia  iiabilaciuii. 


VI. 


SI.GiI.lU  eABAY 


'.iv^>r^  ^^^^^    ^"   ^^  puel)lo    (l€    Ochaiidiano  iiu 

''^^1¿¥^^^^^\^  íít-o   labrador   viudo   v   afectj  á  la   cau - 

lí'*nk\í'MíWj  ^"^    ^^  ^^^"^   Isííiití!   11:   tenia    dos    hijas, 

^íiM      ^^^|o  Jas    dos    niuj  bellas,    que   por    sus    vir- 

^4^5Í''|||?JY.fi'^-^^  ludes     y     Atractivos    particulares,   eran 

^áíi:¿*lLvd¿^^  el   i< sombro  de    Ja   población    y     Ja  del¡- 


.>Oi¿íuei25;»^iAi^s^ar.  ^j^  ^^  g^  anciano  padre.  Hacia  alguw 
tiempo  que  un  cura  llamado  Garay  lialjia  sido  destinado 
á  ser  diácono  de  la  iglesia  parroquial  de  dicho  pueblo.  Co- 
noció á  estas  dos  lindas  criaturas  y  consiguió  ser  padre  de 
confesión  de  entrambas.  Desde  los  primeros  dias  formó  el 
eclesiástico  ciertos  planes  nada  favorables  al  ministoiio  que 
desempeñaba.  Hacíalas  confesar  muy  de  continuo  y  en  cada 
nueva  conferencia  reproducia  sus  conatos  u  fm  de  obtener  de 
alguna  de  las  dos  virtuosas  jóvenes,  ciertas  inipiidicaiprc ten- 
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s'ione.H  qu(í  \:\  huLN»;!  nin;»!  p.rmitu  qtii  oinit«rn'»s.  Las 
jxn'Ptü  iiiu(*,Ii;icIi;íS  se  aliiiil i.iii,  y  entiMmI);is  herinai»as 
(jucí  i;m  (lerlrsif  la  ini»  .í  I.t  olía  lo  rpic  el  cura  (jaray 
(Uí  í.'lla.s  solicitaba.  Un  (lia  lamas  i)e'|ii:rM,  II  una  la  Cti^ 
cilia,  pidió  a  su  hci mana  C]arui<ín  una  c oiifcrencia,  v  coii- 
Ctntaroii  hnUlar  «lespacio  orí  un  liu<;rtíicit<)  í|Uu  loiiiaii 
muy  ¡nuitdintü  al  lu^ar.  Con  efecto,  eia  un  vieiiie.s  pol- 
la uianatia;  las  tíos  |)KÍ¡erou  liciMicia  á  su  pa  !re  para  íjuc 
las  cousiiiticse  ir  a!  huerto,  y  el  padre  quu  tnito  se  (  oui- 
placía  cu  darles  quisto,  louiu  su  sou»!)i'ert>  y  las  Ine  acouipa- 
ñauílo  liasl'i  el  referido  huLTto,  donde  las  dejó  (h>fi  ataréa- 
te inocente  desahogo;  inieutras  el  lomaba  al  pujhlo  con 
iutcrito  ds  volver  por  ellas  al  anochecer.  Antes  que 
Zucanas  (que  asi  se  llama  ha  al  Irihrador)  penetrase  las 
puertas  de  la  población,  encontió  al  cura  Ga  r.ty  rpje  «niír- 
chabí  a'  paso  icuto  y  asparlo  ineditahundo,  sin  curaise,  al 
parecer,  de  cuanto  en  derredor  de  sí  pasaha.  Detiivole  Za- 
carías y  le  prc^juntó: 

—  ¿Hacia  dónde  camina  el  scñ or  cura,  con  ese  aire  de  lue- 
dilación?  ¿En  que  va  pensando? 

—  ¡Ay  Zacarias!  prorruuípio  (xaray  dando  un  afectadísimo 
suspiío.  Voy  !  eílexionaudo  lo  malo  que  somos:  que  sola- 
mente la  indidJQucia  del  supremo  ílaceilor  puede  tolerar 
nuestros  pecados.  Nos  perdona  una  vez,  y  volvemos  á 
delinquir;  torna  á  darnos  iduljencia  y  reincidimos,  nos 
perdona  otra  vez.  y  volvemos  á  reincidir.  ¡Zacarias,  Zaca. 
rias!  ¡Qixé  criminal  es  el  jenero  humano! 

—  Verdad,  señor  cura,  contestó  el  labrador  con  suma 
sencillez,  creyendo  escuchar  la  voí  de  la  virtud. 

—  ¿Como  es  que  las  niñas  no  han  venido  hoy  á  cou- 
fesar? 

—  Pohrecillas,  rd[)uso  Z  icarias,  ¿qu«  hari  de  t  Micr  que 
di>ciru5  eaaü  iaeccaluulas,  si  lüdos  los  días  se  cotiGcsan?  iloy 


— 7.S  — 

siíi  (iuíla  me  las  ha  pillr.jo  el  (l¡;il)K^.  VUí  Inii  j^n  Ti.lo  liccu- 
cin  para  liu!|;:tr  un  poco  ciri  el  ¡miltIcm:;!  lo  'pio  Ití*  In; 
co!»ij)ra;lo  p.iiM  su  recreo.  Me  p;i(\!C¡<>  l;m  se:icill;ii;  uo- 
ccnle  su  [)tíl!ci<)ri  ([no  no  he  podi  lo  niciioá  í[Uj  .  acuui- 
panarh'is,  en  el   inierto  las  acabo    tletl>:j;»i. 

—  ^J'.staii  solas? 
-Sülilascon    el^',uar(h.. 

.-¿Y  o(ín\o  las  dejáis  isí...  j)utíl<;  siherlo  al^Mín  l¡!):;i'f.l- 
no  niOiCalvele  del  [uich!»)  j  .sorpr  a:id  ^írhis... .  Ade-iias, 
ya    V,  conoce   lo  ücencios  i    (m.ic  <\s  h»    piveiitu  1  de  hoy  día. 

—  Padre,  lo  misino  ({ue  la  de  sicm  re.  T()  los  ex -¡ei  j^m 
la  corrupción  ¿el  si.^lo  acLud,  y  es  lo  cierto  que  csíoy 
leyendo  ahoi'a  en  ralos  de  holgura  lo  que  han  escrito  C!i*r- 
los  autores  antiguos,  y  veo  cu  ellos  pintadas  las  costuní» 
brcs  dd  nuestros  antepasados,  y  acá  íí  mif  cortos  alcan- 
ces, he  visto  que  se  reprendían  los  mismos  vicios  que 
en  la  actu  didad,  de  manera  que  no  me  asunta  ío  que  se 
haga   h(iy  dia. 

—  Z^earins,  cdmo  se  conoce  qu(>  tiende  V.  un  poco  á 
la    cueida  de    ios  ileniócratas  quv^  n   s  están    mandando. 

—  Señor  cura,  ¿por  que  he  de  decir  una  cusa  por  otra? 
confieso  á  V.  que  soj  muy   liberal. 

—Cuánto  hade  pcsaile,  amiífo  mío,  suste  nlar  ese  prin- 
cipio tan  pernicioso,  que  solo  existe  en  a  Imas  im[)iasy  de- 
pravadas. 

— Señor  cura,  siento  decir  á  V.  que  no  soy  de  la  misma 
opinión.  En  todas  partes  hay  bueno  y  haj  malo,  pero  prin- 
cipalmente, cutre  los  absolutistas,  es  donde  se  alberga 
el  encono,  la  crueldad,  la  hipocresía,  el  ciego  fünatism3 
de  la  superstición  y  otra  infinidad  de  vicios  que  en  el  par- 
tido demócrata  no  existen. 

--Siga  V".  con  esas  mis  uís  máximas,  señor  Z icarias,  que 
V.   conocerá  alguna  Vtízj  y  uo  ha  dtí  tardar  mujho,  lo  erra- 
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Ho  que  ca  rjiii;»  por  cs.i  slmuI  i  de*  rorni[)CÍon.  ¿Con  qn»í 
quieren  liaccrle  a  V.  coniuMlaiito  (ic  ioá  urbirios  del 
pael)l.>? 

— Kso  meen:  veremos  si  sale  cieilo. 

— No  lo  iludo  (jutí  sticod  I.  — Mo  fi:i  dií-Jio  V.  quií  eUAn 
las    ñiflas    solilas  con    el    '^'U  ardí  del  !)Uii  lo,  ¿no  <•*  verdad  ? 

• — Sí  señor,  sólitas  las  oiicoutiarú  V.  si  quiere  pasir  a 
verlas. 

— í^í  q»i¡erodiri¡inne  liííria  el  paraje  donde  están  y  allí 
sobre  la  verde  tierra  espiicarlas  lo  ;;rande  de  U  naturaleza 
y  darlas  muchos  testos  de  saní  inornl  ^mIc  relljion. 

—  Me  place,  señor  cura.  Muchas  i^Macias  y  hasta  la  noche  . 

—  Ei  cielo    le  acompañe,  Zaearías,  adiós  . 

Dejaremos  camifiará  nuestro  curr»  y  pasaremos  al  huer- 
to donde  están  las  caudorosas  jóvenes  Cecilia  y  Carmen. 
Estasse  han  colocado  en  dos  asientos  de  piedra  tosca  que 
oxiaten  inmediatos  a'  una  fueiitci-ita  ya  fal  la  de  un  vallado. 
Están  solas,  nadie  las  ve  ni  las  cscue'ia:  las  i  is  se  tnirnri  :  híS 
desquieren  hablar  de  asuuto  dele i'ini nado  qne  las  ha  comlu  - 
cido  fí  aquel  paraje;  mas  ninguna  de  las  dos  se  determina  a' 
serla  primera  en  comenzar  el  diálo'^o.  Ceeilia,  es  sm  em- 
bargo de  su  Inocente  candor,  la  mas  vivaracha  y  deter mi- 
nada, y  no  pudiendo  conterier  su  escesiva  impaciencia,  le 
pregunta  a'  suhernnna  Carmen. 

—  ¿No  me  tenias  que  decir,  hermauita  mia,  una  cosa  res- 
pectivamente al  señor  cura? 

—  Y  tú,  repuso  Carmen,  ¿no  tenias  también  que  manifes* 
tarme  cierto  cosa  del  señor  cura? 

—Tú  eres  la  mayor,  y  debes  por  consignienlc  empezar:  ya 
Yes,  te  doy  preferencia. 

—  No,  Cecilia,  te  engañas;  esto  no  va  por  edades.  Tú  me 
dijistes  primero  qnc  yo  á  tí,  que  tenia-  que  decir¿ne  uní* 
cosd  del  señor  cura....  Tú  deb«s  empeiar. 
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-.-Pero   ^qué  U\  fl'io  íí  ti? 

—  Y    á  lí,  ¿fjutí  t(?  (lijo? 

—  Mi!  íli'io  una  cosa...  vay.'i,í111o  tú  primero.  Quiero  suher 
si  es  lo  inlsnv*  quí*  «"-  <''*)<>  ^  »»'i' 

— INo,  empie'.íi  tii,  Cecilia,  puesto  que  te  pertenece. 

—  Bueno,  voy  a  derírtelo. 

A(|uí  est;«ban  las  Hos  liúdas  zn_;nlojrn  runiulo  ;»I  través 
de  un  espes»  ramnje  que  se  abrió  de  pront  apareció  nues- 
tro reverendo  ron  cada  ojo  como  in  candil;  j  conociendo 
qu^^  las  cliicas  se  linhian  asustado  a'  vista  de  su  inesperada 
presencia,  como  quisiesen  levantar  v  echar  a'  correr,  Garny 
las  detuvo  y  esclaino  con  aparente  dulzura  y  estrei^.ada  hi- 
pe ere  sía: 

— Hilas  de  mi  corazón...  anjelitns  del  señor,  por  qu<^  se 
intimidan?  ¿'  or  qué  s«  asustan  con  la  aparición  del  padre  de 
esas  almas  candoiosns?  Ccsat^,  palomitas  mías;  toi'nai*  á  to- 
mar posesión  de  vuestro  prin^iti^'o  ;^fti»nt():  díijadmc  un 
lauto  entre  las  do«...  un  hueco  nuiy  pequen; lo;  don  ie  so* 
lo  quepa  yo;  no  le  hace  que  estemos  apjctndos....  tanto 
mejor;  será  un  contacto  celesti.il,  dulce,  apacible  j...  ;,que- 
reis  tomar  un  polvito? 

Garay  sacaba  entonces  de  sii  bolsillo  unn  í^innde  caja 
de  tabaco,  y  antes  de  abrirla  y  brindíir  con  el  polvo,  /oliró 
que  aquellas  dos  víijeiies  se  volviesen  a'  sentir.  Sentóse  en 
medio  de  las  tíos,  y  níienteas  traquetcabí  la  caja  para  abrir- 
la, volvía  su  rostro  lleno  de  lasciva  sonrisa,  va  h.ícia  donde 
estaba  la  una,  ya  hacia  donde  estaba  la  oti;i,  Líks  pobres  niñas 
temblorosas  y  asustadas  permanecían  con  los  ojos  bajos,  sin 
saber  qué  hacer  ni  qué  pensar  de  cuanto  les  pasaba. 

—  Con  (  ue  ¿no  tomáis  un  polvito? 
—Yo  no  gasto,  respondió  Cecilia. 

—Ni  yo  tampoco,  dijo  su  seguida  Carmen  con  voz  mas 
tímida  que  su  hermAna. 
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—  r¡H>';  oi  t¡iÍ)'ir')  (le  ii.ni/,,  «lij"  el  cni'n,  refresca  losscnli- 
ilos  V  (l^^c.^^  ;.ir  I;>  r;íl>«/.:i.  Soiá  !;ísllni;i  «pKí  VV^  rióse  «cos- 
tutnl)rLMi  a  t-in.rle  con  IVL'cncm.ii.  V;iv.n;  nlj^mr»  vez  ha- 
l)i.iis.lc  coim!n¿ar;  liaccd  l;(  priKjlí.i :  (luiero  veros  eslor- 
lutdaí . 

Lasílos  fíísi^lÍLMüii  (.ti  acci,'(lcr  al  usti  ;iv;.gnnl(i  aiilojoflc 

su  p;«tcnii  lafl. 

-(^on  (iiif  tan  r(.vsii(:Ilnínenlc  desairáis  mi  dclrcado  ofre- 
ciinienlo?  ;('.(. ino  c-;  que  hoy  no  habéis  i  lo  h  comÍcs.u?  Es- 
traño  mucho  en  vosotras  ose  desmido  cspirilual. 

—  Mañana  confcsareinos,  respondióla    Cecdia    con  proii- 

lltud. 

—  Bien,  con  qu^í  niafiana,  ¿no  es  verdad?  Pncs  inafian^ 
disponeos  para  l.-i  p^nlt-ncia.  ¿Con  qne  hai  andado,  Car- 
meo,  que  lan  sucias  se  le  han  pucslo  las  .nanos? 

—  Con  llores  naila  mas 

«if^ada  jnasqne  con  riorcs?  Pues  no  pcrniane/.cas  con  ellas 

sucia!  ven  U  las  lava;  e  en  esa  fuenleeita    que    tenemos   de 

frente. 

El  cura  ccjiü  la  n.ano  de  Carmen,  y  vieiulo  su  hermana 
Cecilia  que  se  resistía,  csclan.ó  dirljicndose  al   curo: 

—  Dejo  V.  suelta  la  mano  de  mi  hermana,  señor  cura. 
^¡Tlui!  p-emonona!  ¡co.»  (pié  gracia  me  responde! 

sl-uida, nenie  a^ió  el  delantal  de  Cecilia  y  preguntó: 

—  ¿Es  de  percal  este  jcncro,  hija  mía? 

Cecilia  se  levanto,  y  iilriiit-ndose  ii  su  hermana,  le  dijo: 

Carmen,  vamonos  de  ac[uí. 

Carmen  ohedecló  con  -usto  el  precepto  de  su  hermana, 
y  taud3Íen  se  levantó;  lo  cual,  visto  por  Caray,  dejó  igual, 
mente  el  asiento  que  ocupaba,  y  poniéndose  delante  de  las 
dos,  liecia  en  adcuian  risueño  y  festivo: 

— Pur  düudc  quiera  que  vayáis,   os   tongo  de   sujetar  el 

paso. 
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Las  cliicas  que  observaron  este  inovirnifínlo  de!  cuvn,  no 
hallando  ningún  medio  de  escapar,  coni  -tr/.aron  a  dürfníM- 
tts  Irrito».  Ni  nniy  lejoü  do  aquel  sil'o  s(;  liall;il);i  el  *;naida 
y  cultivador  del  liilerlo,  v  «'ícudió  ])j  ocipilndaiDCJilfí  r<.ti  b 
escopeta  cMi  la  mano  al  sllio  donde  h;»l)lan  salido  las  vocüS 
de  las  dos  doncellas.  Fl  cura  que  observó  ia  ¡mpot.cntc  ac- 
titud del  recién  llej^ado,  inclinó  el  cuei  po  en  ademnn  ^'e 
buscar  alguna  cosa  por  el  suelo  y  dijo: 

Pero  ¿dónde  está  ol  vicho?  Yo  no 'e  veo;  jne  calnrí,-   las 

antiparras....  esperaos. 

Kn  tanto  que  Garay  buscaba  sus  anlipai-ras,  las  niñas  no 
acertaban  ó  bablar  [)alabra,  y  ya  s«  miraba  la  una  á  U 
otra,  ya  se  fijaban  en  el  cura,  ó  bici  en  el  estado  (\c  inde- 
cisión en  que  el  guarda  peruíanecia  con  su  escopeta  en  la 
mano.  El  cura  !)tient!as  tanto  con  .»us  ya  colocadas  antipar 
ras,  aparentaba  la  mas  estreñía  prolijidad  en  bailar  el  ficti- 
cio insecto  de  la  cuestión. 

—  ¡Maldito  vicbo!  decía,  no  parece  por  mas  que  le  bu>co. 
A  ver  V.,  guarda,  que  Indudaljiemente  ten/Ira'  m^jor  v  s- 
to  que  yo,  si  le  puede  liallar.  ¿Fue  muy  fuerte  la  picada  hi  • 
ja  mía?  preguntó  Garay  dirljiendose  á  Cecilia. 

Las  jóvenes  sin  cot)testar  una  palabra  se  alejaron, 
mientras  el  cura,  con  su  afectada  prolijidad,  y  el  guarda  de* 
masiado  crédulo  en  lo  que  aquel  níaiiife>taba,  escutlriña- 
ban  aun  lo  mas  recóndito  de  b^s  matas  poi  dar  con  el 
mencionad  )  vicho.  Cansado  el  1  ibrie^^o  de  mover  matorra- 
les y  Garay  de  proseguir  con  su  ficticia  v  astuta  invención, 
determinaron  dejar  ia  empresa,  y  amboá  se  .separaron  en 
distintas  direcciones. 


VIL 
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as  inocentes  niilag  desde  entonces  se 
üLhliiKKOií  en  no  querer  confesar  iir^s 
cou  Garay;  el  padre  eslrañó  esta  re- 
pei:l¡MH  t:  inesperada  conducta  de  sus 
Lijas;  y  al  Ver  la  estraña  oposición  que 
nianifcitaban  lia'cia  el  cura,  quiso  des* 
cifiar  este  ocuilo  misterio,  y  apuran- 
do demasiado  á  las  candidas  criatuias,  consiguió  astuta • 
mente  saher  el  origen  de  donde  naeia  aquel  o  lio  que  ha- 
bian  cobrado  á  la  confesión. 

Irritado  el  Zacarías  con  lo  que  acababa  de  escucliar 
de  sus  hijas,  voló  íí  casa  del  cura  lleno  de  acrimonia. 
Cuando  llegó  á  la  puerta  el  honrado  labra  lor,  estaba  el 
cura  encerrado  en  una  oculta  habitación  contando  el 
dinero  que  habia  recaudado  para  el  socorro  de  los  car- 
TOMO  11.  6 
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listas,   pncs   era  a   la  sazón   el  tesorero    -If!    una    ;uiil.i    íac 
c¡»sa  quo  hahia  en  el  puti)lo,   la  que    nniy    en    breve   il>a  á 
dar    el  grito    d«     reheMía  en   favor  de   l;i5   liuesles  de   don 
Callos. 

Zacarins  llíuno  á  la  pnerta  del  cura;  s;dió  el  ama,  rpic 
era  vieja,  rechoncha  y  de  joslo  avinagrado. 

—  ¿A  quien  busca  V.?  preguntó  con  vdz  gangosa  el  nien  • 
cionado  estaíermo. 

—  Al  señor  cura,  contesto  Zacarías, 

— Voy  á  avisarle,  porque  me  parece  que  está  haciendo 
oración  menta!. 

Cou  efecto,  la  vieja  llegó  á  la  habitación  donde  el  cura 
contaba  su  dinero;  anuncióle  que  el  labrador  7jacarias  le 
buscaba;  Garay  salió  corriendo  dol  cuarto,  y  pasando  á  su 
oralor'o  se  postró  ante  una  imájen  y  dijo  al  ama  dejase  en- 
trar á  Zacarías.  Con  efecto,  entró  Zacarías  y  scguídaiiientc 
le  condujo  el  oina  al  oratorio.  Vio  en  la  disposición  en  qu(i 
se  hallaba  Garay,  y  al  tener  Zacarías  una  entera  convicción 
de  que  la  actitud  del  cura  era  verdidera  y  digna  de  respe- 
tarse, no  hubiera  nunca  interrumpido  su  santa  meditación; 
pero  derramábase  por  su  alma  aquel  veneno  de  ira,  y  en 
vez  de  contemplar  á  un  sumiso  siervo  de  Dios  humillado 
ante  sus  aras,  vio  a'  un  demonio,  así  fue  que  le  ii:terrump¡ó 
Con  las  siguientes  palabias: 

—  ííefior  cura,  no  cstrañeis  que  os  interrumpa. 

—Allá  voy,  Zacarías,  repuso  el  cura  en  tono  de  hu- 
mildad; allá  voy,  esperad  un  poco  qu«  finalice  la  ultima 
prez 

—  Padre,  suplico  os  levnnteisde  ese  sacrosanto  lugar,  pues 
lo  estáis  profanando.  ¿Así  os  burláis  de  esa  imajen? 

—¿Yo  burlarme?  preguntó  el  cura  levantándose. 
^-Sí,  os  lo    vuelvo  á  repetir;  os  estáis  burlando  de  esa 
imájen,  la  estáis  mintiendo;  la  convertís  en  comedia  de  vue»- 
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tiMS  pcrriillas;  la  empicáis  como  capa  do  vuíístios  ci  irnet.es, 
y  rillimaiiicíriie,  la  estala  dlcicíiulü,  tudo  aquello  que 
vuestro  corazón  no  siente. 

—  Zacarías,  os  suplico  que  respelcls  mi  dignidad. 
-Vuestra    conducta    nada   c  informe     á   la    dignidad    de 

que  os  liallais  revestido,  me  conduce  á  un  estremo  que 
no  quisiera.  Sabcíl  desde  ahora,  señor  cura,  que  mis 
inocentes  hijas  no  vol veían  á  confesar  con  V. 

*- Válgame  Dios,  Z  icarias;  repuso  Garay  en  tono  de 
Immiiilad:  ¿qud  os  han  dicho  esas  inocentes  criaturas? 
¿De  qt»¿  mtido  han  inlcr[)rcla(io  mis  acciones  que  os 
han  hocho  venir  á  mi  domicilio  tan  acre  y  tan  furioso? 
Ponerlas  delante  de  este  siervo  del  Señor,  ellas  habla- 
rán; yo  veré  lo  que  dicen,  y  destruiremos  el  error  que 
suBSentan.  Acaso  su  demasiada  inoeencla  las  h^brá  con* 
ducido  por  carriles  lascivos  y  sospechosos,  por  los  cua- 
les esloy    muy     lejos    de  transitar. 

--  i^adie  Gnray,  cuando  habla  la  Inocencia,  se  adrier- 
le  al  través  de  su  fisonomía  ose  prcscnliínionlo  de  la 
verdad.  Fui  demasiado  diestro  en  el  interrogatorio  que 
as  luco,  p.íra  (jue  conocíase  vu«»tros  depravados  fitios. 
Uif imamentc:  sírvaos  dti  lección  para  otra  v«/.;  evitad 
en    adelante    l.i  reconvención  de   un  padre  oftndido. 

—  Zacarías,  su.stiintals  un  'grandísimo  crior. 

Una  enorme  gritería  se  acaba  de  escuchar,  los  dos 
han  puesto  atención:  el  cura  abre  una  ventana,  y  desde 
luei^o  adivina  el  orijen  del  bullicio,  y  volviéndole 
Zacarías,  cauíbiando  su  aspectj  do  mansedumbre  cosí  el 
de  la  mas  imponderable  enlerezaí  ceje  la  inanodc  Zacarías, 
y  con   voz  bronca  y    furiosa  le  dice: 

—  ^'eñor  Zacarías,  presunto  comandante  de  los  urba- 
líosue  Ocl  andiano,  }a  me  ha  llegado  la  Tez.  ¿Escu- 
cliáis  esos    gritos:    escucháis  esos    vivab?    ¿Los    escuckais? 
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b*on  a  Carlos  V.  Ved  cuan  pionto  l;i  (üvlna  providencia 
me  lia  proporciütiaJo  ia  ven.;aiiica.  Sí,  voy  á  venp^in- 
iiic  de  vos  y  de  vuestras  h¡"as.  De  vos  |  or  insolcíilc, 
y  de  vuestras    hijas  por  delatoi  as. 

'     Eli  esto  ciilró    el  ama    d'jl  cura,  Lccaiido  una    campaiiilla 
y  dando  saltos  de  alegría. 

—  Señor  cura,  señor  cura.  Ya  están  los  nuestros  eu 
Ocliandlaiio.  Ya  triunfaron  los  católicos.  Ya  los  ¡udios 
van  á  morir  acuchillado.'.  ¡Que  contento!  ;Qué  alearía! 
"Ved  como  brinco;  no  parece  s¡i:o  ípie  acabo  de  cum- 
plir d¡e¿  y  ociio  añus.  Señor  Zacarías,  V.  está  conjprcn-. 
didoen  el  número  de  los  masones.  Ya  pionto  le  ajus- 
taran   las  cuentas. 

—  Pero  ¿han  llegado  las  tropas  que  se  esperaban?  pie - 
gun  tó  el  eura  á  su  ama. 

—  Sí  señor.  Han  llegado  una  porción  de  rejínúentos 
con  sables,  fusiles  j  boinas. 

Algunos  golpes  sonaron  en  la  puerta  del  cura;  el  ama 
abrió  y  vióse  entrar  una  numerosa  turba  de  los  dc| 
pueblo  seguida  del  hombie  que  hacia  caberilla  interino 
de  la  facción  que  acab  «ba  de  llegar.  Los  labriegos  quQ 
acompañaban  al  espresado  jefe,  no  le  dejaban  habl.ir, 
líasta  que  el  cura  mandó  iuiponcr  silencio.  El  caudillo 
carlista  hizo  una  reverencia  á  Gara\ ,  y  habló  del  níodo 
siguiente: 

—Señor,  agradecido  nuestro  jefe  superior  a  los  gran- 
des esfuerzos  que  habéis  hecho,  ajudanrlo  con  todo  ¡c- 
n«ro  de  íiusilios  a'sosttfn^r  la  sacrosanta  hueste  de  nues- 
tro rey  Carlos  V,  me  comlfiI«na  para  que  en  su  nombr« 
y  en  el  de  toda  la  división;  os  deníos  un  voto  de  giacias 
encarga'ndome  á  la  vez  os  entregue  esta  espada,  á  fin  de 
que  con  ella  mandéis  a  les  subcrdinados  (jue  en  meilio 
de  la  plaza   os  están  esperando.  Os   confiero  desde   luego 


el   grado  de  comandante  de  dicha  fuerza,    y  os    eoinisiona 
lunbieii  para  que  paséis  con  ella  i¡bloquoar  a  Bilbao. 
--jVivael   cura  Garay!  gritaros)  todos. 
wSeñoics,    contestó  Garay    conaípeclode    orgullo  y  gra^» 
volad.   El  jencral  en  jefe  del   ejercito  carlista,  inc  confiere 
nii  grado   que  no    merezco  á  fe  niia,  mas  una  vez  ac«[)la(lo 
Iratartí    d<;  cumplir  con    rectitud,  según  lo  exi, en  mi  deber 
y  deíeo,  cuantas  disposiciones  ju¿guc  necesarias  al  logro  del 
csturininso  de  la  secta    impía  masóiiíca.  A    fin  de   dar  prin- 
cipio  aejcrcerlo   qui;  me   impone  la    alta  dignidad  de   que 
me  bailo   revestido,   mandodesde  luego  prendoi\áese  hotn  ~ 
brc  que  allí   está  rjrrinconado,  conocido  por  Zacarías,  pre- 
sunto jefe  de  los  urbanos  de  este  pueblo,  y  autorizo  á  m  is 
subordinados    para   que  le  encierren  en  el  mas  inmundo  ca  - 
labozo    por  l)ab'?r  atroi)ellado  mi  casa,  sin    miramientos   de 
ninguna  cs[)cc¡e,  y  por  pertenecerá  la  feroz  y  estiirmina- 
dora  pandilla  que  con  sus  ex>jeradosy  vituperables  princi- 
pios acrecientan  el  m^lde  los  buenos  españoles. 
—  jMuera  Zacarías!  gritóla  desbandada  tiírba. 
Todos  quisieron  abalanzarse  á  e'l;  mas  el  ¡efe  carlista  re-- 
cien  llegado  lo  estorbó,  diciendo  que  á  su  tremendo  castigo 
dcbia  ()receder  un  consejo  estraordiuario  de  guerra.  El  cura 
tuvo   á    bien  conformarse  eonel  parecer  del  referido  jefe  j 
añadió  por  apéndice: 

—Este  implo  labra  lor  tiene  dos  bijas:  una  ejerce  cl  arte 
de  \a  becidcerín,  y  la  utra  hace  mal  de  ojo  á  ¿las  criaturas 
rdcien  nacidas. 

La  turl)a  supersticiosa  que  tal  oyó,  se  llenó  de  cólera 
y  se  dispuso  con  gritos  de  alarma  y  de  venganza  á  mar- 
cliai  contraías  inocentes  bijas  de  Z  icarias;  pero  cst¿  se  in- 
terpuso en  medio  de  la  uíultitud  y  becbosu  envejecido  rostro 
un  mar  de  lágrimis  csclamó  lleno  de  compasiva  enerjia: 
—  Señores  ¿que    vun   VV.  á    bacei?    Mis  inocentes   bijas 


j a raáí  fueron    Lecliircras,  n¡    pi  oCcs:»  n    el    ;n  te   qiK'    sn,»one 
nuestro  cuiM.  Mi»  pol)!!!»  iiifns  no  s  m  (»Iim  tíí^.i  '|iic  la  «iiíli- 
cia  (Jtí  su  íuiciaiKj  paiire,  el  v:onbUL*l»)  de*  5U  vcj»í/....,  ¡Ayst'ño- 
re^,  por  pifilad,  ecli  .»!  .-^oln'c  oii  l.xio  «I  m  a  ve  |)*j.ho  fie  !.•  í  uri« 
qii»!  oS  ha   líi.M*.  h  (  (1, 1 1    el  i;iii  I  (jii  ,•  o  .  Ii  i  d  i  ¡iji  lo  I ,«  j>,ilal)   a;  iim  • 
tadiDri  ,  a  i  i'.isti'  ul  |)üi'  cs-i  >  c  1 1  le  •.  iiii  c  «  la  ver;  peto  no  mal  tía  - 
tcií  a  iins  pobiii^  iiiñ  is,  di^'iias  <ic  meior    su 'fltí,    que    io  o 
llenen  el  dehto  de  litcei   !);eii  por  la  humanida  I  rcMidolida. 
RespeUd  las  la'gi  imas  de  un  aiicijirio.  sus  caijjá  Liinbien,    j 
la  virlu(i  tan  acreditada  de  mis  dos  hijas. 

^—No  deis    cié  lli;,  repuso  (Viray,  a  Us  finjidas    pala!)ras 
de  un  villano  hipíicrita, 

— ¿Ilipücrila  oic  dices  tii.  mal  rnÍTÍ.slro  del  ollar?   esclaind 
aoUrico   Zacarías  j  «n  ademan  fio  amena 'a. 

Esle  tono  ameii»¿ante  que  prffS'jní^ió  la    irritula    rnnclie- 
dutnbre,  aumenta  su  cólera    vdtf    nuevo    quisieron  htrope- 
llarlt.  Últimamente,  escoltado  [)or  a  piellos  carives,  pasó   4 
la  cárcel.  El  cura  mieiit;as  tirito,  se  c  )locó  una   rasaca  en- 
cimada de  militar,  m'3iiü-íe  dos  pistolas  en  el  bolsillo,  ci-ió- 
sc  un  sabia  de    caballería,  púsose  en  la  cintura   un  cuchillo 
de  monte,    mandó  poner  otras  dos  piíLolas    en  la   silla  de  su 
«aballo,   y  cubriendo    bu  corona  con  un    sombrero  calañas, 
lieclio  Ufi  ridículo  parque  de   armas,  pasó  á    tomai-  posesión 
de  su  cabalgadura  con  el    fin  do  arengar   a'    las   tropas   qui 
puestas  en  orden  de  fonnaclon  en   medio  de  la  plaza  le  m» 
penaban. 

%  «Carias  entretanto  fu^  colocado  en  el  mas  lóbrego  calabo- 
zo de  aquella  cárcel  donde  espci'ab»  ser  fusilado  impune- 
mente de  un  momento  áotro.  La  desenfrenada  y  mal  acon- 
sejada turba  de  asesinos,  recorrió  las  casas  de  todas  aquella  s 
personas  del  pueblo  reputadas  por  liberales,  en  las  que 
cometió  todo  jénero  de  escesos.  Últimamente  pasaron  ai 
domicilio  de  Zacarías  donde  las  pobres  niñas    estaban.   Los 
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tlho-oU'lorcs  h;»llaion   cerra  las  las   puarlas,    y    á  los   gri- 
l>s  d^  m'if.ríuihis  hrA:h¿ceras  \oirvM^oM  echarlas  ahijo. 

A  vlsli  ic  s-rníl»nt:5  tropeh'as  se  ocaltiro  n  aquellas  dos 
inoceiiLis  jóverios  cu  lo  liltnno  y  mas  elevado  de  la  casa: 
;.q.i(.!la  parte  dtí  p-i:)hloar.ii»do,  después  que  huho  rejis  ' 
tradü  toda  la  parte  Interior  de  lo  hajo  y  uo  e.icoütraron  a  na- 
dle,  se  dispusieron  á  penetrar  la  escalera  con  el  fin  de  hus- 
carias  arriha;  pero  hete  aquí  que  a  este  tiempo  se  dan  de 
fi  ente  con  dos  homhres  que  reclhieron  d  hdazos  la  desen- 
frenada ninllitul.  Gran  tiempo  prmanccieron  aquellos  dos 
valerosos  homhres  rechazando  á  los  amotinados;  no  pocas 
víctim.iss^  vieron  ro<lar  por  aquellas  escaleras,  ¿e  dispu- 
sieron los  qu8  atao.hati  a  padir  auxilio  á  las  tropis  carlistis 
iccicn  lletjalasy  acudieron  al  paraje  dond.í  el  cura  Ga- 
ray  estaha  aren-acdulos;  poro  un  espía  Ue-Ó  precipita- 
damente anunciando  que  !as  tropas  de  la  reina  estahiu 
cerr^  del  pu'd)!o.  La  escena  varió  do  aspecto:  todos  teJiiierori 
eJ  resullado  y  se  prepararon  á  d'^jar  la  villa.  No  hahia  pasado 
media  hora.  cn»ndo  el  cuta  Garaj  acompafudo  de  su  na- 
da e.casn   columna   saÜa    de  Ochandiauo  á   marcha   preci- 

pitada. 

Toco  después,  entró  Espa«tcro  con  su  división  en  el 
puehlo.  encontrándolo  desnudo  da  rchcl  les  y  lleno  de 
ansiosos  leales  que  hablan  deseado  su  lle«;ada  .  U  hueste 
del  jeneral  de  la  r.!lna,  a  causa  de  su  violenta  salida  y  de  la 
precipitación  con  que  hahlan  catninado  para  llegar  á  este 
pueblo,  determinó  no  salir  eu  persecución  de  los  irisurjen- 
tcs  hasta  el  día  venieloro. 

Al  frente  de  su   brillante    coUi  una   estaba  en   la    jdaza 
cuando  se   acercó  un  labriego   poniéndolo   un   pepel  en   su 
mano  redactado  en  los  términos  siguientes: 

((Cuando  acal>eis,  no  buscareis  otio    alojamiento   que   el 
domiciilo    de   Zacarías,   baluarte    de    defensa    para  Ma^tiii 
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/.urbnno  y  su  lujo  mayor,  donde  romo  Jie^oes,  lian  esta- 
do ¡m[);ív¡düS  y  r(!.suelto5  patrocinando  ;í  las  dos  iní)crn- 
les  IiijííS  de  vn»*5tro  mas  fiel  y  .sumiso  setvidof  '/acarias.» 

Efectivamctítc,  /jicarias  fuó  al  momento  puesto  en 
libertad  y  supo  cuando  llegó  a  su  domicilio,  que  don 
Martin  Zurbano  y  ti  Idjo  mayor  de  este  habían  estado 
protejicndo  las  vidas    de  acjuellas    dos    inocentes    jóvenes. 
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s  cerca  del  anochtcer,  y  las 
tropas  de  Espartero  al  fi  en- 
te de  su  caudillo,  se  disponen 
á  marchar  en  persecución 
de  las  fuerzas  deGaray.  An- 
tes de  poner  en  ejecución 
este  nioviíTiiento,  se  iia  diri- 
jido  Zurbano  á  Baldomero  con  Jas  siguientes  palabras: 

—Mi  jenerali  quiero  seguir  en  vuestra  compañía,  has- 
ta dar  con  el  rebelde  cura;  con  ii^ual  designio  croo  que 
os  seguirá'  Zacarías,  este  honiado  padre  de  familia;  mas 
antes  de  que  salgamos  de  la  villa,  quiero  que  llevéis  al- 
gún dinero  para  socorro  de  vuestros  valientes. 
--¿Qué  vais  a'  hacer?  preguntóle  Baldoinero. 
..-Sé  á  punto  fijo,  respondió  Zurbano,  que  el  cura  Ca- 
ray ejercía  el  destino  de  tesorero  ó  recaudador  de  los 
íoudos  que  se  reunian  para  el  auxilio  de  los  insurrectos; 
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r.\'vv  s.iIhí  (le  («ülü  juichlo;  ti  i  ci  j).)iil)l«!  qiir*  iinya  lli'T.nlí» 
cuti.H¡^-#  l:is  suiíi  \i  í|ac  a  1 1  aa¿oii  Lün¿;i  rccau  Id  las»;  cáperaci- 
iiic  que  piop.to  vuelvo. 

Tíin  U.nio  se  puso  \\u\  l;ilria,  v  einboza'iiíiose  ci  su  cap», 
salió  <lc  nqnel  recinto  con  dirección  íí  la  cns.^  tiei  cur.i,  iiilcn- 
Irtts  H.ilfl(»mcr.>  sosliMila  U!i  ioipjrluulc  diálogo  cun  e!  hoii- 
rado  lahrador  Zicailas, 

Ziubaiio  llamó  á  la  pueila  del  ciir^:  el  aoia  Iti  abrió  y 
accrraiidüso  aquel  á  cita  le  di)  •  al  oído: 

—  Peitcneicoa  la  facción  (|ue  ayer  salió  dal  pueblo.  IIcí 
llegado  ocullamcnte  li.ista  a;pií  para  d«ciios  de  [)a'  I*?  'leí 
cura  ini  dÍL;no  comaiidatite,  me  del>  todo  el  dlo'-ro  e  xisteule 
en  la  raja,  (juc  j)üráaHi'  piecipilado  Uu  pulo  li  svar  coi»»li;o. 

— ¡/Vb!  nois  vos  el  individuo  que  tiene  que  preseriiai'- 
se  al  efecto.  No  bacc  doi  boras  que  recibí  la  cji  la 
donde  inc  lo  anuncia.  Vedla,  piosigulo  la  vieja  nioálran- 
do  un  j)apel. 

— Cómo  dice  le  car!n?a'  ver. 
Zurbauí;  leyó  la  carta,  que  decia  así: 

«Señora  ama;  cuando  se  presente  un  carlista  disfrazado 
de  mi  ónlen  pidiéndoos  dinero  le  fa«!Ílitarí\  V.  todo  cuanto 
exija.  Editamos  en  los  bosque»  de  Murr^ula,  situados  a  la  de- 
recba  del  camino  real,  donde  seiá  difícil  nos  coja  I*]s[)artc- 
ro,  por  ser  un?i  guarida  estremadamente  oculta.  Cuando 
6«lgan  las  tropas  de  la  reina  de  e^e  pueblo  nos  dará  V. 
opoi  tunamente  aviso  con  el  niismo  dador  de  la  presente 
que  se  bnlla  en  el  cortijo  inmediato  de  Juan  Lucas.  Siem- 
pre di  Y.  Garay.M 

— ¿Y  cómo  está  mí  señor?  preguntó  el  ama  cuando  Zur- 
baño  finalizó  la  carta. 

— Tan  bueno,  aeñora.  Eio  me  ba  dlcbo  también,  que  I«s 
diga  que  está  muy  contento  con  su  nueva  comandancia. 
Con  ^ue  no  deteneos,  que  me  están  esperando. 
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—  í"í,  voy  íi  íl.iros  el'lincro.  Vciii  I ,  soi^mitline . 

L»  vieja  coiKlnjo  .í  Z  irl).iii  » a  ii:u  h.ibiUci m  tjti  i\iti»'^'1.i 
coiiiü  iriílc[)en(hcnlü  de  la  casa,  (IoikÍc  liabva  un  (otre,  ei 
cual  abrió  dioieiiflo: 

—  íStmiii  me  (üji),  «ú!o  íiíív  cu  el  cofre  unos  ilos  mil  y  qul- 
iiiciilos  duro*,  ¿vais  á  llcvjíioslo  t  >í1o? 

—  ToJo  me  liaHicíioquo  lo  llevt.',  señor». 
—Corriente.  Hará  falta  todo.  Xoaliu  ta  luuüho  el  ineláÜco. 

Todas  S'>!i  oi;2<íS  de  oro. 

—  Ya  meló  dijo  tan)l>'cn, 

—  Tomad,  Idla:    ecliaado  en  C8t(j  sar[uillo. 

Zurbano  colocó  el  dinero  con  prettex^  don  la  el  am:».  le 
decia.  j  se  preparó  ú  salir  corrieud  )  de  aqucMU  casa 
con  el  fin  d«  presantir  á  BaMomero  luí  impórtenle  can- 
tidad. 

— 5e  me  olvidaba,  dijo  Z'irbano  al  tiempo  U  snlir?  Tieno 
el  cura  al^un  otro  amigo  eclesia'stico  en  el  pueblo? 

— 1^1,  señor,  el  padre  F«  ay  Mircelino  y.... 

—  Ese  precisamente  es  el  fraile  de  que  me  habló.  Qu-ere 
el  señor  Giray  que  dicho  piesbítero  comparezca  a  eso  de 
las  tres  y  media  en  los  bosques  de  Muni^uia  acompañado  de 
todos  los  demás  adictos  del  pueblo. 

- — ¿Para  qud?  prcgunld  el  ama. 

— No  lo  sé,  señora;  eso  me  ha  encarcjado  que  osdiíra. 

—  Dígale  V.  que  corriente:  que  ira  Fray  .Marcelino,  yo  y 
lodos  sus  amigos  y  correlijionarios. 

—  Adiós,  Bma;  bien  podéis  desde  luenr^  dis^orjcros  á 
marchar. 

—  No  tardare'  mucho. 

—Allá  nos  veremos,  hasta  después. 

—  Hasta  luego,  amigo  mío. 

Muy  contenta  y  alborozada  quedó  el    ama  del  cura,   lian- 
do aviso  á  los  absv>lutistasdel  pueblo  para  que  se  preparasen 
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a  í'ninjilir  la»  íllípo^icioics  de  (Vaiay,  «ti  t.»nU)f[uj  /.urba- 
no picseiiUiba  á  lialdoinoro  los  doi  mil  y  íjuiiiicut  j»  duroi 
que    acal)al>a  de  dailc  la  ciédiila    f^Ci  iosa. 

-¿Qué    líabcis   sabido   ademas?  pic¿;uutü    Uddoinaro    á 
ZurbaiH). 

--Mi  jencral,  sola  guarida  donde  se  oculta  el  cura  Gnraj: 
de  seguro  lo  dcI)LMno$  eiicotilrar  si  aceleramos  «I  paso.  Yo 
itte  propongo  í^ular  las   tropas  de  V.  E. 

Espartero  saiió  dol  pueblo  con  su  columna.  Durante  éw 
tránsito  se  dejó  ver  un  grupo  de  bombrcs  armados  colocados 
ei]  unas  alturas,  los  que  después  de  ba!)er  liccho  algunos 
disparos,  no  quisieron  aguardar  á  los  vaüen  les,  pues  aban- 
donaron &US  ventajosas  posiciones  j  se  puiieron  en  desorde- 
nada j  precipitada  fuga. 

Llegó  Espartero  al  mencionado  bosiue;  mas  ante»  do 
llegordistinguio  á  algunos  á  cab.^llo,  entre  los  cuales  se  s*ña- 
]'iba  mas  que  nmguno  el  cura  Garaj.  Si  biaii  Zurb;Hjo  con- 
ílujo  á  nuestro  valiente,  á  la  guarida  del  jefe  cailisia,  las* 
ciisposiciones  que  parad  logro  de  su  captura  se  dierou, 
á  nadie  pertenecen  sino  al  ieiieral  Espartero. 

La  certidumbre  que  se  tenia  de  que  aquel  bonibre  sin- 
gular que  a  cahallo  se  divisaba  era  el  cura  Gaiay,  indujo  h 
Espartero  á  sospecbar,  de  que  la  facción  que  comandaba 
no  estaba  de  ailí  muy  lejos,  [)or  lo  cual  dispuso  que  las 
compañías  de  cazadores  de  Almansa  mandadas  por  sus  res- 
pectivos jefes,  marcbasen  al  bosque  por  su  frente^  mientras 
(jue  un  piquete  de  caballería  de  cazadores  de  la  guardia, 
dirijido  por  un  avudaute  do  campo,  efectuaba  igual  mo- 
vimiento por  la  espalda. 

Al  sentir  los  facciosos  la  aprocsimacíon  de  loi  cazadores 
se  pusieron  en  fuga,  mas  vigorosamente  perseguidos  por 
el  piquete  de  caballeí  11,  tui  capturadoel  relerido  cura  Ga- 
ray  adornado  de  su  ri  líeulo   traje,  j  del    gran   número  de 
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armas  quo  antes  li«inos  iiMnif  stuil.>.  N..  Wicu  se  liulio  «M-ff- 
Síídoal  mencionado  cabocilI;i,  y  un  },m:ui  mi  noro  de  ptisln- 
iieros,   cuando  se    prcsoiitaiün    clcl.Mitc  do    él   Z  icarias   y 

Zurbano. 

ISin.^unode  los  dos  quisieron  ahumar  del  niiserHble  osl;»  io 
en  que  se  hallaba;  solo  5Í,  le  despojaron  de  las  amias  qna 
ceñía,  y  le  atun^ció  í^spartcro  que  lenia  que  ser  pagado  pol- 
las armas,  conforme  á  lo  que  la.  leyes  determinaban.  Oe- 
armóse  igualmente  al  conjunto  de  los  demás  prisioneros.  Se 
les  obligó  a  formar  un  cuadro  á  fin  de  que  presenciasen  la 
pena  de  su  caudillo,  j  últimamente  se  presentó  a  «1  un  oa- 
pellan  de  rejimiento  anunciándole  que  si  quería  ponerse 
bien  con  Dios  ante»  de  morir.  Ya  fuese  con  el  fin  de  dar 
mas  ]>rórroga  á  la  funeita  ejecución,  ó  bien  porque  real 
y  verdaderamente  asilo  íintiese,  es  lo  cierto  que  el  cura 
Garay  no  quiso  ccn  el  capellán  que  le  presentaron,  J  pidió 
un  padre  del  órtlen   franciscano. 

—No  hay  porque  disi^ustaros,  señor  Garay.  díjole  enton- 
ces Zurbano,  no  lardará  mucho  sin  que  veáis  achicarse  ha- 
cia vos  á  fray  Marcelino.  Creo  que  le  conocéis. 

Con  efecto,  divisóse  un  grupo  que  a  paso  acelerado  ba- 
jaba una  pendi<ínte  cuesta  con  el  objeto  de  licitar  pront> 
a  los  bosques.  Cuando  se  iba  aproximando  al  paraje  donde 
las  fuerzas  reunidas  estaban,  venian  contentos  y  llenos  de  al- 
borozo, creyendo  encontrar  á  los  suyos;  pero  mucha  llegó 
á  ser  su  sorpresa  cuando  reconocieron  a'  las  tropas  de  la  rei- 
na, por  lo  que  frav  Marcelino  y  su  cohorte  resolvieron  re- 
troceder aunque  disimuladamente;  mas  todo  fue  en  vano; 
unos  cuantos  soldados  de  Al.nansa,  que  con  el  objeto  de  no 
dejarlos  volver  atrás,  se  habian  apostado  en  uii  oculto  desfi- 
ladero, se  interpusieron  a'  su  inesperada  fuga,  y  no  tuvio'» 
ron  mas  remedio  que  dejarse  conducir  al  punto  designa- 
do. La  vieja  que  vio  á  »u  ssñ#r  cura  cu   tan  fatal  situación» 
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no  |)M<ln  mctms  rjnc»  :ij)urt;n  s«r  lioiroi  ¡/íi(I;i  ,  y  ol  •,)Hilr(í  M.»r« 
«  rliiM»  ÍMf  .)l)lii;><l.j,  por  awr  <lr|  (míIi.'ii  1V.«  ni!  Í!»r;ni<),  h  <!unl"t!- 
s;«r  ;i  >n  i'iit  ip.  nml^'o  y  (!t)i  re  iijiMiMrio  ('..ujiv  .*»cl;iii»  I. i  c>- 
|)r«:.st  \n|ui»t;iil  d»,-!  inisino.  1)  I  c  ii  <•  rnos  (i  u  los  'itjLi !  hís  de 
t.iii  u  i<te  cei'v'nioni;»!  no  sci  i.i  Ojk.iIuiio.  l').i>l(j  ducii'  (lUc 
los  ;nn¡^;OS  í|ne  vini»íiO'i  en  com  pañi.»  dü  (j,'i;iv  (uue  no 
fueidn  pocos),  Uiviciüri  ípic  espci  ¡meo  1;m'  la  lr¡:>le  snertu 
no  Silo  (Id  ser  api't.'sn  los  como  p!ÍMontíi't>s,  sino  l,i  de  [.i'í- 
S(*nci;ír  hi  le nhlc  iíj  cucion  do  (jaijiv,  (pie  lúe  püSiolo  por 
his  nrnins  cu  indo  liuho  dallo  íin  a  aiis  úllnnas  pie[)jiac¡0' 
nvs  pata  la  tilia  vida. 


FIN     Í)H    IwV    IMUMl.KA    PAKTE 


mmk  PAIffli. 


M  COI?BI^O  m  SSITMIl. 


llt^S^^^^^^  iníííi^ada  que  hubo  sido  \h  terriUle  ejecución 
^tí&«Í7\  *'^^  cura  Giiray»  se  dirijió  Esparloro  hacia 
^If^^^Ay  Gueriiica.  Poco  tiempo  dcsfUU'S  (ltít§r«i»lrió 
^^^íif5Ü^^>r  marchar  en  socorro  de  Beni?eo,  verificando 
«u  salida  p;«ra  el  referid.^  punto  el  dia  5  (\*i 
*^^  octubre.  Socorrida  1;«  ¡íuportantc  posioicm  de  ber- 
meo,  con  el  denuedo  que  siempre  tuvo  de  costuiii- 
,  bre,  se  esperinnintó  otro  nuevo  choque  de  armas 
en  la  altuia  de  Arriela,  de  cu^'a  acción  salió  tam- 
bién triunf;»nte  Baldomero.  Fortifiró  scí^uidamenle  á 
Pleneia,  y  en  las  alturas  incnediitas  tuvo  lug.ir  otro 
combale,  del  cual  salió  victorioso;  y  últimamente  con 
no  menos  feliz  ex  to,  emprendió  la  persecueion  nns 
enardecida  contra  las  anuas  de  Ibarrola,  Sopclana  y 
Castor. 
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Kt)rnrL;nsij  por  osle  lioinpo  el  ;cii(M';»I  Miii.')  d.'I  inafífo 
(luí  ejercito  íic  IN'.iv.íM.t,  t:uv<)  iioinhraniiciilo  íud  recibido 
pin*  el  puel)It    con  el  (líji^ur  eijlii.>i:isino. 

l'>n.ti  IlTo  se  li?íiln])íi  entonces  en  líilhao  desínnpen.indo 
hu  empleo  de  coniMnd;iii tiJ  ]<'nr;i.'i!.  íjjrt;!  ni.'ínan.'i,  eii 
Jn  (pij  B.ddoniLMo  escríl»¡a  n>ia  carta  li  su  es[)osa,  anun- 
ciándola su  pronta  inarrha  hacia  Llodio,  con  ul  o'.yjeto  de 
cniprunder  nuevamente  la  porsecucion  de  Süs  anlagonis- 
laí,  precintóse  le  un  soldado  carlista  que  se  tiahla  pasado, 
anunciu'ndoie  que  tenia  varias  insti  ncciones  que  darle 
I  espectlvaniente  a  las  fuarzas  chiIísL^is. 

—¿De  qué  rejl.niento  eres?  premunióle  lialdoinero. 

—  Señor,  soy  del  segundo  d'í  Navarra. 

—  ¿Qué  nie  vienes  a  anunciar? 

—  El  nioviníiento  que  piensa  tomar  la  í'acciorj. 

—  ¿Quidn  te  lia  movido  a  sur  traidora  tu  handera? 
- — Mi  |)adre. 

— ¿Dónde  eslíí  tu  padie? 

^En  vuíistras  fdas. 

— ^(^.ómo  se  llama?  que  graduación  tiene? 

.i— Se  ll.una  Alejandro  i.uzuria-n:  su  graduación  es  la  ile 
CHpilnn.  Por  seguir  vuestras  fda.s  abandonó  á  su  inuier 
y  a'  sus  dos  hijos,  y  desde  (pie  dio  principio  la  campaña 
Ko  liLinos  tenido  el  í;usto  de  volvci  le  á  ver. 

- — ¿Qué  pretendes  hacer  cuando  le  veas? 

—  Reconvenirle,  señor. 

—  ¿Piensas  que  secaras  partido? 

—  La  justa  reconvención  de  un  Iiijo  tiene  mucha 
fuerza. 

—  Ahora  falta  que  nic  espliques  el  movimiento  que 
piensan  lom.nr  las  fuerzas  rebeldes. 

—  Os  lo  díve:  desde  Arcinicí^a  piensan  los  rebeldes 
pasar  á  Orozco. 
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—  filen   ¿^|ue  mas    tienes    fjue  flccii? 

—  Don  Pedio  Obr«Ijnclie,  cura  beneficiado  de  Durnngo,, 
sribodor  del  fusiUnú^ulo  de  (yaiMy  v  descoso  do  vcngnrle, 
lia  presado  oon  una  números?!  pnrlldn  á  Us  cercanías  d«I 
pueblo  de  Oiz,  donde  «in  j  iedad  se  ba  propuesto  reducir 
ú  cenizas  todas  las  fincas  p3i  teneci«ntesá  los  hombres  adictos 
a  la  causa  de  la  reina. 

—Yo  le  aseguro  al  cura  de  Durango,  i  epnso  Píaldomcro, 
que  no  lia  de  escapar  mejor  ([ue  su  compaüoro  y  ainlgo 
(jwray, 

l;;fonnado  Kflparlcro  por  la  rolwciou  anterior  del  pasa- 
do, del  mcívi'.niünlo  que  dclcrminahan  cm  prende?' los  su - 
hUrados,  salió  íí  ins  dos  dtí  la  tnañana  del  punto  que  ocu- 
paba y  «viso  á  Iriarle  con  el  fin  do  qie  se  leuoiese  en  Ba- 
rambio.  í^gparloro  liego  á  Orozco;  pero  los  encmi^^os  y»  s« 
babian  nusentado.  ^in  embar^ocn  la  ptña  d«  Gorveí  tuvo 
un  encuentro  cor.  los  iusurjenles,  del  cual  s.tlió  victo- 
rio  so. 

(orno  lo  tenía  premeditado  pas()  snguidanunte  a  ef«c^ 
(nir  la  [)ri  ser  u  ion  (\q]  cura  l)CT'«riciado  ríe  Du\ango  don 
Pedio  ¡\!aria  01>rtíbucl;e,  cujo  cabecilla  apiebend  ó  en  el 
motile  Ihunulo  de  0'\¿.  Ci>n  su  rebelde  gavilla  babla  ya 
p<M:a(lo  focj^  a  vari(»s  eüficios  de  aquellas  cercanías;  pe- 
ro en  esj'iacion  de  su.^  atroces  crímenes,  foo  pasado  por  !ts 
.  ttiiiins  á  las  ;^ocas  boi'as  de  su  captura  en  el  pueblo  de 
Mal  quina. 

Este  fue  el  último  bocbo  con  que  cerró  Espartero  el  aüo 
de  ISSl,  propalándose  lí  recibir  en  el  siguiente  dti  55  los 
triunfos  que  mas  adelante  tendremos  ocasión  de  enumerar. 
mas  antes  será  preciso  que  €cben)os  u;ia  ojeada  aunque  rá- 
pida sobre  la  situación  de  Lspaña  al  emj:«zar  el  referido 
«ño  d«    1855. 

Focuuc'o  en    aconteeimicnlos    fué    ciertamente    el    ano 
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fie  I83i;  pero  no  menos  lo  í'utí   tnmbían   el  si^'uicMit?.  I.mi 
cortes  Iinblaii  dcshcredailo   a  Joii   CmiIos  y    á  lo<!a   sm  des» 
cendcncÍH,  y    aun  cujtndo  no    l.ui   Intas  corno  cía  de  desear; 
se  Imhian   hecho  nlgunas   niejcins  vu  el  [»ni.s.   S\n  en\hMr^o, 
ja  opinión   j  úhlica  exijia    mas  nílelai  tos,   fjiie   el  njinislerio 
uo    estaba  cuteramente   conforme  en   juloplar,  con    lo  cuaI 
se  aunientitron   los  clamores  populares,  y  con)r,nzóse  á  sen- 
tir  en  la  capital  dit  la  monarquía  preludios  de  un    repenti- 
no alzamiento  en  contra  del  gobierno  á  la  sazón  constitui- 
do. Preciso  es  deteriernos  en   la  relación  de   una  de  las  aso- 
nadas mas  principales  qu3  tuvieron  lujar  en    Madrid,  íjuo 
por  su  importancia  y  trascendencia  merece  qr.e   sobre  ella 
llamemos  toda  nuestra  atención,  y  por  e^tar  también  ínti- 
nrifimente    enlazada    con    los    sucesos    que    pcsteriormente 
ocurrieron,  tanto  en  la  capital  del  reino  como  fuiMa  de  ella. 
Comenzaba    el    nño   de    1855,    y    con    el    el    deseo    de 
empujar      el      funesto     carro     de     la      rebe'ion.     Ocultas 
Mistigaci;)ncs     sembraban     la     rivalidad    entre    los     h.>m« 
bres     de     un     mismo     color     político,     avivando  antiguos 
j     casi     olvidados   resentimientos.     IMadiid    nos    presento 
por  este  tiempo  un  ejemplo  de  estas  escisiones,   que  s-  lo 
servían    para  dividir    los    liberales  y    aumentar    el    ¿grue- 
so  de    las  fuerzas    rebeldes.    Ei  a    por  este    tiempo  capitán 
jeneral  de   Madrid  don  José  Canterac,  cuyo    nond)re  he- 
mos visto   figurar  en    la  guerra    del    continente    america- 
*^o.  Llegó  á  saber    esta    autoridad   que   se  fraguaban   cicr» 
tos  planes  de  rcbeltlía   contra   el  gobierno   establecido,  y 
ordenó  que  varias  patiullas  del  ejército  recorriesen   la  ca- 
pital,   en    la    madrugada    del    18   de    enero;    un     teniente 
graduado    del    Tejimiento    voluntarios   de    Aragón,  2.°   de 
lijeros  de   infantería,  ll.imado  dm    Cayetano  Cardero,   5e 
encargó   de    hacer  este  injportante    servicio,  y   salió   del 
cuartel  acompañado  de  otro  oficial  y  el  competente    nú- 
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mero  de  sárjenlos  y  s  Mu.los,  j  en  vez  de  «mcatninai  st 
al  punió  donde  ie  habiau  deslniiido,  dirijiosu  con  dicUai 
fuer¿a  á  la  puerta  del  S>L  Aproximóse  á  la  guirdla  del 
pr'mcl[)al  slluada  en  la  casa  de  correos,  á  cu}'!!  aproxl- 
niacioii  el  centinela  mas  ;;Vai)¿ado  (|ue  liaíjía  le  dio 
el  (¡uiéfi  v¿i>ó,  y  preijnntáiidole  sc^uidamante  el  santo  y  sH" 
fiH,  contesto  como  (¡uicn  no  debía  ig  lorar  ninj^una  de 
e.ntas  seguridades.  Mandó  después  bacer  alto  a  su  patru- 
lla, Como  si  dcsfüse  rej)osar  unos  cortos  instantes,  y  •!« 
luóla  frente  por  trente  a'  la  guardia  de  correos,  y  pues- 
tos los  soldados  sobre  su  lui^ar  descanso,  pasó  á  conversar  un 
r;»to  Cardero  con  los  oficiali.'.H  de  la  {guardia. 

—  Buenas  nocbes,  caballero  ofic¡;d,  dijo  Caldero  al  que 
efcctlvaníGnte  lo  era  de  la  gujírdia  de  correos. 

.    ^  Felice!*,  doi]  Cayetano,  repuso  aquel  en  loao  afable. 

—  IMuy  fria  está  la  uiadrugaiia. 

—  Con  electo,  la  estación  es  rigurosa,  el  clima  de  Madrid 
es  bartanuMite  trio.  Decid,  volque  patrulláis,  cómo  hahcii; 
cnCí^ntrado  la  capital? 

— 'rrnn(|ud;»,  sumamente  tiaiiquila. 

—  No  >c  e  itonces  j)or  (jne  nuestio  jeneral  ba  mé^udadodu* 
pÜcr  bi  í*uei/.a  de  mi  guardia* 

-Con  algún  l'undaineiito  lo  babrá  becho,  señor  oficial.  ¿Es 
V.  capai  do  enli  tíver  b«s  ma(joinaciones  (jue  ocultamente 
puedan  e}C¡>tir  dentro  de  la  \ida  de  Madiid? 

-Ciertamente,  señor  don  Cayclano,  tenéis  razón*  Los 
alzam  entos  en  esta  vÍ|1q,  suden  bacerse  de  improviso 
cuando  uno  menos  los  espera. 

—  Yo  sé  uno  quepensabi  bacerse  de  un  modo  estraño  j 
crijinaL 

—  ¿Sí?  ¿Y  cómo?  ¿Puede  saberse? 

—  Por  qué  no?  contestó  Cardero,  escuchadme  atenta» 
mente  que  os   lo  voyá  csplicar  tal    como  pensaba  hacerse. 
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— Ilablail,   dou    Cayetano,    í|U(í    tcnt;o    sumo     gusto     en 
ft^éberlo. 

—  Kra,    pues,   del   siguiente   moílo:  Un  lei)itnlc  gradúa* 
ílo  (1<  ej(íi'cito,  pensaba  encnrj^.íríe    de  pnti  ullar  con   tier* 
fco    lu'unero   de   jente    d«  su    inismi»  cuerpo,    j    en    ve¿    íie 
«rudir  ol     paraje    donde   se    le    destinaba,    pasar    al     sitio 
donde    yo  «lioia   os  csloy    líablando.     IMandnr     bacer    des» 
canso    á    los   soldados     fi'ente    á     eiilc     niisrno     cfllficio,    y 
cuando  llbrt  de    recelos,    llagase   á   enlcnfler  que   la  guar- 
dia  del    principal    estaba  reposando,  av^latízarstf    n  ella    ^ 
una   señal  con  venida,  apoderarse  del    edificio,  y  dar  princi- 
pio á  la  insurrección. 

^-¿Y  cuál  era  la  señal  convenida,  paia  que  la  sorpresa 
pudiese  tener  efecto?  preguntó  el  ofidial  de  correos  algo 
sospecboso,  j  casi  comprendiendo  el  stntido  «nigrnático» 
con  que  Cardero  le  bablaba. 

—  ¿La  señal   convenida  queréis  saber? 
— Sí,    ¿ctiál  era? 

—  Esta,  dijo  Cardero  sacando  un  piloy  tocándole.  A  est« 
tiempo  la  patrulla  cargó  sobre  la  guardia  de  iniproviíio 
mientras  Cardero  desarmaba  al  oficial  con  quien  antes 
bab'm  estado  conversando:  apod^ianse  los  sublevados  de 
los    fuciles,   ocupan    en  seguida   el    edificio    y  sitúanse   eu 

ademan  de  defensa  colocando  avanindas  cu  todas  las  ave- 
nidas de  aquel  sitio,  el  cual  se  considera  centro  de  la  po- 
blación. 

Sabedor  Canterac  de  este  repentino  alzafnicuto,  voló 
e«  seguida  ftl  paraje  de  la  insurrección,  era  el  amane- 
cer, y  pucito  frente  al  misiuo  edificio  ti  ató  do  reconve- 
nir ú  aquella  tropa  insubordinada;  pero  la  contestación 
que  luvd  diobo  jcneral»  fuá  una  terrible  descarga  d«  fu- 
silería cuyas  balas  asestadas  contra  su  pccbo,  consu- 
maron el  crimen,  sellando  con  la   sangre  de  aqnel  militar 
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é\  cumplimiento  de  sus  deberes.  Tanto  la  giurnicion  Qom% 
la    milicia    urbaiiíi,    formando  gruesas    coluirints,   aranza- 
ron   hacia   la   casA   de  correo».   a[)ro\¡!UÓse  cierto   número 
de  soUiados  á   la   esquina  del   Buen   Suceso,  y  dcide    este 
jMiüto   rompió  uu    fuego   vivo  y  «outiuuado,  a'  «uyos  dis- 
paro» con  testaban  los  encerrados    cdu   desesperado  orro- 
3  ),    de  las  cuales    resultas    murieron   don    Felipe   Zauíora, 
teniente-rey   luleíiuo   de    la     plaza,   el  capitán    don    Liiis 
de     Palar>x    y     tres     soldados,     ocasionando    ademas     no 
pequeño   núiu(íro    de   heridos,  Mis  estos    hombre»   qu«  tan 
descaradamente    parapetados   en   el    espresado    elificiore-- 
chazaban  a  las   tropas  fiel  e  ército   que    marchaban   contra 
la  itisui  recciou,  violes    el  público  con  asombro  mei'tcedo- 
res    a   la   mas  hourosa   capitu'acion,  y  á  pocas  horas    »nll«- 
ron   de    Correos   con   sus    armas  J    en   ademan    de    triun- 
fo   y    á     8'>n    do     los     himnos     patrióticos     (jua     durante 
su    njarcha  fu j ion    entonando  las    bandas  de    músicas  mi- 
ii(  ures. 

Estos  aconlociui'entos  í^os  inducen  á  creer,  que  muy 
md  em[ieza!)a  el  año  35  p^u'a  tin  gobierno  qu¿  bu  nd la bi 
I  cei'viz  V  transijia  ron  un  puñarlo  de  ¡ente  insurrecci^ni- 
da:  el  ministerio  M-irtine/.  de  U  Rosa,  conloen  otras  ocasio- 
nes, dio  e!i  la  presente  una  marcada  prueba  de  su  comple  • 
la  nulidad. 

Entíctanlo  E'^partero  perínanecia  tan  inipa'rid»  como 
indiferente  á  los  asuntos  de  la  córt'»;  solo  pensando  en  el 
conjpleto  estermitdo  del  bando  absolutista,  que  c«n  sus 
cruentas  acciones  . asolaba  el  territorio  vascongado.  Las  ac- 
ciones de  Orma'stegui  y  Villareal  de  Zumarraga  ganadas  por 
Haldomero,  fueron  una  prueba  nada  equívoca  de  su  c**lo  y 
actividad  por  las  libertades  patrias.  La  importante  acci«n 
de  Villaró  fué  tambi«n  un  nuevo  triunfo  quo  lleco  íi  obte- 
ner sobra  las  armas  de  los  insurjeiite»,  los  cuales  quedaran 


denotados  y  confuníiitios.  Por  Qsie.    l¡(:m[)()    fué    noinbr.iío 
coniíinrlantL*  jcneral  da   Ins  proviiirius    vascoii^'Híl.is,    y      no 
l)i«n  líuho    pasado  a  Vellorín,  á     íi  i  dtf   tomar  posesión  de  su 
iiuero    empleo,   tiiv(»  nolicias  de  (ju<:    la  facción  do  V'ucMva 
Jiabla  caído  sohre  (jüornica   y  dcspiadad;iineiitc  hosldi/.aba  a 
unos  (.loscieiitos  I  alíís  f|ii.,' so  Ii.d»¡'<n   refujiaiio  en    el    con- 
Vienta  lie    llentciia.  llaGií    dicho  pnnto  voló    sin  (ictencr.se 
a  pesar  de  la  coj)¡osa  é  incesante  lluvia  qna  detenía  su  pre- 
cipitado avance.  Era  el  dia   5  de  in^jo  cuando  dcsíle   el  alio 
de   Munisqneta  vio    las  llainas  (|ue  rodeaban  el  convenio  de 
monjas  y  conociendo  que  los   leales  encerrados  sin  eslieran - 
zas  de  auxilios  se  entregarían  al  rigor  de  los  rebeldes,  man  • 
Ó6  disparar  tres  cañonazos  co  mo    cñal  de  un  pronto  socor- 
ro, ycon   fil  objeto  de  que  siguieran  ios  sit  ados  eu  su  obs* 
tinada   y  berólca  defensa. 

A  esta  slgnífiGativa  señal,  las  enemigos  huyeron  medro- 
ios  y  despavoridos.  Baldoniero  bajó  por  Mcndacta  á  Guer- 
nica,  llegó  ni  convento  de  Rentería,  y  ahora  se  hace  casi 
imposible  describir  con  la  debida  esactitud  la  esc  ena  que 
tuvo  lugar  cuando  el  valiente,  ol  liberal,  el  humano  y  el 
mas  bravo  campeón,  don  Baldomero  Espaitero,  se  pre- 
sentó delante  de  los  leales  defensores  de  Isabel  11.  Habían  Ig- 
norado hasta  entonces  quien  habla  sido  su  libertador  y  cuan  - 
do  llegaron  a  reconocer  á  Espartero,  antes  que  este  llegase 
apasar  un  pantano  que  había  á  muy  poca  distancia  v  de- 
lante del  convento,  que  aun  cuando  pequeño  daba  el  agua 
mas  arriba  de  la  rodilla,  se  tiraron  á  e'l,  le  atraviesan,  y  lle- 
nos de  júbilo  ¿inundados  de  lágrimas  abrazan  el  caba- 
llo de  Baldomero  y  csclaman:  «Solo  nuestro  jeneral,  nues- 
tro verdadero  padre,  podía  haber  sido  nuestro  liber- 
tador.» 

Espartero   bajó  de  su  caballo,  abrazó  á   todos  con  igual 
entusiasmo,  unió  sus  lagrimas    á   las  do  aquellos   valientes 
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y  en  esta  satisfactoria  actitud  de  ¡ahilo  y  entuslnfmo, 
\\v'¿6  a  las  puertas  del  convooto  de  ílenterírt,  j  ú  fin  de 
(lar  toda  la  ¡mparlaiioia  merecida  á  la  heroicidad  de  aquij- 
Nos  valvirosoí  inilituros,  dispuso  que  saliesen  del  con- 
rento  desfdando  por  delante  de  su  columna  auiiliar, 
la  fjue  le  recibió  con  las  armas  presentadas  y  cnJre  el 
bullicio  y  clamoreo  de  los  mas  entusiastas  y  estrepitosos 
vivas. 

Verificada  que  fué  eíta  honorífica  ceremonia,  pasó  en 
seguida  Baldomeroal  convento,  y  después  de  dará  las  mon- 
jas las  mas  espresivas  gracias  por  su  decidida  cooperación   en 
contra  los  rebeldes,  puesto  que  ademasde  haber  dado  á  nues- 
tras tropas  leales  todo  cuanto  necesitaron  para  la  defensa, 
patrocinaron  a  los  heridos  y  se  dispusieron  á  curai  los,  mandó 
grallficar  profnsametite  á  todas  aquellas  relljiosas  del  Se- 
ñor. En  cumpañij  de  la  madre  abadesa  recorrió  el  conven- 
to, y  se  llenó  de   tristeza   al  ver  el  cuadro  destructor  y 
lastimoso  que  presentaba  el  edificio,   orijinado    por  el    de- 
bnstador  incendio  de  aquellos  fieíos   enemigos.  I\Iientras  la 
«bndesa  enseñaba  á  Baldomcro   la  mencionada    ruina    del 
convento,  observó  que  una   pupila  seguía  sus  pasos.  E.to 
llamó    su   curiosidad,  y    mas    todavía  cuando    miraba    (¡ue 
aquel  rostro  no  le  era  enteramente  desconocido. 

— ¿Que'  buscas?  ¿A  qué  nos  sigues?  dijo  la  abadesa  á  la 
pupila  que  tampoco  se  le  oscureció  el  movimiento  de  la 
jó  ven. 

—  Señora  abadesa,  contestó  la  pupila,  sigo  á  este  caba- 
llero jencral,  del  modo  silencioso  que  habéis  visto,  porque 
quiero  que  me  conozca.  Las  tocas  que  ciño  y  mi  quebran* 
tada  fisonomía  per  los  infortunios,  creo  que  deben  de  ha- 
berme desfigurado.  El  jeneral  me  conoce  también;  mas 
quiero  que  adivine  antes  de  que  yo  le  dé  mi  nom- 
bre.... 
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— .S«n(írM.  (!  iiitcátí)  nalilomcro,  ni  viníslro  lin»!í)  losti'diil 
TiiC5lra  <lulcc  V(>¿  me  so  i  ohjt.'toji  (icscoiioculos  hias  tn- 
cuéulrome  prrrls.ído  a  doi.us,  'pi»:  imíCíísÍIo  al^^uii  ticnu)) 
|);ii';í  roc.'«|):iCilai".... 

—  N(;  os  cíHihois,  liil'l'.uKi;  o,  riíjuso  !.>  ¡(jveu;  icron  >rcd 
e.w  luí  Á  l'i  (l'-jsvcu  tiir-id;.  Malvina  viuda  de.  O.  Tadco  VM<-*s- 
tro  preceptor  en  U  acadeniia  niilltAry  amiga  ínt  made  vu'*.s- 
tro  apasionado  E(Uiai'(lo  'J'ürres. 

—  ¿Sera  cutIo?  pi'C'^unlü  Baldomci  o  on  t  )iiü  dj  admira  - 
cioij.  ;,Vos  en  (TV^ernicí^? 

-^Yu  en  Ginír.iira,  sí  seriar;  ya  Iq  veis,  y  en  lui  con  vento 
(1<  monjas  en  clase  de  pupd^. 

—  Y  mi  ainii^o  Tí)J'iv«s.^  ¿íióri'le  cslá? 

Malvina  miró  a'  la   marlre  al^adesa,   con  cuya  espresiva 
mirada  quiso  dar  á  entender  rpie  sabia  dondj  se   cnconlra  - 
hn;   pero   que   no  lo  [)0 di;»  sii^^  lificar  en  arjUcíl  instante,  y  $'*>- 
lamente  contestó  coi»  voz  ^nsj)^;ns:^  y  apaisada. 

—  No  lo  sé,  jeneral;  mis  no  sera'  cosa  difícil  sa!)cr  su  [)a - 
radero. 

Conociendo  Bal'lome  o  que  ex'stia  c\\  ^1  ilvina  una  in» 
fluencia  estrañíí  y  para  él  desconocida,  que  impedía  le  ha- 
blase con  claridad,  determinó  suspender  el  hilo  de  su  pro- 
lija indagación,  y  deseoso  de  dar  al  par  que  un  leve  descan- 
so, un  mediano  desahüí^^o  de  espíritu  á  los  héroes  del  con- 
vento, determinó  obsequiarlos  con  alguna  cosa,  y  al  efecto 
mandó  disponer  un  refresco  para  la  oficialidad,  y  otro  aun- 
que meno5  delicado,  mas  abundante,  para  la  clase  de  tro- 
pa. Esta  pasó  al  patio  del  convento,  y  la  oficialidad  se  sí-, 
tuó  por  orden  de  la  abadesa  en  un  e«<pacioso  salón  del 
edificio  donde  concurrieron  esta  y  todas  las  pupilas; 
pero  no  les  fué  permitida  esta  concesión  á  las  moüjas 
profesas. 

Ocioso  será  manifestar  que    en   este  acto  se  observó  [r 
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mayor  coinpoiUira  y  coniedimiento,  sin  qiif  oruriic5e  m  ^[ 
iiiiis  pcíuieno  incidente,  reípiíclivwiiiontti  á  h(|u.-:IÍ;í  ahier- 
ta  iVímqueza  v  libertafl  tic  inilila:'«s  en  campana.  Nin«;a- 
1)0  abusó  en  lo  mas  míuimo  tle  la  posiciuii  de  aquellas 
vírgenes  entrega. las  al  iervicio  de  Dios. 


M§&^"%é 


II 


U  HilBABMO  BB  MOIÍáS. 


za  se 
sa  en 


^¿!lí'^^É8i'eÍM  cuya  cabe 

éK,^©#5l/^  enouenlra  Bcliiomero  v  la  madre  abade 
C^Vj iJí||^{i(fc?  compañía    de    su?    pupilas,  ocupan    uno    de 
•AK^  l'^v^^f '^^^  '^^    "^'^^   grandes  salones    del   edificio.    Una 
/6^}>6^  larga   n)esa   abastecida  de    diferentes    clases 

\lK?^^jr  de  dulces  fabricados  por  niarfodc  las  mismas  mon- 
f^^L^  jas  y  algunas  botellas  de  vinos  escjulsitos,  estimu- 
lan á  los  alli  reunidos  á  los  brindis  mas  jenero- 
sos  á  favor  del  triunfo  que  se  acababa  de  obte- 
ner, lodos  cuentan  sus  proezas,  lodos  por  su  órdun  ana- 
lizan la  defensa  del  convonlo,  y  todos  en  fin  entusiasma- 
dos admiran  la  enérjica  decisión  de  las  relijiosas  en  favor  de 
hi  causa. 

Uno  de  los  oílciblcs  refirió  cutre  otras  cosas    la    bizai'ria 
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i'«n    í|u«    coopji()  :i  la    I    féijíi  (Íel  convenio  «1    riiandaflRro. 
S<1  Tuloi*   j    MIS    hiipoitiUilos   ^«i'Vicio^    íiJibiuri    lUinad»     la 
•  toüciou  d»;    ioi   4:oiicur''ci)l«4,    j  l'-tMoiUrtio  al  tiiu-ljir  lu 
j)rüli¡.i  itl.uioi)    (lu   .MIS    li<i¿;in.»j,    '|uiaL>    coiiooorla    V    [)ie  " 
iii'ai  Í0. 

—  iSoñor  joncral,  ílijo  laabí^lcsa  on  tono  risuañ  o.  Nuestro 
njrin'l.tdoro  es  un  ¡)ol)it:  (ii.tl)Io:  «s  un  ir>fcH/.  ii.slui  l«n«,  U 
niMíi  /.c)  jU'jtc!  V  [)«lnia  jU'í  hnbüii  conoci'lo  en  vn_»jt  d  Yida. 
^ü  le  inaiuleis  sul) f,  porquí  vais  a  esperlni'Mitnr  fatiga» 
•olíuiicnte  «sruchandole  hablar. 

—  ^o  iniporla,  señora,  repuso  lUlloinero.  El  valor  se 
prcniia  doiile  quiera  qu«  su  encuMiitra:  yo  quiero  cono- 
cer á  vuestro  mandadero.  ílaccdiiiü  el  gusto  do  luaudarle 
ll«inHr. 

Malvina  fué  la  <[ue  primaro  sr;  levantó  do  súbito  en  su 
busca,  j  á  los  pocos  instantes,  ss  nparccic)  en  la  mesa  un 
bombre  con  las  apariencias  de  unn  rude¿a  afwCl  ida  en  ludos 
sus  movimientos.  Entró  riéndose  v  coiul  mi  lo  nriu  naran- 
ja. Baldoiuero  al  punl>  le  cinioci  '>:  (juiso  ahil m-ca.  »^c  u  él, 
mas  una  señal  muj  sii^nificaliva  de  ?\i-dvln4  suipondló  el 
movimiento  de    Balrlomero. 

— ¿Cómo  le  llamas?  preguntóle  Espartero  haciendo  que 
DO  le  conocia. 

—  Mío  señor,  llámume  Patriciu  Cascavanu;  ?>ov  n;\tural 
y  lejitimo  hijo  de  Asturias:  desciendu  pur  linea  reía  de 
Pelayo,   restaurador  de  la  monarcjuí»  uod;í. 

Todos  comenzaron  á  reirsc;  pero  quien  mas  de  veras  lo 
hacia,  era  i'aldomero  (pie  admiraba  la  maestría  coa  q«e 
gu  amigo  Torres  modulaba  el  dialectode  los  lóseos  astu- 
rianos. 

Todos  los  asturianos,  dijo  la  abadesa  riéndose,  se  creen 
deseenditíutes  de  Pelaje.  Es  una  pieocupacion  dominan  te 
en  todo  »i([uel  territorio. 
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--Seftora  abadesa,  repiso  Torres  ron  In  misin.i  a  fiarte' 
cion,  no  todus  los  astuiianus  ton  descendientes  d«  PeUyut 
JO  sí  lufioy, 

^-t  Por  qué  lo  subcs^  preguntóle  un  oficial. 

tNcñor  lu  sé,  p-  rqne  lu  sé.  Vaya  a  li     nna   tierra   y  pidn 

en  la  nú  parruquia  la  fé  del  mió  baustlzu,  que  ella  canta 
tiii  descendencia. 

jEres  casado,  viudo  6  sohero?   preguntóle  otroofitla!. 

—  Yu  soy  casad u. 

—  ¿Y  has  dejado  á  tu  mujer  en  tu  tierra?  preguntóle  B«U 
domcro. 

Sí,  fnio  señor;  al  cura  se  la  tengo  encomendada   par* 

i|ue  me  la  cuide. 

— ¿Tienes  hijos?  preguntóle  otro. 

— Cuando  salí  do  la  mi  tierra  nengun  hi)u  tenia;  por» 
{(radas  á  Dios  en  tres  añus  que  haca  que  estoy  ausente  de  la 
mía  compuñera,  tengu  dos  hijus. 

La  apareóte  candidez  del  inandadero,  dio  mucho  que 
reír  á  los  concurrentes:  la  abalesa  se  levantó  y  marchó  de 
allí  con  sus  pupilas;  l3aldonn!ro  alzóse  también  de  la  mesa  j 
una  señal  que  hizo  á  su  amigo  To«Tes  comprendieron  que 
mas  adelante  tenían  que  hablar  mu/  detenidamente. 

Aprovechando  P)aldom«ro  In  ausencia  de  ias  buenas  re- 
lijiosasenramináronse  lus  dos  amigos  á^in  sitio  apartado,  y 
en  él  pregunió  Espartero  á  Torres: 

—  ¿Qué  nueva  aventura  ha  dado  lugr.r  a'  ujia  tan  singu* 
lar  transformación?  Cuéntame,  anngo,  que  me  tienes  im- 
paciente. 

—  Eícuchfl,  pues,  repuso  Torres  el  buen  hijo  de  Pelajo; 
pero  la  narración  de  mis  aventuras  no  puede  nunca  ser 
tan  cstcnsas  como  yo  quisiera  contártelas,  porque  no  hay 
espacio  suficiente  á  referirlas  como  es  debido.  Conténtate 
con  saber   que  el  ministro  descubrió  la  trampa;  castigó  sa* 
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Vi!'  iiiiKNitr  ;í  "NI  ih  iiK»;  c()tii(>  l)iioii  [).iI.m1ií)  tu)  pille  por  rne- 
U'.s  (luH    t'»n,ai    su    dcfüii^^.i»    I ii-xíIc n lo.-.'    coiuii  ^o  cl    bu<;n 
miiíi^lro,  (!(;.  .liíile,   a(l.n¡h<')   el    diujlu,  le  coiié  iii»;i    oreja  y 
piíicliéio  en  mi  l)rn¿o.  l^n   »tí n^';ln/ «  nio  Cíilu-miuj,  Cit Iificáii- 
uniiu!  'Jo  e>l;<f  rlor  j  m;«i'  tírsnd  .i'  de  los  c;i!i  l.iics  de  l.t    na  • 
cloü.  Fui  dr.slilnldo   (le  mi    honroso   y    lucr.ilivo    empleo,  y 
(lesj-ucs  p>  rse;^uido  ci  üclmeut»;  por  li.iUei   atacado  la  auto- 
ridad (le  Uf)  uniiistro  de    H.citíiJ  la.    Kl  dinero  que    tenia  lo 
liicc  painel  V  con  el  presente  traje  que  nic  ves  y  hijo  el  noin  • 
hre  de  Palrlcii)  ('^abcavano,  sa;j  n<¿  pa.snporte  pai  a  Fi  ancia.  Mi 
ruta  se  ha  iíileti  uuipiílo  á  c;msa  de  las  n  jlicias  Mue  he  reci- 
bido respectivas  a  mi  persecución <  y  pensn  desdo  1  uego  tomar 
hospedaje  en  este   convento  hajo  las   apat  ieiicins  de  nianda- 
dero.  Malvina  riñó  un    tiáhito  de  mouja,  y  prelestando  ser 
.una  pecador^i  atrcpenlida    pidió  a  }..s    hennauas  la  aduulíe- 
.scn  en  csliaha  Üh  en  claáe   de  ieliji.>Sf.,  jaqui  losdosespe- 
romos  un  momento  favoiahle  para   que   nos  dejen  Iransilar 

á  Francia* 

LneiíO,  vutíslros'  deseos,  son  losde  pasará  Francia,  ¿no 

esverdad? 

^  Sí,  amlijo  Baldomeroi 

Pues  a<'re^oos  túvMdvina  á  midivis'on,  quejo  ]>odie 

conduíiros  hhtesdelodo  riefti;o,    ha-ta    la  villa  de  Bilbao, 
desde  donde  podéis  yuiharcaros  [^ara  Francia. 

—  Accj  to  desde  luego. 

— No  tenemos  mas  qu(í  hablar. 

¿Cuándo  determinas  salir  con  tu  columna? 

Dentro  de  pocas  horas  tengo  precisamente  que  ponerme 

en  marcha,  por  haber  recibido  orden  espresa  de  Valdcs, 
para  que  me  dirija  en  socorro  de  Bilbao,  hosliüaada  por  la 
í'accion  vizcaína. 

—Hasta  después,  Baldomero,  voy  á  participar  la  ncticia 
á  Malvina,  j  cuanto  con  tu  protección. 
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Efcctiví»iíicnU,  a  las  pora»  horas  ya  oslaba  lodo  dis- 
» ueslo  para  la  matclia,  y  Espartero  con  su  división,  se 
dirijió  apresuradariieiilc  por  les  caminos  de  OiO¿co  j 
Duraiigo,  y  desde  este  último  punto  pudieron  Toi  res  y 
Malvina^  por  ¡iiíiuencift  de  baldunioro,  obtener  pasi por- 
tes seguros  paia  pasar  á  Francia.  Dejemos  en  claro  la 
despedida  que  medió  entre  dlclíOü  individuos,  que  por 
fuerza  luvo  que  ser  tierna  y  amistosa,  y  clña'monos  u  los 
sucesivos  acontecimientos. 

Fueron  avisados  los  enemigos  de  la  aproximación  de  lis 
tropas  leales  y  retii'nron  el  proyecto  por  aquel  momento 
deponer  sitio  á  la  plaEa.  En  vista  de  esto  ejecutó  Esparte- 
ro otros  movimientos  durante  los  cuales,  tuvo  lui,'ar  la  fu* 
«esta  retirada  de  descarga  en  la  que  perdió  algutm  de  su 
jentc.  ¡Cómo  ha  de  ser]  no  sienipre  habían  de  ofrecerse  á 
Espartero  cuadros  brillantes;  no  todas  habian  de  ser  vic- 
torias, que  en  este  triste  mundo  anda  cou  frceiienaia  met- 
clado    el  placer  con  el  dolor. 


UL 
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or  fin  los  eiícnni;bs  de  la  übeitad,  lian  pues» 
to  si  lio  a  Bübao.  E\  gobeinador  de  esU  pla- 
za es  el  coude  de  iNlli  asol,  el  que  ha  lógra- 
lo entusiasmar  a  la  importante  vdla,  eti 
te'rniinos,  que  todos  unauluics,  lian  jurado 
morir  antes  qtie  c utrera r'e  á  los  carlistas. 

En  el  euailcl  jeiteral  de  lUiIueta  ostaii  don  Cár« 
los,  Zuinalai  ari  c[;ui»  traso,  Ki^iiia,  j  otroi  varios 
personajes  dlstlngultlos  déla  facción.  Don  Caí  loi 
lia  convocado  á  junta;  todos  han  asistido  a  ella;  han  tonu- 
do posesión  de  sus  respectivos  asientos,  y  ha  comenzado 
don  Carlos  su  discurso  del  modo  simúlenlo: 

—  Señores,  vucsli o    rey   os  habla:    poned  atención,   Au- 

Tomo  II.  8 
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t«i  dt  b^Hlar  da  todo  lo  concomiente  ni  bloqueo  de  la  pla- 
za dt  Bilbao,  quiero  poner  tn  conocimiento  de  asta  rcipc* 
lable  junta  un  SMcaso  de  iiuporlaTicia. 

Don  Carlos  se  ciconibró,  y  los  uii  cnnstantcs  aplicaron 
el  oírlo  crejendo  escucbar  coias  iniporlinios.  Don  Carlos 
prosi^'uió  sacando  una  lista* 

— He  llagado  á  saber  por  un  eclesiíístico  de  toda  m* 
conñanzo,  que  ulgunos  de  losoficialéji  perlenecientes  a  núes* 
tro  ejarcito,  no  ojcn  ni'aa  con  la  devoción  que  corres- 
ponde y... 

—  Dispéniama  V.  M..  interrumpió  Zuninlacárrei;ui  le- 
vantándote de  su  asiento.  Los  grandes  sucesos  restante! 
¿son  por  el  mismo  orden? 

—¿Carece  de  importancia  el  que  be  comenzado  a  narrar? 
—Señor  don  Ca'rlos,  volvió  á  decir  Zamdlacarregui, 
niientias  siga  Y.  M.  dando  oidut  á  esa  canalla  frailuna 
que  os  rodea,  que  solo  pretendo  cimetJtar  en  vuestro 
eicrcito  la  superstición  j  la  liipocresía,  el  triunfo  sera'  da 
los  defensores  do  la  reina.  V.  M.  no  repare  en  que  las  tro- 
pti  oigan  ó  no  la  misa  con  devoción.  Cuide  V.  M.  solamen-. 
te  de  que  os  deñendau  con  valor,  que  lo  demás  importa 
mu/  poco. 

— Tomas,  Tomas,  dijo  don  Ca'rlos;  tú  también  te  inclinas 
un  poco  á  sustentar  las  perniciosas  dortrin  ns  de  I  otro  bando. 
Ta  he  sabido  por  conducto  fidedigno,  que  el  niic'rcoles  san» 
to  comistes  salcbichon,  que  no  quisistes  guardar  los  pre- 
ceptos de  la  vijilia. 

—  Ci^irlamenle,  seño»';  y  aquel  mismo  día  os  gané  una 
bfilalla  y  cojí  un  convoy  de  fusiles  al  enemigo;  eso  era 
lo  qua  V.  M.  debia  tener  en  cuenta  y  no  cuidarse  de 
lo  que  eomo.  Por  último,  si  para  esto  se  me  ba  manda^ 
do  Jjamar>  digo  que  estoy  domas  aquí.  En  el  campo  hago 
mas  faita. 
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Zuiíialaoárrc^ui  go  despidió  dñ  1h  jiintn;  á  su  imiti^ 
cioii  se  nu.seiitíuon  los  demás  jtínerales,  y  don  Carlos 
quciló  Sülo  con  algunoa  frailes,  quo  también  linhian  con* 
cuiiido  á  la  junlu.  Zuiualacáircgul  en  Vez  do  dirijirst 
ai  campo,  viendo  (\uc  el  prclendienle  su  liahin  quedido 
solo  con  &{\  a-^ostumbra  1a  comparsa,  se  oscondid  en  uní 
Inrbitjicion  inmediata  con  el  fin  de  escuchar  lo  que  lia* 
biaban.  Con  electo,  el  padie  Anacleto  de  Mi/,  meniorí* 
que  también  liabía  oiupado  un  asiento  eu  la  Junta,  fué  quiea 
primo!  o  tomó  U  palabra  ydiio: 

—  Ln  dignidad  de  V.  M.  ac  ba  de  ser  bollado  en  Cítc  ins- 
tante. Ll  jeneral  ZumaUcárrcgui  ha  procedido  en  esta  oca* 
5Íon  con  demasiada  ^íltaneiía. 

—  ¿Y  (\ué  tjuerels  que  le  baga?  A  él  debemos  cuanto  lie- 
mos adelantado. 

--{'>.se  prcílijio  quo  goza  en  el  ejdixito,  dijo  wn  curn,  OS 
pcrjüdicft  S(»bre  manera.  A  él  obedecen  y  no  a  V.  ÍM. 

¿Y    que    ([ucrttif    que   le    haija?    volvió    a    decir  don 

C.^!  los. 

—  lúes  Zumalní  ft'rre^ui,  dijo  entonces  otro  frailo,  no 
Sol  )  (onifl  SMkbiclion  en  m  érroUs  santo,  sino  qupí  jamas 
o\e  mi'B,  jan  as  se  («nfie^a,  ni  nsisiu  á  Jos  sermones  dd 
cu  >r<  &ma. 

"•Y  cna  it  do  rslíi  mct  (io  en  oi  cotiilifite,  dijo  otro,  «litnl 
á  las  tropas  biasíomai  dn. 

—  Y  yo  sé  tacnbien,  rrp.uso  Anarle^o,  que  <íuarido  entró 
en  Ormasle<.u¡,  un  cura  qne  salió  á  rtcibii  le  vict»  rcnndoío , 
ctí  vez  de  agraiiccer  ru  victoreo  y  lr..tk!Jc  coi.  r..'p<to.  le 
uiíuidó  quilnr  bs  zapjitts  i  nevos  que  !Uvj>ba  pueil.  s  pn  a 
díír.stdos  »  ono  d<3  sus  soidíiíK-s  (juo  ila    cbsial/o. 

--¡(Jué  licsíufeiol  chclaiv.ü  don  (  ui  Ic>;  ¡eio  ¿qi^é  tengo  de 
I  flcerle? 

-'¿íoñor,  dijo  ol    cura,  don  Tomas  05  inant'jtt    «otno   a'  un 
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chii^o  (le    escuela;  ic  hace  indis, )ciisal)lc  ([ue  <js   dcii  á  rc'S- 
pctar. 

—  Pero  ¿cómo  lo  lingo?  pregunlo  don  í]nr!os  liacicido 
puohciosy  en  acento  femenil. 

-'¿Cómo?  dijo  Anaclííto,  castigándole  scveí  Mnirnle. 

—  ¿Y  cómo  Je  castigo?  pregan  l('>  don  (darlos  olía  \ez. 
Varios  cusparos  de   cánones  sonaron    en    est<í    inslarte* 

Kra  que  lial)¡a  dado  principio  el  l)Io<|iioo  de  Hill>a>)  entre 
sitiados  y  siliridores.  Ziunal.ícarregui,  (|ulso  ha  liarse  prcfcn- 
te  j  no  tuvo  paciencia  para  permanecer  escuchando,  lia- 
cuiido  y  furioso  salió  con  la  espada  desnuda  del  cnarlo  d»)n- 
dc  habia  estado  escondido,  y  decia  mientras  apaleaba  á  lo^ 
frailes. 

— jCamarilla  infiel  y  detestable;  fuera  de  aquí! 

—  Touiasito,  bijo  inio,  ¿que  estas  haciendo?  preguntab-i 
don  Carlos  con  las  manos  cruzadas  desde  un  rincón  de 
aquella  estancia. 

La  turba  apostólica  salió  precipitadamente  de  aqnelU 
liabitacion,  y  Zumalacárregul  cuando  se  vio  solo  con  don 
Carlos,  acercóse  á  él  y  le  dijo  con  voz  de  trueno: 

— Voy  á  hablar  a  V.  M.  según  lo  que  rne  dicta  el  cora, 
zon.  No  soy  suficiente  autoridad  para  imponeros  [»receptoSj 
mas  si  os  vuelvo  á  ver  reunido  con  semejante  canalla,  ma- 
ñana pongo  á  vuestros  pies  la  faja  de  jeneral  con  que  mt 
babel»  honrado  y  marcho  a'  Francia, 

— Toma's,  recapacita  lo  que  acabas  de  hacer. 

— Sé  muy  bien  lo  que  me  ha^o;  y  la  turba  (jue  acaba  de 
salir  no  ha  llevado  aun  su  completo  merecido,  pero  yo  oí 
aseguro  que  hasta  que  no  vea  separad  -s  de  V.  M.  á  esos 
supersticiosos  embusteros,  no  he  de  sosegar.  Kilos  son  los 
que  os  hacen  el  ridículo  aiite  esa  gran  nación  que  queréis 
mandar.  Esa  nación  os  contempla  como  á  un  ente  incapaz 
dt  ceñir  una  corona,  imbuido  en  esas  muximas  superstiaio* 
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sas  y  (iemgrantes  para  un  hombre -jue  trata  de  erijírse  ea 
soberano.  Esa  camarilla  perniciosa  que  de  continuo  os  ro' 
ílc»,  solamente  trabaja  para  arruinaros.  A  vos  quieren  daros 
la  corona;  mas  ellos  son  los  que  quieren  mandar.  Os  dijeron 
<|Uü  erais  vos  el  juguete  mió,  que  os  trataba  como  á  un  chico 
de  cscut'ln;  elios  son  los  que  con  capa  de  apostólicos  conse. 
jeros  solicitan  teneros  dispuesto  siempre  á  su  antojo. 

—  Pero  Tomás,  conve'ncete;  si  no  eres  buen  cristiano.  S^ 
comes  salchichón  en   miércoles  santo, 

Zumal.icárregtii  tiró  rabioso  la  espada,  y  cruzando  las 
manos  miró  al  cielo  y   esclamó: 

—  ¡Señor'  ¿Vos  consentís  que  por  un  liombre  como  el  que 
tengo  delante,  se  dorranAe  la  sangre  ií  torrentes?  ¿Y  he  de 
estar  yo  esror¿ándoinQ  y  conduciendo  hombres  á  la  pales- 
tra, para  que  después  este  imbécil  se  siente  descansado  eu 
el  solio  español?  ¡Maldito  de  Dies  sea  el  boníbre  que  te  de« 
fiende/ 

Zumalacárregui  cojió  la  espada  y  prosiguió  dirijiéndose 
á  ñon  Callos^  que  arrinconado  y  encojido  le  escuchaba. 

—Oís  esos  disparos  de  canon?  Son  los  disparos  de  Jas  ba- 
terías, que  os  defienden:  alli  están  los  honjbres  que  bajo  el 
Jema  de  Ca'rlos  V  derraman  su  sangre  por  vos,  ¡La'stima  de 
sangre,  Dios  mío!  No  la  merecéis,...  Pero  en  fin,  marchemos 
al  combate. 

Diciendo  estas  palabras  salió  Zuníalacárregui  de  aquel 
recinto  dirijiendoso  al  punto  donde  opeiaban  los   suyos. 

Don  Carlos  que  se  vio  solo,  tuvo  miedo  y  llauió  á  su  jen- 
til  hombre  de  semana. 

—¿Qué  me  quiere  V.  M?  preguntó  este  cuando  entró. 

•-Ven  acá,  prosiguió  don  Carlos  sacando  un  rosario 
de  su  bolsillo  y  postrándose  de  roadlas.  Recemos  un  pa* 
dre  nuestro  y  un  ave  maria,  poique  Dios  ponga  su  ayu' 
da    y  ampare  á  Turnas  Zumalacárregui  que    Ta  delirante. 
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F  •^Rfcfinos,  tenor,  tonleiló  el  ¡entll  líonibre»  postrán- 
dose también  do  rodillas  j  sncaiidu  su  correíi)>oijd¡ent«  ru- 
•ario,  en  cujth  aclilud  dejaremos  u  estos  dos  eslrava^antcs 
personajes,  [)ara  dar  cuüiiIü  á  Jiuei^lrus  lectores  de  lo  que 
Dial  adclniítc  suc<id¡ó. 

Eraso  ha  intimado  al  condo  de  Mirasol  In  r«ndicion 
da  la  ^)laza.  El  condo  de  Mirasol  lia  contestado  que  por 
ningún  título  te  rinde,  y  (jue  están  lot  bllbainot  resuol- 
tos  á  parecer  entre  tut  eícombros.  lié  aquí,  pues,  porqut 
*iguen  lot  diiparot  de  una  y  otra  parta.  Lot  carlistas  no 
levantan  el  titio;  lot  habltantet  da  Bilbao  no  qnieren 
CQtregartc. 
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ra  eáasnsA  HoaiBUHBO. 


^mmjf!r^j^  1  15  Ae  iuuio  de  1835  fué  par.  los  bilbai- 
rlvIá-^iSoCil^^l^  nos  un  dia  de  completo  triunfo:  desde  el 
amanecer  hasta  la  noche,  pcrmenecleroii 
impa'vldos  peleando  por  la  reina  y  por  la 
libertad.  La  batería  de  Solocoeche  arra¡« 
nó  completamente  á  la  rebelde,  que  la 
enfdaba  con    sus   fuegos*  la   de    Malloa,' 


(^j' 


r>^i 


destruyó  de  igual  manera  á  la  de  Regona;  y  la  de  Larrina^a 
hizo  callar  los  fuegosdc  la  de  Maravilla.  jDia  15  de  junio  de 
1835!  Día  funesto  para  Ls  huestes  del  príncipe  rebelde! 
Disparóse  una  bala  de  fusil  de  una  de  las  aspilleras  de  las 
fortificaciones  de  la  villa  sitiada,  y  como  á  la  sazón  estuvie- 
so  Zunialacárregui  practicando  un  reconocimiento,  y  s« 
iiubiesú  acercado  demasiado  á  lis    baterías  contrarías,  al 
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vccojin  y  fué  «^rnveinenlc  lior'uio,  Kii  Jos  [)r'nj«i  os  ¡nstnn^ 
tes  ílü  esto  r.il.il  íicoiitocnnitMito  sa  rrevo  que  híjusI  o:»u  ^i- 
lio  se  snlvari.i;  |'0io  aí^r.ivós.?  en  ImKís  iniiniíjo»^,  que  a  lof 
pocos  di. I»  tuvieron  c!  «loloi'  fie  ¡inU'H'iai  le  que  seiiispu- 
siera  a  luurir  (jul'  su  mal  se  había  líuclio  eiitaraineule  iti» 
cuiahlc. 

Una   m'auflo    coinlliva  ceici    el    lecho   ilel    morlha:iílo. 
Este     alarga    su    uiaut»    y    llaiuaiido   á    l:li-aso    se    la  da    di- 
ciendo: 

—  Adiós,  ntnií^'o    y  compañero.  Pocos    momentos  de    vida 
me    restan;  desfie  aquí  escucho   el    tiroteo  de  los  belljeran- 
tei.  INlientras   tenj:a   vida  soy   jeuqral  en  jefe  y  pucí|o    man- 
dar.   Yo  04  íigríídezco  la   compaííiaque  uíc  estáis  haciendo; 
pero    os  ordeno  qu?    marchéis  ahora   nnsnío;    y    repaieis  la 
Jiateria  deRcijoña,  si    el  enemigo  sigqe  pertinaz  en  su    de- 
fensa, mandareis  a'  la  villa  otro  nuevo  parlamento  coíi  con- 
diciones mas  aprcniantes....  mu'chad:    iiaced  lo  posible  por 
conseguir  que    antes    que  yo    muera,   sepa    que  se   ha    en- 
tregado Bilbao»    No  decid  íí  las  tropas  el    grav«  estado  en 
que  me    encuentro,   que  podra'n    desalentarse   y  no    triun- 
far de  los  adveí  sarios.  Si  cuando  vengáis  halláis  mi  cadáver, 
pedidle   á    Dios    un     buen    jeneral  en    ¡efe  y     otro    rcj    tí 
quien  defender,    puesto   que   el   que    tenemos    pjira    nada 
iirve. 

Eraso  hizo  cuanto  pudo  por  contener  sus  la'grlmas,  y  se 
alejó  sin  hablar,  de  aquella  estancia  de  dolor. 

A  poco  rato  entró  don  Carlos  acoinpañado  del  padre 
Anacleto,  lo  cual  visto  por  Zumalacárregui  ssclamú: 

-'Si  no  quieren  acelerar  mi  injerte,  que  me  quiten  a'  ese 
fraile  que  acaba  de  entrar. 

El  padre  Aiacleto,  hi¿o  un  reverente  saludo  y  se  au- 
sentó sin  replicar  una  palabra.  Solo  cuando  llegó  á  la 
puerta  y  d¡ó  vista  al  campo  prorrumpió: 


*-y,Cuánclo  el  demonio  llevará  áe3t«  hombre?  P^rmiU  Díoi 
que  se  nm^Ma  hoy  iinsiiio, 

—Señor,  dijo  después  Ziunalacárreguí  diiijieiidoso  al 
pretendict.te.  Ya  habéis  vislo  pl  lieaipo  que  hace  que 
me  lie  cotJsa;4iado  á  vuestra  defensa.  ¡Voy  a  morir,  lo  co- 
nozco. Se  que  no  me  han  matado  los  partiíhuios  de  la  rei- 
na, siiío  los  ingleses  V  la  camarilla  apostólica  (\ne  os  rodea. 
Ya  vcreiíí  el  pago  que  os  dan.  Tiempo  llegará  en  quu 
OS  acordéis  de  mí.  Alejad  de  vos  la  lisonjera  ¡dea  de  sen- 
taros en  el  trono  de  España,  INluere  Znmalacárret];ui,  y  co- 
mienzan las  rivalidades  entre  los  vuestros.  Acoritaos  de  lo 
que  os  digo...  Pero  vatnos  á  otra  cosa.  (Mi  huena  esposa  (|ue- 
da  desamparada;  ^  Vf  M.  pertenece  medir  la  recompensa; 
yo  nodebodecir  mas.  No  piense  V.  ¡NJ.  corno  suelen  pensar 
la  mayor  parte  de  los  monarcas.  los  cuales  imajinan 
que  el  vasallo  está  íiítimamente  obligado  á  sostener  la 
causa  de  sus  reyes,  sin  otra  tnira  que  Iíí  de  defenderle. 
JMis  servicios  merecen  recompensa,  la  que  tengáis  á 
bien  concederme  delego  4  nii  esposa,  y  os  ruego  que  no 
la    olvidéis, 

—Descuida,  Tomas,  dijo  don  Carlos.  Tus  últimos  precep- 
tos serán  relijiosamente  observados  por  mí,  aun  cuando  no 
creo  que  el  estado  en  que  teencucntras  ahora,  te  conduz- 
ca á  exalar  el  ultimo  suspiro  de  tu  vida.  Contemplándote 
estoy  al  frente  o(,ra  ve/,  de  los  ejércilosy  disponiendo  con 
enérjica  bizarría  los  nioviniientos  que  han  de  Hevarnoji  i 
la  deseada   viploria, 

—  ;Ay!  no:  yo  nmero,  lo  qonozco;  ya  no  hay    remedio. 

El  postrado  íumalacárregui,  permaneció  algunos  ins- 
tantes silencioso  y  fija  su  vista  siempre  en  un  mismo  ob- 
jeto: de  pronto  se  sienta  en  el  lecho;  mas  vuelve  á  caer 
en  él  con  la  misma  lijereza  con  que  se  levantó.  Todos  acu- 
den y  rodeau  SU  cama  y    uinguno  acierta  a    comprender 
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el  orl|cn    do  nfnielIo5  in  -51)01^  lt)S  «novimíe'ilos.  Acosudo  de 
una   fiL'hre  .'iríüiíiita  el    in vali.li)  can  lillo  5c  ciccen  ol  cam- 
po or<|enanflo    las    liuísles    cirüsln^»    y    con  gritos    desafo- 
lados     V    ademanes    violontüs    h:il>Ia    en    los    términos    si* 
guienles: 

— ¡Aquí,  ínls    valiente-»!  Rl  íei^un  lo  batallón    da    Narar- 
ra,  debe    colocarse    en     línea    frente    á    la    bate  ía  de  Mn- 
Jloi»a,  á    fin    de    «nipar^ir    y    sostener    la    retirada    de    los 
guerrilleros     de    Álava    que    avanz.m    para   ocupar    dicha 
fortaleza.    Eraso    con    el    escuadrón   de  guias  debe  situar- 
se   (letras    de    los  artilleros  de   montaña  (|ue  ücu[)an  la  ba- 
lería   del    Emparrado.    Los     nuestros     huyen....     ¿dónde 
vais,    cobardes?  No    hay   que  retroceder....  Que  salga  don 
Carlos;   que  loi   aliente    con   su    presencia....  ¿No  sale  ese 
liombre?  Donde   se  oculta    ese  imbécil?    Estará  rezando  el 
ri>sario,   6   escuchando  los    milagros  de   San  Vicente  Fer- 
rer,    ó    acaso    haciendo    oración     mental,     mientras     nos« 
otros  vertemos   por   su  causa   la   sangre   á  torrantes?  Ale- 
jadle de  e«te    territorio;    bacedle  un    cerqullh»,  y  pouello 
lejos   de   aquí    en    una    oculta   cavaña  para  que  haga  la  vi- 
da  de  un  anacoreta.  Mis  valientes;    no  abandonéis   la  toma 
de    Bilbao  que   es    el    puntj  mas   importante    para    nues- 
tras sucesivas  empresas. 

Preocupado  en  estos  planes  de  batalla  y  dando  gritos  á 
la  hueste  que  su  imajínacion  le  ponía  delante,  dio  el  úllicno 
suspiro  Zumalaca'rregui.  Esle  infortunado  acontecimiento 
fué  sentido  Jeneralmente  por  los  carlistas.  Otros  por  el  con» 
trariole  contemplaron  favorable  á  sus  siniestras  miras  pu« 
diendo  asegurarse  que  desde  entonces  tuvieron  principio 
entre  los  mismos  apasionados  de  don  Carlos  las  disensiones 
y  las  rivalidades.  Los  ambiciosos  de  mando  hallaron  con  la 
muerte  del  mencionado  caudillo  un  caminoabierto  para 
penetrar  por  medio  de  U  intriga  i  lu  consecuciou  de  su  to- 
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diciado  poderío;  j  lodos   los    principales  jefas  de  la  faccio!) 
se  (ieclararon  guerra  abierta. 

Veamos,  mientras  eitos  sucesos  terii,in  lucraren  la  córtí 
del  pretendiente,  los  progresos  de  los  defcusores  de  iaiii' 
victa  villa  de  Bilbao. 


V. 


Ik  nmdk  M  €áM2A3Kl- 


M  c!  4(5  lie  iulio,  j  los  ene- 
niíjos  (le  ia  liherlaíi  conti" 
nuan  tenaces  en  sjís  vanas 
pretensiones  por  Iiacerse 
(Inpnos  íle  la  pla/.a  siliaclíi, 
,  Los  hilbaiiíos  ron  no  inesíos 
constancia  cpie  resolución 
d'Struian  con  sus  esfuerzo-i  los  imoonentes  coiatos  de  los  re- 
beldes. A  eso  fie  las  cinco  de  la  tarde  del  l7  volvió  el  ene- 
nii^jo  á  romper  el  luego  de  can  n  y  á  honibariear  la  villa, 
sin  que  tampoco  los  defensores  flaqueasen  en  lo  mas  mí* 
iiinio. 

El  ¡cncral  Espartero  encontrábase  á  la  sazón  enfermo 
en  QuincocfcS,  y  habiendo  recibido  Latre,  órdenes  para 
marchar  en  socorro  de  Hdbao,  con  su  división  y  la  del 
Í«n0i-al  eufermo,  se   puso   en  comunicación  con   él«  ma« 


—  120  — 

nifcUanclüIo  lo  inisino.  K!)|<ni  loro  con  giaii  f entinutinto,  al 
vc'i'  (jue  i:o  juxtia  iníiirliar  /i!  líente  <le  sus  binvrs  innípeo- 
lies  ;»oi-  h;ill;íi3c  8U  salud  l.ai  ({U^'hr.mtaila,  ()bcilec:0  las  or- 
litiiio:»  (iü  MI  jLMJüial  en  ¡ete,  y  ceiiió  a  Latru  su  l>rii¡antti  r 
vaKroia  cuiunnia.  Las  (iivisiones,  ril  inatMÍo  <lo  usté  úllimti 
jefe,  [)e!  imctaion,  la  reserva  cu  el  ralle  cid  Mena,  y  on  lidl  • 
nia.se. la  la  (Li  l\sjnirtcro. 

El  22  emprendieron   anihos  flivisiotíea  au  marrha   sobre 
Bllbíio  adeianUindose  la  de    Hsp.irloro    baáta    el     [)uenta  da 
Huicefia,  en  cuyo  paraje  s<i  iiallal>an    los  ¡nsnrjenleí   foi  li- 
ficadosj  peio  en  los  moinanlos   en  (jue    la    accun    ibr»    a    dar 
principio,    recibió    Lana    un    ,>lie^ü  de    Yaides    en    el    cual 
Jtí  níanifeátaba  (|ue  debia  retfocetler  lu   cotnenzüda  empre- 
sa.   Aun    no    liiib  a    K5[iaitero   reslaj)lecídose    do   sus   pns/i- 
das  dolencias,    y    arisioso    de    medir   sus    arniuS   con    jas   dt 
jUf    fieros    anta^oninlas,     lleijó    a     la     presencia     de    Lalr^ 
preclsanreiíte    en    los    inomenLo?    en    quu     acabalia   de  reri, 
birla    orden   c|ue    le    mandaba    retroceder.    Lns  tropas    qut 
vioron    á     su     ¡eueral     se    entUr>:asn\aroii,    y     Espartero    hI 
v«r    «1     Rniínoso     ar-pi^-to    de     su    tropa,     pesar{,s:3   d«     no 
▼  übiT    en    socorro    de    la    invicta   villa,    dijo   a    í^ntre     que 
era    un   bddon  [)ara  bi  cansa    nacional    seinejrinte  inacción. 
Los    repetidas     nianírestacioncs     do     los     caudillojí     liechas 
en  ente    s-  iilido   de   reprobación  d¡s¿;nstaron   ni   jeneral   en 
jefe  (jne  lo  <!ra  p   r  entonces   Vaides,  y    presentó   su  dimi- 
sión, la  cual  le  fuá  adniitida  vinianno  ¿  sucederio  el  jene- 
ral   la  llera. 

Era    la    niadru.,'ada   del    26,    v    en    una    campiña  inme- 
diata   á    Portneaictfl,    se  ba    ievaiitado  una  tienda  de  cam- 
paña,  en   ba  cual  están  Espartero   v    Latre.    Un    farol    co- 
'ocado  sobre  una   mesa,   alumbra    aquel   reducido    recinto: 
atre,    está    situado    en    uno  de   loi   estreinos   de  la   refe- 
!a    nic5a,   puesto  ti  codo    9obr<  U  niíaina,    la    niauo  ea 
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}i,  mcjillft,  y  en  acíeman  de  estar  durmiendo.  Bnldoiin- 
ro  ocupa  el  estremo  opuesto  de  aquella;  mas  iio  duer- 
me, que  vela.  Está  laycndo  una  caria  de  su  amigo  Tor- 
res, qutí  le  anuticia  que  por  un  imprevisto  acaso,  ha  caí- 
do en  poder  da  los  facciosos  en  compañía  de  su  querida 
Malvina;  pero  la  lectura  de  esta  carta,  ha  llégalo  á  se  r 
interrumpida  por  un  edecán  que  ha  penetrado  en  U 
tienda  con  un  ofic'o  del  jenerel  la  Hera. 

—  Está  muy  bien,  edecán,  dijo  Espartero  cuando  lo 
recibió. 

El  edecán   so  ausenta,  Espartero  mira  a'  la   luz  del  farol 
el  sobre-escrito  del  papel  que  acaba  da   recibir,  y  le«  que 
te  diri)ia  i  Latre,  a  quien  rn  á  llamar. 
.^Latre,  le  dice    dtipertandolc. 

—  ¿Qua  hay  de  nuevo,  amigo'^  pregunta  el  ioaolienlo. 
— >Un  oficio  para  vos. 

' — Leamos. 

Latre  rompe  la  cubierta,  y  después  de  haberle  repasada 
esclama: 

-~¡Eslo  es  insufrible! 

—  jQuó  ha  p&sndo? 

-— Valdes  ha  sido  reemplaza  lo  en  el  man  lo  de  las  tropas 
con  l«  Hcra.  Aquí  me  lo  p.-uticij^a;  ptM-o  jne  anuncia  á  \\ 
Tez  que  regresen. os  con  la  división  al  Valla  de  Losa,  y 
desistamos  de  emprender  el  socorro  de  Bilbao. 

—  ¡Nunca!  esclamó  Espartero.  jNunc<í!  Nacionales  y 
cstrunjcrof,  contemplan  en  este  instante  la  heróiea  d«- 
fcnsa  do  Bilbao;  «sa  plaza  encierra  'una  guarnición  nu- 
merosa, inmensas  riquezas;  su  entrega  seria  escandalo- 
sa á  la  vista  del  mundo  entero,  y  nosotros  obedeciendo 
semeiantes  órdenes,  eargariamos  con  la  ii^nomlnia  qna 
sobre  nosotros  recae  si  tan  cobardemente  dcslstimcs.  ¡Nol 
¡No)  Latre,  amigo  Latre,  primeíamentc  morir  que  acceder 
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A  una  íiisposloloii   li\\\   (iescal)ell;»(la!    ;,Qnt*    rnc   rcspofidcis? 
-    Os    icsprMxIo.  jcncral,  (\uc  t:in  (lecldid')  c>  loy  íí  apojar 
l;i  opinión  (jiit;  ImUcIs  ciiii  tido,  fjuc  en   este    insl;nile    voy   á 
o<;nUístiir  al  joiicral  cu   jultí    en   i^udlcs   lérniinos  á   los  qu*: 
acahiis  de  pronnn*  ¡nr, 

—  Dadtntí  la  mana. 

— Tomadla,  a'íiigo  Espartero.  Dejadme  piies  nliora  cum- 
plir la  oferta.  Voy  a  escribir^ 

Latre  cscr¡!)ia  al  jeneral  La  llera;  í'aldomcio  puesto  en 
pie  le  conlenipla))a;  pero  sn  )enio  ¡mpnrieile  v  hcncoso  no 
podía  mirar  serenamente  el  rctaiílo  que  aquel  parfe  espc- 
rimentaria  y  re[>entinamente  interrumpió  á  su  t'ompañero 
con  las  siguientes  palabras: 

— L.itre,  La  I  re,  cscucliad. 

—  ¿Q^\é  vais  a'  dtciiine,  jencrnl? 

—  Estoy  consideranc'.o  el  retraso  que  van  a'  esperimentar 
esas  corlas  líneas:  refiexiofio  ademas  la  poja  iníluep.cia  íle 
ese  papel  aisladn.  ¡\Ii  impaciencia  en  este  momento  no  tiene 
límites.  En  ñii^  yo  mismo  quiero  presentarme  ante  el  je- 
neral La  llera. 

—  Perj,  decidme,  para  qile  vos  cfvctnels  esa  inarchíi 
se  hace  indispensaWe  que  marcluis  siriuicra  con  una  n?e- 
diana  divisinn,  aun  cuciiido  n  >  sea  mas  (jil ;  para  vucjlra  [  fo- 
pia  seguridad  ... 

— -liasta,  Latre,  basta;  cinco  jinetes  tan  solo  pretendo  lle- 
var por  escolta. 

— Vuestra  demasiada  ititrepidez,  puede  acaso  conduci- 
ros al  paraje  de  vuestra  ruina:  consid<írad  que  aun  estáis 
enfermo,  que  el  vasto  territorio  que  vais  a  atravesar  se  ha- 
lla inundado  ue  partidas  rebeldes  v  que..... 

—  Cinco  hombres  de  caballeiia  os  pido;  cinco  jinetes 
qulvM'o...  y  nada  mas. 

—  Jeneral,  vo5  lo  qucrcis:  ¿oaoico  vuestro  decidido  ca« 
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v'Áciv.v;  mis  icílcxiones  no  tcmlrau  la  !h  ríS.uli  ¡níIii(Mici:i 
|),u;«  convenceros.  Dios  quiera  (jue  saliváis  hifii  de  vuestro 
anies^jado  })ri>[)ós¡tn.  Dis^)onecl  do  vuestra  cscoll;i  y  luar- 
cliad  {  u.uido  jpist  cis. 

Kti  aífuei  iiiisüio  inslaíite  sal'o  Esprirlfiío  de  la  tien- 
da; iro[)ürc¡otióse  sus  cinco  jinetes,  a  los  cuales  se  ai;ie- 
gíjron  sus  ayu  lanti:s,  y  despidiendoSij  de  su  amigo  el  jc- 
jieral  Latre,  se  puso  en  niurtha,  y  tal  con)0  liahia  con- 
cebido su  jnoyetto,  supo  con  su  acostumbrada  eneijía 
llevarle  á  cabo;  pues  el  (lia  28  de  aquel  mismo  njts,  se 
bailaba  en  Quincoces,  libre  de  todos  los  peligros  ([uc  La  • 
li  c  recelaba. 

Verdaderanierte,  se  neecsita   t  >flq  el    temerario    arro- 
3o   <lc    este    valienta   ¡efe    para    acometer   una   eni[>resa    se- 
mejante,   ;.liaveia:.do  con    su    pequeña   escolta  un    pais  tan 
Mitransitiible  v  su!)levado. 


•1 


ii. 


i?^^ 


TcMO   II. 
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TOA  imtk  m  imwB^Litt 


las  oni.c  de  hi  iiianaii;i  del  mencionado  (lia, 
esciibe  Espartero  en  QuincüCes  al  joiicrMl 
La  llera  del  modo  siguienle: 

uMi  ei5liinado    jcnerai;    -Ayer  á   1h8  dof  e 

recibió    Latrc    la    ó:  den    de     V-,     paiu    («ne 

nos   replegásemos    sob:e   el    valle   do     Losa;    y  co- 

'"^  nio  semejante    medida,   ademaá    de  desacrtdilarnos 


^^^W^  cümpleta»ijcnte  con  nacionales  y  eslranjeros,  era 
dar  el  golpe  mas  terrible  á  nuestia  patria,  poc 
esta  razón  y  por  el  interés  de  V.  me  lasulví,  sin  emb«r* 
go  de  bailarme  enfermo  á  venir  liaStu  Miranda,  cas)  su- 
lo  y  sin  reparar  en  riesgos.  A  mi  llegada  á  este  punto, 
lie  sabido  que  V.  pernocto  anocbe  eti  VüIíIvh,  y  que 
lioy    pasaba  á  Arcinicí^a.    En    esta   virtud,  j  sin  endjaigo 
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tic  l>:«!larme  lleno  de  íatign  y  los  c.ihilíos  caiisailos,  rp^Mo^o 
a  Mena  por  la  Pefía  ile  la  Cüin[)lacer.i,  y  penioctaié  csla 
liüclío  en  iMerr. idilio. 

<(l»ill).io  se  dcfieinlo  licro'c.nn'iife  de  lodis  Us  í.iccio- 
íics  (['Ji2  allí  se  lian  reunido.  Zii  n  il.icíírie;^'ni  iiiuri(i  el  24 
í^e  resallas  de  su  herida.  A  Cnevülts  1)  níitanios  el  2i 
Cfi  la  acción  del  puente  de  Castrejana.  VA  jeneial  La- 
ire,  quedó  en  Poriui^alelfc  con  su  división  y  \:\  mía,  huqucs 
de  cuerra,  etc.,  etc....  y  concluía:  «No  vacile  V.  un  ino- 
níeiito;  mañana  temprano  marche  V.  con  tildas  snslucr- 
zas  a  Balmascda,  donde  le  a'^nanlo;  y  cre;i  que  se  \c  pre- 
para una  hril  lant*!  espedicion  sin  riesgo-  Desde  Ualmasc- 
da  debemos  diiijirnos  a'  PorUigalete,  y  seguidnincntc  a 
hilbao;  pero  si,  como  no  espero.  V.  desatiende  el  con- 
sejo de  su  aníigo,  este  tirara  la  faja,  dct<;staia  basta  el  noi»*- 
bre  de  es[>añ()l,  j  y,  qnedará  ^uiiiorto  tle  ignominia.  Xj 
crea  V.  (pie  es  duro  este  lenguaje:  lo  dicla  el  interés  de  l.i 
"jiatrin  y  el  de  mis  amigos.  Repito  que  miñ.uia  temprano  «a 
lialmasc'fla,  aunqud  se  arcia  el  mundo.  Es  de  V.  su  afectí- 
simo=baIdomei'o  Espart^^ro.» 

l-on  efecto,  Es[)artcro  salió  airoso  on  sm  propósito,  ]^or- 

qjie  el  30  de  a(juel   mismo    mes   se   bailaba    en    Porlugalete 
en  coi:i|>añíí  de  La  llera  donde  tuvo  lugar  u:)a  junta  de  je- 

neralcs  y  jefes  de  brigada. 

r'luponganios  reunida  á    la   mencionaría   junta  v  al   jene- 

ral  La  llera  dando  sus  rabones  en   apoyo  de   la   a  palia    que 

manifestaba  para    marchar  en   auxilio   de  Bilbao.  Latre    no 

puede  contener  su  ímpetu,  levinlasi  del  asiento   v    desnu. 

danclosr»  !a  faja   que  cenia,  la  arroja  á  los  pies  de  su  ](  neral 

en  jefe  diciendo: 

—  Jeneral,  esa  es  ]a  faja  que  ostento,  abí  la  tenéis,  yo  no 

la  quiero.  Me  avergíienzo  de  llevarla  cu  mi  cintura:   os   re» 

])ito  que  abí  la  tenéis. 
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Espartero,  líeno  de  aquella  rjo!)le  arro^anciíJ  ({ue  Lm 
pcM  l'crtaiifente  cuadra  a'  su  cara'cler  se  levantó  también  del 
asiento  (jue  o'^uiiaba  y  esclauíó: 

—  La  acción  que  acaba  de  hacer  inl  compañero,  es  dig- 
n  í  de  inntarse.  Todo  el  que  merezca  el  noml)re  de  cspa  • 
ñol,  daby  avergoníarse  do  serlo,  si  continuarnos  en  «i»t^  bo* 
cliornüsa  ¡naccioni  mándaseme  tomar  las  posiciones  ytian- 
íjuear  el  puente,  y  no  se  me  oLTr^ue  á  Cínprender  una  re- 
tirada. 

La  Hera  se  resistia  sin  embargo,  j  daba  muy  fiUlle?  ra- 
zones en  apoyo  de  su  anterior  detei  niinacion. 

—  IMi  jcneral  ¿qi'e  vais  á  hacer'''  dijo  Espartero  a'  La  lle- 
ra con  voz  mas  Inerte  y  lleno  de  enerjica  entereza.  Los  va- 
licnlet^  bilbaínos,  reclaman  nuestro  socorro:  si  esa  impor- 
tante' plaza  queda  en  [)oder  de  los  carlistas,  meditad  el  bal- 
don  que  catrra  irreinisibleuíente  sobre  todo  el  ejército  es- 
pañol. Aquí  osla  mi  espadrj,  siempre  dispuesta  á  acabar  con 

los  enemÍL;os. 

— Aquí  cítií  la  mía,  prorrutnpió  Lalre,  deseosa  de  des» 
cardar  un  í'uuosto  golpe  sobre  nuestros  tenaces  antago- 
mstis. 

VA  jeneral  La  llera,  permanecía  aun  indeciso  sin  sa- 
ber qué  camino  tomar;  los  demás  jefes  reunidos  en 
aquel  lugar,  sustentaron  ¡guales  deseos  que  Espartero  y 
Latre,  y  todos  en  fin  unánimes  gritaron,  que  era  pre- 
ciso volar  en  auxilio  de  la  heroica  Bilbao.  Viendo,  pues, 
La  Hora,  aqu«lla  unánime  y  sinuillánoa  conformidad,  de- 
cidióse «n  acceder  á  las  súplicas  de  sus  compañeros. 
Espártelo  entonces  Mono  do  un  s  íti^factorio  albarozo, 
lanzóse  á  su  jcneral,   le  dio   un  csLi  cciio   abrazo,  y  esciauíó 


en  seguida 


—  La    victoria   es  nuestia,    sonoros.    El  enemigo     coniun 
nos  está    esperando.    ¿En   (lué,  pues,    nos    eslanus    dote.- 


—  I.'U- 

liuiildo?  Partamos  sil,  'lemoi;*  :il  r.nnpo  «Id  honor,  <(tic 
allí  .-olíiniíMil.'  es  ilomlíí  eslaní  s  IiMCUí ndo  f.iltu.  Pt)r  iilliiiio 
l'.sj);i:l(írt»  y  L;ili  t!  loLMai  o^i  (!()iiiii  iiicn  r  a  I  »s  »i  e«ii;is  su  .ir'lti' 
j  su  í'u  t  US  a  «'íio;  y  ni  1 1  •*  li  iiou  ;i  disno  e  se  |);irn  el  so  cono  A  »j 
lai;ivu*l;»,  li!i(i(:;i  v  Iihviial  vil  ,».ic  lSill)/»j.  VcMuí  )S  c  iitr  o - 
t;nito  hi  MlUíiciwii  lio  í;^t.i   |)¡;i/..i. 


\v  %mÁ 
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vil, 


lOt  MELáMM^OS. 


a  invicta  Bilbao  seguía  noble  y  tenaz 
sosteniendo  su  deieusa:  el  dia  25  se  ob- 
servaron algunos  movimientos  de  hosti- 
lidad por  parle  de  la  línea  encmií^ay 
ai  pojando  a  la  plaza  diez  y  ocho  bom- 
bas, setenta  y  tres  granadas  y  algunos 
tiros  de  cañón.  El  26  adelantaron  algo 
mas  en  su  ambicionada  conquista,  trabajando  esforzada* 
mente  contra  la  batería  de  Larrinaga,  y  durante  la  no- 
che construyeron  un  foso  en  el  punto  llamado  del 
Perúr 

A  consecuencia  de  la  muerte  de  Zumalacárregui  pene- 
traron, como  hemos  dicho  antes  de  ahora,  en  el  campo 
carlista   la  desunión  y    las  intrigas;  todos  qucriaa  suceder 


a(|nrl    .iclivn    r:\\u\  lio    por    lo    (|iil'    sn    (Llcí  niii  <>   qnc    «I 

inaiuio  di'  |;i«ñ  tiopjis,  y 
iiics  |»a)ió  a  r»'(!i>ir(!r  I.»  ii  lo.i  eoirí!  Ids 
Vi(!lores  (le  .stis  ;i(J;iIi(loji.  Sen. III  l;is  f  15  tie  !;•  m:nlriiL::»'l.« 
illa  imIo  .se  toMjj'MÍ  .!¡  inc.;o  por  imo  y  «iho  h.irifin.  Li  :*.i«  i 
rnailol  d»!  |,i  l)alcria  dií  LiutÍ  ria,;a  lúe  (Mit.'rauKín  t*.*  deslu;- 
clia;  poro  110  ^)i)i-  eso  osaron  los  irrsiii  jeiihís  pi'nctrarla  po»-- 
(pi«  í»  los  paiap'jios  dcstrulilos  de  íkjuííI  f'iierlo  .snsliluycron 
los  pochos  ác  los  urbanos  <|iie  le  d-Tiiiidlan,  íjul»  va  con  di? 
liranle  y  desesperada  arroí^'aiicia  se  latinaron  yl  liiieco  (jud 
li«d)ia  ocajiíonado  la  aildlcria  enemiga,  y  í!on  las  ^'o;  ras  rn 
las  manos  des. .fiaban  a  los  contrarios  dando  vivas  aLabel  H 
y  á  la  libertad. 

A  las  dos  del  referido  día  27  cesó  el  fncgo  de  nno  v  olro 
lado,  j  poco  después  vióse  venii  en  dilección  a'  la  puerta 
de  DuiMngo  un  corpulento  militar  de  superior  gradua- 
ción escoltado  por  seis  sohiados  de  la  reina  y  un  oficial 
de  estado  mayor.  Era  un  parlamento:  tste  entro  con  los 
ojos  vendados  por  la  [»uerta  que  hemos  anuneiado,  y  en 
aquella  misma  disposición  fué  presentado  al  conde  de 
Mirasol.  Deápojáronle  entonces  del  pañuelo  que  le  impedia 
mirar,  y  en  presencia  de  todos  los  concurrentes  picguntú 
con  orgullosa  altanería: 

—-¿Quién  es  aquí  el  conde  de  Mirasol? 

— Presente  le  tenéis;  repuso  el  conde  colocando  su  n>ano 
izquierda  «obre  la  empuñadura  del  sable,  y  baciendo  una 
grave  cortesía. 

—Con  vos  necesito  bablar,  dijo  el  jefe  carlista. 

•^Podéis  comenzar  cuando  gustéis. 

— La  conferencia,  señor  conde,  tiene  que  ser  ásola.^' 

— No  puedo  complaceros y  en   verdad  que  lo  siento 

nmcbo.  He  visto  en   la  línea  enen?iga  cnarbolada  una  ban^ 
dera  blanca:  esto  me   induce   á  creer  que  piden  mis  con^ 
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trarios  un  parlamento:  iníijio  fjac  vos  sois  el  encardado 
p;u'a  efircliiíulc.  Siendo  asi,  y  reconociéndoos  como  á  ene* 
nli^(),  no  pucilo  nionos  de  escucli.iros  en  prcsiíucia  de  los 
princ¡[)ales  jclcs  de  esL;»  [)ol)!acioíi  siliada.  Ilalilandofnc  v<»s 
a  nii,  i(is  iiablais  á  olios;  con  í|Me  ya  podéis  considerar  í|ue 
lio  puedo,  ni  ({id)o  ({uedarine  sv)lo  con  vos. 

—  ¿l!^"<tai,s  rrsu(dt^>  íí  suslencrc^s? 

—  Kl  00;. de  de  Mirasol  no  acnstunihra  a  tlecir  las  cosí<s 
mas  que  una  sola  vez. 

—•Luego  puedo  dar  principio  á  poner  en  vuestro  conocí* 
miento  nu  embajada. 

— ^Desde  luego,  ó  cuando  tengáis  por  coíiveo¡(Mite. 

— Señor  conde,  dijo  entonces  el  pai  lamentai  i  í;  el  srnor 
cíoii  Francisco  Benito  de  Ei  aso  me  coinisiona  para  que  en 
su  noml)i  e  os  diíj'a  que  recordéis  que  sois  español,  y  que 
vuestra  resistencia  es  ¡uiitd;  bijo  cualquier  asi^ecto  ({ue  se 
mire,  solo  servirá  para  destruir  á  un  [>ueblo  beruíoso  y 
rico. 

— Pues  contíístad  ilc  mi  parte  al  seiíor  don  Fraticisco  Be- 
nito de  Eraso...» 

— Señor  coiulcí,  interrumpió  el  carlista,  pcnn-tiilme,  que 
aun  no  be  concluido. 

—  Continuad. 

—  í\le  manda  que  os  diga  también,  qui  el  dia  2!>  fue  bati- 
da la  gruesa  y  respetable  colinnnaque  venia  á  niarebas  [pre- 
cipitadas en  auxilio  de  esta  población,  (jne  lejos  de  recibir 
vuestras  armas  un  considerable  refuerzo  lo  liemos  recibida 
nosotros,  por  lo  cual  se  bará  inriuctuosa  loda  vuestra  resis- 
tencia. En  vista  de  todo  esto,  os  invita  ala  rendición  asei<u« 
rándoos  que  ios  urbanos  y  demás  tropas  que  guarnecen  es- 
ta villa,  serán  tratados  con  induljencia. 

—  ;^TIabeis  concluido?  preguntó  eí  conde  ue  IMirasol. 
—Sí,  be  concluido. 


—  Piles  c5Ciicí).'»(lin(í.  Díicid  aUsfior  Eraso  que  mañana 
recibirá  por  escrito  mi  contestación. 

-^¿Y  ahora  por  qué  no? 

—  No  e.sla  bien  quo  j(^  oi  niainfiestc  bi  causa.  Tengo 
que  deliberar  sobre  el  inisíuo  asunto  con  mis  nobloi  coin- 
p.'íñeros  de  infoi  tunios. 

Msta  respuesta  (b^bi  por  Mii  aiol,  bi¿o  concebir  alear» 
lisia  una  iílea  sumamente  favorable  á  sus  proyectos.  Cre- 
yó desde  JuL'goque  Bilbio  aceptaria  la  proposición,  y  ali- 
mentando t  ni  erróneo  proyecto,  se  despidió  del  cende  y 
demás  concurrentes,  espernndo  en  un  risueñ  )  porvenir: 
con  las  mismas  formalidades  y  ceremonias  que  entró  en 
la  plaza,  salió  d«  ella,  deseoso  de  poner  en  conocimiento 
de  su  jefe  superior,  la  conteslacion  de  los  valientes  si- 
tiados. 

Ll  conde  de  Mirasol  dispuso  en  seí^uida  que  el  ayunta- 
miento y df  mas  jefeBSUiieiiürcs  de  aquoUa  guarnición  coiu  . 
pareciesen  aquella  nocbc  ante  su  [)rcsencia,  y  conslituitla  la 
reunión  habló  el  conde  del   siguit  nte  modo: 

—  La  mayor  parte  de  los  jefes  superiores  é  interesados 
en  la  salvación  de  la  importante  pla/.a  do  Iblbao,  ha  pre- 
•enciado  la  contestación  que  lie  dado  al  parlamento  que 
se  me  ba  dirijido  intimándome  á  la  reruÜcion.  lie 
dado  por  respue^ta  que  contestarla  por  «serito  lo  que 
sobre  el  particular  se  <lelerníinase,  v  estoy  seguro  de([ue 
algunosde  los  queme  escucbaron  habrán  sospechado  en 
mí  ciertos  conatos  en  pro  de  las  pretcnsiones  de  los  su- 
blevados; pero,  no,  nunca  sucederá  tal  cosa.  Estoy  re- 
sutdto  á  defender  la  plaza  de  Bilbao  basta  derrauíar  la 
última  gota  de  mi  sangic,  así  como  espero  que  los  bilbaí- 
nos primero  que  rendirse  presentarán  á  los  adversarios, 
cual  otros  numanlinos,  ui  esqueleto  ruinoso,  en  vez  de 
ciudad  )    una  porción   de  cadáveres  hacinados    en    rez  de 
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lionilires  aii'ctos  á  ía  rcnrVicion,  Aliora  l)len,  rcíloxioncinos 
soíjores,  In  ti'isttí  poslci  )n  cn^jue  nos  linilamos;  asn.^scainos 
Lis  nuniiciíujcs,  3"  a  mi  igiuro  si  sei  einos  socorrido»  con  la 
l)reve(!aJ  í{iic  apctucínnos.  Nos  es  entcramejjlo  forioso  en- 
tretener a'  ¡os  adversarios  auriíjuc  les  hagamosconcebir  la 
fiiiiesla  idea  dj  una  capitulación»  cosa  qufs  ¡unas  llegará 
ií  tener  í^ftícto.  D;nTios  !ii.;^i'  ;nientr;KS  esto  aucedeá  queso 
adelante  la  fundición  de  ha  lis  j  mI^^umm  de  nuesti  as  divi  »- 
siones  acufla  en  socorro  de  la  p!;iza  a  vií)tftdel  coiiílit:t()  en 
que  ilesgraciadamoKt'í  nosencont;  amos. 

Todos  ace^^taron  de  huen  grado  el  plan  de  Mirasol,  por 
lo  cual  se  procedió  desde  luego  á  estonder  le  C(rití\stacion, 
del  parlamento,  concebida  sieniprc  bajo  cstis  cualidade  s 
que  ni  decia  que  optaban  la  capituFaciou  ni  dejub;ni  de 
aprobarla. 

Asomaban  los  jirinieros  rayos  de  luz  del  dia  28,  y  ol  pa 
Jarnento   tornó  á  presentarse  de  nuevo,  exijiííiido  la  contes- 
tación, la  cual  le  fue  entreg.ida  ininediatanienfe  . 

A  las  once  de  aquel  mismo  dia  volvió  el  parimnento. 
Los  sitiados  le  aco'p'ii  con  decoro,  v  después  de  los  cuni[d¡- 
mientos  y  fórmulas  de  estilo,  torna  á  ser  Mirasol  intimadi) 
á  la  rendición  déla  plaza  bajo  los  bonores  de  una  captu- 
íation.  Constante  Mirasol  en  su  pl.iu  de  entretener  á  los  si- 
tiadores, pidió  al  jefe  que  acababa  <le  llegar,  que  pasasen 
á  Portugalete  dos  de  sus  oficiales,  quedando  en  la  plaza  oíros 
dos  de  los  suyos  hasta  el  regreso  de  los  nuestros,  con  el  fin 
de  cerciorarse  de  la  derrota  á  que  anteriormente  serefe- 
rian,  y  entrar  después  en  preliminares.  El  jefe  parlamenta- 
rio  quedó  en  hacerlo  presente  á  su  jcncral;  y  salió  de  le  lia- 
hilacion  del  conde  de  Mirasol  con  la  misma  formalidad  que 
liabia  entrado. 

La    poclacion   y\e  Bilbao,  que    veia  que   el    fuego    habia 
cesado  j  que  eran  miy  frecuentes  las   idas   y    venidas  de 
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I').'-.  ji;i:  l;m)ci,f;ii  i.is.  t  o  ncci  i:il>  i  .'i  C(im protifl (?r  el  mistni.so 
JM  cano  fj'.if.  oiic.Tr:i|);jti  ¡kjh.Üms  roiíliniins  y  siiiinll;Í!HMS 
tioiiforeii»  i;in,  V  a\  ;ín/.i'í  :í  ri-cdaí' íjti  •  $<;  tiv.l^l)»  dii  entre'-. 
i;;'r  la  villa  a  lo,'»  cncniíi,'  >s.  (lasi  ¡)0!i  jti  a«loi  «le  esta  ¡  lea  (ifS- 
í,i\  ()i;il)!(f,  ru;iii(I()  aciM  tüioii  a  vor  salir  al  [»arlaiiiciilai¡o 
de  Iaci>a(KM  (l-irlií  :1o  Mirasol.  !i  >  so  [)!i  licron  c<int(;mji" 
y  aí|M('l  so  vi(')  repetí  lili. itiu'ii  tü  cercado  por  mi  l)ii' hcios») 
Iropcl  de  hoinl)r«s  (jue  con  <;ritos.  llenos  de  ei)lu>.¡asinr>, 
(lal)ai)  vivasa  lsal)el  II  v  íi  Ui  IíIxm  lad.  Uno  de  los  mas  aca- 
loratlos  de  los  íjne  Cüm[)o:)iai)  la  liuba  se  apr^x¡ii:ó  al  jife» 
carlista  y  le  dijo: 

— iea  cual  fuero,  señor  inio,  la  respuesta  rjue  liaya  V. 
oblenldode  nu<'Slro  «^olicrnaflor,  l)ai;anie  V.  el  li  iislo  de 
participar  a'   su  hueste,  que    les  bilbaínos    no   se  ijudüíi  ¡a- 
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as;  que  están  resuellos  a  verter  su  saiij^re  pcn-  la  patria  y 
poi  ^u  reina,  v  ([ue  primero  entregara':»  a'  Bilbao  lieclia  ce- 
nizas, (|ue  se  ciitregarán  a  los  pai  tid^rios  del  ab.->o'.u- 
tisnio. 

— -  Eso,  eFO,  <,'!  liaron  'os  rcin;is,  jU)nlenM0se  de^unlc  dtíj 
parlamentario  é  ¡ntercepla'iidíde  el  paso.  Kste  no  tuvo  otro 
remedio  que  suriir  estos  traspon  s  hijos  de  la  mas  sincera 
exaltación;  y  mucha  debió  ser  su  adinir.icion  al  v-^r,  en 
lugar  de  una  pla/a  exa'nime  v^  cadn\érlca,  eneonlra:*  uu 
sin  número  de  valicritej»  resueltos  v  decididos  a'  per<^r<íi* 
antes  fjue  sucumbirá  una  verijopzo^a  cntieija. 

Este  entusiasmado  bullicio  de  los  valerosos  habitantes 
de  Bdbao,  fue  advertido  por  i\lirasol  desde  su  balcón,  y 
adivinando  su  orijeri,  b;i¡ó  precipitado  a  la  c^lle,  y  colocan* 
dose  en  metilo  de  la  entusiasta  multilud  esclamó  con  voz 
atronadora: 

—  Señores,  reclamo  al  urden.  Pido  solemnemente  que 
scaí)  respetadas  las  leyes  de  la  guerra,  (juc  no  permiten  in« 
tercelJturci  yr^^o  á  niu¿un  parlamcntai  io. 
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Ivste  valicnly  ¡oiieral  do  po  1¡.i  itiínuLü  í*n  ios  coríi/OMOs 
(\c.  laníos  lierof'S,  I^r.»Uí.  poi'  (Uia  p»rl^  ¡iiiposil)!!,'  cumu  i¡  • 
car  :»  lodos  el  ;M'cai)0  que  eíiCtí!'ial)MM  lorias  arpuíllas  í'oi mu- 
ías (jiie  los  l)¡!ljaÍ!ios  niiral)a!i  con  rt'Ccl;)  y  [)!c\  dicion .  La 
nuiit'liid,  sin  ciuUari^o,  pro.sc?i»uia  i-ti  .sii>  a-  aliviados  \  iv;is-, 
V  Mirasol  c  lOíices.  liacicndo  tra¡ci(;n  a  sus  n-opiosscnt  - 
nilontos,  con  c\  f\n  de  arall.ir  a  l.do.s  a(|n  m'Ios  iioml)!  (•>  po- 
seídos de  un  indcicilde  delliio  pa'lrio.  osclauKÍ: 

— ^eñ  ires;  esos  vivas  del)2n  lesjrvarso  p/ira  los  fiLii  tes 
y  aspilleras. 

Doii  Antonio  de  Arana,  coniandanlo  de  la  ndücia  lubi- 
na, se  présenlo  delante  ilel  conde  y  conUsló  cti  \o¿  alia, 
grüve  j  serena. 

—  Los  url)ano4,  mi  jeneral,  «a!)en  dar  esjos  viras  a(|uí,  cu 
las  as[>dleras  y  en  todas  partes:  cstííii  resuellos  a  nu)rir  do- 
fendiendü  á  lsai)el  U,  á  la  libertad  v  a  la  justa  causa  de  la 
nación,  y  yo  con  ellos  a  la  oabe/.a. 

El  pailamcntario,  aprovcdiando  e*lo«  itvslan^'v  de  acalo- 
ramiento de  unos  y  oti'os,  pudo  «les^mba- a/.u  IjüíímiIc  saür 
íle  entre  la  turba  que  le  teni;<  cercado,  y  ei  cond 'de  Mirasol 
(lue  ve  que  ninL;un  enemigo  le  cscucbn,  lien;)  de  pla''er  al 
contemplarse  rodeado  de  tantos  bo.nbres  vitiuosoN,  nopor?- 
dc  por  niíS  tiempo  conteruM'  su  di<iin»tdo,  j  roo  una  ei^efr 
í»!ca  efusión  difícil  de  esplioat  repuso  al  Goma!ulaiii.e  de  lus 
urbanos  ron  no  menos  entusiasmo: 

—  IMnv  l">ií*»i,  señor  cimandante:  yo  también  estoy  resuci- 
to á  mol  ir  ende  vosotros,  y  autcs  arrojare  sobre  la»  cabe- 
zas de  los  contrarios  esas  batr-rías  que  con  tan  beróico  de- 
nuedo defcn.dels.  que  cor.sentlr  en  la  rendición  de  esta  pla- 
za respetable  y  valerosa. 

La  población  tornó  de  nuevo  a  entusiasmarse,  y  nadie 
pulo  entonces  dudar  de  la  acrisolana  lealtad  del  conde  de 
Mirasol. 
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on  las  tres  de  la  tarde  del  día  28  de  jun¡ü;uri 
nuevo  parlamento  aeabA  de  presentarse  á  1«$ 
]mertas  de  la  heroica  población,  j  presentado 
al  conde  de  Mirasol  pone  un  oficio  en  sus 
manos  en  el  que  le  dice;  que  si  dentro  de 
dos  horas^  no  se  aviene  la  villa  á  formar  las  ba- 
ses de  capitalncion  para  su  entrega,  tiene  el  dis- 
gusto el  campo  cnernigo  de  anunciar  que  volve- 
rán de  nuevo  á  romperse  las  hostilidades  contra 
la  ciudad.  Después  que  Mirasol  hubo  leído  el  papel  se  di- 
rijió  ásu  coiiductor»  y  le  dio: 
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lN)tii*(|  cu  coa. ir  mi;. :1o  :1c  viiíStro  l>.<ii  lo  (\\if.  jiuf.ie 
r(»;ii|'crcl  í  ni';jO  cuan»!  o  Umi^.i  por  coir.  cu  i»:ii  le,  |)í)rqiu,' l.i 
pl.»/,;i  <!(.'  Di!!)!"  11  (j  (juicic  cu  li  cí^'.-usc. 

\A  ('ini>;iriü  se  ;ms 'nLií  »lij  !.i  |)..i/.i,c'  i  ii  •^tal»  t:i  nraiiieiilc 
coüicii/.  .i"'!!  ios  l)iil). linos  ll'.'n  )>;  (lo  i'c:;ocijo  v  n  í  Uoj'ozo  ;i 
oi' II  Pili  .sil  >.  re.-»  )^ic  li  v.íS  ¡)osic.OMCS.  Los  ;tr  li  I.cius  .icikil  :;i  u  a 
MIS  |)".'j/.¡is;  l.i  liv)[);i  tic  iiií  .iiitci  i'i  '¡iic  híiMa  (.••)¡noij¿;i.lo  ;í  liis- 
L;nst;nsccon  íí(|iiclla  dilal.'idií  ¿ii.s  jhjoskm.  de  liobíiJicLd  .  sa 
ocu[);il);i  si:i  (|iij  n;idie  se  lolui!)!¿sc  ord.iiado  de  ;i;i  Cuilwr 
Jas  j  icdiíis  desús  l'i.sücs,  y  la  v-dieiilc  mllici.i  ii:  buMa  rcp;»r- 
l'uía  j-or  las  pusicioncs  donde  i  I  i  ic.>>l^'o  eia  iiins  cinir.cii  Uí , 
hacia  l{('¿;ar  li;i.sla  cilicio  i  ii.^  g  i  iLus  y  cS'^laMiaciüí.Ci  d  » 
Lr.'ivma. 

Tal  era  la  (IgcÍsÍoti  de  los  bühalnos  'Mi  deí'ciiider  lu  jii.sla 
Causa,  (¡Uir  l.asla  los  arícanos  lO'O  iton  [)ar(c  cu  .'■ii  defensa, 
¡os  cuales  desde  cl  prinrlpio  dcls'lio  íorinaion  doscompa- 
i)¡a.s,de  \ns  (jue  por  su  a\aii/.:ola  edad  no  po(iiai)  I  mar  unn 
parle  .-.cLn  a  en  las  ía!.i^asde  laLjU'i-i;»,  i  ujos  iniUiles  ser- 
vicios se  Cirru;!S(.'i  il),a  n  a  lecoiiei"  las  calles  de  la  Nilla  coxi 
sucapitmdoo  Pedrij  l)\Qt.  StM'iano,  y  manLenuin  eluidcii 
ii.  tenor  de  la  pchlacu  ii. 

lLd)¡aii.  llenos  <le  .JS'vn!)!  o,  con?idci  r.do  la  i  nina  (]Ue  per 
¡nslanlcs  oCíi>¡L'nal)afi  ios  pro\ceLiit'S  cncmÍ:4o>,  y  no  pu- 
íüeiido  coiitencí"  el  henil. nicnlo  que  les  causaba  ver  aciiie- 
¡  i:  te  deslro¿o,  Svi  icui:icrou  toilos,  y  a  1«>  vo¿  y  maiulo  del 
cjue  liarla  cabeza,  ipie  era  don  Po.iro  D.c¿  Serrano,  se  pu- 
dieron ante  ei  conde  de  Mirasol. 

-  ¿Que  quiere,  fjue  [jreteiide  esta  brava  compañía  de  ve- 
teranos? prcgunt jles  JMIraso!. 

^-errano  lon)()  ciitoiices  la  puLbra,  y  bab!ú  al  gjbcrüi- 
dor  de  la  siguiente  manera: 

—  ¿eñor  conde,  cU?.s  dus  comp.iñlas,  tituladas  milicia  ur- 
bana   aiihillar    de    cita     villa,    couijiucsti     toda    de    indi- 
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vidnos,  que  p«ir  su  edad  han  s.iijido  cu  éj)ocas  anteriores 
setvirde  buluartc  á  su  patria,  hoy  mas  qn«¡  nunca  acé«*n- 
in<\s  (Icfi;  riso  res  y  sostenedores  de  la  causa  justa  de  nncs- 
tía  i:ioCenle  i'oina  <\oñ:\  Isabel  11,  tío  puiíden  conleiii- 
I^I-'jr  con  apalica  iu.lifereuci::,  eti  que  esas  hordts  de  ("<>- 
iMJidos  huvcndo  dei  combate,  asesten  sus  horrísonos  pro- 
yccldes  íí  esta  rica  y  hei  niosa  vilbi.  Destruira'n  la  po- 
blación, y  acaso  [)or  el  estrepito  y  por  !as  i  uirias  loí^ra- 
ra'n  ap;>car  h)S  ánimos  menos  valientes,  que  los  que  ac- 
tuabncnte  me  vienen  acom[)añando. 

—  Y  í)ien,  (iecidme  lo  que  queréis.  ¿Cuáles  son  vuastras 
pretcnsiones? 

—  Queremos,  señor,  qno  nos  concedáis  la  gracia  de  que 
pasemos  a  apoderarnos  de  las  batciías  que  los  enemigos 
t  encn  en  Miraviiia  y  Cueva,  que  son  acaso  las  mas  des- 
tructoras y  productoras  dei  fital  estrago  que  desgracia- 
dauiente  estamos    presenciando. 

•—¿Os  encontráis  eco  fuerzas  bastantes  para.».. 

—  ¡"í  ,  sí  ,  repitieron  todos  llenos  de  heroico  arili- 
nuonto. 

—  Ann  queremos,  volvif'  a  decir  Serrano,  hacer  al^o 
en  obscí(|nio  de  nuestra  patria  y  nuestra  ¡nocnle  reina. 
Tal  ve/.  1  1^  fuerzas  íios  rtiegUen  arotneter  lamafii  empre- 
sa; pero  si  f.dtiin   las  fnerzas   sobra    el    valor. 

• — Respetables  ancianos,  dijo  entonces  Mirnsol  enter- 
necido, esos  rasgos  de  vlítu  I  v  de  ht-ióic;»  decisio-i  qne 
ma:iifestais  ,  quedarán  eternamente  i,M';»bid(ts  en  lo  n^aj 
ínllmo  de  lui  corazón-  Venid,  Senaiío,  recibid  nn  nbr>*- 
/o  íiatei'nal,  símbolo  de  los  uobles  alectos  f[ue  Ijabeía 
liccho  enjendi'ar  en  mi[)echo. 

Mirasol    al    decir    estas  palabras  estrechó    fuertemente 
al  espitan  Serrano,   inundados  sus  ojos  de  lá;^rimas. 

—  Eso  quiere  decir,    csclamó   uuo  de  los  ancianos   alJ 
TO.HO  If.  10 
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runidos,  que  nos  liabeis  concodiilo  innrr  liar  contr.»  Ls 
ijQi'das  eiicinigas.  ¿No  es  verdad' j  bi¡,  verdad!  ¡verdadl  re- 
petía lleno  de  im  iinpoiulerahlc  í,'0¿(). 

—  ¡Viva  la  lilxM'tadj  ¡Viva  Isalx.d  11/  urilaríii  ala  vez 
lodos  af|iieiIos  hofnbrcs  tan  deciepilos  oomu  enlii-->iasta  s 
fiel    fíoble  pabellón  que  defeiuliaii. 

IMiíasol   íijíisn  vista  sobre  el    tJiiiuilo,  3^    después  de  un 
corto  sileni.io,  babló. 

.^¡Quien  pudiese  conlar  con  la  v¡clor¡;il  Yo  desde  li¡e  - 
go  accedería  á  lo  que  berólcauícnte  pedís.  Pero  uic  aconi  » 
paña  la  funesta  seguridad  de  que  vais  lodos  á  ser  víc  • 
timas  de  esa  soldadesca  infiel,  peijuia  y  sublevada.  Klla 
no  sabrá  respetar  ni  «[ireciaren  lodo  lo  (juc  valen  vues- 
tras virtudes,  y  os  tratarán  con  mas  rigor  del  que  me- 
recéis. 

Un  joven  acíiba  de  penetrar  é  inlernarsc  en  el  tuiíiuItJ 
de  los  ancianos  grltatjdo  con  voces  descouipasadas. 

—  ¡Padre,  padre!  ¿Dcudessla'  «ni  padre? 

—  Alberto,  lujo  inio,    csclamó  uno   de    los    viejos,     ¿qué 
nie    quieres?    ¿por  quó  uie  llamas?   ¿De    dónde   nace    toda 
esaajitaciou  que  me  estás  demostrando?    ¡llíibla,   babla,  no 
te  paieSj  vive  Cristo! 

Todos  fijaron  su  atención  cu  esta  nueva  esc<^na.  El  ¡o- 
veu  ajilado,  miraba  á  su  padre  de  h,tü  en  iiito  con  ojos  fe- 
roces y  desencajados,  liasla  que  recobrad.*  algún  tanto  su 
perdida  tranquilidad,  babló  di'A  siguiente   modo; 

—¡Venganza,  padre  mió!  Venganza! 

-  ¿Por  que?  cnei:tame. 

— ¿Eseucbais  esos  recios  dispares  de  cañón? 

-V  i*í,  losoi^ío...  prosigue. 

—Vuestro  bijo  mayor,  mi  valiente  y  desgraciado  beraíano 
acaba  de  ser  víctima  de  la  bueste  coutraria. 

--¿Que  me  estás  dlcieuíb»? 
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—Sí,  padre  mió,  una  bala  de  canon  acaba  de  divi- 
dirle: 

—  Pobre  iiijo  de  mis  entrañas.  Señor  conde  de  Mirasol 
prosiguió  el  anciano  dirijiéndose  á  el,  ;Jo  habéis  oido?  mi 
valeroso  bljo  acaba  de  espirar.*.  Yo  quiero  venj^ar  su  niucr- 
Ic.  Coneedednos  el  permiso  de  que  volemos  fuera  de  la  ciu- 
dad: yo  cjuiero  ser  el  primereen  penetrar  las  baterias 
enemigas;  yo  quiero  vengar  la  muerte  de  mi  pobre  hijo 
destrozando  á  esa  vil  canalla,  á  esa  íurajida  turba  de  ase- 
sinos. 

— -ÍSÍ,  señor  conde,  prorrumpió  el  hijo  de  pronto,  yo  quie- 
ro seguir  JiíS  huellas  de  mi  padre,  yo  quiero  vengar  la  nmer- 
to  de  mi  hermano. 

Los  domas  ancianos  repitieron  unánimes  los  deseos  del 
entristecido  y  vengativo  padre. 

— Alberto,  dijo  entonces  Mirasol,  vos  debéis  acudir  al 
puesto  que  habéis  abandonado. 

—  Señor  conde,  repuso  Alberto  lleno  de  satisfacciot)  y  or« 
j;ullo;  Ijs  hombres  de  mi  temple  no  abandonan  jftfn;4S  el 
puerto  que  se  les  confia:  eslá  teemplazada  mi  pei'5ona 
con  otra  no  meiios  decidida  y  ansiosa  de  sangre  enemij^'a 
que  yo. 

—  ¿Qiiie'n  os  ha  reemplazado?  pregunto  el  gober- 
nador. 

—  ¡INli  madre! 

—  ¿Vuestra  madre?  preguntó  admirado  Mirasol. 

—  Mi  madre,  sí  señor,  mi  madre  me  ha  reemplazado  ¿Lo 
estrañais?  Por  veri  tura  las  mujeres  de  Bilbao  ¿no  tienen 
valor  como  los  hombres?  ¿No  están  como  ellos  interesadas 
en  la  salvación  de  la  villa?  ¿Por  que'  no  han  de  imitar,  unas 
el  ejemplo  de  sus  maridos,  y  otras  el  de  sus  hermanes? 
Mi  madre  á  ninguno  imita;  es  liberal  por  principios  ¿j 
Sobre  todo  al  fuerte  la  condujo  el  vehemente  deseo  de  lavar 
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con  sangre  encmií^a  la  ¡n(V)t  tmi.iilrj  dos'^»  acia  'lesa  Iiljo, 
Accrc.íos  al  paraje  doiulc  se  [i.illa;  veréis  uhí  iimi  (M*  sinmi- 
lar  ari  i'iiando  la  mecha  al  obús  coin)el  mas  íliclplÍMalo 
art  llero.  Su  i  ostro  r*o  palidece,  3^  eti  fni,  niiv^iina  de  sus 
accioücs  levela  el  mas  leve  sínt  mm  di!  col). «rd. a. 
!^ —-Premiemos  á  esa  heroica  r.mjer. 

- — ¿Pencáis,  conde,  dijo  en  cst)  c.\  capitán  Sesrnno,  que 
es  esa  inujerla  que  solamente  ha  prcsefilado  su  pecho  al 
enemii^o?  Coronados  están  nuestros  fuíü  les  y  almenas 
de  otras  tantas  matronas  como  la  que  actualmente  ocupa 
nuestra  atención. 

-  Yo  quiero  presenciar,  señores,  dijo  Mirasol,  esos  ra^qos 
de  heroismo:  ademas  mi  presencia  creo  quí  se  hace  ahso- 
lutamente  necesaria  en  mis  filas,  pues  cuando  las  huestes 
leales  combaten,  su  gobernador  jamas  dehe  permuiccer 
ocioso. 

—  Señor,  señor,  gritó  de  nuevo  el  padre  del  difunto 
patriota.  Recordad  nuestra  propuesta:  nosotros  los  ancia- 
nos debemos  salir  fuera  de  la  plaza:  nosotí  os  debe- 
mos apoderarnos  de  las  piezas  que  tanto  daño  nos 
hacan. 

No  hsbia  aun  el  respetable  anciano  acabado  de  modular 
estas  significantes  v  acaloradas  pdabras,  cuando  una  mor- 
tífera bomba  cajó  en  medio  del  espacioso  salón  donde  con- 
versaban, que  á  la  sazón  servia  de  cuartel  jeneral  de  la 
plaza  siliad.'w  Todos  inmtd¡at;unente  se  tirai'on  a  tierra  j 
silenciosos  esperaron  la  funesta  csplosion,  la  que  después 
que  tuvo  lugar  derribó  á  tierra  uno  de  los  tíbijues  fiue  for- 
maban el  cuadrado  de  aquel  recinto,  y  cojió  deba- 
jo á  varios  ancianos,  entre  los  cuales  se  bailaba  el  }»a- 
dre  de  A'ncrto.  Este  corrió  al  sitio  de  la  ruina  acom- 
pañado de  los  demás  compañeros,  los  que  llenos  de  afa- 
nosa   dilijencia,    comenzaron    á    separar   escombros;  pero 
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loílo  ¡tiútll,  porque  los  que  tuvieron  la  desgracia  da  chm' 
Ijajo  (le  aquel  tabif[ue  dcsprendiclo,  fallecieron  ¡ii.s'anLí- 
ijcauíonte.  Precipilóse  Alberto  eti  me  lio  de  los  ruinosos 
ír:»^'TieiitüS,  abrazóle  fuertemente  du  su  padre,  y  coaio 
.SI  estuviese  luciíando  con  su  mas  furibuntlo  antagonista, 
se  robolcab.!  en  la  sanare  de  su  [tadre,  sin  haber  peisona 
ídguua  que  lograse  arrancarle  de  aquella  triste  posi- 
ción. 

—  Padre  mió,  decia  llorando  desconsoladamente  ,  te 
perdíate  perdí  para  siempre.  También  he  perdido  á  nii 
hermano...  ¿Si  mi  juadre  fenecerá  también?  jDescuidad! 
raros  objetos,  yo  os  vengaré,  yo  siitisfiré  con  veinte  ca- 
bezas enenugr^s  caria  u;ia  de  las  got.vs  de  sangre  que  ha- 
béis vertido  por  mi  p» tria. 

Finalmente  á  costa  de  graves  esfuerzos,  consiguieron 
desasir  de  aquel  nmtilado  cadáver  al  desconsolado  hijo 
qne  lamentaba  tan  irreparable  perdida  ,  y  llenos  sus 
vestidos  de  la  sang^'e  de  su  pa  Ire,  salió  de  aquella  estaií- 
cia  con  la  espada  dcsnu  la  gritando: — ¡Venganza!  iVou- 
gan¿a'  Yo  vendare  la  muerí.e  injusta  de  mi  desgraciado 
padi  e. 

tierrano  ordenó  sus  compañías  de  ancianos  y  tornó  de  nuc' 
vo  á  continuar  con  aquellas  sus  paralizados  servicios  ,  y 
Mirasol,  conforme  lo  habia  anunciado,  montó  á  caballo 
á  íin  de  recorrerla  línea  y  alentar  á  los  heroicos  defensores 
de  Bilbao. 


If  I  Ji  i?lllflfllfllf  lllllllllllm  III  p 


IX. 


.ii^Q- 


*^'  íí^ír£^S!f\k  '   »i  tnnto  que  loshilbninos  con 

>^  ^^^^V//MJ\  tanincltícibledenuedodefen- 

¿j^l'^*^^^  ^?^l'ií?  fíi''»"    sus    ho£;ares,    nuestro 

'     ''( .¡Vj^ri^    eierrito,  ¿¡racias  a'  los  poderos 

'        sos  esfuLM'iOS  de  Espartero  y 

...  >      .V      11    v.*i¿^^t      La  tro,   prepaiabase    á  mi  r* 

char  ea  socorro  de  la  rnen- 
ciouada  villa.  Los  referirlos  jeiuri.les  se  dirijieron  por  la 
orilla  ¡¿quicrda  de  la  ria,  é  hicieron  pasar  por  la  derecha 
una  brigada  de  cuatro  balalioues,  en  t:»nto  qae  el  vapor 
Reina  Gobernadora,  j  otras  fuerzas,  nvtndadas  por  el  bri  . 
gadier  ile  la  armada  don  José  María  Chacón,  avanzaban  pa- 
ra destruir  los  trabajos  de  los  «neinigos  con  que  tenia n  ¡n- 
tercepl-Hla  la  comunicación  de  !>ilbao  en  el  mar. 

Cotí  la  u)avoV  decisión  emprendieron   nuestras   tropas 
su  comenzado  movimiento,  que  juzgaron  en  un  principio 
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orij«">.  He*  n.i  Mt'i'jU''  á  rio  v  <-l)>lma  lo;  poi*  |uti  los  (íi;eiriÍL^'»s 
a[\'U(*ti(;ir(iri  (h-jilo  'ui*;^)  c^lir  fi!nK*il»s  a  stj>tt  ikm*  u:i  luiii - 
1)  I  te  í  01"  nía  I ,  a  ¡  •«>  Y'"l  'S  «•  II  ^u>  (  m'i  írs  ¡  (jsictoi)-»;  (\c  la  (lci'<»(:!i,i 
(liil  piUíiitc  (lo  !')iiri"ií  ña ;  j-ci  »:  no  hini  m  iiliiM'on  la  apiox  ni-*- 
fiDii  <lcl  ('¡í':<  it»  li.'a!,  I  i.s  .|l)a¡itl,)iiaroi)  i.oljai  .luineiití;,  v  a  I  i' 
ciialtt)  UiraSfltí  :i}i1i:Im  \  a  fSt  il)  i  tv  UTaiiicii  le  le  van  LuId  c  | 
Siliü  (li;  liiibao  y  ahie.  l.is  sus  cumuiíicacuüíes,  I».iI)Iji»(!i»s.í 
sal  va.io  (Ir  c>ta  maniera  la  causa  de  1;.  I  il)i;i  tai! ,  coi;i])i<iin(li  la 
etiler.uneiile  ene!  cvilo  (le  a^U'-lla  o^íeiMcion  e:i  (|U.!  lan- 
ío ijilluv()  el  honrado,  el  valijote,  (d  d  .cidido  y  viituo-,.) 
jeiicrd  don  Ualdonuru  E'ip»'!»  l^*«'ü,  l)a!)itíiido^e  líecl.o  nías 
aereedíjr  tada\íi  ;í  lar>  álni[>atíab  de  los  liabit  aiiles  d  e  Bili)ao, 
por  su  l)uen  eoinj)ort,in.  lenlu. 

Este  fué  un  len '¡l)!e  golpe  para  la  pancülia  nhs-  lutlst;i; 
fue  un  dol)l(j  L:ol[)e  ol  (jue  rceiUiíj  su  causa  con  esto  suces<Jí 
pur(|nc  vino  a  sucund)ir  anie  les  muros  de  a(|uella  invict^ 
villa,  su  pvimer  adalid,  su  ujas  lisonjera  csj)eraii/.a..» ., 
Eii  fin,  va  conocerán  nuestros  lectores  que  liaí^o  referen- 
cia ai  gueirdleio  don  'loti:ás  ZuirialacárrcLjui. 
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^á^^í^ríy^^  niitimos  a[)Uitar  las  ÍL-Ucltacioii  s  qutj  por 
■0^}M^m0^  la  salvación  de  Bill)ao  ()l)tiiv'¡cr  oii  Espni  tero, 
^^^t.^''  ■^'':  i''^  Latre  y  ullrasol.  Fiíistas  p^ptilai  os,  y  r<'i^oc!- 


jos  (le  to.la  especie,  íiiial  ;/.aron  el  liiei»  ex  lo 
(le  tan  ^laii  victoria.    A    este  Ir.lllaí'.tj  Iriun- 
^S^í    ^^^y  oblenidu  por    las  aDnas  d-.    tme.^tios  leales,  su- 
Í^S^  cc(l¡<)  la  incníora!)!e  huilla   de   Mcníiii>orrli,   en  la 
^^^^  cu;\\  Espartero,    como    sleiriprc    tenia    de     costmn» 
^    hre,  tuvo  una  <;ran  parle  en  su  buen  resullado,  co- 
mo llegó  á  justificarlo  el  jeneral  Córdohi  cu  su   pai  te  dado 
al  gobierno . 

Tenaces    los  rebeldes    en   conseguir    a   IVdbaa,    volvie- 
ron   el   24   de   ai;oslo  a   pone;    nueyo    b.'O'iueo  á  la  inipof- 
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lir.lc    vill.i,    in.K°    F.spni  l'!t  o    :t('()inp  iumíIo    íIc    (ion    Joaquín 
Ivp.'lt.'l;»    pciii.'ttn    tíii    Hilií.'O,    >in    quL»    los    oontia'los    lle- 
j^MScn    sií|iilci;i    ;í    (.'Sj^cinr    ;«     iiii"s(i()S    Ií.mIos    sol(ía(lí>s.   L.'« 
.'iccion    íl(.'     A I  ilL;i*n¡a:^a,  ()iMii-i¡<la    postcrlonuou  t  c,  no  hió 
incii(;s   ¡in¡»o;lanl<',    \í\\  ulla   i\'\6    mía    carga    Ivsjiai  t<íro,   so 
líimculi!    con    sus  ur(l<jiiaii ¿r«s,     (tnra'ilc     la  cu. ti    se     metió 
íII'lt   lites    VL'CL'S    cDlii!    los   ichiMcs,   cl r    '..i    ri\.,|'.'s  se  vió 
Cnin  ,)Iclainc'Mto    ctí!C,M(io,     baticinlose    con    ell-^s    ciiL-ipo    :í 
ciK.Tpo,   y    l¡l)i"anlo>c  de    (piedar     en    po'icr    de  los  insui"- 
jcMites  por    la     <  ficaz    cooperación    de    un    cabo    y    cuatro 
liiLsares,    que   al     verle      tan     csti  ec  lianici:te     cercado    .se 
aNanzaron     como  un    rayo    sobre  las   fncr¿as    cotilrarias,  y 
salvaion   á  su   jcneral    de    un    pe!i?,M'o   tan    inniinenfc,    cu- 
yo vabjroso  .socorro,    valió   a    ios    liú-^ares    la    cru¿    laurea- 
da  de  la  nacional  y   militar    orden    de   San    Fernando.  v*^iri 
enjbaríio,    en  esta   carga    recibió    Espartero    un  bala/.o  (|uc 
le  atravesí)  el  bra¿o  i¿(|uierdo,   y  una   heiitla   du    lan¿a,    siu 
que  poi"  esto  dejase  de  acum    ler. 

Justificadas  las  victorias  de  nuestro  lieroc  do:)  IVd  lo- 
inero,  y  apuntadas  í/quí  con  la  concisión  <[ue  se  l-aee  indis- 
pensable en  este  ¡enero  de  escritos,  pasamos  a  barer  men- 
ción de  un  acontecimier»to  que  tuvo  luf^ai  cu  la  miaiiia 
época,  y  en  el  cual  tiene  tíucstro  insii^ne  yuer;ei'ouna  [)ar- 
te  muy  directa  y  nada  escasa  de  interés. 

Existia  en  las  provincias  del  iS'orte  u:i  batallón  lla- 
mado de  Volúntanos  de  Guipii/.coa,  y  conocido  vuU 
j^arinente  con  el  nombre  del  batallón  de  los  L.bapel- 
^orris. 

Apuntados  estos  datos,  vamcs  á  referir  los  sucesos  que 
hemos  prometido. 

Espartero  se   baila  en  Vitoria  á   fines  del  ano     de    1855. 
Es  de  nocbe  y   cnccn  :ado  en  su  aposento  medita  un  plau  pa  - 
la  atacar  coa  buen  éxito  íí  Ls  enemigos.  Un  jefe   do  estjdo 


mayor  aca])a  de  anunciarle  (|iic  el  ilnsln'símo  señor  o])lspo 
(lcC;«lahorra  y  variosiefcs  ii.'Hitares  prctciilcn  confere»)- 
ciarcoii  el.  Espartero  los  ha  iiianHado  entrar,  y  (¡cspncs  de 
erectuarlos  los  mas  finos  y  atentos  cunípli  los  il(;  unos  y 
otros,  el  obispo  ha  tomndo  asiento,  como  igu-ílme-ite  los  de 
mas  jefes  militares  que  le  acompañaban,  y  lia  conien/.ado 
elvüálogo  que  en  seguida  vera  el  lector. 

—  ¿Cómo  suilustiísinía,  pr(!i^untó  r.spartei  o,  ha    venido  a' 
lionrar    mi  rampametito? 

—  Sucesos  de  grande  imporlar.ria,  contestó  aqnel,  mtí  !)an 
obligado,  señor  jeneral,  á  ponerme  en  vuiístra  presencia. 

—  ¿De  grande  i/npcrlancia  decis  que  son*  premunió  Es- 
partero. 

— ¡Oh/,  sí  señor,  deg'rande   importancia. 

— Podéis  comenzar  a'  referirlos,  pues  supongo  que  direc- 
tamente queréis  participármelos. 

— Señor  jeneral,  á  V  E.  corresponde  reme  liaren  lo  posi- 
ble el  mal  ejecutado.  Nadie  mejor  que  vos  pue<le  hacer  que 
se  borre  de  la  historia  una  pajina  sangrienta,  cscauílalosa 
y  bochornosa  para  los  que  sustenten  ideas  liberales, 

— Ansioso  estoy  por  saber,  dijo  Espartero,  lo  qu<2  su  ilus- 
trísima  me  quiere  participar. 

— Señor,  dijo  el  obispo  con  suma  gravedad;  nuestra  re- 
lijion  católica  acaba  de  esperimentar  un  atropello  fnnesto 
c  imperdonable. Han  sido  allanados  los  templos  del  Señor, 
robados  los  vasos  sagrados  que  cotitenlan,  maltratados  de 
muerte  sus  dignos  sacerdotes,  y  yo  como  pastor  que  sov  de 
esta  iglesia  á  quien  venero,  me  ha  sido  forzoso  venir  en  de- 
manda de  un  escarmiento  para  los  agresores  de  tamaño 
crimen. 

— ¿Qu'e'nes,  preguntó  Esi)artcro,  han  sido  los  que  han 
cometido  semejante  tropelía? 

—Señor,   el    batallón    do    voluntarios    de    Guipúzcoa, 
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lüSíju  ;  son  C)nO(:i'loG  ron  el  noiiiore  tic  cli;i[Uil^or ns, 

—  ;, l^o''  el).'! pe  i  juri  ¡s? 

--Sí  sif  fi  ti-,I()i   ciiR  ;)  íi'^'Oi'i-is  . 

— ;.Sei  a  [tMS  !)'(?  Un  ruiüpo  fjiic  tantos  días  de  gloria  lia 
dad)  ií  la  cMU^a  d(i  la  Id^ertad,  lia  querido  iníiiicharse  Cuu 
tan  Melando  l;a!di>n? 

'-.^••n  '¿irjl)ai:^(),  Ilcni'S  de  in»!)¡cd.id  li.m  ronielido  escasos 
con.si'lcrahleii  ri-pioha  los  •>or  l  )ffai  h.s  levns  del  niundo,  y 
í(ne  de  ninj^'nn  mod  >  merecen  disculpa.  Ya  os  \o  lie  di- 
cliOjSehan  ¡notanado  las  ii^Mesi-.s;  han  herido  íi  respetables 
luiídstros  del  cn¡'o,haji  reducido  á  cenizas  lias'a  los  lihros 
parro(¡u.ales;  y  ú  tiinanicnt;',  han  nialliatado  a  vaiius  leji- 
tlüi'es  y  alc,d(h:s  de  los  pueblos. 

—  ¿lLn(|Uc  punto  han  sido  cometidos  seint^jantcs  atro- 
pellos? 

—Señor  jeneial,  en  Ulibarriy  en  !a  Bastida.  Añinas  i^'Ie- 
sias  lian  silo  saerilc|^amente  saf[ueadas  por  esos  ho.n  bies 
injpi'os  \'  desmoiali/.ados. 

--jNadie  me  !;a  partcipado  hasta  abora  tan  !uí'>lMbb^ 
y  criminal  ocni'rencia.  ¿Podrá  senalarsvjnie  a  aiijunos 
de  los  individuos    agresores? 

-*V.  \í.  conoce,  re[>uso  el  ob:sj^"o,  quíTcsoes   mnv    difieil. 
Uno  de  los  jides  militares  qut'  acompañ  djan    al    (d)is  )o, 
dijo  que  qnciia  hablar^   y  conseguitla     su     petición,  se    es- 
presó del  siguiente  modo: 

--Señor,    el    honor    de  nuestio    ejeicito    y  la   d¡sci[)!Ina 
nndtar,  ex'jcii  que    yo    tauíbien  t-nie    parteen    eslai.;r»ve 
V  trascendental  cuestión,  i^l  señor     obispo  ha  liccuo  men- 
ción de  losados  sacrilegos  eje  uitados  [)0.'  ese   indisciplina- 
do batallón;  á   n»í,  pues,   me  pertenece    enumerar   los  que 
atañen  á  la  subordinación. 

•  -Uecid, 

—  I)ü5tai.  tes  íntüviduos,  de    ese   cuerpo,   cometierün    un 
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rol)0  OM  nnn  tienda  eu  l;i  vill.»  <ln  lí.n'o.  Ors'U.ini.'M  o?i  . 
Se  contra  el  fliu^lo  dol  e^^lnMccimltMito,  á  cinifüi  líiicn  »:; 
<le  roUnr,  le  (|ulsloro?i  inMltratnr,  porqn'?  poíl'n  «¿ti^  chir- 
los ro!);uios.  Creí  desde  liie'^o  í|ao  mis  insl  ^ni.is  d<*  p'- 
fe  en  la  milicia  ori^lii'irian  a!^u  j  eny:tr)  c  !  los  a'ni- 
mos  de  aquídlos  lio¡nl)re>  critii  na 'í*  s.  Oivs'^  r'>!v<:i'  p  >r 
la  justicia;  poro  vana-iiente  míí  e^foiTr'  en  e^^t/aíM*  (d 
roho.  Uebelároríse  contra  mí;  traftí  d^  d'dVMil»:r'5i!v  v  <\(i\ 
batallón  que  esta!)a  forniadv)  en  la  pla/.a,  se  ainoliíó  mu 
^ran  parte  cii  contra  cnl;i,  j  pii  lo  milai^ rosamente  esca^)ar 
con  vida. 

— Tales  crímenes  merecen  pronto  escarmiento,  dijo 
Espartero. 

w-Lo  que  de  mi  paite  sé,  dijo  otro  jefe  que  tamnieu 
acompañaba  al  obispo,  voy  a'  dcciro  . 

—  Hablad. 

—  Yo  soy  oficial  de  una  de  sus  c  ^mnañin^?,  y  el  pi'mero 
en  desear  un  severo  castií^o  en  esas  lilas,  fjne  t;il  vei  lo- 
gren cantajiar  el  reslo  riel  ejercito  sul^or  lina  !>  V  leil  basta 
el  presente.  A  este  batallan,  r-or  circiinslao''ias  peculiares 
de  la  Campana,  fallóle  un  dia  la  ración,  y  sublevóse  en  ma- 
sa, V  a  costa  de  grandes  fatigas  v  da'tidole  lo  que  pedia,  lo- 
gran!Os  fjne  se   sujetase. 

—  Y  llet;a  sn  itnp!'Mlad  a'  tal  extremo,  que  con  frcuMiri.-í. 
ensartan  los  crucifijos  eu  las  baj'oneta',  dijoelotio  jefo 
mil»  í -ir. 

.--Ynobacc  mucbo  tiompo,  repuso  el  obispo,  que  entra- 
ron varios  en  una  taberna,  v  se  sirvieron  de  \\\\  copón  paia 
ecbar  el  vino  y  enseguida  conelieion  cotí  él  otra  acción 
mas  fea,  V  mas  indecorosa,  que  la  decencia  y  la  buiMia  mo* 
ral  me  probiben  indicar  en  este  paraje;  pero  ya  lo  babreis 
comprendido  todo. 

—  Seuorcs,dijo  Cspartcro,  estoy  resucito  á  castigar  coa 


in:tn<>  íu(  rlc  l.in  ii;ír.no.s  |»r(.i:c'(l(M'(:s;  píü'o  C5l(!  escinuiciílo 
no  puede  li;i(  ci  se  t;m  rápido  coino  !o  de-Oríi'ia  su  lustrí^l- 
iii:i  V  diinas  individu  ;s  (pi<;  li'  ík'oui  pafi.-uj.  .^ieiíto  por  [)rm- 
(  Ipil)  1;»  \cr;t(id:«d  ile  su  í'usli  í.süm.í  v  I.»  de  los  (lemas;  mas 
se  hie  [lace  í"oI•/o^o  en  el  asirUo  se  ;inr  los  tramites  le|,'ales 
íHíe  a«'onsej.ii)  el  hiiv'ii  (ndeii  v  las  íuiMiaridades  de*  los  e¡ér- 
ciLos.  l'aia  easlÍL;ar  a  los  delinciuMites  Ijiil^o  (|Ue  í'ui  mar 
cüi:sc!Jo  de  giiei  la,  se  liar.e  precsu  h.iccr  ¡a  correspondien- 
te Mimarla.  ^-.Abcende  á  uuiclio  el  rojjo  cJl(  ulado  erj  lah 
j^lesi'is  por  eNüs  hombrea? 

. ISo  os  lo  piiedi)  derir  a  piiulo  fijO,  c  >iitest(>  <íl  oIj!S[)0. 

—  Informaos  de  la  péidida  (!spcrimcijtad.í  c  ii  los  templos: 
(iiiiero  (pie  la  ¡iglesia  -ea  re[ar.ida  en  lo  posible  de  sus  ¡m- 
porlantes  alhajas. 

—  Tanto  bien...  dip)  el  oijlsp^. 

I, a  causa  de  la  leina  esLá  obÜgnda  a'  ídlo. 

Los  concu\reiitv.'S  se  levanlaron,  des[)id!<j:'orise  con  la 
mavoi"  cortesía,  v  l>aldomcio  volvió  a  olrecejles  de  liuevo, 
su  iiiílueiicla  paia  remedi-ir  los  m.des  ocurriólos. 


¿^  t?,  (^  <?,.  4.  -í^  r^  <'r  '?>  í'  ^  ;^  *  <^  *  .^  *'  ■?  ■?>  -^  '^  ^'  '?•  ^¿  ?■  ^'  ■"   ^  •?-  -í^  *=  *  'ib  -?  I   í^ 
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XI. 


£1  mil  BISGllá. 


^    (lc!)er  mi!  l.u- se  tiai)  S(;i;nMÍ.)  c'i    tan  iui  • 
ip^^y.^^|g    porUütc  jíMJiUí):    el   fiscal    nn    visU   dob 

í/lí<<fá!  JI^^^'^IÉ  <1^»*-  31''<>;í^1>'<  í'»  eaiisa  !ia  pedido  ciue  Stí 
(íf^/S^i^V  4/k^^'\í'^^  (;¡i'Ziiie  el  batallón  v  que  a'  los  'mT  rUi.ta- 
Ív^^í%^J^¿^^^^^^^^  'los  que  quci>a  dicha  su^mL.-  se;in  pasa  lo* 
v^'t:¿¿!¿=^í^E±¿L~^  por  lasannas.  Ils;  ariei'o  (juiso  amlnorrtr  la 
l'cna  de  íiqueijos  desgraciados;  pero  eircuust.nici.is  iiii. 
líuprcvislas  que  5ol)rev  iuieroii  y  a^Tavaron  mas  y  masía 
causa  de  los  culpados,  ob'ií^óle  á  cenl'se  eu  el  cíiculo  tle 
ia   justicia,  y  a  proceder  en  set^uida   lo  que  las  leves  ha 


-ir.')— 

hinii  (lct(;rmi;ia(i.).  Kw  otra  ocasión  iiOjnf^.s  visto  jí  I^sprirtc- 
>  {)  si»'mj)i('  i)ii>(:r()  (ísclavo  <!o  aí|U(!ll:i;  ol)!l;-;:*.<lo  ^:^lal)a  c'«i 
1  I  {)i('N'.Mit<*  siíu  iciítn  ;t  ()')^(!rvar  i^iiiil  (•.»n'lu''(a. 

í  -.).» Vencí  i  !<)  íl "  los  !í(*r  h'»>,  ni  i  so  opilar  n  '  i*  ntcíl  lo  d  (MIti 
C  r..nn'(,'n(o,  SKlnrnK!    .S(í\T!(>,  .s;iln.'..«!>lc.    (¡uc  ¡a  íi?i:ti(|uía  SC 
<  ¡üKMítase    en     (o  lo  <•!  '.•jcrcit  )  y  ijm.!  la  un  pnni'la.l   del    íle  • 
Illn     prodtijof     la    ¡ ;m1  isri pHi»:»,    Llanuj     al    jeíe     de   e>lado 
lua  vor,  csle  sií  i)r<'sc!¡t('»  v  I'.^parlíMo  1(!  dijo: 

—  D  spoin;;!  (puícl  hi  tall  oii  d(;  (>lia  pelío;  ris  fornif  líoy 
íí  las  doce  (Mí  punto  (mi  !a  vcnl.i  del  l'a'.icualro,  y  el  res- 
to de  la  división,  á  la  inisítja  iiura  delxMa'  encontrarle  cu 
dicho  paraje. 

—  ;,Esta  rcMielto  el  ca^tij^u?  prcíunilo  el  jefe  de  e.sUdo 
mayor. 

—  í'>sí;í  resiicdi.o  ci  casli'O,  rontcsió  Esn^irtero  con  crr;i- 
Vcdíid,    V  dandoa'  sos  palahras  nn  ace.   tn  de  dol'M*. 

—  ;.(^^on  que  o!)  elo.  Vi  Ivió  a'  iiiterri»:(ar  acjiíel,  f]U«'reis 
qiK!  toiloel    i'cs'o  i\r.  la  división  fuinie  en  el  espres  ido  situí? 

—  ¿^lO  lo  adivináis? 

—  No  lo  .idivino. 

—  Con  el  saiu  lal)!c  ohjeto  de  í¡iie  presencie  el  cas- 
tigo que  se  impone  a  esa  Imeste  desmandada,  y  liactM*  rpie 
U)  se  introduzca  en  el  i  esto  de  las  tna>a¿  el  perniciobO  ViCio 
«le  aniiellas. 

—  ¡Me  parece  bien  ni'^dilpdo  el  pian. 

—  i^isponed  cori  rapidez,  lo  (|ue  os  !)íaiido. 

—  Xntesde  pasar  a  eniprninlcr  dicho  movimiejí t^,  fjuie- 
ro  enli'Cí^aios  una  (!arta  ([oc  acaba  de  darme  un  capitán 
de  milicias  (jue  para  V.  \í.  la  ha  eicrito  el  conde  de  Mi- 
lasnl. 

—  Vcamosla. 
^  Tomadla. 

Esparten)    asió    la   carta,    el   jofc    de  estado  maycr    se 


ansénló  deallí^  y  el  jenerál  LÍ20  pedazos ei  sobra  de  la  car- 
ta y  leyólo  siguiente: 

«Amigo  naldomero:  En  el  Vítücintc  y  palriotrí  cuerpo 
de  voluntarios  dft  Guipúzco?!,  h;iy  un  infllviílno  llama- 
do Alberto  Raip'rez,  cuyos  aníecedentes  en  favor  de 
la  causa  qUe  nefcnílemos,  merece  part'cular  recomen- 
dación. Yo  be  prasenciiido  becbos  t;.nio  por  parte  d«l 
individuo  que  recmiendo,  cuanto  por  p;^rte  de  su  fa- 
milia, dignos  de  eterna  recordación.  Su  [)adre  y  su  herma- 
no ban  sido  víctimas  del  rigor  enemigo.  Deseoso  decon- 
linuar  defendiendo  a  su  patria  ba  pasado  á  inscribirse  «n 
las  filas  de  ese  batallón  llan)ada  de  chapélgorris,  y  co- 
mo quiera  que  nctnabnentc  Se  baile  bajo  vuestro  mando 
y  dirección,  me  apresuro  á  recomendarle  el  referido  mu- 
cbacbo,  a  fin  de  que  no  le  pierda  de  vista,  y  boga  por 
e'l  cu;n]to  crea  conducente  á  su  prosperidad  .  biempre  suyo 
Mirasol.» 

—  Desgracia  ba  sido,  dijo  Espartero,  que  x\lberlo  J^i- 
mire/;  pertenezca  al  balal'or»  de  rjmpelgorris.  Quiera  el 
cielo  no  !e  loque  la  suerle  de  perecer. 

Cei  cri  de  las  doce  serian,  y  ya  las  (Jrdenes  de  Bnldo* 
mero  csta'oan  cumplidas  y  aquclíoí*  valientes  jóvenes  cu- 
ya inayoría  c»'a  honrada,  pundonorosa,  al  par  que  deci- 
did.), no  fudo  jamas  presum^'se  que  aquel  aparato  se  di- 
rijirsc  contra  ellos,  qufí  los  m.tS  ni  aun  noticias  tenían 
siquiera  de  los  crímenes  qu^  acaso  los  mas  inocentes 
les  locaba  esprar.  Creyeron  en  un  príncioio,  que  se 
trataba  de  batir  á  los  enemigos  j  se  presentaron  con 
fazse-ena,  o'gullososy  complacidos;  sí,  se  bailaban  p-»- 
scidos  de  aquella  dnlce  satisfacción  que  inspira  el  valor 
y  que  solo  conocen  las  almas  grandes  cuando  de  arros» 
trar  un  peligro  se  trata.  jQu'éii  bublera  creído  entonces 
que  en  vez  de  la  gloria  que  esperíbau¿  solo  viniese  á 
T0J2O    II.  11 
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recaer  sobre  su  bandera,  un  horrible  baldón,  baldón  que 
ennegrecía  aíjuella  misma  l^andcra  íjue  se  b.ibia  trcmo- 
jadoen  tantas  l)atallas  y  que  liabia  sido  el  terroi  de  nues- 
tros antagonistas. 

Uu  redoble  de  tambor  anunció  que  se  o[»roxiiT?aba  el 
jencral,  y  todos  á  la  vez  se  dispusieron  á  recibirle  con 
los  honores  debidos  y  de  costumbre,  los  cuales  lialdo- 
mcro  mandó  suspender.  Dos  chapel^orrls  de  los  mas  sa- 
gaces que  allí  había  conociendo  el  candor  y  honradez  de 
Alberto  que  inmediato  á  los  dos  estaba,  penetrados  por- 
que  su  conciencia  les  argüia  de  que  todo  aquel  aparato 
tendria  un  mal  resultado,  dieron  á  Alberto  so  pretcsto  do 
que  lo  guardase,  un  rosario  de  plata,  un  chaleco  de  seda 
y  un  candelero  de  metal,  cuyos  efectos,  pensando  Alber- 
to que  hacia  un  bien  los  colocó  prolijamente  en  su  mo- 
chila. 

El  jefe  de  estado    mayor,    acercándose    á   la    columna, 
niandó  formar   pabellones   de  armas    solamente  á  los  cha- 
pelgorrs,  haciéndolos  salir  enseguida  al  frente.  Acto  con- 
tinuo, presentóse  el  joneral  Espartero  al  costado   i¿qu!er 
do  del  batallón  y  esclamó  en  voz  alta: 

—  Este  batallón,  señores,  es  el  deshonor  de  toda  la 
división,  de  todo  el  ejército  y  de  la  nación  entera.  An- 
tes de  anoche  estos  individos  iian  robado  la  iijlcsia  del 
pueblo  de  Ulibarri)  iguales  atentados  t^an  comelido  eii 
la  Bastida,  pero  juro  que  todo  ha  de  descubrirse  boj 
aquí,  de  lo  contrario,  yo  aseguro  á  mi  valiente  y  leal  eje'r- 
ciio,  que  sabré  dar  fin  de  toda  esta  turba  de  jente  malva- 
da y  crímmal. 

Espresiones  en  verdad  poco  reflexionadas  si  se  quiere, 
pero  disculpables  en  cierto  modo,  en  vista  de  un  desme- 
dido acaloramiento,  pruducido  por  un  alentado  hasta  el  es- 
tremo  reprensible. 


--163- 

Proccílióse  á  iin  prolijo  y  mmiícioso  reconocimiento 
He  la  tropa  y  brigada  del  batallón,  y  íolo  en  la  mochi- 
la de  Alberto  bnllaron  los  efectos  que  los  otros  eriini. 
nales  le  babian  mandado  ocultar.  El  jete  de  estado  ma- 
yor presento  á   Espartero    dichos    despojos. 

— Señor,  dijo  el  referido  jefe  ,  esto  solamente  se  ha  en- 
contrado, y  oujltió  decir  si  en  un  solo  inrlividuo  ó  euive 
muchos.  Espartero  á  consecuencia  de  la  determinación 
del  consejo  y  en  vista  de  las  disposiciones  del  fiscal,  or- 
denó á  dicho  jefe  de  estado  mayor,  que  sacasen  de  las 
filas  de  cada  diez,  un  sol  lado  y  los  desafortunados  fue- 
sen   inmediatamente    pasados  por   las  ai  mas. 

Tal  se  verificó:  mientras  se  Icia  la  orden  jcneral  á  las 
demás  tropas,  fueron  sacados  los  desgraciados  a'  quienes 
les  cupo  tan  triste  suerte,  y  conducidos  á  otro  paraje 
se   procedió  a'    una    segunda    suerte* 

Un  oficial  del  ejército  apareció  en  medio  de  los  senten- 
ciados con  una  espcie  de  caja,  la  cual  encerraba  diez  bo- 
las negras  y  mayor  número  de  blancas.  Todos  por  su  or- 
den fueion  metiendo  su  mano  a  fin  de  que  ella  misma  lo 
sentenciase.  El  primero  fue  un  soldado  joven  de  esveU 
ta  é  interesante  figura.  Antes  de  proceder  á  su  sentea- 
ciarlavó  los  ojosenel  cielo  ydijo: 

— Señor,  ya  sabéis  que  inocí'nte  soy:  no  soy  criminal. 
Que  si  mi  suerte  me  coüdcna  a  la  muerte,  voy  á  es- 
piar   un   crimen    que  no  he  cometido.... 

Fué  á  meter  la  mano  en  la  caja,  y  dijo  al  oficial  lle- 
no de    ajitacion. 

—  Suplico,  mi  teniente,  que  volváis  á  mover  la    caja. 

El  teniente  aecedió.  El  joven  temblando  metió  la  mano 
sacó  su  bola  y  no  la  quiso  mirar.  Volvió  á  clavar  los  ojost» 
el  cielo  y  escIamÓ! 

—Señor,  Diosmio.  Decidme  ¿es  negra  ó  blanca? 


—  IGí  — 

Encerró  la  hola  en  su  juiño,  y  en  1,-^1  Hisposlcion  l:i  ma- 
no fué  acercándosela  poco  á  [ícco  ií  la  cara;  abrióla  de 
pronto  y  m  iló* 

—  ¡Soy  fcl¡¿l  ¡!)Ianca,  blanca,  scfiüres!  Oradas,  gracias^ 
Dios  niio. 

n    oficial     pnso     aparre    la     bola    nnc    acn!)a    de   sal'r; 
el  joven    se   incoiporo   en    las    filas   de    lus  aíbr/iinaílos,    y 
i)or     su    orden     llegó    el    indiviviuo    que    le    correspondió 
saber  su  deslino.   Esle   no    habló  [)alabra.    Acorcose  con  fa2 
serena,    sin    que    se  inmutase    en     lo    mas   niuiiino  ;    colo- 
có  su  mano  en    su  caja,   sacó    la   bola,    miróla   ai  instante 

y  cí'¡í>- 

—  Mi  bolaes  negra;  cs»o  quiere  decir  que  estoy  conde- 
nado a' sufrir  1.1  última  pena.  ¿Oóudc  está  el  capellán?  que 
quiero  confesarme. 

Acercóse  al  capellán  y  este  Hevóselo  a  ua  sitio  apartado. 
Mientras  aquel  confesaba,  los  restantes  pro.s¡L;uieron  efec- 
tuando la  comenzada  v  triste  escena:  llegando  iiasta  el 
número  de  nueve  los  que  obtuvieron  la  muda  y  triste  sen- 
tencia. Solo  una  bola  negra  quedaba  en  la  caja.  ¡Sign» 
fatal!  ¿Quién  será  el  desdichado  á  quien  corresponda  po« 
seerle? 

Otro  joven  ba'se  aproximado  al  funesto  sitio,  y  antes  de 
poner  en  práctica  la  terrible  acción,  ha  dicho  en  voz  sonora 
é  intebjible. 

Aciaga  es  mi  suerte,  señores,  en  defensa  de  la  liber- 
tad vi  á  pobre  hermano  exalar  el  último  suspiro.  Fn 
defensa  de  la  libertad,  vi  á  mi  padre  dar  su  vida  tinto  en 
sangre.  Quise  vengar  á  estos  dos  caros  olijetos  de  mi  alma. 
Inscríbome  en  el  batallón  de  voluntarios  de  Guipúzcoa,  con 
el  objeto  de  ver  mas  de  cerca  alenemigo;  abandoné  á  mi 
pobre  madre.  Siete  días  hace  que  pertenezco  á  este  cuerpo 
y   al  octavo  sin  ser  criminal,  sin  ser  culpabla  en  lo  mas  mi- 
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Tiinu),  voy  íí  espcrimentar  la  Iiorrorosa  suerte  de  ser  pasado 

\>   i  !as  aPDias, 

V>ichn  í[ue  fueron  estas  palabras,  imitó  a'  sus  compa- 
fioi'os.  Col  >có  scrcüamonte  su  mano  en  la  caja;  asió  con  ella 
la  .)')Ia,  y  aiiíes  de  mirarla,  lanzó  un  agudo  suspiro  y 
esc  I. un  ó: 

~-  All)erto  Alberto,  ¿cucíl   será  tu  snurte? — Vamos. 

Miró  el  símbolo,  arrojólo  sei^uidamente  en  el  suelo,  y 
cru¿a:ifU>  ambas  manos,  postróse  de  rodillas  yproriumpió 
diciendo: 

—  ¡í^)!)rc  madieinía!  Ya  qucdastes  de  un  todo  desam- 
parada, i^erdiste  ú  tu  mejor  esposo;  perdiste  al  hijo  ma- 
yor de  tus  entrarías,  y  hoy  pierdes  al  que  únicamente 
qae<!al)ri  para  tu  c>)iisue]o.  ¡Desagraciada   familia! 

V<il  víóse  después  a  los  demás  y  dijo: 

' — Ciertaineate,  señores,  que  en  mi  mochila,  han  en- 
coritrado  efeoJos  ajcínos  enteramente  de  mi  profesión.  A 
los  ojos  de  los  (jue  i  resenciar-m  s'emejante  acción,  soy  cul- 
j^ado,  senore>;  pero  antes  que  muera ,  quiero  decir,  «jue 
bis  efectos  (|(ic  se  me  cuconti'aron  son  de  dos  volun- 
tar os  que  u.e  los  dieron  a'í^Uirdar,  y  ahora  he  llegado 
a  c<>!!j',)re¡)  !cr  que  lo  hicier(iii  con  el  odioso  fmde  que  sobre 
mí  recayese  lan  ne«»ra  culpa,  tau  infame  baldón. 

— Cierto,  cierto,  gritó  uoo  dj  los  ([ue  ya  ocupaban  el  lu- 
gar de  la  salvación. 

—  ¿Cómo  se  llaman  esos  dos  voliinUrios?  pre>^untó  el  je- 
fe de  estado  mayor  (juealli  presente  estaba. 

—  Muño',  y  Salvatierra,  dijoolrv). 

Suspendióse  la  ejecución  por  un  jnomento;  volaion  en 
seguida  á  pcnier  en  conocimiento  de  Baldomcro  lo  que 
ocarria.  Mandó  este  buscar  á  los  dos  volunlarios,  los  cuales 
liabian  desaparecido  de  las  íil  is;  pero  informa  los  por  otros 
individuos  del    mismo  cuerpo,     de    que   los  agresores   ha- 
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Lian  loma.io  el  ramlim  de  Ollaherre  ¡nrncdialaineiUe 
fueron  niandndos  buscar.  Alcanzrulos  los  cr¡(i2¡tiales,  y  jus- 
tificada enleraiíUMile  la  ino':ení;¡a  de  Alhi'ito  niáxlin(3 
cuando  hacia  solo  sleLo  días  que  estaba  rn  diclio 
cuerpo,  V  fjue  ni  ij^'norahan  que  no  había  tenido  paite 
en  ninguno  de  ios  hechos  escandalosos  de  que  eran  acu- 
sados ios  deujas,  fué  porlonado,  y  los  dos  liltlrnoA  apresa- 
dos fueron  condenados  a  suíiir  aquel  tr<Mncnilo  castigo. 

Hecha  la  ejecución  las  tropas  desfdaron,  y  1;í  división 
entera  vio  en  estaaccion  unsHlulablc  escarmiento.  Mucho 
sintió  Espártelo  lo  que  acabalja  de  hacer,  mas  fué  pre- 
ciso apelar  Á  este  medio  do  rigor. 

Varios  capellanes  de  los  que  habian  confesado  á  los 
infortunados,  solicitaron  hablar  con  el  jonera!;  Espartero 
mandólos  poner  en  su  presencia. 

— ¿Qué  me  quieren,  señores?  preguntó: 

Uno  de  los  capellanes  tomó  la  palabra  y  dijo  : 
—No  tenga  V.    E.  el  menor   reu)ordimiento  de    cuanto 
acaba  de  ejecutar.  Si  posible  fuera  revelaros  los  ciímenes 
do   los   difuntos,  os    asombrariais.    Dios    los  baja    peído* 
nado. 
—Dios  los  haya  perdonado,  contestó  Espartero, 
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rduña  y  Unza,  fueron  posteriormente  a 
L'sios  aconleciniientos  testigos  de  los  bri- 
llantes hechos  de  Espartera^  donde  los  re. 
i)tldes  volvieron  á  recibir  ( tra  nueva  lec- 
ción; pero  en  Arlaban  quedaron  entera- 
coronados  los  brillantes  esfuerzos  de  nues- 
diente  y  decidido  jeneral.  Córdoba  tuvo  que 
un  viaje  á  la  eórte,  v  dejó  «ncomenJado  el 
mando  del  ejército  á  don  Baldoíi<ero  Espartero,  co- 
mo al  jeneral  que  merecía  toda  su  confianza,  y  los 
honrosos  hechos  do  este  ai^uerrido  militar,  llamaron  la  aten- 
ción del  gobierno,  y  fud  en  su  consecuencia  promovido  á 
teniente  jeneral. 

Restablecióse  por  este  tiempo  la  Constitución  de  1812 
y  lleno  Espartero  de  entusiasmo    por    tan    funesto    acon- 
tecimiento, lo  participó  lleno  de    alegría  a  sus  valiente 
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•  ildaíio^.  Córdo!)  I  Ii;ice  (limisiori  «IcI  íiiriiido  Hí»I  cjc'.cilo: 
la  reina  goUcí  ualora  le  iiimhIh  llüiii.ir,  j  [¡u^sí'j  Cblc 
jóved  on  su  |)ics  "iicia  le  dice: 

—  Diine  í-üi  (lüb:\,   ¿por   fjuc  «juiurcs   cesar  cti  el    inandu? 

—  ^enorH,    re[Mí',i)  ( !úi-do!)a,  son  aremos,    que   si    Vo5    uu 
coin[>i  eiidcis,  \o  iJu[!iifdo    icvclaiüsios. 

—¿One  ilcleí  in!ij;ns    Ikicci? 

—  M.ti'cl)  if me  a  l'iaiicia. 

—  Y  enti'e    los    ¡cuer.:I;-'S    qii'í  se    liallan   en    el    c.ci'cil), 
¿qu'íén    te  [»arecc  á  lí   ([ue    se   iiace    mas  di^uo  de    iccm- 
plazarlc? 

— íSeu^ra,  conloslú  CütOKCcs  C()i'dol)a,  no  ciicucntio 
(inciu^etidonie  yo  unsnio),  persona  luiniana  que  sea  ca- 
raz  de  concliílr  con  los  lebeldes.  Lhuios  do  cnnvic-üon, 
€nlusiasla.s  [ur  el  p-Miidu  (ju,*  deíien den,  y  guarecidos 
en  sus  risc.íSas  nioiil.tñab.,  \n)  desistirán  de  su  empresa 
mientras  c\"sLa  uno  de  ellos.  Pííioel  jeneral  í[iic  mere- 
ce toda  mi  coníiai  ¿a,  el  jeneial  cjuc  acaso  sea  ca[niZ  de 
ciaros  frecuentes  triunfíjs,  y  de  [)ermanecer  constante  y 
leal  defendiendo  vuüslia  causa,  es  (Jun  P>aidomero  Espar- 
tero, valiente,  honrado,  caballero,  decidi  lo  y  enemigo 
acérrimo  de  los  serviles. 

-^A  Baltlomcro,  pues,  elijo  por  jcneral  en  jefe  de  las  tro- 
as  del  No  ríe. 
— TuesLra  disposición   es  acertada. 
Perseguía  l^s:jartero    á    las   f  .erzas    csi^edlcionarias  do 
Gómez,  y  una  grave     enfermedad   le  obligo  a'    entregar  el 
mando  de   su    división    á  Aiaix;    y  a_;raván  Ic^se  aquella,  se 
viü  p'.ecisado  a  j)onersc     en  cura,  y  pa^ó  con  este    intento 
á     Logroño,  donde    so  encontraba    su     familia,     y     en   lus 
brazos   y    bajo    el    cuidado    de   su  amable     y    querida  es- 
posa, le  dejareinos  para  ver  mientras  tauto  lo  que  por  otra 
parte  ocurria. 
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Mi£  n  otro  sitio  dijimos  qae  Toi  res  liahia 
,  .vy^  caiilü  en  poder  de  los  facciosos  aroin- 
fe'^^^Tí^  i&!(víílf  paÍJ<*do  de  su  amaJa  Malvina.  Ccuduci- 
l'\-'rl[^lSi  'Ü'u}^  clüs  á  la  presencia  de  Viilareal,  fue  \ii¿-' 
t^'''i:':'^'^^''^}i:-M  ^'*^^'^  P^*'  sospecliosü  y  en  su  cjnsecu-ín- 
I  .*  /^.  ,^^^^,  ;^  cía  aprisionado. 
^  ^--z-;nii:.".-.--:^^¿=^  Convaleciente  auu   Espattu'o  de   su 

cní'erniedad  recibió  la  siguiente    carta,   ([ue    leyó  a    su   es- 
posa: 

«Valderrobles  28  tle  febrero  de  1856 ^«Querido  aínígo 
mío:  La  ijueva  de  tu  enfer.nedad  ba  corrí  lo  por  estos  cam- 
pos como  una  noticia  muy  favorable  á  la  causa  del  prcleu* 
diente.  Yo  espero  y  confio  en  Dios  que  te  salvarán.  Dispéii  • 
same,  si  no  euticudes  la  presente  y  te  íati^'us,  no  solo    por 
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SU    ílcmaiiHíla    esterislon,    cuhíIo  [3or  lo  mal  escrita  que  va. 
No  pu«(l(í  irde  otra   inanorct,    pues    «stoy  enceirado  en  un 
lóbrego  calaboio,  y  me  sirvo  (l(i  pluma,  un  cscarbadlen  le  s, 
y  (le  tintero    un  cartuclío  da    pólvora    ([ua    me    lia    dado  el 
centinela  j  un  poco  de  agua.   Tiiste,  f.ital,  es  ini   sltucaion  > 
pero  Dio»  ó  el   diablo  s«   scrvitáu   mejorarla.    Creo  (]ue  eu 
mí  antei  ¡or  á  la  presente,  le  anuncie  (juc  m«    Ijallaba    pri- 
sionero tn  poderde  V^illarcalí    pu-ís    amigo   mío,   fuerxa  es 
decirte  d«l   estraño  modo  que    fui   sorpreudldo.    Ya    liacia 
tres  días  cjue  sin  descanüo  camlnábauíos  Malvina  y  yo   des- 
pués que  de  ti  nos  separamos.   Jamas  consentlmo»    entrar 
en  nlnguní  posada,  por  no  ser  descubiertos,  y  bé  aquí    que 
•  preiándouos  tanto  á  Malvina  como  á  mí  el  bambre,  resol- 
Timos  comer  alguna  cosa.  Atamos  á    un  at  bol   la   muía    que 
por  tu  influencia  adquirimos,  bajé  las  alforjas,   y  vi  con  ad- 
miración que  aun  teníamos  pan,  aunque  no   mucbo,  y  unas 
Cfiantas  patatas  crudas.  Ocultos  como  estábamos  en     núes» 
tro  b  )sque,  sa(|ué  mis  :nse.)arablcs  avíos  de  encender,    un- 
té unos  cuantos  niíiiiojltos  de  retama,    y  encenilí   cómoda- 
mente un.i  lumbre  muy    regular   para    baber  sivio  tan   i»i- 
provisada.» 

aYl  á  Malvina  triste  y  fatigada  del  viaje  ,  y  quitando  el 
aparejo  a  la  muía,  también  le  improvisé  nna  cama,  y  mien- 
tras tanto  dormía,  viendo  yola  lumbre  bieu  «titona  la  ar- 
rojé en  su  rescoldo  las  patatas  áfni  de  que  asadas  se  pusie- 
sen un  poco  mas  estlumlantes  al  paladar.  Una  partiila  de 
facciosos  acertó  á  pasar  por  dicbo  paraje,  que  al  parecer 
caminaba  por  veredas  estraviadas.  Sorj^rendióme  en  aque- 
lla disposición,  y  pidióme  su  jefe  el  pasaj)orte.  Desper- 
tóse Malvina,  el  pasaport  ;  se  me  babla  perdido,  y  sm  que 
at^uella  turba  maligna  luciese  caso  de  los  ruegos  de  mí 
amada,  procedieron  á  practicar  un  minucioso  rejistro  cu 
mi   p-rsüua.    Cujióroume  todo   el   dinero  que  llevaba  con 
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vertido  en  pape],  y  de  aquí  dedujeron  qne  j  >  no  era 
un  personaje  cualquiera.  Pero  lo  que  mas  estraiío  s«  me 
hizo,  amiíío  mío,  fué  el  buen  co'nportamleiilo  que  ob- 
servrjron  mis  ap»  esores  con  Malvina;  no  hubo  SK|UÍora 
uno  que  se  propasase  ei\  lo  mas  níínimo  en  abusar  de 
la  siluaclon  de  Malvina;  al  contrario,  la  Irahuon  con  to- 
do aíjuel  mlrainicílo  que  se  merece  una  señora.  Fuimos 
desde  allí  conducidos  al  campamento  de  Bo!ueta  y  pi'e- 
sentados  ante  Ylllareal.  Vero,  ¡Oli  terrilile  enru'-nlro! 
^^Quíén  te  parece  que  acompañaba  á  Villarcal?  Vas  á 
asombiarte.  ¡El  padre  Anacleti)!  Me  preguntaron  el  nom  * 
bre,  y  estando  presente  el  reverendo  me  fue  imposil)le 
mentir,  y  contesté  que  me  llamaba  Eduardo  Torres.  Mis 
conductores  presentaron  todo  el  papel  que  me  hribian  co- 
jido,  y  seguidamente  Anacleto  babló  al  jeneral  carlista 
de  este   modo: 

—Tiempo  bacía,  amigo  Villareal,  que  dí^se^ba  estuvie- 
se ba'jo  nuestro  poder  este  caballero.  Sus  ideas  son  libe- 
rales y  acaso  las  mas  ecsajeradas.  Por  aboi  a  os  aconsejo 
qne  le  comluzcais  á  la  mas  lóbrega  prisión,  que  vo  mas 
adelante  y  mas  despacio  os  diré  muy  por  meiiudo  todos 
los  antecedentes  de  este  bon»bre  unpio,  y  estoy  seguro  que 
acto  conllnuo  le  mandareis  fusilar. 

— Señor,  dije  yo  entonces  á  Villareal,  bacedme  el  í^usIo 
de  no  dar  oiilos  á  su  paternidad,  y  tened  presente  (jue  so- 
lo una  decidida  animosidad  es  quien  le  conduce  a  observar 
semejante  conducta:  este  ministro  del  altar  es  la  per- 
dición de  familia,  como  a' tal  le  be  perseguido  constante- 
mente, para  hacerme  dueño  de  ciertos  documentos  que 
conserva  míos... 

«El  fraile  no  me  dejo  concluir;  Villareal  me  man  ló  en- 
cerraren un  castillo  y   acto  coDtlimo  esclamoi 

—Esta  señora  ¿enpodcrde  quid  use  queda? 

> 
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—  r«v:rílln    linio  mi  rii'clado.  contestó  Anacleto  ¡iimcilia- 
l;)iiierítc. 

«  MmIviiki  se  ojiuso  ;i  seinejaiitc  (!(3terinlr).ici')n;  yo  de 
unnl  maiiijiM  ic[>usc  (¡ue  un  era  cucíida  la  medida  qu^  acá  - 
baha  de  d'Jtcrníiiiai-se;  pero  ni  li»s  ruf'í^'os  ni  las  súplicas  de 
Malvina,  ni  'ni  opos  cion  obviaron  íjiie  el  jeneral  dejase  de 
arc'idoi'a'  la  pctieioii  del  i-(!V(Tfnd  >.  <^ü  ndujci  Ofiine  al  ras, 
till  ■:  cncen  ai  oiiine  cii  un  ¡ocal  jní'sicd  >,  nniioso,  v  alum- 
brado por  cuaho  ventanas  sin  puertas  por  donde  los  cuatro 
vientos  entraban  a  su  placer,  elijiendo  so^miu  les  acomodaba 
a  cada  uno  ilc  ellos  la  entrada  (|ue  en  distintas  ocaíioues  lia. 
bia  íle  practicar. 

))C<jinponíase  mi  cama  de  tres  esteras  y  un  ruedo: 
mi  asiento  era  una  enorme  pi(  dra  dcnde  d i fir uniente 
podi;m  acouíodarse  mis  bmuildes  posaderas,  y  mi  alim-'n- 
to  consi^l  a  en  un  poco  de  pan  que  me  daban  a'  las 
once  del  día,  y  unos  cunuf.).  5;aid)a  «¿os  vori  los  en  a'^'ua 
íí  el  an  !•  beccr.  jl)e  cuantas  cosas  heme  csla  lo  act-rdan- 
do  durante  mi  teirible  ern  írcelamicntol  Yo  nie  s  em- 
pre  y  aun  en  los  lances  mrjs  apurad. )S  b?  onr-otilrado 
recursos  p:»ra  satisfacer  mis  necesi  la  ¡es,  a  pu'  no  en- 
contraba ni  el  le  la  Tn^a,  que  era  el  qn  ;  m..s  a[>roxi- 
Híadamente  (jucria  hallar,  ^^m  dinero,  sin  Malvina,  sin 
la  mala  ([ue  jenerosamente  me  distL's,  y  sin  linertad  qne 
es  lo  mas  dolarüso.  A  los  cuatro  días  tie  mi  encerra- 
miento me  participaron  la  nueva  de  (p'.e  mi  a|rrecial)le 
IMalvina,  se  ¡ialltil)a  t'Uí  gustosa  y  s:\Lisiecha  con  el  ])a- 
{]\^(;  Añádelo,  y  dijeio  »mc  a'  !a  vez  que  tenia  que  «  er 
conducido  á  Valde;rol)K's  para  que  me  pudieran  bajo 
las  inmedatiíS  órdenes  ile  Cabrer.».  Estt  nueva  inespe" 
laila,  aunque  la  «ecibícon  harta  resignación,  no  dejé 
de  espeL'¡i)»entar  un  teiribie  susto  y  de  vaticinar  uafu^ 
iicsto  resultado  para  mi. 
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))Con  efecto,  rne  sacaron  riel  casi  Tn  v  csrolti^lo.  \\\q 
condujeron  á  Valrlerrohics.  Víme  pir  fin,  en  l;i  presoii<*i,i 
de  Cabrera.  Era  de  noclie,  aconip;u"ia!)iIe  su  secrelínio 
y  otros  dos  individuos,  á  los  cuales  dos  lil timos  suj  l-s 
mandó  salir.  Mi  confiador  puso  en  manos  de  Cahicra 
una  carta,  que  aunque  no  supe  !o  que  cont<inia  ñor  jj  j- 
hería  leído  el  Tortosino  para  sí,  pude  compreiíder  qu3 
era  del  padre  Anacleto,  el  cual  deduje  me  recomcíndá 
muy  particularmente  pt)r  los  efectos. 

— ¿  Con  que  sois  muy  Jibeial  ?  preguntóme  Ca- 
brera. 

— Desde  que  lave  uso  de  razón,  be  sustentado  esas 
opiniones,  le  repuse  yo. 

— Esa  franf|ueza,  caballero  Torres,  me  iiu«ita.  Todrs 
han  teníblado  en  mi  presencia,  y  l)aa  negado  sus  opi- 
niones. Descuide  Y.  que  no  le  fusilaré. 

))A  este  bombre,  d  je  yo  para  mis  adentros,  le  p^nstau  las 
valientes  y  los  espfícitos,  pues  señor,  eclie'.nosla  de  valien- 
te. Erguí  mi  cuello,  y  con  rostro  í^rave  v  serem  se^^ní  coti- 
testando  a'  cunní;is  prcgiuitas  ma  blzo,  sin  dar  el  mas  leve 
indicio  de  cobardía  ni  í»milanatniento. 

MiVuestro  dialogo  fué  interrumpido  por  un  em'sarin,  quo 
lleno  de  celosa  esactítud  pidic  una  aiidleMria  Cv>n  Cabrera- 
Fui  mandado  serjlai'  en  un  esdemode  la  sala,  y  el  buen  emi- 
sario enti  ó  apresuradamente  V  lloiando. 

—  ¿  Qné  traéis  ?  ¿  Por  (|ue  lloráis  ?  le  pregunti  Ca- 
brera. 

—  Cuanto  siento,  señor,  llegar  a  vuestra  presencia  con 
tan  terrible  embajada. 

— ¿Terrible  babeis  dicho  que  es?  volvió  á  preguíit  «r 
aquel. 

—  ¡Si  ,  terrible!  ¡íMuy  terrible,  ¡Preparaos  á'a  venganza! 
— ¿Québa  sucedido?  Contad. 
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~  Viu  strn  inn<!rc.... 

—  ¿'  or  (jiic  no  acab.ii^?  gritó    Cnhrcra  lleno  He    terrible 
ii>]p;ir¡oi)cii». 

-'  jVucslra  madre  ha  sido  sacada  di»  la  prisión  paia  ser 
fusilada! 

—  ¡Maldito  seas.'  esclaíiió  Cabrera,  clavando  su  vista  cen- 
lcllai;l(i  sobre  el  funesto  enibajíuioi  . 

«Yo  en tonces  roinenf é  a'  tetr.blar  de  nuevo,  y  predije 
desde  luego  un  funesto  fiti...  En  una  palabra  amií^o  Bal- 
douiero,  yo  nic  consentí  fusilado. 

i)Cabrera  después  de  un  momento  de  silencio,  en  que  la 
pasión  fuerte  que  esperimenlaba  le  impidió  el  habla,  pror- 
lumpió  con  gritos  furiosos  descomjíasados. 

—  ¡Traidores!  ¡lnl)umanos!  Yo  os  daié  á  conocer  desde 
ahora  á  Cabreía....  Si,  yo  véngate  la  muerte  de  mi  mi- 
dre  de  una  manera  atroz,  terr  b!e  y  sangrienta.  ¿Por  or- 
den de  quién  ha  sida  mandado  lusilai?  preguntó  en  se- 
guida. 

—  Por  orden  do  Nogueras,  señor,-  y  iMina  ha  aprobado 
su  determinación. 

—  ¡Nogueras!  gritó  nuevamente  el  tortosimo.  Yo  quiero 
beber  su  sangre!  ¡Yo  (juiero  buscarte!  ¡Yo  te  quiero  en- 
contraí!  ¡Veras  en  irí  no  á  un  enen.igo  de  partido,  sino 
.-í  un  león  fu;ioso  que  quiere  ccnt:go  cuerpo  ú  cuerpo 
comljrilir!    ¡Madre  mia!  ¡Pobre  iiifeü/.  matlre! 

))Cabrcia  cayó  sobie  una  silla;  todos  acudieron  ins- 
tantáneamente á  favorecerle,  y  yo  tamb  en  fui  uno  de 
los  que  quise  asiile  el  dedo  {  ulgar  por  si  le  hnbia  da- 
do alguna  convulsirn;  mas  de  pionto  mi  hombre  se  le- 
vanta del  asient^^  con  mas  violencia  que  Sansón  y  alra- 
vesanfio  por  medio  de  nosotros,  nos  c  mpujó  á  todos;  mas 
ninguno  rodó  mas  que  yo  que  suf:i  mas  de  lleno  que 
nadie    la    fuerza  de   su   poderoso  empuje.   Levánteme  del 
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suíilo,  torne  á  ocupar  mi  primitivo  nsiento  v  espere  U 
conclusión  del  acto.  Cabrera  se  quitó  la  boina  y  adeu- 
dóse a'  los  cabellos  gritaba: 

—  ¡Yo   quiero   ver   á  Nogueras!    Yo    quiero    pelear    con 
Nogueraso 

«Acercóse  á  la  mesa  de  su  secretario,  dio  so!)re  ella  un 
fuerte  puñetazo  y  la  rajó  fie  un  e>iti'crno  a'  ot'o.  Dios  me 
libre  de  tus  puños,  dije  yo  ,)ara  mí.  Del  estremo  de  su  fu- 
riosa cólera  pasó  al  del  enternecimiento:  arrojóse  s<>h«e 
una  silla  y  prorumpió  en  un  amarino  é  inconsolablo 
llanto. 

—  ¡Madre  mia!  ¡Pobre  madre  mia!  ;,Por  que  no  te  roin- 
padecieron?  ¿Porque  esas  almas  i^iliurnanas  uo  víeion  que 
eras  una  pobre  anciana  que  en  nada  le  metias?  ¿Has  tetiido 
por  ventura  laculpade  haber  concebido  á  un  bijo  sani^ui- 
uario?  Tu  injusta  ejecución,  me  hace  mas  cruel  y  sanL;Uína« 
rio  toJavia, 

{(Quedó  silencioso  él.  Quodamos  silenciosos  nosotros  los 
espectadores,  y  creo  que  lo  mismo  unos  que  otros  estuvi- 
mos esperando  otro  nuevo  sacudimienlo.  Et'ccti  vamenle, 
con  el  cabello  desordenado,  y  los  ojos  derramando  fuego,  se 
levantó  de  pronto,  y  como  inspirado  de  un  gran  pensa- 
miento, dijo. 

—¿Y  mi  secretario? 

— Aquí  me  tenéis;  respondió  este. 

—  Escribid  lo  que  os  voyá  dictar. 

«El  secretario  tomó  la  plum^í  y  se  puso  enadem/in  de 
esperarla  redacción,  pero  como  Cabrera  advirtiese  que  a 
su  secretario  le  temblaba  el  pulso  le  dijo: 

—  Los  hombres  que  á  mí  me  cerquen,  ninguno  debe  lem« 
Llar:    escribid,    pues,    escribid     coa    serenidad    lo    que 

voy  a'  deciros, 

— Mendadme,  señor,  repuso  el  secretario. 
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«'C:ilMei:i,    C(Ucá   I;i    rn:inn    ¡zniiiciHn  sr,]  re    lac!r)fn'"á 

>   :«í  (  v«;  !:<  <!(  i((  I  n  ^í»l^.t■  l;i  mes:.  drcHc  «ii  scrrcf.irio  cscri- 

i>'.'»  3  (licló  (  üii    voz    I  (  (K  ;»  y  rMMÍMiíj'ln     Ihs   j^al;4l>ras   que 

— 'I  idos   cii.'iDÍns  ■ii'.üvldii'js  se  aj  rcliciKiaTi,    scra'íi     fiiji- 
ladus. 

c  f  Mp  |>v'i¡(M- r;!rr;iro,  Üi.jdonirro  fio  tni  nliiiíi,  me  íle- 
i.'í»  de  íin  Icior  |;íí()¡ro:  sí,  me  coDSCiinMifiiDlo. 

—  Mu  (Vsa-ravin  ('o  mi  inoccütc  mailrc,  prosigtió,  serán 
fiísil. '»(].*?  !'.Mn("(iiat;)iiicnle: 

PiiiiiCiD:  !a  seíjcra  (leí  corone]  don  iMaru^I  Fonlivcros, 
roir.ar.d.>.)íc  de  aiinas  de  Clielva,  cava  señora  se  iialU 
delnr.*{'a  cüi  mí  peder  á  fin  de  conté. ler  la  ira  de  los 
Jiljeiaíc'.. 

<Jl:»s(a  aqoi  fa  l^y,  Eaidomero  de  mi  ;dnia,  solo  coiii* 
prcu'-la  (d  s('\.>  ÍVmoniro;  í  ci  o  r.iin  mando  yo  pertene- 
cía al  masculino,  riJ(!  IiyÜrha  l.inihlen  en  ríase  ríe  de- 
tenido. 

—  i^cí^nndo,  yii'rsÍ;:^(i)í);  iTindiien  srra'n  Tnsiladn:;  t:  es  se- 
fiorns  nías  í|Uí*  son;  (ion;<  Cinla  Tosada,  Mariana  Giiard't, 
y  d<>r'a  Fiancisra  Ui(  nrsn;  v  li.isln  el  m'imcio  de  ti'C'nla 
íjne  sef-aio  |  ara   esjdar    v\    caslip^o  ^jue    lia  sufrido    ía   maj 

di^na  V  n^ejor  de  las  madres. 

«Sií;uen  las  licni¡)ras  siendo  o!";jeío  de  la  ven?anz;i 
de!  t«>rlosino;  veíamos  lo  que  mas  adelante  se  nos  es- 
pl¡cr«. 

—  Tercero,  coslinni):  En  lo  sucesivo  será  irremisible- 
mente ven.;ada  pov  mí 'a  liiiierlc  de  cadi  víriiiua  ron  vein- 
te de  las  fami  ias  de  los  que  Cüntinuen  co.nelieiido  seme- 
jantes r.clos. 

^(A\l\^  s'gucn  mis  espcranzns;  pero  no  me  abandona  el 
recelo  iodavia. 

•^  Cuariü  y  último:  las  alcaldes  de     todos  los    pueblo» 
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publicarán  esta  orden  ,  y  [)revc' go  a    los  cm-íis  párrocos  la 
lia<^ai)  saber  en  el  pulpito  con  responsabilidad. 

«Seguidamente  tomo  la  pluma  y  firmó:  dispuso  acto  con- 
tinuo que  al  amanecer  del  dia  venidero  fuesen  pííSa- 
das  por  Jas  arnias  las  señoras  refetivlas,  y  mandó  que  le 
dejasen  solo.  Todos  se  dispusieron  á  salir;  yo  me  que- 
de c(  último  i  y  viendo  que  tío  laciati  caso  de  mí  para 
nada»  y  que  la  noticia  que  babia  recibido  Cabrera  le  pre- 
disponia  á  no  cuidarse  de  mi  persona  ,  como  Juan  paiti- 
cular  y  con  un  indecible  dcsembiira/.o  ,  seguí  á  los  demás 
que  se  ausentaban  ,  peio  antes  de  salir  á  la  calle  fui 
detenido  por  un  sárjente  que  4ne  conocia  ,  que  había  com- 
puesto parte  de  la  escolta  que  allí  me  condujo  ,  y  me  pre* 
guntó: 

— ¿Dónde  vá  V? 

— A  la  calle  ,  le  repuje. 

—  ¿Quién  se  lo  ha  mandíído  á  V.? 

—  £1  señor  don  Ramón  Cabrera   me   lia   dicbo  ([tie  le  de- 
je Sülo. 

— Mi  capitán,  gritó  el  sarjento. 
«El  capitán  acudió  y  tué  infirmado  de  todo. 

—  ¿Don  Ramón  Cabrera  ic   ha  ilicbo  á   V.  que  puede  au* 
seiil;irso? 

-  5í  señor,  me  ha  dicho  cjue   le  deje  solo,   torné  á  re- 
petí i  . 

— Ahora  lo  veremos,  dijo  en  seguida  dirijiénd -se    hacia 
allá  dentro,  y  ordenando  que  me  detuviesen. 

«No  ganamos  para  sustos,  esclainé  yo  silenciosnmenl ». 
A  poco  rato  salió  el  capitán  carlista  con  orden  de  ser 
conJu«"¡do  a  una  prisión  ;  medida  qua  fué  esacia  nenie 
cuínplida.  Al  dia  siguiente  escuché  desde  m\  Jóbre-^a  ¿ 
inmunda  prisión  los  tiros  que  disparaban  á  las  víc- 
timas sentenciadas  la  noclie  anterior  ,  y  recelé  cada  vez 
iOMO  II.  12 
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UVAS  y  con  mayor  fuiidaiiieiilo  aumcnlar  el  nuintro  de 
ellas. 

«lie  tenido  noticias  de  que  Malvina  sigue  buena,  dis« 
frulzndo  las  caricias  de  Anacklo  ,  ViII;ireal  ,  Eiaso  y  com- 
pañía. jQuldn  lo  creyera!  BaUJomero  ,  \uelvo  á  decirte  que 
lio  hay  que  fiar  en  ninguna.  INIira  como  llora  y  siente  la  si- 
tuación desgraciada  en  que  me  veo  colocado.  En  fin,  ¿có- 
mo lia  de  ser?  Vamos  al  objeto  principal  de  la  presente  que 
pertenece  á  la  exijencia  de  un  favor  que  quiero  que  hagas 
para  el  cual  acudo  á  tí. 

cdíanme  participado  antes  de  ayer  que  me  perdonan  la 
vida  y  me  dan  la  libertad;  pero  mi  rescate  vale  dos  mil 
duros.  Si  los  tienes  ,  envíalos  antes  de  dos  semanas.  Des- 
cuida en  mi  desmedido  celo  para  satisfacéitelos  cuando 
Dios  mejore  sus  horas,  be  que  está  demás  que  yo  mismo  te 
encarezca  mi  esactitud....  pero  bueno  es  recordaí  te  que 
soy  caballero.  Adiós  ,  ponme  á  los  pies  de  tu  buena  y  vir- 
tuosa esposa  :  y  ruega  al  Ser  Supremo  por  mi  salvación.  Tu 
invariable  amigo  Eduardo  Torres.» 

—  Pobre  Torres  ,  esclamó  la  hermosa  Jacinta. 
— Juste  es  que  le  socorramos  ,  dijo  Espartero. 

—  Justo  es ,  sí ,  muy  justo,  repitió  la  buena  Jacinta. 
Antes  de  las  dos  semanas  que  en  su  carta  decía  Torres, 

le   fué  entregada   la  suma  que  pedia  ,  é  instantáneamente 
fue  puesto  en  plena  libertad. 


■fffffifififl 
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eátablccldo  Espartero  de  sus  dolen- 
cias ,  auíi  cuando  no  de  un  todc, 
despidiese  de  su  cara  esposa  y  pasó 
a'  ponerje  al  frente  de  sus  fíeles  sol- 
dados. Brillante  por  demás  es  el 
hecho  que  en  seguida  vamos  a'  f  ensignar.  Don  Baldomcro 
Espíirlero  vuelve  otra  vez  a'  ponerse  á  la  cabeza  de  sus  Fa« 
Isrosos  saldados  ,  y  añade  un  triunfo  mas  á  los  tan  glorio* 
sameole  conquistadlos  antes. 

Ajenos  esuban  los  bilbaínos  por  sus  habituales  ocupa- 
ciones al  terror  de  las  lides,  sin  otros  parapetos  que  Ja  de 
cidivla  lealtad  de  sus  pechos,  lian  logrado  liumillar  por 
tercera  \ei  el  irritante  orgullo  de  la  hueste  absolutista. 
Nada  escasa  de  importancia  se  presentaba  para  los  fac-i 
ciosos  la  ocupación  de  la  plaza  de  Bilbao,  siendo  su  po« 
si«;¡on  la  mas  codiciada  por  razones  espuestas  antes  de 
aiiora.    Conseguir  la  adquisición  de      dicha  ploza    ó   sc- 
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pnltarla  entro  sus  n)¡snias  ruitms,  crn  (.•!  ^rilo  que  ic- 
soti;il)R  unánime  en  la  Infnu'^l.'í  corte  de  Oñale;  en  su 
Cüt  s«icuenc¡;i,  hicieron  presente  al  rey  la  neccíidad  que 
liahia  de  apoderarse  de  dicho  punto,  y  cite  príncipe 
rehelde,  estúpido  por  natura!c/.a,  Cinático  por  educación, 
vengativo  y  rencoroso  por  instinto,  d"ó  acojida  desde 
luego  a'  k)S  proyectos  que  se  le  man  Í"c5l.:d)an.  í^in  en), 
bíirgo,  (|uiso  su¡:ítar  esta  me  lida  a'  la  deüljeiaeion  de 
sus  consejeros  el  ohispo  de  León  y  Calomarde,  j  á  la  de 
sus    jenerales  don  Nazario    El;u  ¡a  y  don  Bi  uno  Villareal. 

—  Señoi  cs^  decía  don  Ca'i  los;  me  ha»»  asegúralo  que 
Bilhíio  es  un  punto  muy  huctio  ,  muy  hueno  ,  j  m:iy 
rehueno,  y  que  es  necesario  ([ue  le  pillemos  á  toda  fuer- 
za. ¿Qué  os  parece?  ¿deKo  acceder  ó  no? 

— Sí  señor,  repuso  el  ohispo  de  León.  V.  M.  Jo  quiere 
y  vamos  á  ello. 

— Es  preciso    confesar,   dijo    don    Ca'rlos,    que   ZuiUr^la- 
ca'rregui,    tenia     mucho   talento.    IVilhao    era  su   pesadillai 
era  el  único  punto    que   queria  conquistar    á  viva  fuerza; 
alguna    cosa    buena     reporlaria    á    nuestra    causa    cuando 
maniíestaha    tanto   empeño    por   tomarle.   Yo  á  la  presen. 
te    lo    juzgo  como     otro    punto  cualquiera  ;    pero    pueslo 
que   él   lo   queria,   sigamos    adelante,    é    imitemos    su   em- 
peño.   ¿Mo    es    esto    verdad  ,    señores?    Dios   y    la    provi- 
dencia   divina,    sera'n    sei  vidas     de   ponerle     en    nuestras 
manos.  Anoche    rezando  el   rosaiio,  se   lo    pedí   á   ^an  Ca- 
yetano  bendito,  ahogado  de    la  previdencia,    y  a'  í-an  Tel- 
mo,    patro/i   de  los   n'dveí];antes  que  navegan   en  las  nave- 
gaciones   por   agua. 

— Yo  creí  que  era  patrón  de  los  navegantes  que  navega- 
ban por  tierra,  contestó  el  obispo  de  León,  que  era  un  po- 
ca chusco  y  burlón. 

— Vues  señor,  no  hay  mas  que  pení^ar,  dijo  don  Carlos, 


—181  — 

E\  c.st'írniitiio  (le  la  invicta  Bllb;io  quüíió  de  un  lodo  de- 
ciel.ulo,  V  el  di.i  23  de  ocLul)re  estaba  ya  la  plaza  amaga- 
da ni.KíVíiíuciite  por  .mis  invasores.  Dada  que  fué  la  priuie- 
r;i  síñal  (1.;  alarma,  acuden  unidos  nacionales  y  soldados 
con  C^A  fie4  iMia  a  los  puntos  í{ue  les  estaban  designados,  y  el 
valiente  c-nianóanto  jeueial  don  Santos  San  Miguel,  recor- 
re la  linca,  exa.-nina  ios  tuertes  avanzados,  y  enardece  con 
sns  palabras  á  aí|ut;llos  beróicos  a'nimos. 

LLldia2j  ya   estaba    formalizado  el  sitio    de  una   manera 
¡tnpon(?nte:  liabíansc  los  enemigos  apoderado  de    la  altura 
do  Al  tildan,  en  cujj  paraje  pusieron  una  bateiía    y  rompió 
desde  aüí  'in  vivo  y  sostenido  fuego  contra    la   plaza,  arro- 
jando toda  clase  de  proyectiles,   entre  *ellos    gran  número 
di»   carcasas  incendiarias,  que  tenian  por    objeto   reducir  á 
cuni/.as  los    edificios,  lo  que  indudablemente  hubieran  con- 
seguido, si  mejor  confeccionados  los  mistos  no  hubiesen  en- 
contrado lossitiados  el    uiodo  de  apagar  tan  bárbaro    pro» 
yecti!.  l^sta  destructora  invención  fué  deb'da  aun   injenieio 
francés  que    acaso  quería    gozarse    cual    otro     Nerón  en   la 
(lc->ti  ui^cion    le  a(|uel  hermoso  pais.  Los  mismos  que  setltu- 
l.d)  ni  dcftiJísores  de    la    re'.ijion    acojicron    con  benepla'cito 
tan  horrorosa  in/entiva  para  reducir    á    cenizas  una  de  las 
mas  bellas  poblaciones  de    lvs[)ifña,  cuyo  único  delito  con- 
sistía en  abrigar   en  su  seno  oLios    tantos  héroes  como  ha- 
bitantes tenia  dicha  villa. 

Nuestras  baterí.is  no  dejaron  de  cor  res  pon. ier  a'  su  vez 
con  los  fuegos  enemigos;  la  proximidad  de  sus  pie/.as  oca- 
sionaban considerables  estragos.  El  cuadro  que  presenta- 
ba la  población  era  lastimoso,  h  )rroroso  y  dcsolador.  Al  es- 
tampido del  canon  acompañaba  el  ruido  de  los  edifi«*/jos  que 
se  iban  desmoronando:  el  reflejo  de  las  llamas  sirve  de  con - 
trastéala  palidez  de  los  cadáveres  que  yi^^i^  tendiilos 
por  medio  de  las,  calles  de  a(piella  info»  tunada  pjblac  ion. 
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/.ds  üiju  los  gr't')S  (le  los  her¡  lt»s,    se  jii^icl.iri  coa  los  re[>c- 
ilJüS  ayes  de  lus  mujeres  ,  niños  y  ancianos,  ú  cuja  debill- 
(lafl  se  nei^aroii  las  armas.  Pero  los  entusl  «stas  gritos  de    1  i- 
Ijert.id  se  hacen  escucliar  por  erit:¡iii,i  del  liürri-.f)iio  estam- 
pido de  los  cañones. 

La  noche  no  i'nó  menos  angustiosa  y  t?rr¡ble,  pnes 
aprovechando  la  l)recíia  (¡ue  las  hale!  i'as  cnetni^rts  lia!)ian 
íoiíiiado,  se  prepararon  para  dar  un  as.lto  á  la  plaz^i.  El 
momento  fue  terrible  y  azaioso;  el  conflicto  se  estendió  en 
todas  nuestras  íilas,  llei,Mtido  a'  jaiiilo  nc  ser  incieita  la 
üucrle  de  aquel  valeroso  potblo.  Los  diítillesdí  «sla  me- 
morable defensa,  croo '|ue  Híteresarnn  demasiado  á  riues- 
tros  lectores,  poi'  lo  cual  no  nos  resistimos  a'  manifestar  la 
pintura  que  de  ella  nos  hace  el  señor  de  Go.cocchca. 

rEl  jefe  faccioso,  dice,  que  áltennos  quieren  suponer  es- 
tuviese bien  informado  del  cstatlo  en  tjue  se  hallaba  el  re- 
cioto  de  M aliona,  en  donde  a  la  {:a¿on  be  encontraba  de  ser- 
vicio la  priinera  compañía  de  guardia  nacional  y  los  caza- 
dores de  Isabel  11,  eüj'ó  la  parte  mas  dcbíl  del  foso  Inme- 
diato al  ángulo  de  la  bateiia  del  Diente,  yeso  en  un  mo»- 
inento  en  que  este  punto  no  se  hallaba  ¡ustatnente  tan  bien 
cubierto  como  debió  estar.  La  noclie  era  oscura,  y  Viila- 
real  que  tenia  catorce  compañíis  agazapadas  en  la  barran- 
ca, entre  ellas  las  tres  llamadas  Arjelinas,  la  animó  con  el 
confortatiro  de  un  trago  de  aguardiente  mezclado  de  pól- 
vora, les  prometió  tres  onzes  de  oro  á  cada  nno  y  el  corres- 
pondiente saqueo  libre  por  un  número  determinado  de  bo- 
ras.  Finalmente  les  dijo  que  los  primeros  s;íltarÍHn  el  foso, 
porque  en  el  parapeto  y  las  aspilleras  tanian  muy  poca  re- 
sistencia; que  aunque  les  hiciesen  fuego,  no  dejaseu  de  cou- 
testar  sin  dar  lugar  á  que  volviesen  á  cardar.» 

«En  la  batería  de  Mallona   faltaba    jente   que   ajtitlase  a 
coaducir  el  cañón  que  estaba  fuera  de  buteria;  y    mlentias 
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los  nacionales   de  la    primera    compañía,    puestas  su>    ar- 
mas CTi  pabellón^  se  ocupaban  en  la  faena,  cinco  de  los  ene- 
migos cofisiüjuieron  penetrar  en  el  recinto:  é   iban  sin  duda 
á  seguirles  los  denns,  cuando  el  valiente,  intrépido  y  deci- 
dido subteniente  de  dicha  compañía  don  Manuel  de  ¡Meudi- 
bun,    les    dice:   «aquí   les    tenemos  ya,  atnÍ2;os:    viva     Isa- 
bel 11:  llegó  el    momento  deseado  de   mi  coraron:   perezca- 
mos todos  en  defensa  de  la  libertad.»  A  estas  palabras,  pro- 
nunciadas con    el  mayor  entusiasmo,   se    avalando  sable  e.^i 
mano  sobie  el  primer  enemigo,  con  quien  tropieza  y  lo    pa- 
sa  de   una    estocada.  Quiere  precipitarse  sobre  los  demás, 
cuando    este  fogoso  joven    recibe   la   muerte    de  una    bala 
enemiga,  Al  momento  se  ¡eneraliza   laaccion:  los    naciona- 
les y  cazadores  de  Isabel  II  ocupan  las  aspilleras,  y  se  bacG 
un  fuego  muy  sostenido  á  la  voz  de   unión,  viva  Isabel  11. 
Tres  heridos  quedaron    prisioneros  en   el    recinto,   á  quie^ 
ncs  nuestros  valientes  tuvieron  la  jcncrosldad  de  perdonar 
la  vi  la.  Al  pritner  aviso  del  j»eligro  en  que  so   hailabí  IM;<- 
llotia,  acudieron  a  reforzar  desde  los  retenes   la  quintal,  ca- 
z;ídores    y  mitad  do    la    sesta  couípauía,  mandadas   piU'    sus 
icspeclivos  jefes,  los  ca  pita  nos  don  Gabriel  María  de  Orbc- 
goro,  don  José  Maiíi  drlJiia  Nafarrondo  v  el  teniente  diju 
Francisco  de  Catadi  «no.  ípiienes  pnestos  á  la  cabeza  de  ella 
sul^ieron  denodados  al  Injjr-ír  del  cómbale,  lusj^irados  de  uii 
valor   y   decisión    qui;    nu'ica   podrAn    encarecerse   lo  bas- 
tante, arengan  á  sus  nacionales   con  feívor  en  el  corto  tre- 
clio  que  media  hasta  llegar    ai    teatro   donde    peleaban    los 
libres  contra  e]  despotisno.  Amigos,   les  dijeron,  ahí  deja. 
inos  a'  nuestros  mas  caros  ol^jotos,   nue^itros  padres,  herma- 
nos,  esposas  é    hijos.    En    Mnliona   nos  esi)era    la     gloria   6 
nuestra  ignominia.  ;[.Perm¡tlrenu)s  <^ue   csi  s  monstt^ios  huv;- 
lleu  con   su    inmunda   y  detestable    planta    este    hermoso 
suelo?  ?so.  vamos  con  paso  majesluoso  a   vonceír  ó  á  morir. 
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Es^os  valientes  lle^Jiroii  a  llciui» )  de  loai  «r  parle  en  In  vic- 
iaría de  esta  leitrüilc  rioclie  ;  puís  k».s  eneir^jos  ,  recha¿a- 
dos  ,  huyen  ycri^'O'  zosamt'iitj  ilcl  a.^ero  j  pío  ii)  le  los  li- 
bres, tlcjando  cu  ei  foso  sjii.ues  ile  su  CübirJía  en  varijs 
iitLiei'tos  y  luM  hlos. 

«Almas  siMisiblüT  !c  li  <:n!ti  Europa  y  de  tod  >  el  orbe 
civilizado  ,  rontiiipií'l  a  jíllba.)  en  cslc  tiistc  trance:  con- 
tfinpl.td  i'i  </«goriií  A^  á'd>,  íio'i(,'S  hibitintes,  du  tanta  f.<iniw 
lia  ¡iifírnie  ,  ancian  >;>  ,  innjji-«;.s  v  niños,  rofnjia:!  )S  en  los 
pisos  bíjDS  de  sus  desni  )ro:i;jd,is  1í  iI)¡tac¡oncs  ,  o'.upadus  en 
medio  de  esle  coníliclo  ,  en  pr^ípirar  hilas  \>,\vi\  los  heridos 
y  en  coser  sacos  [)ara  la  reposición  de  nuestras  deslruidas 
baterías! 

«Vellos  rodeadas  di  io-i   tiernos  objetjs   de  la   compa- 
sión  huinuia,  a!^mrl»o  1)  púa  sí  y   siis    infelices  criaturas 
el    momento   en    [ue   presentarán  sus  inocentes  cuellos     al 
hierro  asesino  de  estos  foraji  los  ,  desiionra   del  jen  ero  hu- 
mano ,  para  ser  sacrifi  :ad  >s  des{;iadadamente....    Tal  es  la 
sed  ele   venganza   que    I  )S  divora.  Vedlos  .  en  fm  ,   en  los 
momentos  crueles  de  estar    oyendo  la  terrible  campana  de 
Santiago,  cuyos  toques  intermllcntes   anuncian  ei  diluvio 
de  proyectiles  huecos  que  caen   soore  sus  cabc/.as....    Cual 
madre   aílijida    y   desconsolada   sale  con  sus     liemos  niños 
huyendo  del  estrago  de  los  edificios  que  se  desploman  ,  y 
que  tratando  de  evitar    un    pcli-jro  s;  encnentia    con  otro 
mayor;  pues  en  las  calles  era   imposible   presentarse   cria- 
tura humana  en  la  hora  señalada  que  describo. 

«Quién  aparentando  serenidad  enjugaba  ¡as  la'griinas  de 
propios  y  ajenos  hijos,  al  verles  tan  consternados  y  aba- 
tidos.... Cuadro  ho.  rible  ,  nmcbo  mas  eS[>aí)toso  aun  la 
idea  de  la  catástrofe  que  aguardaba  á  Bilbao  si  estos 
seres  desnaturalizados  llegan  á  panetrar  en  las  calles 
de  esta  villa....  Vosotros,  oh  pueblos  libres  y  jenerosos  de 
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lallorra,qoe  I-ais  est:i  injeruia  relación,  podréis  juzgar 
de  cuál  seria  la  suerte  de  esta  desdichnda  villa  ,  al  saber 
que  los  caí  listas  (\t  r.sp:«ñ;i  ,  esos  que  defienden  la  causa 
de  la  ignoiaucia  y  el  dcspolisuio,  no  son  rjO'.nbres  de  la  es- 
pecie (le  los  demás  ,  y  sí  unas  fieras  para  quienes  es  abso- 
lutamente desconocido  el  lenguaje  dulce  y  sensible  de  la 
humanidad.)) 

Sin  que  necesitemos  recurrir  á  otras  rcfl«jxiones  que  las 
del  presento  aí^ontociniienlo,  sabremos  que  vino  á  ser  in- 
fructuoso el  aSilto  d;ulo  por  las  tropas  enen?iíT'ns,  y  se  coni- 
])reTulerá  fácilmente  iodo  el  mé  ito  militar  que  tuvo.  ¿Cuál 
bubiera  sido  la  suerte  de  los  bilbaínos  en  medio  de  u:ia 
noche  oscura  ,  cuando  el  encmiíjo  hubiera  penetrado  las 
calles  j  la  inevitable  confuNio!)  en  semejantes  casos,  hu- 
biera ILgado  á  impelir  conocer  quienes  eran  los  qu2  pe- 
leaban en  \xi  niisíuo  bando?  Ultima. nente  ,  á  las  once  de 
la  noche  todo  estabi  ya  tran([uilo  ,  y  no  se  interrumpió  la 
calma  mas  que  por  algunos  disparos  de  fusilería  casi  iusig- 
nificantt;^. 

Por  11:1110  »  re  ultri  lo  ,  los  insurienles   tuviero»i   al    ca!j3 
de  aligónos  días  (jue  liesislir  de  su  teme  i  ario  proposito.    La 
hermosa  Bdbao  quedó  arruinada  y  desconocida  ;  pero  que 
mal  he  dicho,  aqnellas  ruinas  aci  ecentabaii  su  hermosura, 
y  hacían  mas  interesante  su  posición. 

Insaciable  el  espíritu  carlista,  y  halagado  con  el  bello 
ideal  de  hacerse  dueño  absoluto  de  la  capltd  de  Vizcaya, 
se  celebró  otra  junta  facciosa  el  2  de  diciembre  en  la  villa 
de  Elorrío  ,  y  allí  los  conséjelos  del  estúpido  pretendiente 
sancionaron  otra  terrible  envestida  contra  la  itivicta  pla« 
za ,  y  para  ello  determinaron  ponerla  referida  «Mnpresa  eti 
manos  mas  diestras,  y  fue  hallado  digno  de  este  honor  el 
conde  de  Casa  Eguia. 

Es¿)artero  tiene  noticias  del  nuevo  sitio  puesto  á   Bil- 
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l):io,  y  determina  volar  cu  su  so:oiTO,  pero  sus  deltín- 
Sures,  coiitein[)lati  seieiios  v  íieciditlos  los  [)re|>;n  .ihvos 
do  los  iiisuijentes  para  volver  a'  poner  a'  priicl)  i  su  leil- 
tad.  Ksto  llegó  a  teñir  efecto,  roi«^.plüse  el  fuego  en 
ainhas  líneas,  y  í'ud  tan  nioitlfcro  y  estraor  iinario,  rpie 
el  convento  de  san  Agustín  quedó  en  muy  poco  lieni- 
po  reilucitlo  a'  un  montón  de  escombros.  Fácil  les  pa- 
recia  á  los  eneniigos  con  este  suceso  acometer  un  asaU 
to;  varias  fueion  las  veces  que  formaron  ci  natos  deci- 
didos de  ponerlo  en  practica,  mas  otras  tantas  veces  fue* 
ron  repelidos  con  ¡ncreible  ferocidad. 

De  nuestro  deber  es  rendir  un  voto  de  graliluri  al 
▼alieule  y  denodado  jefe  que  mandaba  las  fueizas  de 
aquel  arruinado  edificio.  Era  |oste  el  coronel  de  Trnji- 
11o,  Duran:  presentóse  el  mencionado  coronel  á  la  junta 
de  armamento  y  defensa  de  la  previncia  de  Vizcaya  y 
dijo: 

-—Señores,  el  convento  de  San  Agustín  no  presenta 
ya  mas  que  un  débil  despojo  de  lo  qne  fue,  pero  los 
valientes  que  la  lian  defendido  juran  ser  sepultado  s  en- 
tre sus  ruinas,  primero  que  sucumbir  al  fiero  rigor  de  U 
Canalla  que  nos  reduce  a'  tan  miserable  estremo. 

—  A  pesar  de  nuestros  escasos  recursos,  dijo  el  presiden- 
te de  la  junta,  queremos  á  esos  valientes  que  encierra  aquel 
luinoso  recinto  darles  una  prueba  de  nuestra  eterna  §ra« 
litud. 

— ¿Qué  vais  á  concederles''  preguntó  el  coronel . 

—  Escucbad,  dijo  el  presidente;  admirada  esta  junta  de 
Ja  bravura  de  los  beroicos  defensores  de  c>an  Agustin  cpie 
al  mando  de  V.  S.  han  becbo  el  dia  ile  boy,  para  siem- 
pre niemor;4blo  en  los  t'aslos  militaros  tle  Kspaila,  dispo- 
liemo.s  se  les  envíe,  ¡>an,  vino  v  ocli  >  mil  redes  a  (i  i 
de    que    losdiátiibíiy.iis    entre     ellos  del   mejor    modo    que 
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OS  acomode  para  que  pae.lari    refrescar   en    nombre   nnes- 
Iro,  y  prepararse  si    necesario    fuest:  a'    combatir  de   nue- 
vo,   ron    igual  ^!;Ioria    y  bizarría     rccojiendo   ios  laureles 
inuiarcesibies  a'  que  se  ban   hecbo   tan   dignos.  V.   S.  que 
a  la    vista    misma   de    la    comisión    ba     sabido    inspirarles 
sul)bmes  ejemplos  da  impavidez  j  dcimedo,    recil)a    nues- 
tro cordial    parabién,  y    no  dude  jamás  que    la  pülri;*  ag«a- 
decida    premiará     como    lo    merecen  las  virtudes    guarre- 
ras tic    V.    S. ,   su  infatigable  actividad,  y  su  valor  sin  se- 
jjundo. 

— La  noble  y  patridlica  junta  de  armamento  y  defen- 
sa de  esta  noble  villa  de  Bilbao,  repuso  Duran,  me  bonra 
en  este  dia  con  mis  siil>ditos  de  un  modo  estraordinario, 
que  jamás  olvldai-e',  ni  dejare  de  darle  en  nombre  de  t^  • 
dos,  las  mas  espiesivas  gracias.  Bilbao  es  quien  merece  la 
inmortalidad,  y  nosotros  con  su  ejemplo,  en  nombre  de  la 
patria,  lo  defendemos  entre  sui  ruluííS  basta  sepult-irnos 
en  ella,  como  así  lo  bemos  jurado.  Admitimos,  pues  con  en- 
tusiasmo el  obsequio  que  VV.  Si.  se  lian  servido  bacernos, 
del  que  repetimos  nuestro  eternal  agradecimiento. 

Llegó  el  dia  19,  en  el  cual  se  celebraron  ios  de  nuestra 
adorada  rei.ia.  En  la  batjria  llam^ubi  d«l  circo  subió  una 
brillanle  banda  de  música,  que  desiie  la  madrugada  rotnpió 
con  deliciosas  y  patrióticas  eancioues,  con  las  cuales  se 
mezclaban  los  gritos  de  aquellos  que  poblaban  el  aire  con 
vivas  repetidos.  Estas  demosti  aciones,  al  parque  servían 
de  desabogo  á  su  ferviente  entusiasmo,  aumentaba  la  cólera 
de  los  rebeldes,  que  también  se  dispusieron  aseñalar  aquel 
dia  con  nuevas  pruebas  de  su  inaudita  ferocidad,  como 
llegaron  á  baccrlo,  arrojando  sobre  la  plaza  multitud  de 
))ombas  y  granadas.  Pero  el  pueblo  sin  curarse  de  esta 
feroz  barbarie,  recorría  las  calles  entonando  las  siguientes 
canciones. 
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COKO. 

F'oldd  ciuíladanos 
¡a  espada  empuñad, 
perezca  el  tirano 
y  el  vil  iiihuinano, 
¡X alor,  libertad! 

jGucria,  muerte  a   !o5  Iraifloi  es, 

lilxM'taíl     leini  Isabel: 

perezcan  los  opresores, 
y  i  costa  fie  s"n.sal)or(;s, 
cinainoiioi  de  lau  rei! 

piolad  ciudadanos  etc. 

Apienda,  pues,  el  tirano^ 
con  esta  m'ande  lecciou, 
<|ue  anhela  solo  el  lii.spa!io, 
codi batir  al  iii  l)Limaiio 
que  esclaviza  á  la  uac.oii. 

y  oí  ad  ciudadanos  etc. 


Combatirá  la  canalla, 
sera  nuestra  obligación. 
G litemos  ¡coNSTíTuciox! 
y  en  un    lecho  de  metralla, 
esperad  la  salvación. 

\ alad  ciudadanos  ele 
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La    l,rom[);í  íÍ  la  h/,  m^'í  ¡lamn; 
acudcíiiiüs  sin  lémur, 
quií  cuando  el  pecho  se  inflnna, 
¿cjuinri  á  la  muerte  no  ciniii:s, 
antes  que  reine  un  traidor? 

Volad  ciudadanos ^ 
la  espada  cnipuñad; 
perezca  el  tirano t 
el  vil  inhumano» 
¡\alor  libertad! 

Efectivamente,  todos  desean  nnorir;  tod»)S  creen  que 
sera  su  muerte  gloriosa.  Todos  quieren  consagrar  aquel 
d¡a  con  sus  últimos  suspiros. 

La  hueste  carlista  dehia  temblar:  aquella  villa  eia 
invencible:  aquella  villa  no  podia  rendirse  mientras  exis- 
tiese un  solo  biibaino. 

Entre  los  numerosos  grupos  que  recorrian  las  calíe«5, 
vlóse  á  uno  que  enarbolab»  una  bandeía  negra,  U  cual 
fue'  colocada  en  las  baterias  del  convento  de  San  \gus- 
tin:  durante  su  conducción  a  viicho  punto  ,  fue  saludada 
con  csti'epltosos  y  acalorijdíis  vivas  de  la  nui't  lud.  Eti  el 
acto  de  esta!  la  colocando,  impí  ovi.saron  a'  l.í  \'"Z  »:>a  ins- 
ciicion  Con  letias  grandes  (|ue  pusieron  eu  la  puerta  j 
barricada  en  dicho  edificio,  que  decia: 

TRANSITO  A  LA  MUERTE. 

Otra  inscricion  apareció  también  en  la  batería  de  las 
Cujas  estampada  sobre  una  lápida  sepulcral  de  fondo 
ne^ro  con  una  calavera  sobre  dos  huesos  cruzados  ,  y 
en  abultados  caracteres  blancos  se  leía: 

RATERÍA    DE  LA  MUERTE. 
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Fstos  signos  son  los  que  demostraron  a  los  sitlaílorcá 
el  funesto,  cuanto  Iiero'co  designio  que  tenían  en  dcfiínfler- 
se  hasta  derramar  su  última  gota  de  sarigre,  ó  verse  se* 
pullados  cnlre  sus  propias  ruinas. 

Veinte  bocas  de  fuego  estuvieron  constantemente  vohii- 
tando  el  estrago,  favorecidas  de  una  densa  niebla  que  i«n- 
pedia  distinguir  los  objetos,  derramaban  la  consternación  v 
el  espanto  en  la  nílijida  cuanto  memorable  villa. 

El  convento  de  San  Agustin,  vuelve  nuevamente  Á 
padecer.  Desmorónanse  sus  paredes,  cruje  el  maderamea 
del  techo,  v  ui»o  j  otro  al  fin  vienen  á  dar  en  tierr;*, 
sepultando  entre  sus  escombros  á  gran  ni'unero  de  bo>n- 
bres  que  le  defendian.  El  estrepitoso  luido,  la  esplosiori 
que  produce  la  caida  de  aquel  grandioso  eflificio,  anun- 
cia á  las  huestes  rebeldes  el  momento  que  elb  s  íiesea- 
ban,  y  creyendo  que  era  llegada  su  hora,  inte»itan  dm^  el 
asalto.  Seis  veces  acometieron  tan  horrorosa  tentativa,  mas 
otras  tantas  son  denoJadaínenlc  reclia¿ados. 

Serian  las  dos  y  media  de  la  tarde  cuaud)  el  enemigo 
valido  de  la  destrucción  de  uji  lienzo  osterior,  rjcoinete 
la  brecha  poseído  de  una  rabia  inconcebible.  La  vo¿  cutide 
jíor  la  plaza  de  que  ios  facciosos  eran  ya  «lurfi  s  de  Bil- 
bao; mas  á  jas  pocas  horas,  aun  cuando  en  un  principio  la 
lucha  se  presentó  dudosa,  los  enemiíjos  han  llegado  á  ser 
fuertemente  repelidos. 

No  podremos  nunca  pintar  csactamenle  los  aconteci- 
mientos que  tuvieron  jugaren  la  memorable  villa  de  Bilbao, 
por  lo  cual  habremos  de  ceder  aestam|  ar  acjuí,  lo  que  nos 
dice  el  referido  señor  jc  Goicochea,  leftigo  presencial  de 
unos  sucesos  lan  señalados. 

«Si  todos  los  silios,  dice,  cuentan  un  momento,  una  ho- 
ra, un  dia  memorable  y  terrible,  digno  de  transmitirá  la  pos» 
leridad,  cierto  que  Bilbao  ^uede   decir  que  tuvo  un  27  d« 
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noviembre  pnra  (]u.»  ¡amas  se  apnrle  de  su  memoria.  Dia 
execra i>ltí  ,  día  fie  luto  ,  de  liorror;  mas  también  de  gloria 
para  J;»s  armas  de  la  libertad  ,  porque  en  el  hemos  vislo 
confirmada  la  sublime  verdad  de  que  es  libre  el  pueblo  que 
quiere  serlo. 

líPor  las  observaciones  que  con  !os  mejores  telescopios 
se  hicieron  ^el  dia  anterio  r  desde  el  fuerte  de  Miravilla, 
ge  notó  que  algunas  brigadas  del  ejército  bajaban  por  la 
parte  de  Cesiao  en  dirección  del  desierto.  Al  amanecer  del 
dia  de  boy  se  vio  que  el  enemigo  mantenía  las  mismas  posl* 
cíones  ,  y  a  muy  pocos  instantes  que  nuestro  eje'rcito  desfi- 
laba por  la  paite  de  Harasaldo  á  caer  sobro  Castrejana, 
tanto  que  á  las  nueve  y  media  se  sentía  y  aun  veía  el  fuego 
de  sus  guerrillas.  Anunciado  este  dia  como  el  de  nuestra 
redención,  distantes  estábamcs  de  creer  que  el  estampido 
enemi  go  volviera  á  resonar  en  nuestros  oídos  ;  pero  ca- 
balmente á  esa  misma  hora  rompieron  el  fuego  de  sus  cin- 
co baterías,  dirijidas  esclusivamente  al  convento  de  san 
Agustín  ,  que  fué  desde  el  principio  del  sitio  el  blanco  de 
sus  ataques. 

«Muchos  creyeron  que  trataban  d«  dar  fin  á  sus  mu* 
Iliciones  para  en  seguida  retirar  su  artillería,  porque  se 
notó  que  la  mayor  parte  de  los  disparos  eran  de  metralla  y 
granadas  al  edificio.  Poco  rato  después  el  enemigo  cesó  en 
sus  fuegos  :  los  del  eje'rcito  iban  al  parecer  aproxima'ndose 
por  grados,  lo  que  hacía  presumir  que  ya  había  vencido  el 
principal  obsta'culo,  es  decir,  el  formidable  paso  del  puen- 
te de  Castrejana.  Llenos  de  tan  halagüeña  idea,  no  fueron 
pocos  los  que  daban  por  llegado  el  lérmiuo  de  nuestros  pa- 
decimientos. ,Vana  ilusión! 

«Se  disipó  como  el  humo  para  hacer  arrepentimos  bie» 
luego  de  nuestra  prematura  alegría.  Este  incidente,  segua 
todas  las  apariencias  ,  mas    bien  parecía  un  lazo  tendido 
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por  el  cMeiiugo.  Víclliii  i  <l«;  mu  ciiNltil  1  ul  h.irto  ¡iiíliscre- 
líi  ,  no  cstal):i  tlistiale  el  aci.igt^  moni  'til  >  en  í[iiii  í'oaiujs  a 
píllpar  todo  el  horror  de  nuestra  sltuncion. 

«A  la  mía  poco  mas  ó  menos,  h  r.i  (;i  lue  ]n<.  mas  es- 
tiban dcspaehaf'do  so  frugal  comida  ,  Íimí  sijil'.'Sameute 
sorprendido  cd  convento  d-j  San  At^'n-íii-i  ,  penetrando  el 
enemigo  por  los  lugares  coinnnes  que  esta'n  a'  la  altm  a  del 
piso  principal,  de  donde  ení'iiahan  la  entrada  de  la  puc-r- 
la  de  la  portería  v  cla'ustros  bajos,  facilitándoseles  por  este 
medio  la  introducción  á  la  sací  ií.ti'a  ,  fie  esta  á  la  iglesia  ,  y 
finalmente  por  e)  coro  so  introdujeron  eti  la  casi  contigua, 
conocida  por  la  de  Mcncliaca.  JMiiy  luego  se  liicitron 
dueños  de  toda  la  parte  aha  del  edificio,  que  les  pro- 
porcionaba la  ocasión  de  molestar  á  su  placer  á  lods  I4 
plazuela  de  enfrente,  y  de  consii;niente  a  la  segunda  lí- 
nea, la  cual  apova-iflo  su  i/rpiitM'da  en  la  casa-palacio 
de  Qnintana  ,   quedaba  desde   este   instant.;  constituida  en 

primera. 

«n  mismo  rcjimicnto  provincial  de  Trnilllo  g»inrnecia 
este  desmoronado  s.diricio  ,  y  de  sus  soldados  mas  de  me- 
dia compañia  ^ué  coji<la  prisionera  ;  á  niucb  »  de  los  ru;»Ies 
Timos  copducii  los  prisioneros  en  manga>  de  camisa  por  las 
Imertas  de  atias  del  convento.  ¡Iiní)ia  suerte!  lliste  es  aquel 
Trujillo  para  el  (^ue  ba  dispuesto  el  hado  qd verso  tan  in- 
fausto revés;  pero  revcs  que  de  ningún  modo  puede  marchi- 
tar los  laureles  anteriormente  adquiridos.  Notorio  es  el  va- 
lor con  qnc  supieron  defender  esta  perseguida  línea  :  te^- 
ti"0  la  sanare  que  los  valientes  derramaron  por  sostener 
con  honor  ese  fatal  edificio  ,  que  ha  costado  al  rejimicnto 
basta  el  dia  la  enorme  baja  de  trescientos  tr  -inta  y  dos  horn- 
l)ros.  Pero  faltóles  en  aquel  aciago  instante  la  presencia  de 
su  biiíarro  coronel  D.  Juan  Duran.  Este  digno  militar  .  pa- 
ra eterno  sentimiento  suyo  ,   no  menos  que  el   del   vccm- 
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^nrio,  se  halló  accldentíilmeute  Pti  el  íiil^ior  del  puc* 
J)lo  sin  poder  anlrrin'  con  su  marcial  f>res»íiic!^  el  valor 
de  sus  soldados.  Llegó  pov  consiguiente  Uide  para  pu- 
dci*  salva"  csla  interesante  línea.  í.n  confusión  desde 
el  |#r¡ncipio  habla  ocupado  ya  el  lugar  fiel  orden  y  la 
serenidad.  Los  que  aun  pudieron  rehacerse  se  d^fenr 
dieron  no  oblante  con  tesón;  pero  el  enemigo  había 
penetrado  demasiado,  y  fueron  vanos  sus  esíueizos.  Ce- 
die'ronles  por  fin  un  punto  que  tantos  sacriíicios  les  hahia 
costado. 

«Dueños  ya  los  enemigos  del  objeto  que  tanto  anhe- 
laban, bastábales  sin  duda  unos  minutos  mas  de  audacia 
•y  entusiasmo»  si  de  entusiasmo  al  menos  noble  sean  ca- 
paces jamas  los  facciosos  para  habernos  dado  mayor  cui- 
dado acomelierido  con  su  primer  ímpetu  la  barricada  qrie 
deferidla  el  paso  á  la  Cendeja;  pero  los  cobardes  no  ig- 
110' aban  que  este  era  el  tr\nsito  dé  l\  muerte,  y  f>or 
cousiguieíite  el  de.  su  esterminio.  AUí  ea  efecto  les  espe  • 
raban  tropas  y  nacionales,  resueltos  á  disputarles  el  ter- 
itiMO  palmo  a'  palmo,  haciéndoles  morder  la  tierra  a  me- 
tralla y  bayoneta  antes  que  permitir  su  libre  acceso  al 
Arenal. 

«Con  la  velocidad  del  rayo  se  comunicó  este  infa'JS- 
lo  suceso  por  la  pobla^^ion.  La  nUirla  de  que  losenomi- 
t;os  eran  du^íños  del  convento  difundió  el  espanto  en 
]a  parte  inerme  de  los  habitantes.  La  confusión  y  gri- 
tos de  alarma  se  nmlliplicahaa  todos  los  ¡nslanles;  ne- 
jo ios  valientes  armados  se  abalanzaron  hacia  el  logar 
del  peligro,  marcluuuio  co»i  paso  firme,  cou  una  decisión  y 
entusis^smo  precnrsoies  del  triunfo.  El  nutneroso  pue- 
J)lo,  las  esposas,  hijos  y  ancianos,  los  bendecían  al  pa- 
sar telirándose  al  interior  de  sus  habitaciones  á  rogar 
al  Dios   de  eterna  justicia  no   abandonara   en  aquella    tri- 
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hulacion  á  su  «scojiíio  puehlo,  coDcedicndo  la  victoria  a 
los  defensores  de  la  inocencia.  La  providencia  divina  ovó 
sus  fervorosas  preces  ,  aumentando  el  peligro  fjue  tan  cer- 
cano estuvo, 

«En  este  estado  ,  y  a'  poro  ríito  de  liaherse  dado  la  se- 
fial  de  alarma  jencrnl  ,  lodos  ocupahan  sus  puestos.  Con 
Ja  noticia  de  la  irrupción  de  los  enemig<">s ,  salieren  de 
sus  retenes  la  quinta  y  sesta  de  nacionales  para  rcfor» 
zar  á  la  primera  que  estaba  de  servicio  en  la  Cendeja, 
Ja  de  cazadores  de  Coiopostcla  y  una  de  Toro.  Conocida 
Ja  pérdida  acabada  de  esperinienlar ,  pérdida  en  efec- 
to bien  iamentable  ,  por  babernos  costado  la  sangre  es- 
timable de  nuestra  bizarra  juventud,  tratóse  de  recupe- 
rar el  edificio;  pero  cía  ya  tarde  y  demasiado  ardua  la 
empresa  ,  á  no  carí];ar  doble  ó  triple  de  la  que  se  diiijiíi, 
mayormente  cuando  se  ignoraba  cual  fuese  Ja  de  los  inva- 
sores. 

«Intentóse  dar,  sin  embargo,  la  envestida  con  par- 
te de  la  primera ,  quinta  (esta  es  una  de  las  que  mas 
trabajó  en  aquel  aciago  dia)  y  sesta  de  nacionales  ,  co* 
locándose  á  Ja  cabeza  de  estos  impávidos  el  brigadier 
don  Miguel  de  Araoz  ;  pnro  si  con  tan  atrevida  empre- 
sa no  se  pudo  obtener  todo  el  rc^sullado  propuesto ,  se 
consiguió  al  menos  impedir  descendiese  el  enemisto  a 
Ja  parle  baja  del  convento,  que  parecía  ser  cl  único  y 
principal  objeto  del  momento,  sosteniendo  el  tramo  de 
la  escalera  que  conducia  á  la  saciistia;  pero  el  fue- 
go que  bacía  desde  los  claustros  altos  era  tan  morlíte- 
vo  y  borroroso  ,  que  por  instantes  iba  acabando  con 
nuestros  valientes-  Fué  preciso  por  lo  tanto  desistió 
del  proyecto  y  retirarse.  Este  temerario  arrojo  costó 
á  los  nacionales  una  enorme  pérdida  en  mueitcs  y  be- 
ridos.     ¡Desgraciadas    víctimas!    Baja'steis   á    la    mansión 


i\A  etcrnal  descanso  en  lo  mas  herii?oso  y  florido  de  vues- 
tra juventud,  dejando  a'  vuestras  amaI)Ios  d  interesantes 
familias  la  orfandad  y  el  dcscousuelo,  y  á  nosotros,  que 
fuimos  vuestros  insoparabics  compañeros  desde  la  niñez, 
ejemplos  de  bravura  y  pundonor  que  imitarl.'í» 

Con  efecto,  el  dia  27  de  noviembre  fué  para  los  bilbaí- 
nos un  día  de  terrible  azote;  pero  también  fué  un  dia  des- 
tinado para  que  revelasen  el  mundo  entero  toda  la  fuerza  de 
su  heroicidad   y  patriotismo. 

La  jeneraÜdad  de  la  población  en  un  trance  tan  an- 
gustioso, cree  á  la  plaza  corriendo  un  inminente  peligro* 
El  venerable  anciano  d  quien  la  pesadez  de  sus  muchos 
añas,  le  impide  blandir  el  acero,  levanta  al  cielo  la  espa* 
ciosa  frente  y  en  respetuosa  y  sentimental  plegaria, 
1  Uííga  por  el  hijo  ailorado  a'  quieu  acaso  no  volverá  á  ver 
jama's.  La  esposa  desconsolada  recorre  lo  interior  de  su 
inorada  llena  de  zozobra  y  espanto,  y  fijando  su  vista 
sobre  alguno  de  los  objetos  que  pertenecieran  á  su  mari- 
do esclama: 

—  Era  suyo....  También  ora  yo  suya,  mas  no  le  volveié 
a'  ver  jamas.  El  ha  sucnnibido  ;d  furor  de  la  rigorosa 
hueste  carlista  defendiendo  el  bonor  de  su  patria  y  de  su 
libertad. 

El  comandante  jencral  don  Santos  San  Miguel,  que 
llevado  de  su  natural  arrojo  y  despreciando  los  peli- 
gros, habla  querido  dar  el  ejemplo  de  valor  y  sereni- 
dad en  los  combates,  fue  bcrido  de  un  balado.  Araoz  lo 
habla  sido  poco  antes  también  de  un  cblnarro.  Los  dos 
comandantes  jencrales  estaban  heridos.  El  primero,  en 
aquellos  momentos  que  en  una  camilla  le  conduelan  al 
hospital,  dcspieciando  el  agudo  dolor  de  subeiida  con 
acento  penetrante  se  dirijlo  á  los  nacionales  hablando  lo 
siguiente: 
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-^l'u  vosotros  coMÍio,  compañeros.  Me  Mroinp.in  i  la  rc- 
guriiLitl  (le  íjue  no  consciillreis  que  esa  lioi da  de  íoraji- 
(los  viole  con  su  iainuiiJ.'i  planta  este  sagrado  ijaluailcde 
la  l¡l)ertail. 

—  No,  no,  minea,  respondieron  los  entusiastas  nacio- 
nales. 

Pero  no  (egresemos:  aljicvieinos   la   narración   del   pre^ 
senté  asunto.    La   junta  do    armamento    y  defensa   se    ocu* 
j)ó  inmedíatanieute     de    nombrar    una    persona     que    dig- 
namente   reemplazase     al    comandante    jeneral    que    aca- 
baba   de     ser   conducido   al     bos:)ital.    El    brii^adier     Are- 
cbavala    fue   el   individuo    en    (]U¡cn  recayó  tan    importan, 
le   elección.   Durante    estos    intervalos,     los  sitiados   pade- 
cían   los  borrores,    penalidades  y     conü^ojas   que    son    con- 
siguientes   á    una    situarion   de   suyo    tan  desesperada.    La 
munición  y    los   vívere^j    escaseabín,    y    solamente  un    va- 
lor   a     toda  prueba,  y   esa    especie    de     temeridad   lauda- 
ble que  gula  á  los    bombres    que    defienden    sus   boi^ares^ 
su    vida    y     su    porvenir  ,    era     capaz    de    resistir    á    tan- 
tos elementos    de    desorganización    y     ruina.    La   beróira 
Bilbao    buscaba     los    peligros  ,     y    no     bay     duda    que   su 
Etierte    bublcra    sido   bastante   de^^astrosa,      si   Espartero   á 
l^uena    sazón    no    bnbicse    volado    en   socorro   de  la    plaza, 
á    pesar    de    las    irremediables    eirciinst  in  :ias  que    le    im- 
pidieron  efectuarlo   antes.    Grandes    fuerzas  se   necesitan, 
sin  cnibargo,    para    combatir    ventajosamente  las  qne  cons- 
tituían   el    ejército    enemigo,    y    mas    formidables   debían 
serlas  nuestras   todavía    al    tener  que    batir  frente  á  fren- 
te   á    una    facción    orgiillosa,    dueña    del    puente     fie    Lu- 
cliana.    Este  se  bailaba    cortado  con    fuertes    trincaduras, 
y  en    unn   disposición    difícil   de    espugnar.    No  obstante, 
algunos  batallones  consiguieron  pasarle;  pero  detenido  de 
re|.ente  el  grueso  del  e]ércjto,stí  vieron  aquellos  en  una  si- 
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luníion  liai  tómente  angustiosa  .  rodeados  per  fuerzas  muy 
sii[.>er:or(;s,  y  sin  la  menor  probabiüíJad  de  ser  socor^ 
riilüs.  1^1  jeneral  Espartero  dando  el  ejemplo,  quiso  ven- 
cer todo  jéncro  de  ohsta'culos ,  y  con  aquel  arrojo  que 
en  todas  ocasiones  le  ha  distinguido,  L>gró  reunir  al 
lado  opuesto  del  rio  todo  el  complemento  de  su  ejer- 
cito. Desde  este  inst-uite  el  combate  se  jeneíalizó  y  fué 
VIVO  y  acalorado.  Los  tres  Tejimientos  que  dieron  prin- 
cipio al  ataque  ,  perecieron  Cí^si  completamente.  En  aque- 
llos terribles  momentos,  reinaba  un  temporal  furioso  de 
nieve  y  frió;  los  soldados  sentian  quedarse  sus  pies  pegados 
á  una  superficie  lisa  y  beiada,  impidiéndole  por  consi- 
guiente el  escesivo  frío  el  manejo  natural  de  las  armas. 
El  enemigo,  en  fin,  quedó  derrotado,  y  nuestros  vale- 
rosos campeones  avanzaion  basta  los  mismos  reales  de 
Eguia,  donde  se  hallaba  concentrado  el  griieso  de  las 
tropas  rebeldes.  El  eco  atronador  de  bélicos  instrumen- 
tos ,  anunció  al  jeneral  üarb  ta  ,  que  se  babia  quedadlo 
dormido  en  los  brazos  de  una  imprudente  confianza,  U 
>  ictoria  íle  nuestras  fuerzas  leales,  lasque  trepando  por 
.-ipiñados  montones  de  nieve  ,  liacian  que  los  aiitagonistas 
buscasen  su  salvación  por  mcvlio  de  una  vergonzosa  fu>>a. 
lSíii  embíiriío  ,  caía  veres  de  una  y  otra  parte  cubrían  el 
suelo:  la  sangre  que  corrií^  con  abundancia  presentaba  un 
rojizo  siniestro  á  los  blancos  proíuontorios  de  nieve  espar- 
cidos en  todos  lados.  Con  todo,  nuestro  ejército  quedó 
duefio  del  -iíampo.  Después  de  concluida  la  acción  ,  el 
ru  do  de  los  instrumentos  y  la  ?ilgazara  de  la  muelle^ 
dumbre  victoriosa  cundió  por  todas  partes,  y  pronto  lle- 
líó  a  Bilbao  también  la  nuera  de  t  m  importante  triunfo. 
Los  pueblos  de  España  celebraron  tan  conípleta  victoria 
con  fiestas  y  regocijos  populares.  Las  cortes  á  su  vez, 
cekbrarou  con  entusiasmo  y  felicitaron  al  principal  cau- 
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diHo  de  aquella  memorable  jornada  ,  y  dieron  un  púb'lco 
testimonio  de  gratitud  al  ejdrolto  y  a  su  brillante  coíupor- 
tamiento;  y  desde  esta  época  Cümcii/.ü  á  tomar  incremen- 
to el  presl¡j!o  militar  de  don  Baldomcro  Espartero  ,  cuyo 
nombre  fué  pronunciado  de  boca  en  boca  con  asombro  y 
entusiasmo.  -Loor  eterno  al  héroe  de  LucUana?  ;  Loor  eler^ 
uoá  tan  esforzado  y  valiente  campeonl 
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»isle  cosa  es  ciertamcnle,  que  cuando  lari 
recientes  eslan  los  gloriosos  hechos  de  es- 
te bravo  y  decidido  campeón,  que  aun  cuan- 
do venios  iiuinear  la  sangre  vertida  por 
nuestros  valientes,  que  cuando  no  hace  niu- 
^&^  cho  sonaba  la  voz  del  jenerai  Espartero  con  asom- 
bro universal ,  nos  veamos  precisados  á  tener  que 
1^  apelará  la  imparcialidad  de  las  jeneraciones  ve- 
nideras para  celebrar  dignamente  sus  importan- 
tes hazañas.  Cruel  sobremanera  es  también  ,  que  aquellos 
mismos  jefes  que  á  su  engrandecimiento  deben  su  for- 
tuna, que  unidos  en  campaña  admiraron  su  valor,  y  com- 
partieron con  el  las  penalidades  de  la  guerra,  le  hayan 
pagado  cüu   tan   negra  ingratitud .  ¡Eátü  es  el  hombre!. 
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iVía'.ílilo  el  hoiiihrc  sea  qiKí  tan  v.llajio  r<ím[  orl.»inlenío 
uhserva.  Inscrito  estaba  sin  dud  i  an  v\  í;raii  libio  (iel  Hfs- 
tino,  íjiK!  ho  bab'ii  de  IrMsomrir  nrjcho  tiempo,  sin 
<jue  tanta  vutu.l,  tanto  boioisnnj,  l'.ieseii  conipb;tamenhí 
olvidíídos.  i\  I  o  en  lin,  sunó  |a  buiM  de  l.i  salvación  de 
UiII)ao,  licitó  el  asj)irad.>  nioniento  en  ({ue  recojiesen  SUS 
líabitantes  el  íVuto  comprado  á  costa  de  tinto-»  y  tan  re- 
[>etidos  jjadcciniiontos,  y  a|>r(jxinial)ase  úlliniainen  le  ti 
glorioso  Instante  de  lecibir   al  invii  to    conde    de    Lucbana. 

¿V-ieerán  nuestros  lectores,  que  el  itnnoilal  cauddlo  iba 
á  sei^  lecibido  en  la  villa  con  arcos  Irinnfales,  con  esa  fas- 
tuosa _y  aparente  ostentación,  que  mas  bJen  que  ei  entusiaSíno 
y  el  es|'iritu  ¡enera],  coisai^Ma  cierta  bandería  aislada;  pe- 
ro que  no  corresponde  al  eco  universal?  No;  n»II  veces  no; 
ese  enibldíua  de  ostentación  sabcoios  por  esperieucia  que  es 
UM  acotado  recurso  que  se  emplea  para  ensrdzar  lo 
mismo  á  la  virtud  que  a  los  líranos.  I^os  bilbaiuos  so 
babian  preparado  a  recibir  a'  Espartero;  pero  este  leci- 
blmiento,  era  b'jo  de  un  sentimiento  un^'ninie  y  espouta'- 
ueo:  la  multitud  apiñada  no  salió  a  >u  encuentro  guiada  de 
un  espi  ilu  de  curiosidal  ó  de  dlstracciou^  salió  con  sus 
corazones  bañados  en  pura  aleqria,  llenos  de  gratitud,  llenos 
de  benevolencia,  y  con  la  misnia  fuer/a  y  verdad  (pie  á  la 
Europa  entera  babia  becbo  patente  su  valor,  signiUcarou 
el  regocijo  de  sus  pcobos. 

Esparterjantesde  entraren  Bilbao  como  dulce  y  glorio- 
zo  n)ensajerode  paz.  recorrió  al  amanecer  del  siguiente  dia 
de  !a  derrota  todo  ei  caitij)amento  de  I5an/leras.  Seguido  de  su 
brillante  cuerpo  de  estado  mayor  marcbaba  delante  ron 
aire  triunfal  j  seroio,  y  advirtió  con  asombro  la  ÍRlinidad 
de  cadáveres  tendidos,  tanto  de  rebeldes  como  leales.  Vio 
con  no  menor  espanto  que  los  infelices  soldados  de  avanza- 
das, DO  pudieiido  soportar  el  rigor  csceáivo  de  la  intemperie 
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liAbian  fonnaílo  con  los  caria  veros  t^niesis  parctie-  á  fii  de 
i*es<Mi;ir(larse  riel  fiio  viento  qu(;  los  helüba.  Mandó  r(?ln:^r 
ú  aquella  jonto  de  los  puestos  avanzados,  y  compadeció  el 
sufrimiento  del  mllilar  español. 

— Que  vengan  los  estranjeros,  dijo  Espartero  a  uno 
desús  ayudantes,  á  buscar  nío. lelos  do  lealtad  y  sufri- 
miento. 

Pocos  pasos  mas  habría  andado  Espartero  V  su  brillante 
icomitiva  cuando  oyó  una  vo¿  débil  y  moribunda  que  le 
decia: 

—Deten  tu  caballo,  jeneral,  que  tengo  vida. 
SobrecojiÓse  Espartero  á  esta  voz,  paró  su  caballo,  pa- 
raron los  demás  q»ie  le  seguian,  y  fijó  su  atención  en  el  pa- 
raje donde  la  \o¿  habla  salido.  Eí  moribundo  cuerpo  que 
acababa  de  hablar,  al¿ó  íki  manojo  dijo  con  vo¿  mas  apagada 
todavía. 

—  Aquí  estoy;  si  quieres  recojerine,  recójcme,  y  si  no 
iiazmeun  cerco,  vete  por  otro  lado  y  respeta  mi  vida. 

Eapartero  vió  al  objeto  que  «liando  su  mano  pedia  su 
protección,  y  habiendo  observado  su  ropaje  de  paisa  no, in- 
dujo que  era  enemigo;  pero  Baldomcro  olvidándose  que  era 
contrario  acérrimo,  se  acordó  que  era  hombiey  apeáadose 
de  su  caballo  se  dispuso  á  socorrerle. 

— ¿Qué  Vais  a  hacer,  mi  jeneral?  prorrumpió  uno  de  sus 
ayudantes  de  estado  njayor.  Es  un  facciosa,  está  moi  ibundo, 
ademas;  dejadle  que  mu-era» 

Espai  tero  después  que  echó  pié  á  tierra  clavó  sus  ojos  de 
una  manera estraña  y  fero¿  sobre  el  ayudante  que  acababa 
de  hablar,  y  le   preguntó: 

—  ¿Cómo  os  llamáis? 
— Lorenzo  Beron. 

— INeron  dcberiu  Süi'  vuestro  apellido.  Inhumano  sois  poc 
vida  miu. 
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Losii  Mnas  ayudantes  se  apearon  también,  pero  Ksjjai  Ic- 
io lúe  ((uleii  primero  recibió  en  sus  hra/os  ;•  1  moi  ¡buntlo. 
bu  i'osli'o  eiisan^'reniaílo  iiabia  niudificadü  sus  facciones. 
Su  cuerpo  entumecido  con  el  bielo  de  la  tierra  que  le  ba- 
hía servido  de  lecbo  impedíale  el  uulnral  uioviuiienLo  de  sus 
miembros. 

— ¿Dónde  estáis  lierido?  le  pregualó  Espartero. 

— Tengo  uu  balazo  en  un  muslo,  j  una  cucbillada  en  U 
cabeza,  libero  Baldomcro,  por  Dios,  couóceme  antes  de 
prestarme  tus  ausillos. 

—  ¡Cielo  santo!  ¿tu  eres  Eduardo? 

— Si,  Eduardo  soj.  Heme  aquí  ea  el  trance  mas  angus- 
tioso de  toda  mi  vida.  Pero,  en  ftu,  por  la  patria  iia  sido 
lodo,  mueio  coutento. 

Ocioso  será  decir  ni  esplicar  las  emociones  de  Es- 
partero al  reconocer  a  su  mejor  amigo  y  verle  en  aque- 
lla angustiosa  disposición.  Dio  las  órdenes  oportunas  pa- 
ra que  le  prestasen  instanta'neamcnte  todos  los  ausihos 
que  la  gravedad  de  su  estado  reclamaba,  y  conducido  des- 
pués con  todo  esmero  al  caserío  mas  iiimcdialo,  Baldo- 
mcro se  alejó  de  su  lado  con  grande  sentimiento;  pero 
el  honor  y  el  deber  reclamaban  tambieu  su  presencia  en  la 
invicta  villa  de  Bilbao. 

Antes  que  Espartero  saliese  del  caserío  donde  Torres 
había  sido  conducido,  llamó  aparte  al  cirujano  del  cuerp.> 
que     debía     asistirle,    y     silenciosamente    le    preguntó: 

—¿En  que'  estado  se  encuentra?  ^Morirá? 

- — Creo  su  cura  inútil,  señor,  respondió  el  facultativo. 
Es  inminente  el  peligro  en  que  se  encuentra. 

— Salvadle,  amigo  mío,  dijo  Espartero  apretando  la 
mano  del  cirujano:  salvadle  y  os  daré  cuanto  me  pidáis. 
Apurad  todos  los   recursos  del  arle. 

—  A^í  lo  harc,  señor,  contestó  el  íacultallvo. 
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Baldomcro   se   dirijid  otra  ve¿   al    !cch»  de  >iu   amigo, 
y\e  dio  otto  nuevo  adiós. 

— Si  volveré  á  vcrlí?,   jDios  miu!  decía    Espartero   «iitre 
si  mientras  montaba  á  caballo. 


^ü£^:é^ 
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XV. 


OTSm  HáSAIAS. 


^i^'  ;íp  área  prolija  y  hasta  cierto  punto  can- 
sada seria  referir  aqui  inenudamente  la 
entrada  victoriosa  de  Espartero  en  Bil- 
bao ,  por  lo  que  deja'ndola  aparte  pasa- 
remos a'  los  aconteciniienlos  en  que  mas 
se  distinguió  posteriormente. 

El  jeueral  Evans  hahia  propuesto  un 
plan  de  campaña  el  cual  se  puso  des;  ues  en  práctica  y 
con  buen  éxito;  porque  después  de  U  victoria  de  BiU 
bao  comenzó  á  sentir  la  facción  la  decadencia  que  era  de 
esperar.  El  ejército  de  Espartero  tomó  movimiento  ba'cia 
Durango  y  Elorrio  ,  y  tuvo  lugar  una  acción  en  Galdá- 
cano  ,  de  la  cual  nueslras  tropas  salieron  victoriosas.  Poco 
después  ocuriió  la  brillante  retirada  de  Zornoza  i  el  cuc 
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iiiÍlTO  aqui  liic  rochazado  con  nnn  hravura  ?¡n  i^ual,  y 
con  la  [^(írrlida  »le  mil  doscientos  homhres.  Lsta  ;;'orif>- 
í-A  rel¡r;ula  fué  una  de  las  op  raciones  mas  importan- 
tes de  esta  guerra.  De  vu'd  ta  a  B¡ll)ao,  continníí  refor- 
zando sus  forlificacioncs.  Por  este  tiempo  estuvo  soste- 
niení^o  al  ejtticilode  su  peculio  particular,  por  carecer 
el  gobierno  enteramente  de  recursos  para  atender  a  tóii 
sagradas  (d)ligacioues. 

Habiendo  trasladado  la  mayor  parte  de  su  ejercita 
a  San  Sebastian,  conforme  á  lo  qne  determinaba  el  nue- 
vo plan  de  campaña,  practicó  nn  reconocimiento  sobre 
las  formidable^  posiciones  de  Oriamendi  que  ocupaban 
los  enemigos.  Atacó  las  lineas  que  defendian  'a  Tlcr'íani; 
la  primera,  que  eiala  de  Oriamenrli,  fue  tornada  al  ins- 
tante; mas  la  segunda  fué  picciso  apurar  toda  el  valor  pa- 
ra conseguirla. 

Poco  después  c.nprcndió  un  inovimiciito  ron  e'  fin 
de  perseguir  al  pretendiente  en  su  espedicion,  v  r.onscguir 
desalojar  al  encnni^o  fie  las  inespugnables  posiciones  ti»? 
Andoain,  que  ocupa?i  los  insurjentes  con  el  fin  de  e^torba^ 
el  paso  á  nuestros  leales. 

El  dia  1.*'  de  junio  de  187)7,  tuvo  lui^ar'  In  acción  de  Le- 
cumberri,  en  la  cual  fueron  derrotadas  y  puestas  eu  ver- 
gonzosa fusra  las  huestes  rebeldías. 

ILihiéudose  situado  des[)Ues  con  lan  fuerzas  qne  man- 
daba en  Tafalla,  con  intínto  de  observar  la  dirección  dñ 
los  espedicionarios  y  operar  oportunamente,  se  dirije  á 
Lerin,  pueblo  del  cual  se  liahia  poco  antes  a  poderado  el 
enemigo.  El  7  del  )ncnclonado  mes  de  junio,  salió  de  limo 
con  dirección  bácia  la  provincia  de  Araqcn  paia  buscará 
don  Callos;  pero  llamado  por  el  gobierno  en  socorro  de  la 
capital  de  la  mon«rqiu'  i,  cnti  ú  i  n  Madrid  el  dia  12  de  agos- 
to del  espresado  año. 
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El  infausto  ptíiulon  del  pretevidietUe  tremolaba  en  el 
mismo  sitio  ei)  que  poco  antes  ondeaban  las  banderas  de 
1«  reina,  y  el  pueblo  madrileño  ardia  en  deseos  nc  ven- 
enarse del  enemigo.  Los  nacionales  de  Madrid  babian  so- 
licitado del  gobierno  el  permiso  de  salir  en  compañía  de 
las  tropas  del  eje'roito  en  persecución  de  las  huestes  car* 
listas. 

La  provincia  de  Castilla  la  Nueva  fué  declarada  en  es- 
tado de  sitio  ,  y  se  tomaron  las  disposiciones  convenientes 
á  fin  de  prepararse  á  recibir  á  los  enemigos  de  la  patria 
que  se  aproximaban  á  la  capital. 

El  jeneral  Espartero  ,  que  dijimos  anteriormente  se  di- 
rijia  al  bajo  Aragón,  y  que  fué  llamado  por  el  gobierno  en 
socorro  de  la  capital  ,  verific»^  su  entrada  con  parte  de  su 
brillante  caballería  ,  y  al  día  siguiente  entró  el  resto  de  la 
división,  que  se  componia  de  once  batallones  y  algunos  es- 
cuadrones de  la  princesa  ,  cuyas  fuerzas  después  que  des- 
filaron por  delante  de  palacio,  y  saludado  con  estrepitosos 
vivas  a  SS.  MM.  que  se  hallaban  eu  los  belcones  del  referi- 
do palacio,  pasaron  a'  acuartelarse  en  los  pueblos  inmedia- 
tos de  la  corte 

Madrid  se  regocijabí  solo  cou  la  ¡dea  de  albergar  dentro 
de  su  seno  al  ilustre  conde  de  Lucbana. 

Subleva'ronse  los  oficiales  de  la  primera  y  segunda 
brií(ada  acantonadas  en  Pozuelo  y  Aravaca  ,  pidiendo  la 
destitución  del  ministerio;  pero  Esparteto  consiguió  apaci- 
guarlos prudentemente.  Fué,  sin  embargo,  criticada  en 
el  congreso  su  conducta  ,  y  él  defendió  su  modo  de 
obrar  por  medio  de  una  manifestación  hecha  en  el  pe  • 
riódico  llamado  el  Español.  En  esta  misma  época  ,  juró 
y  tomó  r.siento  en  dicho  congreso  como  diputado  que 
era  por  Logroño,  y  haliandose  después  en  Cogullo,  hizo 
dimisión  del  cargo  de  ministro   de    la    guerra  que  deseiu- 


pcfiú  5olo  diez  (lias.  El  día  1  de  aí^llLMiihrc^  picó  h»  re- 
i;í;;u;n(lia  í\c  I;i.s  fuerzas  <\n¿  coiidiirla  el  pi  «ílerídiuiil*? 
in  las  ¡líiiu'diaciDncs  de  Tniu)in\a\;  r,\  19  llo^'ü  ala  CÓ; - 
lií  a'  la  cnl)<;za  fie  vciiíli?  i)alal  Iü'ícS  y  oc lioclontos  rn" 
Lallos,  y  el  (lia  19  tialj'j  un  cl»oí|Utí  ronlra  las  tropas  rc^ 
beldi;s,  pon;e*t)düSii  al  íVcnlc  de  la  calialItMia,  la  que  lo- 
gró desorderiar  a'  la  contraria  y  lo'nar  el  puriite  de 
Araii¿iie(jao- 

llaljíaii  los  carlistas  atacado  al  pi^í^l)!»  de  Pielueita. 
en  cuyo  punto  se  encoutraha  el  ¡(Mieial  Lorenzo.  r.s - 
])artero  niarclni  al  puiitír  en  ausilio  de  eslc  jeiieral,  v 
su  presencia  tan  solo  bastó  á  decidir  la  victoria  en  Ca- 
vor  de  nuesUas  aunas.  Poco  después  ;el  dia  11^  de  oc- 
tubre), alcpiizó  de  nue\o  á  ílon  Caídos  en  Hin^rla  del 
Key,  y  su  caballei  ía,  que  i'uií  ja  úcdca  fuerza  (jue  lomó 
parte  en  esta  acción^  denotó  cuinplida»nente  a'  los  ad- 
versarios é  Ui¿o  gran  númeio  de  prisioneros.  K^le  l'i  e 
el  último  trlutií'o  cou  que  cei  ló  el  aii  >  de  18'>7,  comen» 
zando  el<le   58  coii  no  menores  ventajas. 

Jlababase  sitiada  la  plaza  de  balniaseda  y  ncndió 
con  su  ejercito  á  salvarla  del  ¡nndnente  peí  j^ro  Lpits 
corría,  y  el  dia  50  de  enero  del  propio  año,  alaró  ;¡  las  tres 
líneas  atrlncheratlas  erj  el  pueblo  de  Medina  en  el  va¡l>! 
de  Mer¡a,  que  aun  cuando  dichas  posicio  nes  fueron  defen» 
elidas  por  los  enem¡i;os  Ci)n  demasiada  lena^^ildad,  se 
pronunció  al  fin  en  contia  de  cst">s  la  derrota.  Al 
día  si¿;ulente  tuvo  lu^ar  Li  acción  ile  Orranlia,  en  la  que 
puesto  Espaitcro  ala  cabeza  de  las  masas  empiendióel 
ataque  lleno  do  arrojo  y  decisión,  y  á  pesar  de  haber 
opuesto  al  contrario  íuas  resistencia  (jue  el  día  anlerior» 
fué  i¿,' nal  me  11  te  detrotado,  con  lo  cual  quedó  de  uir  todo 
Bidmaseda  libre  de  cnemi'^os. 

El  dia    12   de   abril    alcanzó    en    Piedra   Hita   á  la    fac- 
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t\on  (le  Negri,  la  que  con  su  acoslumhrntla  r.ílenlla  aco« 
metió  solo  é!  con  sü  escolta,  y  batiendo  cuerpo  á  cufjr^- 
po  con  niuclios  enemigos  á  la  vez,  logro  hacer  pi¡- 
sioitera  a' C9si  toda  la  división.  El  5  de  junio  tuvo  un  en*- 
cuentro  con  los  enemigos  en  las  orillas  del  rio  Arga; 
los  cuales  fueron  batidos  con  gran  ventaja  de  nucsiias 
armas; 

El  19  aconteció  Una  acciónenlas  alturas  de  Lr\vvQ«, 
y  al  frente  de  Peñacerrada,  en  ia  que  fueron  rechaza- 
dos los  r.arlistus  con  una  pérdida  hartamente  consldt- 
rabl«.  El  14  de  julio  tomó  a'  Labraza,  cuyo  pueblo  opu^ 
so  muy  corta  resistencia.  Poco  tiempo  después  dlrijió 
su  movimiento  sobre  Ramales,  y  allanando  cinco  cortan 
duras  que  defendían  el  pueblo  de  Tornos,  desalojó  de 
unas  escarpadas  eminencias  siete  batallones  que  en  las 
mismas  se  posesionaron,  y  refuj'ándose  después  los  ene- 
migos en  una  rueva  de  subida  inaccesible,  se  hicieron 
en  ella  fuciles  con  un  arrojo  estiaordinario,  sufriendo 
siete  horas  consecutivas  de  fuego  de  cañón;  pero  vién- 
dose al  cabo  reducidos  a'  un  escaso  número  de  defenso- 
res por  estar  la  mayor  p;*ite  de  ellos  lierida,  se  entre- 
garon á  merced  del  vencedor.  El  dia  8  de  mayo  touió 
a  Ramales,  después  de  una  acc.on  encarnizada  y  tlura- 
dera  ,  sufriendo  sin  embargo  el  enemigo  una  derrota  ca- 
si total:  el  11  se  apoderó  de  Guardamino,  después  de  na- 
ber  batido  com[)lftanicnttí  Á  les  lebeliles;  arroja'ndolos 
de  todas  sus  posiciones  y  parapetos,  y  dejando  en  su  po- 
der trescientus  prisioneros,  entic  ellos  veinle  y  cinco 
oficiales,  un  capellán;  nueve  pic¿:is  de  artillería,  armas 
y  municiones  de  toda  especie. 

Luego  que  tuvo  lugar  esta  derrota  ordenó  que  fue - 
sen  demolidas  las  fortalezas  de  Gurieso,  Gib.»ja  y  INhi- 
Ijnar  de    Carranza,  cuyos  puntes    habían    abandonado  lo« 
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^netnígos,  y  el  dia  2i  del  inisino  mes  ocupó  á  Oriiuua. 
Aconteció  en  el  nios  de  a^o^to  la  loma  de  Vilhirea!,  y 
la  loma  del  fuerte  de  Lrqulola,  (juc  defenilido  dcl)dincn- 
te  por  los  carlistas  aljandouaron  cuarenta  mil  cariuchos, 
gran  porción  de   víveics  y  oíros  efectos. 

Por  este  mismo  tiempo  verifico  su  entrada  en  Duran- 
go,  cuyo  punto  evacuaron  los  enemigos,  y  á  los  siete 
días  ocupó  á  Oñate^  sin  que  los  rebelde*;»  le  hicieran  la 
menor   oposición» 

El  último  dia  del  mes  de  agosto  tuvo  lugar  el  celebre 
convenio  de  Vergara,  acordado  con  el  jeneral  carlista 
Maroto,  el  cual  seguido  de  trece  batallones,  dos  escua- 
drones y  cuatro  piezas  dr  artillería,  vino  á  confundirse 
con  las  mismas  tropas  que  antes  mirara  como  enemi* 
gas:  pasados  dos  dias^  se  le  incorporaron  cinco  batallo- 
nes guipuzcoanos  que  también  gustosos  trataron  de  acó  • 
jerse  a  dicho  convenio.  £1  dia  11  de  setiembre  entró 
en  Elizondo  y  se  hizo  dueño  de  cuatro  piezas  de  arti- 
llería, con  armones  y  otros  efectos  de  guerra,  y  mar- 
chando luego  sobre  Urdax,  donde  á  la  sazón  se  encon- 
traba don  Carlos  con  el  resto  de  sus  fuerzas,  lo  atacó 
decididamente  ,  precipitando  sus  victoriosas  tropas  so» 
bre  el  enemigo  que  arrolló  completamente  ,  y  enton- 
ces don  Carlos  no  encontró  mas  medio  que  el  de  bus* 
car  un  asilo  en  el  vecino  reino  de  Francia. 


XVI. 


£0§  BMXSIMOI  M  lOUí'BMt 


^^/í¿-22^j\r><i  tieinbre,  cuanrlo  el  pretendiente  v  su  fa- 
S^1^#^^vi^%  milla  atravesaban  la  frontera.  En  este  pun- 
W^.y'^m^W^.^^M  to  se  presentó  a'  recibirle  el  marque's  de 
tvá^í^ «í^m^  *S>^  Lalande.  Don  Carlos  que  le  babla  divisado 
antes  que  este  personaje  llegase  á  su  presencia, 
comenzó  á  llorar:  su  esposa  la  princesa  de  Beí- 
ra   bizo  lo    mismo,    y  sus  hijos  viendo  esto,    saca- 


I 


'^^^1%    ion   cada  uno  su  respectivo   pañuelo,    y  unieron 
sus  lágrimas  á  las  del  entristecido  padre.  El  mar- 
ques   de   Lalandc  paró  su   caballo,   y  viendo  tan    repen- 
tino llanto,   se   apeó  j    tomó    asiento  en   el   mismo   coche 
que  conduela  a'  los  príncipes. 

—  ¡Ay    marques!    dijo    don    Carlos,   mira    de    qué   han 
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scivido  todcs  tus  Siícriíiclos.  \í\  péi  fulo  Marolo  iiiO  ha  veudi- 
(iü.   Ya  no  t(:tiL;o  t'S[)('ra!i¿ab  de  victoria. 

—  iSo  dcMiia\e  V.  íM.,  le  contcslí)  el  niarquef,  au:i 
tenéis  en  el  lorrilorio  íís.ja.'iol  á  Cabroi'.i,  <!>tí  valeío- 
so  cautüllo  que  sthiá  volv(  r  por  el  liotior  de  vues- 
tras liuesles  defensoias,  y  la  Icjiliinidad  de  vuestros  íle- 
1  eches. 

—  No  lo  creas:  teii^'O  |>etílida  ya  tuda  esperan/a  i\t 
triunfo.  ¿Como  ha  de  ser?  Dios  y  lí»  |  rovidencia  divina 
lo  han  querido  así.  Conformémonos  con  su  fallo. 

— Papa,    dijo    de    prooto    el    prjini  je'nito   de  don  Carlos. 

-—^•.Qué  quieres»  liijo  miu?  rcspondióio  este. 

- — Tengo  muchisimas  ganas  de  almorzar.  ¿Llegaremos 
pronto  á  algún   parador? 

— Sí;  respondió  el  niarqués,  no  pasará  mucho  tiempo 
sin  que  llegue  V.  A.  á  un  parador  donde  os  desayu- 
neis. 

—Dios  te  bendiga,  hijo  mió,  dijo  la  princesa  de  Beira. 
Dios  te  bendiga.  Eíi  tanto  que  nosotros  lloramos  la  irre- 
parable pérdida  del  trono  que  nos  estaba  deparado,  tú 
piensas  en  comer. 

—  ¿Con  que  ya  pa|<a'  no  puede  scv  rev? 

El  marqués  j^ata  cv;t:»r  la  di|^res¡on  en  UMa  materia 
de  suyo  impertinente,  dio  un  jiro  distinto  á  la  conver- 
sación, y  en  esta  amorosa  plática  continuaron  hasta  lle- 
gar á  San  Pee,  en  cnyo  paraje  hiciei  on  alto,  y  entra- 
ion  en  un  parador  con  iulcnto  de  desayunarse.  La  gran 
comitiva  que  llevaba  don  Cái  los  también  hizo  alto,  y  to- 
dos ac  dispusieron  á  recibir  aquel  corto  descanso. 

Durante  el  desayrnio  se  presentaron  á  don  Carlos  dos 
emisarios  de  Londres.  Mandólos  entrar  aquel,  y  en  ade- 
manes cumplidos  y  cortesanos,  habláronle  del  moda  si- 
guiente; 
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—  Scfior  ,  nuestra  ?n¡s¡on  es  a  In  verdad  algo  estraña,  pe- 
ro benéfica. 

—  il;«l)len  YV.,  señores,  que  ya  los  estoy  escuchando. 

—  Kl  goi)leriM  infles,  prorvampió   uno  de   les   envi;»dos, 
03  ofrecü  un  asilo  en  aíjuel  territorio. 

Don  Ca'rlos  ,  lleno  (\i^  satisfacción  con  semejan  te  pro- 
puesta ,  después  (jue  dio  las  gracias  á  lus  enviados  ,  dii  ijicí 
la  vista  á  sus  consejeros  y  preguntó: 

^  ;.Qné  le  parecd  á  mi  real  consejo  que  baga? 

El  ¡)adre  Ai^iacleto  entonces,  pidió  á  RU  señor  que  le 
conceiliese  una  audiencia  reservada  con  el  ,  pu<!S  lo  que  te. 
iiia  qne  matjires|:arlc  ,  no  lo  podia  hacer  en  prcsíinoia  de 
aquello^  Señores.  Don  Ca'rlos  se  levantó  <iei  asiento  que 
ocupaba,  y  como  hubiese  acabado  de  to'uar  la  liltnna  cu- 
charada de  sopa  en  leclnj,  y  u*^  se  hubiese  Iriripiado  cou  l.i 
servilleta,  Hevjiba  el  vigote  lleno  de  aquel  lí|uido.  Le- 
vantóse en  esto  tanibien  la  princesa  de  Beira  y  le  dijo,  si - 
cando  un  pañuelo: 

—  Ven,  hijo   mió,   que   llevas  el   vilote?  lleno  de   lecho, 
ven  y  te  limpiai  é. 

—  Oíos  lo  lo  proniíe  ,  esposa  mía  ,  dijo  don  Caí  los  ,  inieU'. 
tras  aquel!. i  cari",  osainente  le  liuipiaba  el  consabido  vigióte. 

Eü  olra  h;ibiLacion  cercana  estaban  don  Carlos  y  Añá- 
delo, y  este  con  voz  hnperiosa  hablo  ai 

—Señor,  considere  V.  !M.  lo  que   hace.  El  semblante  de 
benevolencia  que  habéis  dctno>trado  á  la  oferta  de  los  emi- 
sarios, me  hace  sospechar  de  que  seria  \' .  M.  capa 4   de  ad  - 
mi  ti  r  las. 

—  ¿Pues  qué  hay?  Dí;nelo,   hijo   mío;   ¿hay  algún  ocu'to 
lazo  ,  el  cual  no  haya  \o  desgiacia«lanitíiite  previsto? 

—  hi  señor,  sríoa  V,  M.  quv?  le  híV. 

—  ¡Ay  Dios  mío!  Dime  cuál  es:  íjo  te  detengas. 

—  ¿^o   recucula    V.   M.  por    veiUnra  ,  que   los   ¡ngltícs 
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fueron  los  que  cautelosMinonte  dieron  muerte  al  i;rriiule 
Napoleón?  No  Iiabcis  oído  decir,  qu  í  ellos  le  ci;veiic- 
narofi? 

—  Es  vcrd;»d,  es   verdad,  Ariaclcto  ndo,  no  snc    acoidaba. 

—  I^n  jo  el  carácter  de  protectores  oá  quieren  asesinar, 
TÍO  lo  íludcis. 

—  Av,  av»  A  naclelo  fnlo,  yo  no  quiero  ser  asesln.ído.fJi- 
lue  y^quédebo  hacer? 

— Rcspondedics  que  no  queréis  aceptar  la  ofei  ta;  rpie 
estáis  gustoso  en  aceptar  el  asilo  que  os  da  la  corte  de 
Paris. 

— Y  eso  le  contestare  yo  con  gravedad,    ¿no  es  esto? 

—  No  con  tanta,  señor,   que   lleguéis   á  atrae  ros    su  odio. 

— Pues  entonces  dime  tú  lo  qu9  yo  deUo  contestarles.  Es- 
críbeme ahí  cuatro  palabras  muy  bjulLas,  para  yo  poder 
contestar  con  soltara  y  desend.>ainzo. 

Anacleto  pidió  tintero  y  papel,  y  sobre  la  marclia  escri» 
bió  unas  cuantas  líneas  que  don  Ca'rlos  repasó  solo  en 
aqueíla  babitacioij.  Con  efecto,  salió  á  poco  rato  de  ella  v 
entrando  en  el  [)araje  donde  los  emisarios  e-taban,  habló 
al  pié  de  la  letra  lo  que  el  papel  dccia  que   era  lo  siguicrjte: 

—  Señores  einisarios.  Yo  agradezco  sobre  manera,  el  altJ 
]ionor  que  me  dispensa  el  gobieino  ingles;  pero  he  resuel- 
to aceptar  el  asilo  qud  me  cfiece    el  rey   de    los   franceses. 

Los  emisarios  hicieron  un  respetuoso  saludo  y  salieroa 
de  aquella  liabitacion. 

—Esta  contestación  que  acabo  de  dar,  dijo  don  Ca'rlos 
cuando  salieron  aquellos,  será  estampada  en  todos  los  pe» 
riódicos  de  Europa   ;,  no  es  verdad? 

**-¿Qu'en  lo  duda?  contestó  x\nacleto, 
Concluido  el  desayuno,  en^'anclíaron,  y  <lon  Carlos  se  di- 
rijió  con  toda  su  comitiva  á  Bayona,  y  desde  este  punto  pa- 
só a'  Burdeos,  en  cuyo  paruje  le  dejaremos  por  uhora. 
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^nmmmm  m  m  Mceíos? 


vW^ií^P^^^^   '  anterior  episodio  nos  hizo  inlerrninpír 
los   brillaiiles  j   esclarecidos  hechos  de 


el  hilo  de  la  narración  pertenecienle  h 


nuestio  dli^no  héroe  don  Baldomcro  Es- 
porte  rq.  Veamos,  pues,  ahora  sus  con. 
secwlivas  é  ilustres  accionas. 

Llegí»  el  año  de  1810  y  se  dirijió  hacia 
Aragón  á  concluir  con  el  resto  délas  facciones  que  aun  in' 
festaban  la  Península;  por  este  tieinpo  hizo  dimisión  de  los 
cargos  de  virey  de  Navarra  y  capitán  jcneral  de  las  provin- 
cias vascongadas,  y  el  25  de  febrero  del  espresado  ano,  Á 
pesar  de  lo  crudo  del  temporal,  quedaron  colocadas  las  La- 
teríysque  hizo  consli  ulr  al  frente  de  Segara,  y  rompiendo 
el  fuego  el  mismo  dia  cayó  d'cho  pnoblo  y  su  inespugnabie 
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r;isllllo  en  poder  de  nuestros  lealcü,  cokiio  igualmente  un 
jof(í,  íju¡í)ce  oficiales,  doscientas  setcntri  y  ties  ind¡YÍduos 
(ic  I;í  clase  d*;  tropa,  seis  p:(.'x;\s  <\g  arlilUrn,  ochenta  nul 
rnrtuclios,  veiiil«  v  cinco  í|n¡:i  tales  di*  [xilvora  v  otros  efec- 
tos de  guerra. 

A  mediados  de  marzo,  rjuiso  emprender  el  sillo  de  Cas- 
ttíllote,  y  despu'is  de  niia  ílefensa  de  las  mas  tenaces  de 
íjne  no  liaj  ej«Mnplo,  y  de  luchar  con  todo  el  r¡;^'or  de  ios 
«iecnentos,  se  apoderó  del  citado  pueblo  a'  l(js  dos  dias  de 
bal)er  comenzado  su  ataque,  quedando  por  despojo  de  ta- 
maño triunfo,  ochocientos  seis  prisioneros,  ochenta  he- 
ridos y  diez  y  ocho  muertos.  El  dia  25  de  mayo  diú  prin- 
cipio al  sitio  de  iMorelI  i,  y  el  29  del  mismo  mes  derrotó 
de  la  manera  mas  completa  á  su  íjuarnicion  ,  la  qne  al 
fin  tuvo  que  rendirse  por  medio  de  capitulación.  Y  por 
último,  el  dia  4  de  julio,  se  apo  leró  de  Berga,  cuyo  pueblo 
defendia  Cabrera  con  nueve  batallones  carlistas,  los  que 
derrotados  y  puestos  en  la  mavor  dispersión,  no  tuvieron 
otro  remedio  que  buscar  su  refujÍ3  en  Franaia  con  su  jete 
principal. 

Reverenciemos  al  ori-an  capitán  del  sÍ£,'lo  XIX,  que  ba 
terminado  felizmente  la  obra  que  desde  un  piincipiose 
propusiera.  Reverenciemos  al  hombre  que  jamás  halló  urj 
obstáculo  que  se  le  opusiese  cuando  se  proponia  buscar  la 
salvación  del  pais.  He  aqui  el  hombre,  en  fin,  grande,  je  - 
neroso,  valiente,  esforzado,  el  caudillo  de  nuestra  época, 
el  verdadero  rejenerador  de  las  libertades  patrias,  y  e' 
asombro  de  nuestro  siglo.  ¡Salve,  magnánimo  caudillo,  yo 
te  venero,  y  la  España  entera  te  rinde  nn  voto  de  gratitud 
eterna! 
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Ik  mUk  ESBOIBA. 


s*)     ace  tiempo  que  riejainos  á  nncstro  aniI* 

-''r''W^'^4^^y^     ^^  Torres  curándose  de  sus  heridas  cu 

:^fy'^}-S^-r'^-^£^w^     '^s  inmediaciones  de    Bilbao.    Los  ausi- 

'Í^T)^W^M^%^     '*^^    '^"^    ^^"  mano    prodiga    le    prestó 

¿><^iíiíí\\  rWl^     su  amii»o  Baldomcro  y  el  incomparable 

^S^i^: -.*--^i^     desvelo  con  que   le  cuidaron  los  facul* 

-»í.^,t¿¿x.íi¿HJe/>^     tativos    que    tuvo    en    derredor    de    sí, 

consig-meron  en  un    principio  aminorar   sus   dolencias,  y 

al  fin  curarle  de  un  todo.   El   ha  pasado  á  ver  ¿  su  am¡* 

go   y  protector    en     varias    ocasiones,   y  en  el    trascurso 

del   tiempo   que  ha   mediado  desde  su  completo  icstable- 

cimiento  hasta  el  dia,  ha  podido  disfrutar  de    una    suerte 

dichosa   pero  no    ha   consentido   en  ello.    Dominado  por 
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iiiin  ¡(loa  lie  ver)gjui¿a  ,   lia   íjuci'kIo   seguir   cspenincutando 
MI  vida  azarosa   v  aventúrela  ,  para    lo  cual   sicuiprc  se  ha 
encotí  tratii)  p red  i  sjun'Sl o. 

Sabedor  de  la  derrota  de  los  eiejiii^os  ,  y  <lel  rcíiijií/ 
que  <!?i  Fiaiicia  liahiaii  encoiitr.ido  los  jefes  pi  vticipales  di! 
nuestros  adversarios,  ha  determinado  el  también  atravesar 
Ja  l'ronlera  y  sci;uir  la  pista  u\  reverendo  padre  Añádelo. 
Nuestro  amigo  Eduardo  ,  después  fie  una  prolongada  mar- 
cha »  ha  llegado  á  Paris  ,  y  luego  que  luibo  pagntio  ios  cos- 
tes de  su  viaje  ,  se  ha  echado  mano  al  bolsillo,  y  ha  h  ibla- 
do  del  siguiente  modo: 

—  Pues  señor  ,  ya  e>toy  en  '^aris.  Examinemos  el  caudal 
que  me  acompaña.  Dos  francos  me  aciunpañan  ,  ó  oo:no 
llaman  en  mi  pais  ,  dos  pesetas.  ¿Quién  tliablos  me  mandó 
ju^ar  anoche'^  Soy  un  perdido  ,  preciso  es  confesarlo.  Pero 
¿que'  ha»o  yo  coii  romperme  los  cascos?  El  cielo  me  ayude, 
y  atlelante. 

Un  hombre  en  cuyo  brazo  izquierdo  ostentaba  un  sello 
dorado  ,  el  cual  signiñcaba  que  era  mandadero  ,  se  dirijió  i\ 
Torres  y  le  (i  i  jo  en  francés; 

—  Vonlez  vous  que  je  porte  votre  malle  a  hotel? 
Torres  se  quedó  pensativo  y  no  supo  que  hacer. 

—  Señor  ,  se  decia  ,  si  eslraigo  de  mis  dos  pesetas  alguna 
cantidad  ,  por  pequeña  que  sea  ,  hoy  me  quedo  sin  comer. 
¿Cuánto  me  vais  á  llevar? 

—  Cuatro  sueldos  ,  señor  ,  le  llevaré. 

—  Esto  quiere  decir  ocho  cuartos  en  mi  tierra  ;  me  que- 
dan pues  siete  reales  vellón;  bien  se  puede  comer  con  ellos 
hoy  ;  mañana  Dios  dará'. 

—  ¿Y  á  qué  hotel  me  vais  á  conducir?  proguntóle 
T«n,e^. 

—  Si  i;e  dií  ser  yo  quien  os  lo  elija,  respondió  el  mandade- 
i<i  y  es  iuMaré   al   hotel  dii   Manchester.    Eslióte!  de   grau 
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tono,  donde  OS   Ilavnrari   muy  crno    por   el  liospcdajc;    iiíis 
donde  disfrutareis  j^randes  coniodldades. 

—  Conque  decís  (|ue  me  Hevaijín  inuv  caro.  Corricnle,. 
pso  es  [Ji  ccis.nne  nle  lo  que  yo  voy  buscando;  un  //(>7e/de. 
gran  tono,  don/le  n?e  lleven  mucho  por  el  hospeíUjeí  peio 
donfíe  JO  al  tnisíno  lieni  jo  disfrute  de  ^rarnles  conjodid.Kles. 
(Ion  efecto,  el  mandadero  conduj(»  á  IaIuu'Io  al  HütcL 
cíe  manches  te  r;  luego  qne  hubo  pagado  la  conJucciun  de 
^11  maleta,  elij  ó  una  habitación  elegantemente  decorada. 
Torres  se  sentó  en  un  sillón  que  coh)CÓ  inmediat«4  a'  una, 
gran  ventana  que  daba  vista  al  gran  eddicio  de  las  Tulle- 
rías.  Contemplaba  la  magnificencia  del  palacio,  cuando  eii^ 
tro  un  sirviente  en  su  recinto  con  seml)ia:ite  jdacentero  y 
haciendo   mil  cortesíis. 

— Si  molesto,  dijo  el  sirviente  al  entrar  y  qnita'ndose  la 
gorra. 

—  No  me  molestáis;  podéis  pasar  adelante:  ;,qué  se  ofrece 
de  nuevo? 

— ¿Sime  hlcie'raís  el  fr^vor  de  darme  el  pasaporte?  es  tan 
ríjlda  nuestra  policía. 

—  Sí,  os  lo  daré  ¿por  que  no? 

Torres  sacó  de  su  cartera  el  pasaporte,  y  se  lo  dio  desdé 
luego  al  sirviente. 

. — ^,Teneisalgo  mas  que  decirme? 

— Quería  preguntaros,  si  queréis  comer  solo,  ó  si  queréis 
participar  de  la    mesa  redonda. 

— ¿Cuanto  vale  cada  cubierto  en  la   mesa  redonda? 

— -Seilor,  este  establecimiento  acostumbra  a'  poner  tres 
mesas  á  una  misma  hora,  y  de  distintos  precios.  Ponemos 
una  para  los  transeúntes  de  todas  categoríis,  y  el  cubier» 
to  de  esta  vale  diez  y  ocho  reales.  Otra  para  los 
empleados  activos,  cuyo  cubierto  cuesía  veinte  y  cuatro 
leales,  y    otra    para    los   cniigrados     espauülcs    de  todos 
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colores   políticas,  ^uyi)   (•ii!)ÍLito    solo   cuesta  di<^z    realeí. 

—  ¿Sahtí  V.  íjue  yo  también  pertenezco  al  niuncru  í\e 
eni¡«^i  a(l().s?  O  al  menos  me  conviene  pertenecer.  ^A  qué 
hoi  a  ()n  principio  la  mesa  redonda? 

'   —A  las  cinco  e^  punto. 

—  Estare  con  cuidado  para  asistir. 

—No  es  precise  ,  uua  campanilla  grande  qae  tenemos  eu 
el  patio  os  dará  la  señal. 

—Hombre,  así  llamaban  eu  mi  tiempo  á  los  a'umnos  de 
un  colejio  de  latinidad. 

--Qué  cbistoso*>  son  todos  los  españoles,  conlesló  el  ci  ia* 
<lo  aparentando  un;^  risita  que   no  era  de  cora/^ou. 

—  ¿Queréis  que  os  dé  el  miporte  de  in\  hospedaje  anU* 
cipadamente? 

—¿Vais  á  estar  mucho  tiempo  «n  el  liolel? 

-•Sobre  tres  meses  y  medio  ó  cuatro. 

-•Basta  ,  entonces  no  tenéis  que  adelantar  nada, 

—  Corriente. 

El  criado  se  despidió,  y  Torres  volvió  nuevamente   ^ 
Tifl^xionar  en  lo  crítico  de  su  situación. 

— Sietí  reales  me  acompañi^n  ,  decia....  siete  reales;  na- 
da mas.  Abrió  en  seguida  la  maleta  ,  y  se  vistió  lo  mas  ca- 
gante que  pudo. 

—  Qué  triste  es  para  un  hombre  llegar  á  un  país  donde 
á  nadie  conoce;  sin  dinero.  ¿Qué  será  de  mí?  Si  yo  al  me- 
nos pudiese  encontrar  al  paire  Anacleto  ,  ó  á  la  ingrata  y 
hcleidosa  Malvina,  podria  salir  de  este  apuro.  Peí  o  no  ca- 
bdemos  mas  sobre  la  materia.  El  diablo  sabrá  abrirme  un 
callejón.  Las  ciixco  no  í>on  todavía  ;  salgamos  á  dar  una 
vuelta;  veremos  mientras  tanto  si  tropiezo  con  alguna 
aventura. 

Torres  salió  del  hotel  y  se  dirijió  al  palacio  titulado  íle 
as  T  ullciías ,  y  en  ¿I  se    estuvo   paseando  sin   encoiilrar   á 
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TiingUT)  español  conocido  qüs  pii  l¡es«  sacarle  de  apu- 
ros. A  su  peíiíu*  decidió  escr¡l>¡ríe  a  su  aiiii^o  Baldoine» 
10....  Mucho  lo  h;>bla  ya  moiesUdo  ,  muclios  favores  le 
1101)1^  ;  mas  era  preciso  ^ai¡^  de  tan  an<;ustiosa  ¿ilua- 
cion.  Acercábase  la  hora  de  comer ,  y  encaminóse  al 
hotel,  bono  la  campanilla,  situóse  en  el  patio  ,  y  vio  que 
en  los  corredores  del  mismo  estaban  las  puertas  qae 
conducían  á  sus  respectivas  mesas,  lincima  de  una  de  estas 
leyó  con  caracteres  grandes  y  deniasiado  iutelijibles  las 
ai^uienles  frases:  Chambre  de  l'  emij^ration  ó  table  de 
i'  economie. 

—  Con  que  este  es  el  recinto  de  la  emigración  ó  la  mesa 
de  la  economía,  dijo  Torres.  Esta  puestís  la  estancia  por  la 
cual  yo  debo  penetrar;  sí,  entienios  donde  se  come,  el 
amarino  ))an  de  la  emigracioti. 

Eduardo  entró  y  quedó  estupefacto  al  mirar  una  mesa 
tan  larga,  que  riabiendo  tenidí»  la  paciencia  de  coniar  a  las 
personas  que  la  rodeaban,  Ihígó  hasta  el  número  de  sesenta 
y  tres,  inclusa  la  suya.  Allí  vló  á  hombres  de  distintos 
matices  políticos,  allí  alternaban  entre  si,  el  republicano^ 
el  monárquico  libi-'ral,  el  absolutista,  el  moderado,  el 
progresista,  todos  en  la  mayor  paz  y  concordia.  Torres 
vio  á  Cabrera,  al  conde  de  Casa  Eguia.  a  !Mr.  Auget,  á  Era- 
so,  á  Villareal,  á  la  esposa  del  jeneral  Zumalacárrcgui,  al 
Jado  de  la  cual  se  sentó;  y  vio  á  otra  infinidad  de  persona- 
jes que  figuraron  de  una  manera  notab'e  en  la  pasada  lucha. 
Sirviendo  estaban  la  sopa,  cuando  Torres  echó  una  mi* 
rada  hacia  suizquieida  y  se  llenó  de  aso:nbro  al  ver  ai 
Mdlvina.  Esta  hablaba  con  Cabrera  que  le  daba  la  derecha, 
y  distraida  con  la  cojí versación  no  advirtió  que  Torreo  for- 
niaba  parteen  la  mesa  redonda.  Torres  quiso  darse  á  co- 
nocer, y  para  ello  se  dirijió  á  la  esposa  de  Zumalacárregui 
y  le  dijo: 
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—  One  incsM  esta  tnn  nía.  :iv  illosn,  sefíora.  Aqní  s«*  KMUirn 
t<»(1;i.s  L.s  l)ai!(lciías  políticas;  C;i'la  Cual  InMa  lu  'jiie  so  If 
antoja  ,  seL;ino  dtf  que  la  aniiiiosiJad  ó  el  t'b[  ír;tu  de  j  arli- 
do  coinproinela  á  nadie. 

—  Vs  verdad,  repuso  agradahlenícnle  csti  respcla!)le 
\  inri  a. 

—  Vea  V.,  yo  (jtie  soy  un  l¡I)eial  tan  exaltado  ,  ¿  quien  lo 
pensaia?  eslov  comiendo  oa\  li  tnesa  nnsnia  donde  eslai.  los 

'mas  acéi  linios  (h-l'ensores  del  [);  l>ellon  alj^o'nlisla. 

—  ¿w^'í?  ¿i:s  n.uy  id)eral? 

—  Dígalo  si  no  po  '  ntí ,  don  IVnnon  ("abrcií  ,  que  n\e 
lia  leiiido  prisionero  no  poco  tiempo  por  sustentar  Vu  tan 
exajeradas  ida  s. 

—  El  no  os  halara'  conocido  ;  voy  a'  dociile.... 

—  Sí  ,  si ,  d líbaselo  Y. 

Torres  consiguió  lo  (jue  deseaba  ,  esto  es  ,  qnc  llaman- 
do la  atención  de  Cabrera  aquella  señora  ,  sobre*  Toires, 
Blaivina  t.ambien  fijase  la  suya  eti  el  «nismo  objeto. 

—  Don  Ramón,  prorrumpió  la  viuda  de  Zumalacarrei^'ui. 

—  ¿Qlí^^  '*^^  manda  V.,  amiga  una? 

—  ¿Se  acuerda  V.  de  este  ilustrado  joven  que  tcti¿o  a  mt 
lado? 

—  Si  scjíora  ,  mucho:  le  be  tenido  pr^siotiero  algún  tiem- 
po. Pcio  supo  rescatarse  cou  dos  ni'l  duros.  Muy  poco  fal- 
tó para  que  yo  le  fusilase. 

Los  interlocutores  sii;uieron  bablaM<lo  sobre  el  mismo 
asunto.  Malvina  fijó  su  mirada  en  Torces;  sus  mejillas  se 
enrojecieron,  y  no  bubló  nada  e\i  adelante.  Cabrera  que 
vio  <jue  su  pareja  ,  á  la  cual  hacia  plato,  uo  comia,  le  pre- 
guntó: 

-—Poco  apetito  tiene  la  encantadora  Malvina. 
— Lo   be  perdido;   sí,  don  llamón  »  repuso  aquella  con 
voz  temblorosa  y  ajilada. 
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La  mesa  loco  ;í  su  fin,  todos  se  levaru.'iioii.  Milviíia 
Sfe  (lispuso  a  salir  la  pruricra,  [)i*ro  Toncs  mas  Isto  íjuc 
ella  se  aiilicipój  j  en  el  tinsino  corredor  del  palio  le 
brindó  con  su  coinpanÍ<i.  I\I.ilv¡iia  aun  cuando  nada  con- 
testó se  asió  del  bra^o  de  E  luardo,  y  en  at^uella  misma 
disposición  salieron  del  hotel, 

— ¿Dónde  vive  V?  preguntóle  Torres. 

— No  muy  lejos  de  aquí,  seguidme  y  lo  sabréis. 
No  tardaron  mucbo  sin  que  llegasen  á  la  calle  de  Ri^ 
valí  y  entrasen  en  una  casa  magnilica  y  suntuosa.  El 
cuarto  de  Malvina  era  elegante  y  confortable  basta  no 
mas.  IMalvina  se  quitó  el  sombrero,  colocólo  encima  de 
]a  consola,  y  sin  decir  una  palabra  se  precipitó  llorando 
á  los  pies  de  Torres. 

—  ¡Perdón,  Eduardo'  ¡Perdón! 

— Mucbacba....  ¿Qué  esla's  baciendo?  dijo  Eduardo  con 
calip.a  y  ayudándola  a'  levantir.  Yo  no  puedo  consen. 
tir  que  una  señora  como  tú  se  buníille  basta  ese  estre- 
nio.  Levanta,  bija  mia,  levanta  yenju^ia  ese  llanto  inocen- 
te y  candoroso. 

— Có.no  le  estas  burlando....  ay  ¡cómo  te  conozco! 

—  No  es  estrafio  que  me  cono¿cas.  No  ba  sido  un  dia 
i)i  dos  los  que  bemos  vivido  juntos;  ¿es  verdad,  cariño 
de  mis  ojos? 

—  jAb!  cómo  comprendo  tu  sardónico  cariño. 

— Mira,  cbicn,  déjate  de  lonterias.  Ya  que  dices  qne 
me  conoces,  debes  babcr  comprendido  al  mismo  tiem- 
po que  soy  un  hombre  bai  lamente  despreocupado.  No 
culpo  de  tu  ingratitud  mas  que   una  cosa. 

— ¿Cuál  es,  Ednai'do? 

— Te  la  diré.  Cuando  entregaste  tu  cora  ¿o  n  á  ese 
fraile  que  ha  sido  la  pcrdiciou  de  mi  casa,  debías  ba» 
benne   escrito    á    la    piis.oa  cuatro   palabras  nada   luas, 
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coticcblcÍMS  en  estos  Itinninos:  «l^duíinlo;  liastn  arjiíf,  pu- 
de qUcrcite  ó  al  menos  finjir  que  te  querli.  Me  l»a^ 
CHnsndo  y  he  dispuesto  Cambiar  tus  cSilzonCí.  ,  por  lo^ 
mugrientos  hábitos  de  un  fraile.  Dios  te  proteja:  descaré 
qüc  cuanto  antes  le  saquen  de  ese  calabozo....  ó  le  fu- 
silen, en  tanlo  que  yo  disfruto  de  las  placenteras  cari- 
cias de  un  reverendo.»  Ta  ves,  estas  paUbras  me  bnbie- 
lan  trauquiiizbdo,  y  no  me  bubiese  dado  por  quejoso, 
porque  yo  seria  u»í  necio,  al  conceptuarme  con  derecbos 
•  contrariar  las  inclinaciones  de  un  corazón. 

— Pcrosi  yoab  rre¿co  á  ese  liombre, 

-^Malvina,  déjate  de  cuentos.  ¿Imi^inas  qud  yo  pue- 
da creerte?  No  puedo  concebir  que  una  mujer  ceda  la  mitad 
de  sulechoa!  hombrea  quien  aborrece. 

— Es  verdad....  Pero.... 
^'"  —  Déjate  de  peros,  y  conoce  mi  razón.  ¿Y  el    pa<lre  Ana- 
cleto,  cómo  es  que   no  parece  por  acjuí? 

— Está  en  Burdeos  cou  el  rtíy. 

— Ola,  ¿con  que  sigue  siendo  el  compañero  inseparable 
del  inbcjil  don  Carlos?  Me  alei,'ro  mucho. 

—  Pero  veo  que  tú  me  has  aborrecido. 

-—¿Tienes  algunos  cuartos  que  prestarme?  Siete  reales 
me  acompañaií,  morena,  y  estoy  comprometido  a  vivir 
en  el  mas  elegante  Hotel  de  la  corte  de  Paris. 

—  ¿Qué  dinero  quieres? 

—  Ya  te  he  manifestado  el  estado  actual  de  mi  bolsillo: 
tu  jenerosidad  sea  la  qua  sepa   medir  mi    petición. 

Malvina  entró  en  su  gabinete  y  al  poca  tienipo  salló  eori 
un  papel   en  la  mano. 

— Toma,  le  dijo,  si  te  hace  falta  mas  ven  á    pedirme. 

— Me  alegro  que  te  halles  en  disposición  de  socorrerme, 
Dios  te  bendiga.  Sepamos  lo  que  me  d.is  para  satisfacer-* 
telo  cuando  mi  fortuna  varié,  quo  será  muy  prontc. 
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Eduardo  fijó  la  vista  sobre  el  papel  y  vio  con  no- 
lahie  asombro  que  era  un  billete,  valor  de  once  mil 
leales. 

— Malvina,  adiós.  Voy  á  satisfacer  mis  deudas. 

— /jVendra's  á  verme  luego? 

—  Descuida.   No  dejare  de  venirte  á  ver. 
. — ¿Lohara's  confórmelo  aseguras? 

— i^i,  lo  bare.  Mucho  ínteres  demuestras  porque  ven- 
ga á  segundar  mi  visita.  ¿Quieres  darme  la  razón  de 
¡lio? 

—Tengo  qne  hablarte. 

—Y  yo  tambieií  a  tú 

—  Luego entonces  confio  en  que  volvera's. 

—  Aun  cuando  asi  no  fuese,  bien  sabns  que  Eduardo 
Torres  es  un  caballero,  y  sabe  cumplir  su  palabra.  Des- 
cuida, vendré  á  saber  tus  misterios. 

—  ¿No  me  darás   un  abrazo  antes  de  ausentarte? 

— /Ay    Malvina]  Siento  desnirarto,    pero   no   (piiero  vol- 
ver a'   confiar  en  tus  mentidos  halagos. 
*-Muclio  te  has  endurecido. 

—  )dios,  Malvina,  adiós.  Pronto  vuelva. 
►  -Adiós,  ingrato. 

—¿Yo  ingrato,  hija  uíia?  Consnlti  despacio  tu  corazón, 
y  reíl(;xi<>na  quien  es  mas  ingrato  de  los  ilos. 
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TERCERA  PARTE. 
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rati  las  diez  de  Li  noche;  Torres  ha- 
bla satisfecho  anticipadamente  en  el 
Hotel  la  correspondiente  mensmlidad. 
Habla  prooietido  volv«?r  á  casa  de  Mal- 
vina  y  así  lo  '^f'-ciuó.  T  i  res  entró 
_  por    las    pui-rtas    de    su    hahracion,   y 

^i¿¥^§fc^^!^c¿áí  hallóla  a)  i-ido  do  su  demoiselie  de 
compa^nie  ó  seí.orlia  de  coüipañía;  estas  son  ciertas  jii- 
venes  de  familias  ilustres,  pero  drsgracadas,  que  usaa 
las  francesas  bien  acomodada?  tener  á  su  laJo  para  que 
las  distraigan  i^ó  ayu  leu  á  trabajar  en  sus  labores  de 
gusto. 
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—  Puen«s  nocli's,  ^lijo  Tuircs  .-il  cjitrar. 

—  M,i(laina  Cainiln,  [)ocleis  dejarnos  sü1ü5,  (lijo  llaUinii 
á    la  se  ño  i  lia  do  compañia. 

Esta    se   aíisenlü    y    íMalvina    y     Torres  fjiuídaí  on  solos. 

—  Ya  me  tienes  aquí,  morena;  no  lie  polid  j  ser  rnas 
|)iinlua!. 

--Asi    me  gusía. 

— Ahora  bien,  cara  Malvina;  ¿podías  deciríne  que  es 
Jü  ({ue  tac  tenias (jue  esplicaí? 

^-^í,  voy  á  decírlelo....  Pero  le  veo  muy  rebelde,  y  el 
plan  (|ue  detern7Íno  proponerte,  tal  \e¿  hí  no  le  quieras 
aceptar. 

— Con  todo,  liija  mia,  lialila,  y  alia  nos  entende- 
re f nos. 

^-Vues  Eduardo;  préstame  atención,  y  liaz  por  aceptar 
lo   (jue  yo  proponga.  ^ 

—  Hídjla. 

—  Yo  estoy  cansada  de  vivir  con  el  reverendo.  Vo  no 
le  puedo  sufrir. 

jDecua'ndo   acá  tanta  variación,  querida  mia? 

—  Estoy  tan  arrepentida  de  mi  error.... 

—  Yo  verdaderamente  nunca  pude  concebir  que  seme- 
jante b.otnbre  pudiera  inspirarte  cariño;  pero  en  fin,  ya 
lo     lias   beclio,  y    no    tendrás    otro    remedio    que  sufrirle. 

—  ¿Pero    tú     me    has    llegado    á  aborrecer    tle    un   todo? 

--Yo  no  puedo  aborrecerte,  querida  IMalviua;  pero  tam- 
poco puedo  unirme  a  ti.  Tú  conocera's  mi  escesiva  ra- 
zón, y  conocerás  que  no  debo  hacerlo. 

— Ay  Eduardo;  me  acuerdo  tanto  y  tanto  de  lo  que  has 
hecho  por    mí.  Yo  no  puedo   olvklar  tu  cariño. 

—  Bien,  eso   no    importa.     Repito   que  no  te   aborrezco, 

que  te  perdono;    pero  desecha  tus   pretensiones.   Si  quie« 

res    emanciparte    del   padre    Anaciere,    busca   un    nue- 


4 


YO  protector,  pui  sto  que  yo  ine  ^íleqo  á  constituirme  ca 
c;»!i»iri(l  do  t.»l.  Vamos  á  otia  cosa,  (juj  eí  clü'taiuüiitíí  I© 
íjutj  llanifi  riii  pr¡iici[);íl  ¡títeres.  El  píulre  Anacleto,  ¿iIcmicj 
en  este  doinicilio  pii;)¡tre  o  alyuui  otra  cosa  dodíle 
jjunrdc  dücuinenlos?  Ya  tú  sabes  ia  historia  de  aquellos 
papeles  que  robó  á  mi  madre,  pudiera  ser  acaso  que  los 
i;uanlasc  a^u^. 

— No,  Eduardo;  acostuüibia  á  llevar  consigo  toda  ciase 
de  docuuientos.  Jamas  los  Jibaudona. 

--¿Y  cómo  pi^diera  yo,  Malvina,  hacerme  de  esos  pa- 
peles tan  interesantes,  y  las  cuales,  á  no  dudarlo,  labra- 
rían mi    fel'cidad? 

-  Ignoro  de  que  manera....  Pero  el  tiempo  y  la  cons* 
tancia  todo   lo    consiguen. 

—  Es  el  caso  que  yo  no  puedo  permanecer  mucliv> 
ti<á  ipo  en  París,  y  urJ3  sobre  manera  la  adquisición  de 
esos  papeles. 

Este    diálogo   í'n(i  á    este    tiempo   interrumpida    por   el 
llanto  de  un  niño,  cuyos  gritos   atronaron  la  habitación. 
— ^,Qué    es  esto,  Malvina? 

^-Ese  que   llora,  es  el  hijo    del   padre  Anacleto, 
—¿El    hijo  del  padre  Anacleto? 

-»Í5Í,  el  í'cMÓnuMio  'uas  estrjtordinario  del  mundo.  Ven 
á  verle  para   tpie  te  asombres. 

-*;l)ios  mío!  esolamó  Torres  levanla'ndose  al  mismo  tiem- 
po que  iNialvlíia;  con  que  tenéis  u?i  hijo.   Vamos    á    verle. 

Ambos  entraron  en  la  alcoba.  Malvina  descorrió  la  gasa 
qne  cubria  en  su  cuna  al  niño,  el  cual  visto  por  Torres, 
no  pudo  este  menos  que  llenarse  de  asombro  al  mirarle 
con  una  cabeza  desine  lida;  utia  m:ino  con  nueve  deilos  y 
otra  con   uno  solamente. 

—  Eduardo,  esclamó  Malvina  casi  llorando,    yo    tne  aver- 
giicnzüdc  haber  dado  á  ln¿  un  Lijo   ác  ost;i   uaíuraleza. 
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—  VoidadcraiiiLMite,  Malvina,  que  la  cnbeza  os  estupenda, 
^u   padie  le  ahorieceiá. 

—  ;Ali!  no  lo  creas:  deliía  por  (il.  Le  quieie  cnlranable- 
incnle.  Quien  le  aborrocc  soy  yo. 

El  niño  cesó  de  llorar,  y  hahictido  vlslo  a  Eduardo, 
qui«o  scnlai'se  en  la  cuna;  nins  no  ])ud'.endo  con.sí;|^ulrlo 
abría  los  bracos  y  fij^d);»  la  visLa  en  Torres;  y  haciendo  pü« 
cticiilos  decía,  papa,  [)apá. 

—  Malvina;  dijo  Torres.  Pobre  ínfíiJitit');  I»:*  creído  que 
soy  su  pa(ire.  Pobre  criaturita.  ¿Que  edad  llene? 

—Cerca  de  dos  años. 

— ;.Y  tiene  ya  dientes? 

—Nació  con  la  dentadura  completa. 

—  Sabes  M.Jviaa,  que    tu  hijo  dichoso  es  iitia  alhaja? 
Torres  le  lomó  en  sus  brazos  y  le  prodigó  una  infinidad 

de  caricias;  ma^  como  el  ánjcl  de  Dios  se  le  columpiaba 
Ja  cabeza  en  el  cuerpo,  Torres  temió  y  dijo: 

- — ¿Seía'  cosa  que  el  enorme  peso  de  su  cabeza  haga  que 
el  chicóse  desgracie? 

— No  temas,  le  contestó  Malvina. 

— -¿Cómo  se  llama? 

— Torlbio  ha  querido  su   padre  que  se  le  poij^a. 

— Supongo,  prosiguió  Eduardo,  que  ya  habrá  sulido  de  la 
lactancia,  ¿i.o  es  esto? 

—Come  tanto  ó   masquetíí. 

—  Repito,  Malvina,  que  ¿1  enjendro  del  fraile  es  una  alhaja  . 
IMalvlna  y  Torres  pasaron  á  la  sala,  y  ambos    tornaron  a' 

ocupar  sus  primitivos  asientos.  Torres  posesl  )nó  sobre  sus 
rodillas  íl  muchacho  y  pre¿^untóen  seguida: 

-—¿Sera  cosa  que  al  niño  se  le  aulojc  ahora  hacer  alguna 
gracia? 

— No,  descuida.  Ya  ha  pagado  esc  tiempo.  Sabe  pedir  lo- 
do cuanto  le  hace  falta. 
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El  chico  comenzó  á  prodigar  infinitas  caricias  á  Ediinr- 
do  llamándole  pupa. 

—El  anjelito  ha  creído  que  yo  soy  su  padre.  Mira  ,  Mal- 
vina ;  me  ocurre  un  pensamiento  felicísimo. 

—  Di  cual  es. 

—  Quisiera  que  me  concedieses  la  gracia  de  dejaroie  á  tu 
hijo  por  unos  cuantos  dias. 

—  ¿Qué  pretendes  hacer? 

— Ya  lo  vera's.  Déjamelo  ,  y  me  haces  feliz. 

—  Pero  si  mientras  ,  acertase  á  venir  Anacleto.... 

— Anacleto  no  puede  venir  tan  pronto.  Y  ¿  le  falta- 
ra'n  recursos,  dado  caso  que  venga  ^  para  decir  que  la 
tienes  en  poder  de  la  nodriza  ,  ú  otra  cosa  semejante? 
¿Nó  puedes  ponerme  cuatro  letras  y  lo  tienes  aquí  al  ins- 
tante? 

—  Pero  ¿qué  pretendes  hacer? 

— Nada  que  pueda  perjudicarte,  ni  perjudicarle.  Tú  lo 
sabra's  después  y  te  alegrarás  de  haberlo  sabido. 

—Eduardo,  osla  coricedlda  tu  petición. 

— Pu''S  entonces  desde  este  mismo  in¿tante  determino 
llevármelo.  Es  de  noche;  nadie  podrá  fijarla  atención  s-^- 
bre  él,  y  íujles  que  sea  mas  tarde,  me  lo  llevo.  Adiós, 
despílelo  de  él  si  quieies;  dale  un  beso. 

-— Pesdíí    que    nació  no   le   he   prodigado  ni    una  caricia. 

—  Eres  mala,  Malvina;  lo  ho  conocido.  ¿Qué  culpa 
tiene  la  desgraciada  cri^ituraile  hal^er  nacido  tan  imperfec- 
ta? ¿No  eres  tú  su  madre?  Pues  acaiiciale. 

— No,  no  puedo.  Llévatelo;  y  no  dejes  de  venir  á  ver- 
me de  vez  en  cuando. 

—  Atí  lo  haré.  Adiós. 
^Adios. 

Torres,  colocó  entre    sus  brazos  lo   mejor  (lue    pudo    á 
la   imperí ocla  cri: tura,  y  cu   a(pielia    mis. na    uctÍLu  1   ^er- 


lii<^iieció  liasla  c[ue  lie^o  di  IiüLl'!.  L1  nhio  oLiaiiú  la  iiucYft 
mouda  ,  y  tocia  la  iioclie  estuvo  üuraiulo  »>¡ii  dejai*  dornúr 
ii  Eduardo.  En  uno  de  aquellos  iiiüiiictif.os  de  impaciencia 
y  en  el  (|ue  quiso  hacerle  callar  dándole  de  coniei"  ,  recibía 
lina  carta   de  Malvina  que  decia: 

líTorres;  acabo  de  tener  noticias  que  Anacleto  llcj;a  ú 
esta  con  tlon  Callos,  niafiana  al  medio  día.  Va  «'.oiinMende- 
las  pi)r  que'  pongo  esta  nueva  cu  tu  conoclinierilo.  En  en- 
trando aquel  por  estas  puertas,  lo  priniLMO  que  hará  será 
preguntarme  por  su  hijo.  TuyQ=Mal  vina,w 

Torres,  conforine  anuaecló,  «laniUió  de  domicilio  ,  á  liu 
de  uo  ser  encontrado.  Veamos  el  resultado  de  t,an  estra^ñii, 
eslral;ajema. 
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nacleto  Jia  llegado  a  París;  ha  pasado  en 
seguida  en  busca  de  Malvina;  ha  pregun- 
tado por  Torihio.  ¡Malvina  ha  dado  la  escasa 
mas  cuerda  y  verosímil,  y  ha  escrito  nue- 
vamente á  Torres  sobre  el  particular;  mas 
ff^^^^  Torres  había  desaparecido  áe\  H()tel  de  Manche 

Pter.  Anaclcto  se  ha  desesj)erado  en  snmo  grado. 
Llora  la  falla  de  su  Toribio;  pero  por  mas  esluer- 
zos  que  hace  Toribio  no  parece.  Cierto  día  en  qii 
A  nacleto  se  hallaba  en  el  colmo  de  la  desesperaciou  por 
Ja  falla  del  niño,  Se  ha  encerrado  en  su  gabinete,  y  ha« 
hiendo  por  casualidad  tomado  ua  periódico  para  distraer- 
se, ha  visto  lleno  de  asombro  un  anuncio,  que  dice;  que 
qu  k  callo  dw'  Jadüb,  número  58,  junio  á  la  librciíu  de  Ter- 
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initi  D'dot  y  coinpnñin  ,  im¡)ici>ures  del  ItibLltuto,  se  cuse» 
ña  un  roiiüiiieiio  de  los  mas  raros  j  el  pu'jI  se  llanta  Toiibio. 
Aníiciclo  ha  soltado  el  pcrioilico  y  lleno  de  afanosa  di- 
lijencla  ha  volado  á  la  calle  de  Jadob.  Con  la  velocidad  del 
rayo  ha  penetrado  en  dicha  calle  ,  y  llegando  á  la  casa  nú- 
mero 56  ,  ha  visto  una  gran  mnestra  de  lienzo  ,  que  en 
grandes  y  abultados  caiactercs  decía  : 

Le  fíls  du  moine: 
On  fait  Vüir  ici  un  rare  phenomene. 

Que  traducido  al  español  quiere  deeii: 

El  hijo  de!  fraile: 
Aquí  se  enseña  un  fenómeno  raro. 

Anaclelo  compró  inmediatamente  su  entrada   y  pas»i  á 
la  habitación   donde   el    fenómeno  se   hallaba   situ.ido  para 
que  el  publico  le  viese.  Torres  hab'a  tapizado  el   recinto  y 
sobre  dos  grandes  almohadones    babia  colocado   á  Toribio 
con  varios  grandes  pedazos  de  pan  y  un  plato  lleno  de  car- 
ne estofada.  Al  lado  derecho  del  fenómeno   habia  una  me- 
sa cubierta   con   un    paño   de    bayeta   azul  ,   y  encima   una 
vandeja  donde  i;raciosamente    echaban   los   espectadores  rl 
dinero  que  querían.  La  sala  estaba   llena  de  jente.  Añade- 
to  se  puso  detras  de  todos  ,  y  liabiendo  conocido  a'   su    hijo 
se    llenó  de    indignación  .    y  mas   subió    de   punto   todavía 
cuando  oyó  que   Torres  con   una    varita  en   la  nia?!0  daba  á 
los  circunstantes   una   esplicacion   del    fenómeno,    la   cual 
hacia  en  francés;  pero  traducida   al    español   venia  á  ser  la 
siguiente  : 

•  —Apenas,  señores,  se  ha!;r;j  coügcÍ  lo  nn  fenóp^jeno  de 
Cita  iialarale¿a.  íSa  dcspropoi  cioiíada  c;il)i,'za  ,  admira  :  sus 
ian'sim«4¿  nuiüos  ,   pasiuan.  Cu;inda   nac.u  ya  tenra  con:ple* 
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ta  la  derilailura  -Mijo,    decía  liespues    dirijiéiidosc   á   él; 
¿cómo  te  llamas? 

— Toribie,  respondía. 

—¿De  quien  eres  hijo? 

m^De  un  fraile.  Scsguia  contrastando. 
Los  espectadores  reían,    y  Anacleto,  no  piidiendo    por 
mas  tiempo  contener  su  indignación,    pasó  delante  de  to« 
dos  los  curiosos,  y  dirijiéndose  á  Eduardo  le  dijo: 

-^Caballero  estranjero:  no  es  nada  moral  lo  que  habéis 
enseñado  al  chico. 

— Pero  sí  yo  hablóla  verdad,  amitjo  mió,  contestó  Eduar- 

do   con  calma. 

II 

Toribio  que  conoció  á  Anacleto,  comenzó  a'  quererse 
poner  de  pie  y  a  gritar,  «papá,  papá  mió.»  Creció  la  risa 
y  algazara  de  los  circunstantes  y  la  acrimonia  del  reve« 
rendo. 

-'Esto  no  se  pnede  sufrir,  dijo  Anacleto^  yo  corro  á  dar 
parte  á  la  policía. 

Elinfanteque  vio  desaparecer  á  Anacleto,  comenzó  á 
llorar  desconsoladamente.  Eran  ya  las  cuatro  de  la  tarde; 
hora  precisamente  en  que  dejaba  de  verse  al  fenómeno, 
l^os  concurrentes  salieron;  Torres  subió  á  su  habitación  coa 
él  chico,  y  cuando  le  estaba  dando  de  comer,  vio  entrar  á 
Anacleto  con  ojos  feroces  y  desencajados.  Torres  que  esto 
vio,  presumietídose  que  aquel  tratase  de  cometer  alguna 
tropelía,  quiso  prevenirse,  y  sacó  de  la  maleta  un  par  de 
pistolas,  las  cuales  colocó  sobre  una  silla  que  estaba  á  su 
inmediación. 

— Sepamos  á  lo  que  V.  viene,  señor  mío,  dijo  Torres  sen* 
tándose  con  cachaza  y  prosiguiendo  su  tarea  de  dar  de 
coincr  á  la  criatura. 

— Yü  vengo  en  busca  de  este  anjelito;  el  que  me  daréis 
al  iublantc. 


--Yo  ri<»  t'Vidiíi    iMc.oii  ven  K'ii  t '•   inii'mir.o    en   <l;ii  oslo  ,    CoiV 
ía\  (jdc  v*i>  me  (U.'is  4t  mi  uha  cusj  ([uc  me  ilcbjii. 
--¿Qué  (|iiere¡s? 

—  r.aüs  íiocu.neotos  que  conserv.iis  de  mi  laiviilia  ;  esos 
documentos  en  los  cuales  coustiri  las  pingües  reñías  que  á 
nutí>lra  saluil  impunL'mcnlc  estáis  disfrutando.  Mietilr.-iS 
yo  no  vea  en  mi  podev  esos  papeles  ,  no  os  entrego  a  Tori» 
hio ;  j  pensad  no  llegue  el  c.^so  de  d*3c¡r  en  los  papeles  pú* 
blico5,que  es  hijo  vuestro,  y.  ya  conoceréis  que  eso  con- 
tribuirá' á  desacreditaros  muchísimo  ante  ]a  corte  de  áoí\ 
Carlos  á  la  cual  pertenecéis. 

--liien  ,  yo  os  daré  los  docuineutos  que  me  pedís;  mas 
antes  dadme  á  Toribio* 

—  liicn,  yo  as  darc  al  Toribio  qvic  me  pedis  ;  mas  antfs 
dadme  los  papeles. 

--¿No  fiáis  en  mi  palabra? 

—  ¿No  fiáis  vos  en  la  mía? 

— Creo  que  no  tenéis  motivos  para  dudar  de  mi   pahibi  a, 
• -Señor  Ani^cleto:    ¿con  esa  in>prudencia  decis  que    no 

tengo  motivos  para  dudar  de  vuestra  palabra?  ¿Olvidáis  1q 

que  me  habéis  hecfio  padecer? 

—  Con  que  no  hay  medios  de  poderos  convencer? 

.    —Nada.  Los  documentos,  y  en  seguida  os  lleváis  u    vues- 
tro hijo. 

Anacleto  entonces  se  alzó  los  hábitos  y  sacó  una  carte- 
ra ;  y  de  ella  unos  cuantos  papeles  que  puso  en  manos  de 
Eduardo.  Eduardo  lleno  de  alejaría  esclamó  con  los  papeles 
en  la  mano  :  ahí  tenéis  a  Toribio  ;  cargad  con  él.  El  chico 
que  mientras  duró  este  diálogo  había  estado  acariciando  <í 
su  padre  ,  pasó  gustosamente  á  los  bra¿os  del  Jíiísmo.  Añá- 
delo salió  al  corredor  ,  y  precipítadanjeiUe  ll.imó  por  su 
Vombrc^  á  una  mujer  anciana  ,  y  entregá/idolc  á  Toribio 
Je    dijo: 
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-- Yii  sííhcis  (lon<!e  Ití  tcruMs  que   llevar. 
•  •íSí  stíñor»  yaestoy  enterada. 

La  mujer  se  ausentó.  Anacleto  volvió  á  entrar  en  la  sa.- 
la.  Torres  no  le  espcrrih.i  y  echó  mano  a  uoa  pistola  creyen- 
flo   que   venia  á  despojarle  fie  sus  papeles  y    le  (lijo.' 

— Anaclfíto,   marchaos.    No  quiero  veros    delante  de  n»i. 

Añádete»  soltó  una  tremenda  Ctircajada  y  cerrando  la 
puerta  por  donde  salla  esciamó: 

-•Pohre  calavera.  Cayó  co;no  el  pez  cu  el  anzuelo. 

Esto  no  í'\ié  escuchado  por  Torres,  el  que  luego  que  se 
\ió  solo  trató  de  inspeccionar  los  [>aprles  que  el  fraílele 
ncababa  de  entregar.  Pero  ay,  ¡cuál  fué  su  sorpresa  y  su 
indignación  al  ver  que  los  documentos  que  Anacleto  le 
acabaha  de  entregar  no  evnn  los  que  le  interesaban  , sino  unos 
cuantos  papeles  indiferentes  que  para  nada  le  servían. 
Con  todo,  repasa'ndídos  todos  halló  utia  carta,  que  aun 
cuando  nada  decia  respectivamente  a' su  asunto,  signiGcah.i 
lo  bastante  para  causar  su  total  periliciou.  Era,  pues,  esta 
una  Ci-^rla  que  dírijia  á  Anacleto  cierto  carlista  preguntán- 
dole que  si  hahia  ya  conseguido  envenenar  á  la  princesa 
de  Beii  a,  esposa  actual  del  infante  don  Carlos. 

Este  era  ma:5nifico  halla¿go,  y  Torres  creyó  con  él 
encontrar  un  nuevo  objeto  de  defensa.  Veamos  mas  ade*« 
lantc  pí  erecllvamente  Eduardo  /ogro  verificar,  y  con  buen 
t?x¡lo  el  plan  que  se  había  propuesto. 
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duardo  ja  hacia  algún  tiem- 
po que  estaba  eu  París  y 
por  consiguiente  su  jenio 
franco  y  jovial  le  atrajo  al- 
gunos amigos;  pero  entre 
todos  ellos,  el  que  mas  di- 
rectamente con  e'l  pudo  sim- 
patizar, fué  Mr.  Marrtiier,  hombre  desumismo  humor,  com- 
positor de  música  y  medio  poeta.  Eduardo  había  dicho  á  su 
amigo  cuanto  le  pasaba,  y  Mpmier  se  habla  tomado  el  en- 
cargo de  averiguar  el  parad >^  }  de  Anacleto,  puesto  que  ya 
lio  vivia  con  Malvina,  áqnisu  habia  lanzado  de  su  casa. 

Son  las  diez  de  ?  ♦  noche,  y  Eduardo  aguarda  á  su  am¡« 
go  Marmier  en  la  fonda  de  PauL  Mr,  Marmier  acaba  de 
llegar. 

—  ¿Qué  me  dices  de  nuevo,  Marmier?  Preguntó  Torres  k 
5uami^04 


—  áíO- 

—  Somos  íclices, 

—  ¿Por  que? 

— Acabo  (le  averijLjUíir  el  p.iradcro  dé  Anacleto;  j  acabo 
lanibieii  de  ¡nfonnarme  de  la  bora  en  que  podemos  cojerle 
solo  en  su  babitacioti. 
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—  Cscucba.  No  muy  lejos  de  aquí  me  encontré  casual- 
mente á  un  af)liguo  criado  mió,  que  babia  servido  a  la 
palrla  en  tiempo  del  emperador.  Mi  padre  le  íjueria  mu- 
cho, y  teniendo  aquel  deseos  de  pertenecer  al  distin- 
guido cuerpo  de  1»  jeudarmería  ,  ale:^ó  sus  méritos  ,  y 
ion  la  influencia  de  mi  padre  puilo  á  poca  costa  conse- 
guirlo. Su  quebrantada  salud  hizo  que  \(*.  diesen  el  re- 
tiro, pero  en  ateuciou  á  sus  buenos  servicios,  le  Incie- 
ron  miembro  del  segundo  cuerpo  interior  de  la  poücbi 
secreta.  Yo  lo  sabia  esto,-  mas  no  me  acordé  que  seme- 
jante individuo  existia.  Como  te  dije  me  lo  acabo  'de  cu  . 
contrar,  y  como  a'njel  aparecido  le  recibí.  A  líos.  Mil  • 
diesen,  le  dije:  quiero  baceite  una  pregunta  la  cn;il 
quiero  que  me  satisfagas. --Digame  V.  cuál  es,  stíñorito  m* 
repuso. — Quiero  que  me  digas,  le  contesté,  si  conoces  a  un 
fraile  español  comparsa  del  proscrito  don  Carlos,  que  se  lla- 
ma Añádelo.-  Sí,  señor,  le  conozco,  me  reouso.--¿DóiKl'? 
vive?  le  pregunté:  -Vive,  me  dijo;  en  la  calle  de  Seitc-- 
Saint— Germain,  número  30,— ¿En  qué  se  ocupa?--A ho- 
ra se  ocupa,  señor,  en  conspirar  contra  la  esposa  de 
don  Ca'rlos.-  5i  yo  quisiera  sorprenderlo,  ¿me  informa» 
rías  tú  de  la  manera  que  yo  podria  hacerlo  me¡ov?-.Si 
señor. --Pues  eso  esporo  de  lí-Poco  antes  de  las  dos 
de  la  madrugada,  le  tendréis  escribiendo  en  su  mora- 
da seguramente  --¿Y  cómo  penetrar  eo  su  habitación?— 
Lo  ignoro.  V.  que  tiene  mas  talento  que  yo,  podra  in- 
ventar el  mejor  medio.    Los  balcones,    prosiguió;   que  dan 
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i  SU  habitación,  son  muy  fáciles  de  escalar. —  Ba^ta,  le 
dije  entonces:  esta  noche  ala  una  j  media,  espérame  eii  \k 
calle  de  Seine-Saint-Germaia. — No  faltaré,  me  coates* 
tó.  Ahora  tú,  Eduardo, inventarán  el  mejor  medio  de  pene- 
trar en  su  habitación* 

— Fácil  me  parece  hacerlo,  pudiéndose  escalar  los  baU 
cones. 

—  Pero  me  ha  dicho  Mr.  Michelsen,  que  aun  cuando  tie- 
ne abiertas  las  puertas  de  madera^  no  sucede  así  con  las  de 
cristales.  ¿Qué  haremos? 

—Tú  que  eres  compositor  de  música,  ¿puedes  reunir  algu- 
nos instrumentistas  que  se  obliguen  esta  noche  á  dar  una 
serenata? 

-•Sí;  puedo  reunir  fácilmente  á  toda  mi  orquesta  de 
teatro. 

—Verdad;  lodavia  estará  abierto  el  teatro;  ré  y  avísalos  á 
todos,  y  di    que  á  la  una   y  media   estén  en  ia    calle  de 
Seine-Saint  Germain. 
—¿Pero  queintenlaí  hacer? 
—Ya  lo  verás.  Haz  lo  que  to  digo. 
Con    efecto,    Mr.    Marmier,   pasó  al   teatro;  Torres  se 
encaniiuó  á   su    casa,  y  cojió    dos   pistolas,    y   á   la  uní  y 
media  entraba    por    la  calle   de  Seine-Saint-Gcrmain.   Un 
honibre   embo¿edo    en  una  capa   aaaba  de  ponérsele  de- 
lante. 

—¿Torres? 
-•¿Marmier? 
«—El  mismo. 
.-¿Y  la  jenté? 

—Esparcida    por  la   ealle,  á    fia  de    que  la  policia  nada 
sospeelie. 

Esto  hablaban,  cuando  se  acercó  el  eslioguido  jendarme 
Mr.  Michelsen. 

TOMO  II.  16 


—242  — 

— Mlchebcn,    dijo  Mannier.    Pue  les  condaclrnos    ni  pa- 
raje (loiide  se  liííllau  los    balcones  de  la    casi  de    Anacido. 
—  Venid,  dijo  IMiclielscn. 
El  jeiidarnic    condujo    á   los  dos  a   la  ¡nmedlaclon  de  la 
ralle.  La  noche    estaba  oscura:    todos  los  faroles    se  bablaii 
npagaio,  de  modo  que  los  dos  balcones  de    la    casa  de  Añá- 
delo   eran   bástanle   conoc'ulos    por   la  luz  que    duspcdian. 
— Esos   son  5U5   balcones,  dijo  IMiclulsen   á  Toucs  y    á 
Marmier. 

Torres  mirólas  ventanas  por  donde  podía   Irep/^rse  para 
lle/rar  á  ellos,  y  diríjiendose  a  Marmicr   le  dijo: 

. — Yen,    siivcme    de  escala    para  tro  par     á    la  venlana  y 
llegar  al  balcón,  que  quiero  ver  lo  que  liacc. 

Mr.  Marmicr   pontoco    la  cabeza    sobre  la  pared;  y  po- 
iiíéiidose    uu    poco    encorvado,    Torres    se    Colocó    de    pie 
deiccbo   sobre  sus   bofnbros,   y    seguidamente     trepó    por 
Jos  hierros  de   la    vcMilana    hasta  llegar  a  asir    con  sus  n»a- 
1105  los  hierros  del    balcón  de  la   derecha.  Al  través  de  los 
cristales,  vio  una   mesa    en    medio    de    la    habitación  llena 
íle  papeles  y   dos  grandes  bujías  con   pantallas,  y  al  padre 
Anacleto    que     escribía    en    calzoncillos    blancos.    Torres 
asi  que  lo  hubo  mirado  to  lo  descendió  y  Marmier  y  Michel- 
s^n  le  preguntaron: 
—  ¿Qué  hace? 

—Escribiendo  está  todavía.  Yo  me  propongo  trepar  otra 
vez  y  calocarme  á  uu  lado  del  balcón. 

—.Pero  si  las  puertas  de  cristales  csla'n  cerradas,  dijo 
Marmier,  ¿cómo  entrarás?  Si  rompes  los  cristales,  escan- 
rlalÍ£as,  y  esta  noche  nos  conducen  desde  aquí  á  la  Bas. 
tdla. 

• — Calla   y    obeiéceme,     Marmier.   Toma    esta    pistola; 
guáidalela;  cuaudo   yo    me   haya    colocado  en  este    balcón 
de  la    dercclia,   tú    treparás  por  la  olra  vc,ntanaj  á  fm  de 


posesionarle  del  hakondc  ia  izquierda.  Para  subir  a  la  ven* 
liuia  el  hombro  de  MichcUen   te  servirá  de    escalera. 

— ¿Y  que'  vamos  á  hacer  después  que  cada  uno  de  nos- 
otros haya  tomado  posesión  de  nuestros  respectivos  bal- 
cones? 

— Lo  diréí  contestó  Torres.  Asi  que  nos  hayamos  escon- 
dido cada  cual  en  su  b^ilcoii,  Michelsen  mandará  llamar 
fí  los  músicos,  se  posesionara'n  debajo  de  nosotros»  tocara'n 
una  brillante  y  ruidosa  marcha.  El  fraile  atraído  de  esta 
curiosidad,  querrá  ver  la  orquesta  y  abrirá  las  puertas  de 
cristales  para  asomarse:  Si  el  primero  que  abre  es  tu  bal-» 
con,  te  avanzas  á  él  con  la  pistola  en  la  mano:  si  es  el  mió» 
vo  sabré'  lo  que  he  de  hacer.  Gritará  pidiendo  socorro;  na- 
die le  escuchará;  porque  sus  gritos  serán  ahogados  con  el 
ruido  atronador  de  los  instrumentos,  para  lo  cual  es  preci- 
so prevenir  á  los  músicos  que  no  cesen  de  tocar  hasta  tanto 
que  les  avisemos. 

—  Bien  pensado,  dijo  lleno  de  alborozoel  compositor  Mar* 
micr»  A  ello,  no  nos  detetigamos. 

Torres    subió   al    balcón    de    la  derecha   con   la    misma 
facilidad    que  antes  lo    habia    hecho,   j  Marmisr  después» 
apoyándose  en  los  hombros  del  jendarme  trepó  y  tomó  po- 
s<íS!on  del  otro  balcón.  Michelsen    reunió  á   la   orquesta,  y 
tí  uTJa  señal   de    Torres   empezó  á   tocar    una   marcha    es- 
trepitosa. Sorprendido    Anacleto  con  esta  música  inespera- 
da,  soltó  la  pluma  y  quiso  asomarlié*.    abrió  las  puertas   de 
cristales  del  balcón  do  la  izquierda,    á   cuyo  tiempo   se    le 
presentó   dehuite     mostráodole    la    pistoia    Mr.     Marmier. 
Anacleto  retrocedió    lleno  de  espanto,  y  como  si   quisiese 
p<»d¡r   socorro  se  dirijió  precipitadamente  al  bolcon    de   la 
derecha;  paro  Torres  entró  en  la  sala  y  presentándole  tam- 
bién su  pistola  le  hizo  volver  atrás, 
-..-Traidoreil  dijo  Anacleto. 
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— ¿Qüif^nloes  mas  qu«  tú,  péiíulo?  contestóle  Torres. 
- — ¿Qu¿  queréis  íJe  mi? 

• — Ahora,  dijo  Eduardo,  queremos  que  te  sientes. 
El  padre  Anacleto  obcdecu),  y    mientras  Marcnier  tenia 
SU  pistola  fija  en  las  sienes  del  fraile    Torres cácudrlfiaba  los 
papeles  quo  estaban  sobre  U  mesa. 

^i-OIa,  ola,  decía  Torres;  sij^^ue  la  conspiración  todavía. 
Pobre  princesa  de  Beira  metida  entre  la  maledicencia  d« 
esta  pérfida  ¡ente. 

— Eduardo,  dijo  A nacleto^  dejadme  esos  papeles;  no  me 
perdáis. 

— Anacleto,  repuso  Torres;  dadme  los  documentos  verda- 
deros que  me  pertenecen,  y  os  daré  estos  papeles  y  todo 
cuanto  queráis, 

—Dejadme  irá  buscarlos,  que  los  tengo  en  un  cofre  que 
está  eu  ese  inmediato  gabinete. 

Marmíer  quitó  de  las  sienes  del  fraile  la  pistola;  Anacleto 
cojió  una  de  las  dos  bujías  y  con  ella  pasó  al  inmediato 
gabinete,  y  mientras  que  Torres  y  su  amigo  se  entre- 
tenían en  leer  ios  papeles  que  estaban  sobre  la  mesa, 
Anacleto  cojió  una  llave  grande  que  estaba  debajo  de 
la  almohada  de  su  cama.  Cojió  en  seguida  el  bonete  que 
estaba  sobre  una  silla,  apagó  la  bujía  que  llevaba  en  la 
mano,  y  á  oscuras  conforme  estaba  desde  el  gabinete, 
hizo  lü  puntería  con  el  bonete  á  la  luz  que  estaba  so- 
bre  la  mesa  de  la  sala,  y  fué  su  tino  tal  ,  que  dlspa. 
r^ndo  con  euerjia  el  referido  bonete,  hizo  derribar  el 
candelero  y  dejar  á  oscuras  á  los  dos  que  revisaban 
su  infausta  correspondencia.  Con  la  llave  en  la  mano  se 
dirijió  al  pasillo,  abrió  la  puerta  del  cuarto,  y  se  dis- 
puso á  bajar  la  escalera  para  salir  á  la  calle.  Mr.  Mar«* 
ÉMier  y  Torres^  cuando  so  vieron  á  oscuras  se  asomaron  •} 
bakotíy  gritaron: 
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—  Mlclielsen  ,  Michelsen:  tened  cuicla^lo  con  la  puerta  (l9 
la  calle.  El  pájaro  se  ha  fugado. 

—  Proporcionadnos  luz  ,  que  estamos  á  oscHras. 
Efluii'ílo  j  Marinier  volvieron  á   entrar  en  la  sala   j  nt% 

sabían  qué  liacer. 

—  Picaro  fraile  ,  riecia  Ton  es. 

—  ¿Qoé  hacemos?  preguntaba  Marmier. 

—  No  conocemos  la  casa  ;  respondió  Torres.  No  «os  mo- 
vamos (le  este  sillo  ,  no  nos  tenga  prevenido  el  infame  al- 
gún oculto  lazo. 

Como  lo  pensaron  lo  hicieron:  ninguno  de  los  dos  quiso 
moverse  del  lado  del  balcón. 

Anaciólo  mientras,  baj»)  las  escalera*,  llegó  á  la  puerta 
de  la  callo  y  abrióla  ,  y  Michelsen  que  vio  salir  de  ella  a  un 
liüMíbrc  en  calzoncillos  blancos  ,  presumió  que  ninguno  se- 
ria sino  el  fraile  ,  acordándose  también  de  que  Torres, 
cuarido  descendió  la  piimcra  vez  del  balcón  dijo  que  de 
aquella  manera  le  habia  visto  escribir. 

—  Atrás,   dijo    á   Anacido    el    viejo   jendarme,    ¿Dónde 
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—  Dejadme  salir,  que  hny  ladrones  en  n?i  rasa. 

—  Airas  .  vuelvo  á  tleciros  ,.  ropilló   .^liclielsen  desnudan» 
do  el  estoque  que  llev;«b.i: 

Anídelo  volvió  á  entrar,  y  iMlchelsen  sacando  ana 
gran<ie  caja  de  iosForos ,  encendió  uno  y  continuó  di- 
ciendo: 

—  Volved  ú  entrar  de  donde  habéis  salido. 

>li(  bclsen  y  Anaclcto  iban  sub:(;ndo  la  escalera  ,  detrás 
el  primero  y  delante  el  segundo  ,  cuando  vieron  que  Tor  • 
res  bajaba. 

—  ¡Oh!  ya  pareció,  dijo  Eduardo   lleno  de   alegría  ;   y  co» 
jiendo  del  brazo  á  Anacido. 

Otra   vez    llegaron   á    la    estancia  ,    y   encendieron    las 
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l'Utii.is,  j  foiiílnculo  el  IVaile  entt  e  dus  j/ií^luias  buscü  los  t?ü* 
cuiiiCHtos  (|uc  ;i  Toi  res  perteiiccian. 

—'roma  tus  papeles,  y  dejarne  en  paz,íl¡jo    el  reverciiiio 
I  oniéiidolos  en  manos  de  Eduardo. 

—  Serán    los    misnios,    ú  otros.    Los  revisaré,   no  sea  cosa 
que  me  engañes  como  la  vez  pasada. 

Torres,  inspeccionó  los  documentos  con  grave  prolijidad 
y   sej^uro  de  que  eran  los  mismo,  se  los  ^'uardo. 

--Corriente,  dijo,  mientras  los  ocultaba;  aljora  recoja- 
níos  estos  papeles  que  están  sobre  la  mesa,  'y  juntos 
con  la  carta  que  está  en  mi  poder  entre)^u¿«noselos  á  don 
CarUs. 

—  ¡No!   gritó  Añádete;    reca<ír<Ia  que    me    has   ofrecido 
entregármelo    todo  si  yo     te     daba     los     documentos  que 
me    pedias.   Eres   caballero,   y   no  volverás  atrás  de  tu  pa- 
labra. 

—Corriente;  soy  caballero  ,  debo  entregártelos  ,  mas 
el  envenenamiento  que  tratas  de  hacer  á  la  esposa  del 
pretendiente,  villano,  es  necesario  que  desaparezca.  Yo 
le  concedo  los  documentos  con  tal  que  los  quemes  en 
nuestra  presencia  y  te  ausentes  mañana  para  Londres  ó 
para  América.  Ya  ves  que  no  soy  el  venqativo  hombre 
que  te  perseguia,  sino  el  caballero  don  Eduardo  Torres, 
marqués  de  Mayol. 

-^Voy   á  quemar,  pues,  los   documentos    que    justifican 
mi  conspiración. 

Efectivamente,  Anaclelo  cojió  una  bujía  y  dio  al 
fuego  todos  los  papeles,  y  asi  que  hubo  concluido  pie- 
guntó: 

— ¿Están  VV.  contentos?    ¿me  quieren  mas  obediente  to- 
davía? 

— Mañana  sabremos  si  te  has  ausentado,  dijo  Torres,  y 
dirijiéndose   á  Michelsen;  prosiguió: 
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—  FJ.ij.'ui  j  iniiuL»  1  callar  á  los  músicos,  y  f\ue  se  rct'reii, 
iMiclicIstíii  obedeció. 

— Aillos,  Anacido,  dijo  en  scgtii<la  Torres,  díindo  á 
af|iK'l  un  ^olueciloen  el  hoinhro.  Yü  ves  quo  d  pesíir  Óq 
tu  refinada  cautela,  la  inocei*cia  ha  iriutifado  ,  Dios  le 
a}  u  le. 

—  Aruerdíite,  diio  entonces  Annclcto,  qnc  ya  no  hay   do^ 
cumenloscon  ios  cua  es  nic  puedes  comprometer. 

—  Vamos,  dijo  IMr.   \Jarmier  á  Torrts. 

Ljs  dos  amii^os  salieron  do  la  habitación;  Ar.acleto  cer- 
I  ó  la  puerta  de  la  sala,  y  los  dejó  en  el  pasillo  que 
conducía  á  la  esc  dora,  y  Saliendo  al  bdcon  comenzó  á 
giitai. 

—  jLadrcnos,  í^ad  ronosl  Favor  al  rey  Je  los  franceses. 
A'arjnóse  el   vecindario;    los   celadores   nocturnos,   y   el 

cuerpo  lie  jendarnies  de  la  cas. lia  mas  ¡nníediata,  acuviie* 
ron  pre^-ipitadan/enle  adonde  las  voces  sonaron,  los  fualcs 
llegaron  á  j-uoto  que  Igs  dos  amigos  salian  por  la  puerta  de 
la  calle  y    allí  mismo  fuei  on  íletei.idos. 

.—  •Alio    á    la  policía    francesa,     dijo    el    cabo    de    jeii- 
d<trm(S. 

—  Ksos  son   los  i  íoaros  ,  dijo    Anacido    desde  el  balci^iu 
Subidlos  á  \u\    habitación  que  yo  ilecl.^raré. 

—  Este  biibíuazo  nos  ha  p  rdi  lo,  dijo  Mr.  Marmier. 

La  policía  obedt  ció.  Aiiarlito  Wcno  ile  inli  anquila  com- 
placencia sedirijlóala  policía  ilel  si;j¡uicnte  modo: 

—  CasJÍijo  para  los  mai vados.  EstDS  señores  son  unos 
lacintrosos.  Me  lían  sorpreodido  en  el  acto  que  yo  ha- 
cia mis  ejercicios  espii  iln.tlcs.  Sí,  cuando  yo  dirijia  mis 
Preces  al  Altisiíuo,  nuí  han  puesto  íiihuoianamenle  una 
"ihtola  en  mis  sienes;  se  han  Levado  míos  documentos  de 
n»i  pertenencia;  documentos  cjue  acreditan  los  bienes  raices 
que  poseo  en  algunas  piOYÍnc  asdc  España. 
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El  eaboíit!  jeiiíiarines  se  dirijio  entonces  á  Aiiaclcto  j  le 
preguntó. 

—¿Quién  (le  los  individuos  tiene  en  su  poder  esos  docu* 
inentüs? 

-.Ese  caballero,  respondió  el  fraile    señalando  a' Torres. 

--Lo  policía  franccca.  di¡o  el  Jeüdarine,  á  nadie  rejistra: 
esos  papeles,  los  caalesson  pertenecientes  á  ese  eclesiástico, 
los  entregareis. 

-  Caballero,  respondió  Torres,  este  ecleslástido  es  un 
calumniador.  Los  papeles  que  reclama,  ¡amas  le  han  per- 
tenecido. Los  ha  robado  villanamente  á  mi  difunta  madre. 
fis  cierto  que  le  hemos  sorprendido,'  pero  no  haciendo  ora- 
ción ni  ejercicios  espirituíiles,  cual  lo  asegura  el  hi:  ócrila; 
le  hemos  sorprendido  trabajando  cu  una  correspondencia 
funesta  que  estriva  nada  menos  que  en  envenenar  á  la  es- 
posa del  pretendiente  de  España. 

•  -Mentira,  dijo  Anacleto;  que  se  vean  los  papeles  que  tan 
pernicioso  hecho  ¡ustifiqrien. 

•  •Aun  puedo  mostrar  las  cenizas  de  los  referidos  papeles, 
ijo  Torresscñalanrlo  al  suelo.  Vedlas,  caballero  jendái  rae, 

Tedias  aun  esparcidas  por  el  suelo 

--¡Calumnia,  señor  jeridarme,  calumnia!  No  le  creáis. 

—Está  íusíificado  vuestro  crimen,  dijo  el  jeudarme  n' 
Torres,  y  no  el  del  eclesiástico;  de  consií^uiente  entregad 
los  papeles  que  se  os  han  pedido,  y  después  entregaos  a 
prisión,  vos  y  vuestro  compañero,  para  marchar  desde  aquí 
a  la  Bastilla. 

—¿No  hay  otro  remedio?  preounló  Torres. 

—Ninguno,  respondió  el  j*:  idarmc. 

Torres  sacó  los  espresados  documentos  de  su  bolsillo,  y 
los  colocó  encima  de  la  mesa  diciendo: 

— Eslíí  de    Dios  que  no  los     he  de    poseer    eu    mi    vida. 
Marchemos  á  la  prisión.  ¿Marmicr,  que  dices? 
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—  Vamos  rí  la  prisión. 

El  celador  principal  iiocliinio  5  icó  ün  paptíl,  cojio  una 
piu.na  (le  la  cscribania  de  Anacido,  y  pi»¿nniló  auno  de 
los  dos  ainij^os: 

—  ¿Ccino  os  llamáis? 

—  Eduardo  Torres,  marques  de  Mayol. 
*— ¿Y  vos?  prosii^uiü  dirl|iéiidosc  al  otro. 

—  Francisco  Marmier. 
^¿Que  profesión  tenéis? 

—  Soy  el    director  de   orquesta    <lel    leairo  des  Varíele'';. 
El  celador  escribió  los    riombres   de    estos     individu  is. 

El  semblante  de  Auaclelo  hacia  ver  la  alegí  ia  de  su  corazón, 
pero  cuando  la  policía  y  los  presos  se  di^ponifiu  a  salir,  apa- 
j'ecióse  Mr*  Michelsen  que  dijo: 
— Alto,  caballeros. 

—¿Quien  sois?  pregu?itó  el  cabo  de  ¡endarmes. 
Michelsen  sacó  del  bolsillo  de  sU  izaban  un  papel  y  lo 
puso  en  las  manos  del  jcnduruie;  este  se  aprocsimóa'  la  luz  de 
las  bujías,  y  no  bien  lo  hubo  desdoblado,  cuando  todos  vie- 
ron con  notable  asombro  que  se  quitó  el  sombrero  de  tres 
picos  para  proseguir  su  lectura. 

—Es un  docu)nento  real  el  que  acabo  de  leer,  señores, 
dijo  el  cabo  de  jcndarmcs  á  los  circunstantes.  El  que  se  ha 
interpuesto  ú  nuestra  salida  es  Mr.  Michelsen.  antiguo  y  es^ 
tinguido  sárjenlo  de  jendarmes,  y  hoy  niienbro  de  la  poli- 
cía secreta. 

Michelsen  volvió á  tomar  su  credencial  y  habló: 

--¿Puede  negársele?  la  obediencia  á  Mr.  Miclielsen? 

-'No,  no,  respondió  el  cabo  de  jendarmes. 

-  Devuélvanse,  pues,  los  documentos  que  ahora  ti«ne  en 
su  poder  Anaclett)  de  Campos,  y  en  vez  de  estos  dos  seño- 
res, vaya  á  la  Bastilla  el  fraile.  Yo  soy  responsable  de  la  li- 
bertad de  los  dos,  y  de  la  prisión  de  uno. 


—  IV.'lií*  A  M.K  li'l  »  ,  íl¡;i>  »•!  c.»l)(>  <li!  ¡cmi.ii  inrs  ,  cfitrcgnd 
\<)%  ilooimioiHos  íA  m;tr(|inj)  tic  i\!ayjl  ,  y  veslioá  pai'.i  ir  cüii 
ii().st>lroN  a  la  cárcel. 

—  Pero  señores..., 

—  No  r(í|)lif[iicis ,  porrjiuí  nn  so  os  esciirha. 

L'-s  papoK»s  vohlcroii  a  jxx'oí  il<i  I  or<  es.  Fl  fraile  se 
virtió  [);»i-a  ein:.tm¡ttarsü  a'  la  juislo.i  ,  y  T  rros  y  IMarinier 
(lespuu'S  (Ití  Iial'.er  í.i.nlo  las  i^racias  á  Alicbclicu  por  su  gran- 
de servicio,  se  despidieron* 
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IV 


FIA  ^S^IGIOI  U^At 


1  padre  Anaclelo  alegó  que  no  podía 
ser  conducido  á  la  cárcel  porque  su 
dignidad  eclesiástica  se  lo  impedia,  y 
en  su  consecuencia  fué  puesto  en  cla- 
se de  detenido  en  una  casa  de  con- 
fianza de  la  policía.  Don  Carlos  se  cn« 
tero  de  la  conspiración  que  se  trama- 
ba, é  influyó  cuanto  pudo  para  que  Anacleto  y  demás  conS'. 
piradores  que  atentaban  contra  la  vida  de  su  esposa  fuesen 
severamente  castigados.  Es  el  caso  que  Anacleto  pasó  des- 
terravlo  a' Londres  en  compañía  de  Toribio.  Eiluardo  con 
la  adquisición  de  sus  documentos, y  después  de  haber  sabido 
que  Malvina  habia  pasado  á  Lion  con  un  co.iierciante  fran- 
cos, con  quien  iba  a'  casarse,  reg'resó  á  España;  pero  dejé  . 
uiosle  caminar,  mientras  echamos  una  rápida  ojeada  sobre 
ios  acontecimientos  que  en  la  península  tuvieron  lu^ar  por 
este  tiempo. 


T.t|  prosperidad  ts  lo  (pie  cii  csla  rpoca  fcÍMiholiía  á  .  U 
K.^jiana  cntcr;»:  no  se  ojen  mas  rpie  lisonicros  anuncios  de 
liahcise  doin.ulo  coinplet:uncnlr  á  la  facaion;  pero  eu 
cambio  de  todo  esto,  nos  esperan  otros  tri.stcs  aconteci- 
mientos, liaremos,  pues,  un  bogíjucjoíie  arpicllas  pi  ¡nciptlc» 
escenas  que  tuvieron  lugar  en  U   lefcrida  época. 

La  enfermiza  ailolescencia  y  ciertos  vicios  de  constitu- 
ción que  se  advertian  en  nuestra  joven  reina,  sujlrieron  á 
sus  médicos  la  idea  de  los  I  ja  ños  de  mar,  el  i'nuco  pe¡  seva-- 
tivo  en  su  opinión  para  que  lograse  su  com[)lcla  mejoría. 
Tres  fueron  los  pu>itos  que  designaron  como  laas  conve- 
nientes al  efecto;  Bilhío,  Valencia  j  Baiceloua.  0¡;lo  el 
parecer  del  duque  de  la  Victor'a  se  deci  lió  que  fu^se  atjuc- 
lla  úlliina  [)i)bl.<c¡un  el  «jiu  to  dcsignac^o  a'  los  referidos  ba- 
ños. El  (lia  11  de  jutiio  saüeoí  de  Madrid  SS.  MM.y.1. 
tomando  la  ruta  de  Zaragoza,  a'  cuja  ciu  iad  Ucearon  el 
dia  18,  y  luego  que  las  ilustres  viajeras  tomaron  algún  repa- 
so, euiprendii.M'on  de  nuevo  su  marcha,  lle£;an(ío  ri  50  a  la 
capit;d  de  Catc«lui5.a. 

Los  primearos  mo.-nentos  se  pasaron  entre  el  júbilo  y  las 
fiestas  pre[>aradas  para  obsequiar  á  SS.  MM.  El  Duque  fie 
la  Yictor. a,  se  encaminó  á  Barcelona,  cuya  capitil  Je  re- 
cibió el  l3  de  julio  con  los  aplausos  que  merecía  el  pDC  fi- 
cadorde  España. 

No  tardó  mucho  tietnpo  sin  que  llegase  un  correo  con 
la  ley  do  aj'untamientos;  ley  aprob  uía  poi  auíbos  cuerpos 
colejisladores;  ley  que  aun  carecia  de  la  sanción  leal,  Jey 
eu  fiufnnesta  para  los  españoles,  porque  con  ella  comenzó 
la  empeñada  pugna  entre  los  pueblos  y  la  corona.  La  iío- 
che  <lel  mismo  dia  en  ijue  esta  ley  aciaga  entró  por  las  puer- 
tas de  la  capital  fnj  presentada  por  sus  ministros  á  doña 
Maria  Crisliua  p na  (juc  al  efecto  la  sancionase;  pero  pudo 
atites  el  duque  de  U   Victoria  penetrar    U   rejia   estancia  y 
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solicítTP  (íc  S.  M.   una    oonferencia,   á  la    que   d«sric    luego 
(lúfia  Mitria  Cri^llua  consititiü 

—  El  cielo  quarde  á  V.  l\.  M. 

—Y  bi«n  Duque,  ¿que  mo  queréis? 

— Señora,  seré  luu  cspiícito  en  mi  embajada  como  sincero 
j  vera¿. 
^IL.bla. 

—  He  llegado  á  entender  que  existe  ya  en  poder  de  V.  M. 
Li  ley  de  ayvuilamieníos  que  vuestros  consejeros  quieren 
que  sancionéis-  ¿no es  verdad? 

—  Verdad;  prosigue. 

— Tres  cosas  son  las  que  vengo  a' solicitar  de  V.  M.  en 
nombre  de  los  pueblos. 

—  Di  cuales  son^ 

-—Primara:  el  cambio  del  ministerio  que  act*ialmente 
tenéis.  Segund.i:  la  disolución  de  un  congreso  cuya  ma- 
yoría liO  anbela  el  bien  y  la  prosperidad  de  vuestros 
pueblos;  y  tercera:  la  suspensión  de  esa  proyectada  re- 
forma de  ayuntamientos.  Yo  os  siipíico,  seüora,  en  nom- 
bre délos  españoles,  que  os  neguéis  á  sancionar  esa  lu- 
nesla  Jey. 

— ¿Y  qu3  fin  llevas  al  impetrarme  semejante  cosa? 

— Ninguno  mas  que  el  de  la  salvación  del  pais.  Por 
su  salvación,  cspiise,  señora,  mi  vida  en  mil  y  mil  com- 
bates. Por  su  salvación,  lian  per^ci  lo  millares  de  lie- 
róicos  y  bravos  españoles,  dignos  de  una  sui^rte  mas 
dicbosa.  No  destruya  V.  M.  con  una  sola  firma,  tantos 
bienes  conseguidos.  Prometedmc,  señora,  que  no  sanciona- 
reis semejante  ley. 

—  Duque,  serás  complacido.  Puedes  desde  luego  rati- 
rarte,  confiado  en  que  no  la  firmaré. 

—  No  esperaba  menos  de  la  munificencia  de  V,  M. 
AlosIlR,  PP.de  V.  M. 
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—Adiós,  (luq^ic. 
El    Duque  de  la    Victoria,  se  retirü  tranquilo  á  su  mo- 
rada y  satisfeclío  de  sus  pretensiones. 

— Por  fin  lie  logrado  salvar  al  pais  del  inminente  peligro 
que  le  amenazaba. 

Regocijado  con  esta  idea,  pasó  el  resto  de  la  noche 
tranquilamente.  Antes  de  haberse  recojido  uno  de  aquellos 
jefes  mas  amigos  que  tenia,  le  dijo: 

— Muy  satisfeclío  estaréis  con  lo  que  acabáis  de  obte- 
ner; pero  no  os  durará  mucho  tiempo  la  alegría. 

—  ¿Por  qué? 

—  Porque  doua  María  Cristina,  sancionará  laley  de  ayun- 
ta mi  lin  tos. 

— Ella  me  ha  prometido  no  sancionaida,  y  los  rey^s  no 
deben  letrocedcr  en  sus  ofertas;  y  mas  cuando  la  ofeita 
que  acaba  de  hacerme,  solo  tiende  al  bien  de  esta  esclare- 
cida nación. 

— Mañana  será  otro  dia,  le  repuso  su  amigo  L....  v  ve- 
remos quien  de  los  dos  ha  tenido  ia  desgracia  ó  la  l'urtuna 
de  acertar. 

— Tranquilizaos,  amigo  mió,  le  repuso  el  duque  de  la  Vid- 
toiia:  repito  que  en  los  reyes  no  está  bien  retroceder  en 
sus  palabras. 

— No  está  bien  que  retrocedan,  ciertamente;  mas  doña 
Maria  Cristina  retrocederá. 

—Cuando  lo  vea  diré  que  lleváis  razón.  Dejidme  des- 
cansar. 

--Buenas  noches,  dijo  su  anugo  L..<.  relirándase. 

—Hasta  mañana  ,  contestóle  el  Duque  de  la  Vic- 
toria. 

Eran  las  dos  de  la  madrugada,  cuando  varias  perso- 
nas del  pueblo  barcelonés,  advirtieron  que  el  consejo  de 
ministros  penetraba  las  puerta»   de    la  rejia   morada.    Es« 
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le  consejo,  íbrí  diicid'Mvj  ii  iiicünn'  el  ;Míiino  de  S.  M.  un 
íavor  (le  la  sanción  di;  afjujila  liiiij.sti  i  eíonn.i.  Vcíivimos 
en  el  capitulo  í<¡nu!ciít?  si  lo  llií^jiaron  a  conseguir,  omi- 
tiendo cntrelaiilo  los  diálogos  ([U.'  iJvioL'on  Ju^ar  entre  la 
leiiia  y  el  consejo  de  ni!n¡5(ros. 
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legó  el  siguiente  día,  y  el  Duque  de  la 
Victoria    continuaba  sustentando    igual 
creencia.  Pa?ó  todo  el  dia  sin  que  hubie- 
se ocurrido  nada  notable;   pero  apenas 
liubo  la  noche  tendido  su  lóbrego  man- 
to, se  advirtieron  síntomas  de  haberse 
alterado  la  tranquilidad.  Numerosos  gru- 
jios recorrían    las  calles  de   Barcelona  dando  vivas  a'  la  li- 
bertad, y  anatematizando  la  ley  de  «juntamientos  y  pidien- 
do á  g!  ¡tos  la  caida  del  actual  ministerio. 

El  Duque  de  la  Victoria  vid  entrar  á  su  amigo  L....  por 
I«s  ]>uertas  de  su  habitación. 

—De  qué  dimana  ese  tumulto?  Qu«  pide  ese  pueblo? 
— Pidc^  señor,  contestó  L....,  la  destitución   del  miuíste* 
rio,  y  la  abolición  fllc  ley  de  •yuntamentos. 

TOMO  H.  17 
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—  Y  á  qué  pide  el  pueblo  de  esa  muñera,  una  cn«q  que  está 
Cüucedid;*? 

— l'reciso  es  que  sep.'tis,  sefioi ,  f|n:í  mi  pronóstico  de  anr»^ 
rlie  lia  tenido  hidcsgiac  a  de  ser  cicil).  Se  lia  ver  fiCr-ído 
Jo  que  me  pensaba;  sí,  la  funesta  ley  de  ayuntamiíinlos  está 
sancionada  a  estas  horas. 

--¿Cómo  tal? 

—Lo  que  escucháis. 

—  ¿Pudo  así  doña  María  Cristina*  quelírantar   su  palabra? 
Dejadme  sahr. 

El  Duque  de  la  Yictoria,  vistió  su  uniforme,  y  voló 
á  la  rojia  estancia.  Poco  tardó  en  llegar  y  en  hacerse 
presente  á  la  ilustre  persona-  los  ministros  la  cercaban, 
y  todos  daban  á  entender  con  sus  semblantes,  la  aji- 
tacion    que  es   consiguiente  en  una   nocbe    de    turbación. 

—  Duque  de  la  Victoria,  dijo  uuo  de  los  ministros: 
¿no  escucháis  esas  aclamaciones?  Impida  vuestra  bri- 
llante espada  que  el  tumulto  se  acreciente.  Salvad  la  an- 
gustiosa sitnacionde  nuestia  soberana. 

--iií.  Duque,  dijo  la  gobernadora,  salva  al  país,  apa- 
cigua el  tumulto.  * 

— Voy  á  obedecer  á  V.  M.;  cono,  pues,  á  apaciguar 
la  insurrección;  mas  no  esperéis  que  mi  espada  des- 
cargue su  enorme  peso  contra  un  pueblo  que  reclama  la 
justicia;  que  pide  una  cosa  que  yo  anteriormente  os  pedí. 
La  ]»alabra  me  dio  V.  M.  de  complacerme,  digo  mal  ,  no  de 
complacerme  á  mí,  siuo  á  la  nación,  cujo  voto  jencral  re- 
presento. 

Espartero  hizo  entonces  una  grave  reverencia,  salió 
de  la  estancia  real  y  montaudo  á  caballo,  seguida  sala- 
mente  de  su  escolta,  se  presentó  delante  de  la  muche- 
dumbre, y  con  aquel  lenguaje  grato,  dulce  y  persuasi- 
vo que  tanto    le    ha  distinguido   siempre,  consiguió  apaci- 
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guar  los  áaímoa  de  aquella  jente  sablerada,  la  que  gusto- 
samente oyó  los  consejos  del  Duque  y  se  retiró  dando  vivas 
al  Duque  de  la  Victoria  y  al  pacificador  de  España. 

Espartero  volvió  á  presentarse  ante  la  reina  rejeute,  y 
le  dijo: 

— Señora,  podéis  estar  tranquila.  El  pueblo  ha  cedido  k 
mis  súplicas.  Barcelona  está  pacífica. 

— Mientras  mas  tiempo  pasa,  mas  te  debo;  y  mas  acree- 
dor te  haces  á  mi  digno  y  real  aprecio. 

— Fórmulas  son  esas,  señora,  muy  lindas;  pero  fór- 
mulas, ó  mejor  dicho  palabras  y  solamente  palabras,  que 
á  todos  dispensáis  con  igual  profusión.  Por  lo  tanto, 
señora,  tengo  el  sentimiento  de  deciros,  que  me  veo 
incluso  en  el  número  de  los  demás  personajes ,  que  du- 
do verdaderamente,  si  son  tan  acreedores  como  yo  al 
distinguido  aprecio  de  V.  R.  M.  Pero  no  me  doy  por 
agraviado;  ya  era  tiempo,  señora,  que  yo  llegase  á  co« 
nocer  qne  en  todas  partes  impera  la  ingratitud* 

—Duque,  ¿qué  me  estás  diciendo' 

—Señora,  lo  que  siente  mi  corazón.  No  acostumbro 
a  cubrir  bajo  o\  hipócrita  velo  del  disimulo,  las  afec- 
ciones y  resentimientos  de  mi  alma.  Sé  que  los  hom- 
bres que  os  rodean  ,  anhelan  mi  caida.  Ellos  os  han 
inducido  a'  quebrantar  vuestra  palabra.  U¡i  voto  mío; 
un  parecer  que  os  di  como  español  honrado,  le  habéis 
despreciado;  y  en  su  lugar  os  habéis  acojido  al  que  os 
dieran  los  envidiosos,  y  últimamente,  los  hombres  que 
acaso  cuenten  en  su  hoja  de  servicios  la  estafa  y  otr  o 
vicios  que  me  reservo  mencionar.  En  fm  señora,  la 
fatigas  de  una  prolongada  ca»npaña;  me  impelen  á  bns- 
car  en  el  hogar  doméstico  un  descanso  apetccidi3.  Yo 
presento  á  vuestros  pies,  todos  losctrfos  que  actutlmeu- 
te  desempeño. 

s 
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—Yo,  Duque,  me  opougo  á  adcnítir    (u  i  etmticia. 

— íScttoi»,  os  suplido  rendidamonte  que  adíuitais  mi  di* 
misión. 

— Rasta,  Duque,  yo  no  puedo  admitírosla. 

— — Eritoriccs,  sefíoTA,  concedcdine  la  gi'acia,  (ie  que  pue- 
fl«  retirarme  de  cuartel  ai  punto  do^édc  tenga  á  bien  V.  M. 
designarme. 

—Tampoco;  tu  presencia  me  c«  absolutameulc  necesa- 
ria boy. 

— Muchas  gracias;  os  estoy  reconocida  al  graude  afecto 
que  me  profesáis. 

Los  ministros  que  presenciaron  ei  anterior  dialogo,  en 
vistadc  tas  manifestaciones  de  Esparteio,  presentaton  á 
ia  r^ejentc  sus  respectivas  ditiiisioues,  las  cuides  se  \'\é 
aqueUa obligada  á  admitir,  y  en  la  misma  noche  so  nom- 
braron nuevos  ministros. 

Leídos  que  fueaou  ea  las  cortes  los  nuevos  nombra- 
inientos,  s^  soispeiKÜeron  hasta  nuevo  aviso  del  presiden- 
te, y  ios  aúniütros  recien  nombrados,  pasaron  inmedia- 
tamente á  liarceloíia.  El  programa  de  gobierno  que  csto« 
presentaron»  uo  agradó  á  S.  M.  eu  vista  de  lo  cual  los  nue- 
vos miaiscros  presentaron  también  la  dimisión  de  sus  car- 
gos; pero  pasado  algún  tíemj,)0,  volvió  á  constituirse  el 
^^abinete. 

Satisfecho  enteramente  el  objeto  de  las  ilustres  via- 
jeras, que  era  el  d«  que  doña  Isabel  II  tomase  los  ba. 
¿os  de  Barcelona,  determinó  Cristina  tornar  de  nuevo 
¿  (a  capital  de  la  monarquía,  á  cuyo  fin  se  e abarcaron 
las  reales  personas  en  el  vapor  titulado  el  Balear,  para 
marchar  después  por  tierra  desde  Valencia.  Llegó  la 
reina  á  esta  ciudad,  y  pudo  comprender  desde  entonces, 
que  su  actual  posición  no  era  tan  lisonjera  como  de- 
í»eara,   adviitieadg  que    5U    presoucía  alhV   escit^iba  mas 
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bien  la  cunesifJad  ,  q«e  el  deseo  y  el  entusiasmo  de  verlo, 
y  colojio  ademas  por  ciertos  acontecimientos  inesperados^ 
y  por  cierta  turbulencia  contra  la  ley  sancionada^  que  se 
le  preparaban  algunos  sinsabores.  Sus  temores  tosaroa  el 
punto  de  la  realidad ,  como  mas  adelante  ver  emos. 
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manece  el  dia  primero  de  setiembre,  y  ad- 
viértese desde  luego  en  Madrid  una   ajila- 
cion  estraordinaria.  En  este  dia  celebraba  el 
ayuntamiento  su  sesión  ordinaria  y  pública, 
según  costumbre.  Un  inmenso  jenlío  ocupa 
el  salón  donde  aquel  acto  tenia  lugar.  La  discusión 
versó  respectivamente  sobre  las  últimas  ocurren- 
cias de  Yalencia,  y  encendidos  los  ánimos  de  to- 
dos cuantos  discutían  ,  declararon  que  el  ayun- 
tamiento  estaba    enteramente    resucito    á   com- 
batir   á  todo   trance,    contra  los  que    pretendieran    cer- 
cenar  las  facultades  que    por  la    Constitución    les    esta- 
ban  concedidas.   Los  oyentes    salieron  del   salón   gritan, 
do  viva  la   Constitución  y  ahajo  la  ley  de  ayuntamien- 
tos. El    jefe   político  que    vio  que  la    alarma    se    espar- 
cía  por  las  calles   de    la  capital,  pasó   á  las  casas  coa- 
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sistormje.s,  y  nlli  innniícstá  í|uü  do  cnrniitrnbn  inotlro  af«^ti» 
iií>  para  que  la  [ioblacloii  [)r(sefítasi;  ese  estado  falal  de 
alarma. 

La  tnilicia  nacional  acdió  a  los  r)unto5:  donde  tenia  cos- 
tumbre  renniíse,  y    dcfcdc  luei^'o    Midiui    í[ae  !ü  constitui- 
dlo bajo  u-i    estado  iínpotiente    y    aini'ii;r¿;í(lur.  L  Ma    co'iipa- 
¿ía    de    caíatiores    pcrniitueciü  en    las    casas   oonsisloriales 
para  su  defensa,  y  serian  las  cuatro    de    la  lar  le  cuando   se 
oyó  rumor  de    jenle    arn»ada  que  apareció  de  protjto  [)or  la 
calle   de    Lu/.on_,  situada  al    flanco  izquierdo   de  la    plazuela 
titulada  de  ía  Villa.  El    capitán    jentrial    Aliiania  seguido   de 
uoa  numerosa  escolta  de  cab¿dlería    precedía  '4    la    anterior 
fuerza  i.nlilar,  que  era  compuesta  de  un    batallón   del    reji- 
miento    del  Rey  1."   de   línea,   á  cuya  cabeza  marcbaba  su 
compañía   de    cazadores.    La  de    milicianos  pidió    el    qu:eíi 
vive, y  viendo  que  no  respondian  dio  el  centinela  mas  avaii  * 
zado  la  voz  de  alto.  El  obstinado  ¡eneral,  sin  bacer  caso  de 
nada,  quiso  pasar  adelante,  cuya  imprudente  tentativa  bizo 
que  se  travase   un  vivo  y  sostenido   tiroteo  entre    los  unos 
y  los  otros, de  cuyas  resultas  murieron  un  nacional,  un  pai- 
ano,  y  quedaron  beridos  unos  cuantos  hombres  de   ambos 
sbandos.  El  caballo  del  jeneral  cayó   al  suelo  traspasado  de 
tres  balazos,  por  lo  cual  tuvo  aquel  jefe   que    retirarse  coa 
el  batallón  y  la  caballería^  escoplo    la  compañía  de    cazado- 
res que  iba  delante,  que  habiéndose  rcfujiadoen]Iasea5as  in- 
mediatas se  unió  a  los  mdicianos. 

Trasladáronse  luego  los  concejales  á  la  casa  llamada  de 
la  Panadería,  situada  en  la  plaxa  de  la  Constitución,  y  se 
coustituyeron  desde  luego  en  se^ioa  permanente,  y  en  lu- 
gar del  iencral  Aldama  nombraron  á  Rodil  y  de  segundo 
caboal  de  la  misma  clase  don  Manuel  Lorenzo. 

Procedióse  en  seguida  á  llevar  á  efecto  la  formación  tic 
una  junta  provisional,  cuyos  iudividuos  fueron  clejidos   ia- 
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tii«(ií:itameule  entre  los  que  componion  el  íijiintamiento. 
Esta  causa  fué  abrrrzada  jencral  y  espoíUájieaineiile  por  la 
inayoi"  parte  de  los  cuerpos  que  coüiponiíri  la  gnariiii'¡oii 
(le  MadricL  Aldaina  después  de  su  derrota  ,  buscó  en  el  re- 
tiro una  guarida  aquel  mismo  día,  y  al  si^uis-rüe  s;i!ió  (ie 
d¡chi\  |:araje  por  iiaa  puerta  falsa,  y  IjíiíÓ  el  cnuino  de 
Vaiiecas  con  las  tropas  que  quisícrori  seguirlo,  l'.sío  ac re- 
centó la  insurrección  ,  y  la  capital  presentó  desde  cntoíices 
el  estado  de  defensa  u>as  respetable  qtii  lo  qu<o  ia;n;i>  lnt- 
bieran  podido  figurarse  los  autores  de  aquella  santa  .*«ubie^ 
vacion. 

El  número  de  jente  armada  dentro  de  su  rer'inlo  no  Líí- 
jaba  de  veinte  mil  bombres,  de  los  cuales  se  contaba'i  íío- 
vecicíitos  treinta  y  seis  caballos  ,  repartidos  en  díe¿  y  seis 
escuadrones,  veinte  y  dos  batallones  de  intantes  y  dos  ba- 
terias  corr  pletas  de  artillería. 


vil 
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legó  a  Valencia  la  noticia  de  todo  lo 
ocurrido  eu  Madrid.  Grande  fu^  la  tur- 
bación de  la  rejente  al  escuchar  esta 
nueva^  y  seguidamente  IJainó  al  Duque 
de  la  Victoria. 

—¿Comprendes,  le  dijo  aquella,  el  es- 
tado de  insurrección  y  alarma  en  que 
se  encuentra  la  capital  del  reino? 
—La  comprendo,  señora,  contestó  Espartero.  Y  tengo 
ademas  el  gran  disgusto  de  anunciaios  que  no  es  ya  sola- 
mente la  capital  del  reino  la  que  se  ha  presentado  con  ese 
fiero  carácter  de  hostilidad.  El  mayor  número  d«  las  pro- 
vincias de  España,  se  encuentra  en  igual  estado  de  efer- 
vescencia. 

—Yo  te  ordeno,  pues,  que  salgas  ahora  mismo,  j  marr 
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chos  r.()l>!C  ^7n  lii  1  lo  prlmcrc.    y  aiinqiia  il  torrantes    corra 
li  >.»nmL*^  es   ¡iitiKjXMísjíliie  sofocnr  el  ;>l¿aiii¡enlo. 

—  Señora,    c 'Tíh'sló    Ksp.irlíMo  ;     sr  .  lníbii.*S(í    siiio    antes 
V.  H.  voluiit.iil  htlxnnie  corirelliic)  1.»  <\\m  sioii  fine  de  mis 
tru*«^'()S  li.ima  ,  anjiso  no   íiul)  étais  Irnido  el    sentiiiileiilo  He 
escucliarde  mi    I:d)lo  una  negativa  quL*   ciertairionlc  no    ha 
ílc  agradaros  mucho. 

—  ;LCómo? 

— Sí  señora  :  vo  no  puedo  dlspinennc  a'  hostilizar  un 
pueblo  que  refílnma  una  cosa  t;m  justa.  Picvocad  esa  terri- 
l)le  lej  de  ayunlajuientos  ,  j  estoy  seguro  que  el  pueblo 
depondrá  inmediatamente  ose  coíiato  de  i*ébeldia  que  cori- 
ta a  vos  aparenta.  ¡Miro  inu.'lios  inconvenientes  por  otro  ía- 
<lo  [)aia  ilv'Víir  á  ofecio  semeiantJ  resoliicion.  De  csle  paso 
puede  acaso  resultar  una  funesta  coi^^pücacio)»  de  ad»'érsi- 
dades.  Yo  os  ruego  ,  señora  ,  que  os  dignéis  aeceder  al  voto 
j,eneral  de  la  nación. 

— ¿0*^^^  pretendes?  ¿Que  quieres  decirme? 

—  Quiero  deciros,  señoja,  que  cevoqiieis  esa  ley  de  ayuu* 
Ismienlos. 

—  ¡imposible! 

—  ¿Imposible,  señora? 

— Yo  no  vuelvo  atrás  mi  palabra. 

— Una  vez,  señora,  dispensad  que  os  ío  recuerde  ,  faltas- 
teis á  ella;  por  complacer  á  unos  iudividuos,  que  todo  lo 
miratOu  menos  el  bien  de  los  pueb'os.  Una  cosa  me  ofre- 
ció cumplir  V.  M.  Vi  desgraciadamente  desairada  mi  pe- 
tición. 

Esta  oposición  que  Espartero  manifestaba  en  ir  sobre 
Madrid  ,  le  hizo  conocer  que  se   veia   privada  ya  del  brazo 
de  aquel  hombre  en  quien  habia  conriado  hallar  siempre  ei 
sosten  mas  poderoso  de  su  autoridad.  Entonces  compren* 
dio  que   el  recurbo  que  le  quedaba  era  ceder  á  las  acia* 
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^naciones  de  !a  níunon,  y  se  uprcsuvó  ú  formar  un  nnovo 
•ministerio,  cuya  preslrlencia  cíí  uijÍoii  con  la  s<?crotaiía  «le 
«stíido  recayó  en  don  Vicente  Sancho;  pero  los  nnevosmi- 
mistros  hicieron  dimisión  y  la  criiis  se  liizo  mas  estén- 
Si  va. 

El  Duque  de  la  Victoria  fue'  entonces  la  persona  encar- 
gada, de  Ja  formación  dei  ministerio,  á  quien  se  lecorjfi- 
rieron  las  mas  amplias  facultades  para  podí^rlo  hacer  así. 
Determinó  entrar  en  ¡Madrid  y  lo  liizo.  Los  híibitantes  y 
tropas  de  Madrid  le  recibieron  con  imponderable  entusias- 
.^mo.  Arcos  de  triunfo,  anlausos,  iluminaciones  y  todo  ¡ene- 
ro de  regocijos  públicos,  sustituyeron  ni  imponente  y  l^e - 
lico  aparato  que  ostentaba  poco  atetes  la  capital  de  España. 
El  descontento  desapareció  enlerajnente:  todos  contcnjpla- 
l)an  llenos  de  júbilo  un  porvenir  risueño  y  venturoso,  por- 
que nada  como  el  resjocijo  presente  hace  desaparecer  el 
sendero  de  espinas  y  de  sinsabores,  que  con  demasiada 
frecuencia  vemos  venir  en  pos  de  una  alegría  jeneral  si 
esta  es    motivada  por  algún    triunfo  revolucionario. 

El  Duque  de  la  Victoria  celebró  uoa  coijferencia  loxv 
la  ¡unta  de  gobierno  de  Madrid,  á  Qn  de  quedar  acordes  res- 
ípectivaniente  a'  la  marcha  que  el  nuevo  gabinete  debería 
seguir,  y  también  se  habló  de  las  personas  que  debían  com- 
ponerle. El  ndnislerio  fue  non»biado,,  y  aquí  es  donde  pue- 
de casi  asegurarse  que  el  pronunciamiento  de  setiembre 
lialló  su  te'rmino. 

El  nuevo  consejo  indicó  á  la  reina  rejente  la  marcha 
rque  en  lo  sucesivo  se  proponía  sejn^uir,  y  aquella  di)o  que  la 
consignasen  por  escrito.  Doña  Mari  i  Cristina  vio  con  nota- 
ble asombro  el  pian  que  el  nu*?vo  gabinete  se  proponía  em- 
prendar.  Hallábalo  muy  dís-tante  de  sus  principios,  no  quiso 
conformarse  con  él,  y  acto  continuo  manifestó  que  era  su 
voluntad  hacer  renuncia  de  la  rejcncia.  A  semejantes  res- 
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puestas  todog  quedaron  suspensos  y  pasmados  ,  porque  Ter- 
daderamcnte  no  esperaron  una  determinación  tan  rtsutlta 
por  parte  de  la  rejente.  Ni  ru-gos  ,  ni  reflocsiones  do  nin- 
guna especie  bastaron  á  que  Cristina  variase  de  proposito, 
allanándose  solamente  á  ürniar  el  decreto  de  disolución  de 
las  cortes  actuales. 

Eldia  l2  de  octubre  ,  estando  en  8U  real  morada  ,  pre- 
sentó á  los  ministros  un  documento  autógrafo  ,  el  cual  leyó 
en  presencia  de  los  nusmos.  El  papel  decia  que  el  actual 
estado  de  la  nación  y  lo  delicado  de  su  salud  la  habian  he- 
cho renunciar  la  rejencia  del  reino  ,  y  que  á  pesar  de  los 
encarecidos  ruegos  para  que  ella  continuase  ,  cuando  me* 
nos  hasta  la  reunión  de  la  próxima  lejislalura  ,  no  pudien- 
do  acceder  á  algunas  de  los  exijencias^  de  los  pueblos,  le 
era  absolutamente  imposible  continuar  desempeñándola,  y 
creía  obrar  como  lo  exijia  el  interés  de  la  nación  ,  renun- 
ciando á  ella.  En  este  mismo  documento  incluia  otro  tam- 
bién autógrafo  ,  el  cual  habia  de  ser  presentado  á  las  cor- 
tes, y  declaraba  desde  aquel  momento  quedaba  instalada 
la  rejencia  provisional,  que  conforme  al  espíritu  de  la 
Constitu:;ion  correspondía  á  (os  ministros,  hasta  tanto  que 
las  cortes  hiciesen  ol  nombramiento  de  los  que  debiesea 
desempeñarla. 

Aproxiuiábase  el  momento  que  la  rejente  habia  prefi- 
jado para  su  partida.  Con  efecto  ,  á  las  seis  y  media  da  la 
mañana  del  17  ,  encaminóse  al  puerto  ,  distante  un  buea 
trecho  de  la  ciudad,  y  pasó  á  la  falúa  que  debia  conducir- 
la á  bordo  del  vapor  español  Mercurio  ,  cuya  embarcación 
debia  llevarla  á  Port-Vendres  ,  y  desde  allí  á  Marsella.  Fe- 
1Í£  viaje,  señora. 


VIH, 
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,  a  paralización  que  esperimentaban  los 
negocios  del  Estado,  rcclamíiba  en  Ma- 
ffl3  ^**^  ^*  presencia  del  gobierno  le^^al- 
mente  constituido.  La  rejeucia  provi- 
sional, la  reina  Isabel  j  su  cugusta  her- 
mana, entraron  en  la  capital  de  la  ino* 
narqnía,  el  dia  28  de  octubre  en  medio 
de  aclamaciones  y  festejos  de  toda  especie. 

El  19  de  marzo  se  abrieron  las  cortes  y  tuvieron  po- 
co  después  lugar  los  debates  pertenecientes  al  nombra- 
miento de  la  nneva  rejencia.  On\én  adoptaba  como  mejor 
la  trina  ,  quién  la  unitaria.  Pero  después  de  largas  y  muy 
acaloradas  discusiones,  triunfó  la  unidad,  y  el  dia  10  de 
mayo,  quedó  eiejido  rejente  único  del  reino,  el  Duque 
de  la  Victoria,  el  cual  al    dia    siguiente    con   la   mas   so- 
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IciDiic  ceremonia,  vestic'o  de  rigv.'oso  uniforme,  nionlricíó 
cu  íin  brioso  cabnllo,  y  a  compaña  (i  o  de  un  lnillante  esta* 
do  mayor,  en  el  que  figuraban  nmclios  jcncraies,  se  dirljió 
a  las  ciirlesá  prestar  el  juramento  de  fidelidad.  Hecho  este 
acto  con  las  fórmulas  de  estdo,  con  aquel  carácter  f^rave 
y  distirij^uido  que  siempre  acompaño  su  singular  y  majes- 
tuosa presencia,  S€  dirijió  á  la  asamblea  nacional  con  las  si- 
guientes pabíbras; 

—  Con  la  confianza  y  la  voluntad  de  ioc  pueblos,  con   los 
esfuerzos    de     los   -cuerpos  colejlslaiiores,    con  ]üs    de    un 
ministerio  responsable  digno  de    la   nación,,  y  con  los  de 
todas  las  autoridades  unidos    a'  les    mios,  la  libertad,  la  in- 
dependencia,  el   crdeu     público   y  la    prosperidad  nacio- 
nal,  estarán   al  abrigo  de  los  cap:  iclius,  de  la   suerte  y  de 
la  incertidumbre    del    porvenir.    El  pueblo    español     se- 
ra' tan  feliz  como  meiece  serlo....    Jamas  perderé  de  vista 
que  el   menosprecio  de  las  leyes  y  la  alteración   del  orden 
social,  son  siempre  el  resultado    déla  debilidad   y  de  la  in- 
certidumbre de  los  gobiernos. 

Dichas  estas  palabras  que  fueron  saludadas  con  un 
aplauso  jeneral  de  la  multitud  reunida  allí,  salió  del  con- 
greso, y  seguido  del  mismo  acompañamiento,  pasó  é  pa- 
lacio á  rendir  el  debido  homenaije  á  S.  M.,  en  cuya  compa- 
ñía y  la  de  la  infanta  Joña  Lnisa,  presenció  el  desfile  d«  las 
tropas  que  habian  formado  desde   el  real   alcázar  hasta  el 


Llegó  la  noche:  una  espléndida  cena  tenia  lugar  en  el 
palacio  de  Buena  Vista.  Cercaban  la  mesa  el  rejente,  su  es- 
posa la  Duquesa  de  la  Victoria  y  un  gían  número  de  jene- 
rales.  Un  ayudante  de  estado  mayor  se  ha  acercado  al  re- 
jcntc  V  le  ha  dicbo. 

—  Un   caballero  solicita   entrar.    Dice  que  es  muy  amigo 
de  V.  A. 
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*Ai?¿Ha  dicho  su  nombre? 

—  Don  Eduardo  Torres. 

—  Que  entre  ál  momento. 

En  efecto,  nuestro  amigo  Torre»  entró;  el  rejente  r.e 
levantó  del  asiento  que  ocupaba  y  pa«ó  á  abrazar  á  sti 
amigo,  y  después  de  aquellos  tiernos  saludos  que  ofrece 
la  verdadera  amistad,  Eduardo  se  sentó  en  uno  de  los  estre- 
tnos  de  la  mesa,  y  formó  parte  de  los  convidados. 

— ¿Qué  ha  sido  do  tu  rida?  preguntó  á  Torres  el  irejente. 

Torres  refirió  muy  menudamente  todo  cuanto  le  había 

pasado  en   París  con  el  padre   Anacleto.  Anadió  que  ha- 

bia  llegado  á  obtener  sus  ambicionados  papeles,  y  que  ya 

tera  feliz. 

—¿Y  sentarás  tu  cabeza?  Preguntóle  el  Duque. 

—  Sí,  mucho  que  sí,  para  lo  cual  he  resuelto  casarme, 

—  ¿Y  quién  va  á  ser  la  dichosa?  preguntó  á  Torres  la  du* 
queSa. 

—  Señora,  lo  ignoro  todavía.  La  elección  por  mi  parte, 
os  aseguro  que  esta  hecha,  pero  no  sd  si  la  persona  á 
quien  tengo  elejida ,  querrá  consentir  en  tan  deseado 
enlace, 

A   este  diálogo,    siguieron    otros.    La  cena  tomó  ani- 
mación desde  el  punto  j  hora    que    Torres   había   antra- 
do.    Su  gracioso   decir  junto  con    las    elegantes  maneras 
qtie    poseia,  cautivaron   la  atención  de  los  concurrentes; 
pero   la    persona  que  mas    directamente  esperimentó    es« 
ta    lisonjera  emoción,  fue  la   señorita  doña   Emilia,   dama 
hermosa    y  llena    de    singulares    atractivos,   que    siendo 
prima  de     la  duquesa  ,    había    venido  á   la    corte    para  su 
compañía.  Torres  no  ceisaba  de  dirijir  frecuentes  miradas, 
y  harto  significativas  por  cierto,  á  la  consabida  señorita,  la 
cual  también  ie  tribulaba  otras  tantas  tD  justa  j  amorosa 
repr«ái*Iia. 

TOMO  U.  18 
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^-¿Wndc  Yais?  No  so  puede  entrar  ,  gvUaron  dc«¡de 
adentro. 

—  Yo  puedo  eutiar ,  coutestaroii  ;  ^l  ha  d«  recibirme. 

—  Retírese  la  loca. 

Estos  gritos  desentonados  llamaron  la  atención  de  los 
qu«  cenal>an.  El  Duque  preguntó  lo  que.pasaba  ,  y  el  ayu- 
tlantc  del  «uerpo  de  estado  mayor  respondió: 

—Señor.,  es  una  ¡itana  que  se  empeña  en  hablar  á  Y.  A. 

—¿Una  j  i  tana? 

—  ¿>í  señor,  una  jitana. 

—  Chico  ,  csolamó  Torres,  ¿si  será  aquella  que  frente  á 
cslc  palacio  nos  dijo  en  otro  tiempo  la  buena  veutura?  ¿Te 
acuerdas? 

— Sí ,  m«  acuerdo.  Dejadla  pasar ,  dijo  después  á  los  que 
la  sujetaban. 

La  jitana  entró ,  j  presentándose  delante  de  los  con* 
cúrrenles  dijo : 

^¿ Dónde  estíí  el  Duque?  ¡Ah!  ya  le  veo.  ¿No  te  acuer- 
das <lc  mí  ,  poderoso  jóreu  ?  Les  años  que  han  transcurri- 
da j  las  fatigas  de  mi  azarosa  vida  »  me  ha  a  envejecido  dc« 
masiado.  Yo  soj  aquella  mujer  que  frente  á  este  mismo 
palacio  doode  actualmente  te  encuentras ,  anuncié  tu  fc« 
licldad« 

— Y  ahora ,  repuso  el  Duque ,  vendrás  á  que  te  so  • 
corra? 

—No ,  no  quiero  nada ;  porque  es  nuestro  dogma  no 
recibir  agasajos  cuando    venimos   á  anunciar   los   infor- 

tUQIOS. 

"Y  qu^  infortunio  es  el  que  vienes  a  anunciarme? 
«^Escúchame  ,  dijo  la  jitana. 
Todos   los  concurrentes  prestaron  la   mayor  atención, 
aguardando  impacientes  lo  que  aquella  mujer  diría. 

-^lias  llegado  al  colmo  de    la   felicidad:  (a  entrada 
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en  esta  cdrtc,  ha  leulclo  efecto  cual  te  lo  anuncia,  brillante 
sí,  mas  briilanttf  todavía  que  aquella  que  presenciabis 
tú  do  Fernando.  Te  ves  habitando  el  m'smo  edificio  que 
admirabas,  y  últimamente,  de  tu  mano  pende  el  destino 
de  esta  magna'nima  nación.  Las  dichas  no  son  duraderas, 
üua  ilnstre  mujer,  trabaja  cuanto  puede  para  que  des- 
ciendas del  elevado  puesto  donde  te  hallas,  y  lo  mas  terrí* 
ble  es  que  lo  conseguirá'.  Cuenta  con  la  cooperación  de 
muchos  hombres  de  gran  categoria,  alguQosde  los  cuales 
están  contigo  cenando  aquí. 

-^¿Estoy  yo  incluso  en  ese  número?  preguntó  Eduardo 
á  la  jitana. 

— Tú,  repuso  la  jitana,  ¡ama's  pensastes  en  derribar  í  tu 
mejor  amigo,  pero  tengo  que  decir  una  cosa  respectiva- 
mente á  ti. 

— ^¿Quieres  decirla? 

— tí:  has  de  cas^írte  muy  pronto,  y  es  lo  mas  particalar 
que  es  esta  noche  cuando  te  has  enamorado. 

—Maldita  mujer,  dijo  Torres,  ya  voy  yo  creyéndola  todo 
cuanto  dice.  Dime  ¿y  puedes  decirme  si  soy  corres- 
pondido? 

—Escusada  pregunta,  dijo  la  jitana.  ¿Note  acuerdas  que 
be  dicho  que  muy  pronto  has  de  casarte? 

— Viclor,  por  el  vaticinio.  Me  alegro  que  me  lo 
digas. 

Emilia,  se  roburizó  y  bajó  sus  ojos,  aun'euando  ningu- 
no de  los  circunstantes  pudo  presumir  que  ella  érala  dama 
en  cuestión. 

—  El  pronóstico  que  has  hecho  respectivamente  á  mí, 
merece  recompensa.   ¿No   es   verdad?    preguntó  Eduardo. 

—Sí,  porque  á  tí  te  he  anunciado  un  próspero  porvenir- 
Y  mas  te  digo.  Hasta  aquí,  fuistes  calavera  y  aun 
cuando  de   buen  jéuero,  has   dado  mucho  que  sentir.  Sin 
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embargo  has  conocido  ú  los  lioti^bres;  5abcsya  loquees 
el  mundo.  Ese,  j^u^s  es  el  {lomhre  áquieu  la  mujer  debe 
preferir  para  un  enlace;  y  ese  es  el  honibsc  en  Gn  capaz  de 
labrar  su  felicidad,  porque  el  que  se  enlaza  á  una  mujer,  an* 
(Les  de  babcr  dado  unascuantas  vueltas  por  este  mundo  pi- 
caro, es  fácil  que  resbale  y  caiga  en  los  lazos  qnc  e'l  no  co<- 
noce  todavía,  y  ios  golpes  de  los  infortunios  á  la  parqus 
caea  sobre  el  aovel  poco  osperimentado,  caen  también  so- 
bre la  tafelí 2  consorte.  Cásate,  Exluardo;  yo  te  lo  aconsejo. 
—Toma,  pues,  la  retribución  de  tu  trabajo,  dijo  Torres 
daudo  á  la  jitaaa  uaas  cuantas  monedas. 

La  jitana  se  ausentó,  y  laceua  to^^ó  á  gn  fm  poco  después. 
En  ua  momento  ea  que  aquella  misma  noche  estuco  el  Du« 
que  solo  coa  su  aialgo,  esclamó: 

— ¿Saíies  que  el  pronóstico  de  !a  jitana  me  ha  hecho  mas 
efecto  del  que  jo  peusára? 

—  No  liagas  easo,  le  contestó  su  amigo,  si  en  unas  cosas 
acierta,  eu  otras  tai  vez  liahle  d«  memoria. 

«-» Dijo,  que  algunos  de  los  que  me  acompañaban  ea  la 
mesa  ser&aa  uú&  eaetnlgos*  ¿Lo  olstes? 

— Eso  es  precísameote  la  que  yo  no  estraño,  porque  basta 
que  liay^d  üe^adoai  punto  donde  la  fortuna  y  tn  brazo  te 
lita  colocado^  para  que  Ae5Á&  iaego  tengas  émulos  que  envi» 
dien  itt  actual  pcs^icioo. 

— Ett  fin,  dijo  Espartero;  dispongámonos  para  marchar 
al  kaile« 

—¿Dónde  «9  el  baüe? 

«-  £a  casa  de  iia  conúj^s^  ¿«  Moatíjo. 

—  Iranios* 
—Hasta  después* 

Separóse  el  Diiqwí  de  sa  amigo;  Ttírres  se  diri jia  a  otra 
habitación,  c^n  intento  de  aliudarse  lo  mejor  para  ir  tam* 
bien  ai  baile,  y  á  tie«i[)o  que  atraveseba  uno  de  lo5  saioaes 
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del  pal^icio,  TÍO  pasar  ú  Emilia  acompañada  de  su  don  celia 
de  locador. 

— Señorita  Emilia,  dijo  Torres  al  tiempo  q«e  aquella  pa- 
saba. 

— Caballero  Eduardo,  respondió  Emilia  cortada  y  pa  • 
rándose. 

— Supongo,  amiguita  mía,  que  eslanocbe  honrará  al  sa- 
lón de  la  Montijo  vuestra  presencia. 

—  Gracias;  sí,  he  determinado  acompañar  á  mi  prima  Ja» 
cinta. 

—  Ya  lo  adivinaba  yo.  Está  V.  tan  elegante;  dichoso  el 
hombre  que  como  yo,  tiene  la  fortuna  dedirijir  la  palabra 
á  un  serafín  tan  encantador. 

— Qué  galante  es  Y.,    Eduardo. 

— ¿Y  quién  dejaría  de  serlo  ante  ese  rostro  anjcHcal? 

.^Con  que  V.  vá  también  al  baile  déla  Montijo? 

—Sí,  amiguita  mía. 

—Pues  allí  nos  veremos.  Hasta  luego, 

—Dispénseme  V.,  quiero  pediros  una  gracia. 

—¿Y  cuál  es?  ¿puede  saberse? 

— De  esas  flores  que  engalanan  vuestras  manos,  de  esc  r;w 
mode  flores  que  lleváis,  quisiera  yo  una. 

-— Escojed  la  que  nriejor  os  agrade,  dijo  Emilia  presentan • 
dolc  el  ramo. 

—  ¡Oh!   cuánta  amabilidad.    Soy  demasiado  condicioso; 
•voy  á  cojerdos,  sí,dosfIorecitas.  Primero   esta  azucena,  la 
cual  simboliza  vuestra  candidez  y  pureza;  y  esta  pasionaria 
que  es  el  jeroglifico  de  mi  pasión.  ¿No  sabia  Y*  que  yo  la 
amaba? 

i— No,  no  lo  sabia,  respondió  Emilia  á  media  voz. 

— Dichosa  Y.  que  con  tanta  indiferencia  mira  los  ardores 
de  un  vehemente  corazón.  Pues,  ¿no  os  acordab  que  dijo 
la  jilana..»» 
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El  Duque  apareció  de  pronio  vesliJo  de  paisano  y  sor» 

prendió  á  lusdos  amorosos ialerJoculores. 

-'¡Alt!  esclainú  Emilia  asustada  y  echando  á  correr 
—Mal  haya  amen  su  presencia,  dijo  Torres  á  su  ami^jo,  que 

has  venido  á  dejar  caer  el  telón  en  lo   mas  interesante  (U  la 

comedia. 

— ¿Qué  es  eso?  ¿^or  qu¿  se  ha  asustado  Emilia? 

—  Porque  no  te  esperaba. 
— ¿Qué  estabais  haciendo? 

— Na  ia  tnalo.  No  vajas  á  presumirte  qu«  ella.y  yo.... 

—  Pero  ¿por  qué  se  ha  asustado  ella? 

-^Porque  no  tiene  tanto  corazón  como  tú.  Porque  yo  le 
estaba  diciendo  que  la  quería,  fy  ella  meló  estaba  escu- 
chando. 

—  ¿Te  ha  dado  Emilia  esas  florecitas? 

—  Sí;  ella  me  las  ha  dado.  ¿Te  parece  mal? 

• — Mira  que  Emilia  es  un  vá>tP;KO  unido  á  mi  familia. 

— Desecha  ese  aire  grave  de  preceptor.  No  temas,  chico, 
que  aquí  se  juega  limpio. 

— El  coche  nos  está  esperando. 

—Pues  voy  primero  á  peinar  estas  cuatro  greñas.  Espera 
uapoco. 

•-En  el  cuarto  de  Jacinta  te  esperamos. 

— Irc  pronto. 


♦****.♦**** 
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qué  detenernos  en  los  detalles  áe  csl.s 
amores  Unprovisado»?  Bftste  decir  que  Tor- 
i  es  «e  casó  con  Emilia  al  cabo  de  algún  Uein- 
po,  Y  que  K>s  recien-casados  pasaron  á  la 
Habana  á  dvsfiutar  tan  placenler»  anio». 
Eduardo  era  rico,  desde  que  logró  arrancar  los 
papeles  al  padre  Anacleto,  j  ademas  lleiraba  el 
nombramiento  correspondiente  para  e)erccr  uii 
muy  bonoiíQc©  y  lucrativo  empleo.  Torres  conien^ 
2Ó  a  ser  hombre  de  bien:  sus  calaveradas  desaparecieron^  j 
aquel  cor;izon  magnánimo  y  jeneroso  pudo^  unido  al  de  la 
encantadora  Er^^iilia,  labrar  la  íeHcldad  que  taLio  se  de- 
sea despnes  que  han  transcurrido  momeutos  de  zozobras  é 
inquielu  les. 

Vamos,  pues,  ahora  á  referir  los  disllnlos  contratiempos 
que  c»pertineQló  el  Duque  de  la  Viclovia  durante  su  rejea- 
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cía,  y  veremos  si  eJ  vaticinio  de  la  jilana  llegó  a  tener  cier- 
to viso  de  certeza,  vaticinio  que  Espartero  tuvo  lugai  de 
recordar  en  mas  de  una  ocasión  en  medio  de  su  natural 
despreocupación. 

Las  en^rjicas  reclamaciones  de  Cristina  hicieron  pro- 
funda impresión  en  los  ánimos  de  sus  .nlictos  ,  que  eran  los 
iwoderadüs.  Los  hombres  afdi.idos  á  esta  bandera  política 
lio  transijian  con  la  elevación  del  Duque  de  la  Victoria. 
Llamábanle  ¡ugrato,  recordando  las  mercedes  que  de  ma- 
nos de  Cristina  habia  recibido.  Esto  á  meimdo  lo  recorda- 
ban; pero  nunca  que  liabia  sido  el  gran  soldado  del  mundo 
y  el  pucificador  de  nuestra  península.  Tal  ha  sido  sier.ipre  el 
lenguaje  de  los  partidos  ,  muy  distante  de  la  esactitud  que 
debe  presidir  al  juicio  de  los  personajes  de  la  historia.  £&to 
representa  las  pasiones  mezquinas  conjuradas  en  contra  de 
nn  hombre,  en  contra  de  un  campeón  inmortal  ,  y  el  odio 
que  ocultamente  se  iba  nutriendo,  y  que  poco  después  ha- 
bía de  ocasionar  una  terrible  esplosion. 

Esta  estalló  repentinamente  en  las  provincias  vascon* 
gadas,  donde  sopretesto  de  la  modificación  de  sus  fueros 
se  dio  el  grito  de  rebeldía  ,  siendo  el  lema  principal  de  los 
conjurados  la  rejencia  de  María  Cristina  ,  en  cuyo  nombre 
obraban,  y  como  de  inlelijencia  con  ella  dábase  cada  cual 
el  título  que  realmente  habia  recibido  de  persona  al  efecto 
autorizada  ,  ó  el  que  cumplia  mejor  á  sus  ambiciones  y  de- 
seos. En  la  capital  del  reino  se  decia  que  pronto  estallaría 
también  una  conjuración  ruidosa. 

Era  la  noche  del  7  de  octubre  de  1841.  Dos  alabarde- 
ros están  en  permanente  vijllancia  en  el  primer  tramo  de 
la  escalera  de  palacio  :  otros  dos  ocupan  las  puertas  de  la 
rcjia  estancia  ,  donde  S.  M.  y  A.  decansan  en  los  brazos  de 
un  profundo  sueño.  El  resto  de  los  alabarderos,  la  mitad 
duerme,  y  la  otra  mitad  permanece  de  cuarto  vijilante  en 
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derredor  de  una  hoguera  grande  que  contien«  su 'cuerpo 
fie  guardia.  Uno  de  los  alabcrderos  llamado  Prieto  ha  teni- 
do aquella  misma  noche  una  cita  amorosa  con  uua  de  estas 
mujeres  escesivamente  apasionadas  ,  que  ni  el  rigor  de  la 
intemperie  ,  ni  la  oscuridad  de  la  noche  la  detienen  á  bus- 
car el  objeto  de  sn  cariño. 

Prieto  ha  estado  de  centinela  desde  las  once  hasta  la 
nria  ,  en  cuya  roisma  hora  ,  soltando  su  alabarda  ,  ha  bajado 
las  escaleras  de  palacio  j  se  ha  propuesto  encontrar  a  la 
niujer  con  quien  antes  se  habla  citado.  Inmediato  a  la  pía- 
zuela  de  Oriente  ha  divisado  un  bulto ;  aproxímase  á  él  ,  y 
vé  con  asombro  que  su  querida  le  espera. 

—Mucho  has  tardado,  Prieto  ,  dícele  aquella  al  instante. 
— En  este  momento,  contesta  el  militar  ,  acabo  de  soltar 
la  alabarda  j  esto  te  dice  que  hasta  ahora  he  estado  de  cen- 
tinela. 

^Antes  que  pasemos  á  tratnr  de  nuestros  asuntos,  quie- 
ro decirte  una  cosa  que  ha  de  interesarte  mucho. 
•—Di  me. 

—Ya  sabes  que  sirvo  al  conde  de  Requena. 
«-^Si,  lo  sé» 

—Esta  tarde  han  estado  varios  jefes  militares  en  su  casa, 
entre  ellos  el  jeneral  León,  y  mieiitras  he  ido  á  llevar  ua 
vaso  de  agua  que  el  conde  me  pidió,  he  escuchado  estas  pa* 
labras^  que  al  despedirse  dijeron  unos  y  otros.  «¿Con  que 
podemos  contar ,  preguntó  el  conde  ,  con  la  guardia  de  pa- 
lacio ?  Si  señor  ,  dijo  otro ,  está  ganada.  ¿Y  los  alabarderos? 
preguntó  otro.  ¿Quién  puede  temer  á  ese  corto  número  de 
soldados  del  Papa?  Entraremos  seguros  de  que  puedan  hos- 
tilizarnos. ¿A  qué  hora  empieza  el  movimiento?  Avisare- 
mos. Hasta  la  noche;  y  se  fueron  dejando  al  conde  solo. 
—  Fuego  de  Dios!  dijo  el  alabardero,  ¿qué  ira'n  á  hacer? 
En  esto  estaban  cuando  distinguieron  como  una  conipa*' 
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ñi.1  Je  fuerza  Brmrida  qu^  iú¿o  alio  a'  bastaute  dUtancia  de 
palacio.  Un  lioinbr«  solo  y  embozado  «n  una  sapa  TÍeroa 
íjuc  se  adelantaba. 

— ¿(^)uiéii  pudittra  en  este  ¡nslante  trocar  mí  sombrera 
íle  treü  picos  por  olro  cualquier  sombrero  ó  gorra? 

— ¿Porqué?  le  pioguntó  a({uclla. 

—Porque  quiero  seguir  los  pasos  de  tse  bombrt  que  se 
adelanta.  Pero  retírale  á  tu  casa.  Sí ;  vete  pronto,  que  te- 
mo que  esta  misma  noche  «elalle  la  insurrección. 

La  joven  se  retiró,  el  embozado  se  aproximaba  cada  vez 
mas  á  palacio;  y  Prieto  siii  detenerse  siguió  las  huellas  del 
encüb  erto.  Advirtió  que  se  aproximó  á  un  centinela  ,  el 
cual  le  (lió  antes  el  quien  vive  ,  y  el  otr»  contestó  Espiñ.»  y 
paisano.  Cuando  Prieto  se  aproximó  lo  bastante  para  po- 
der entenderse  ,  se  embozó  también  con  la  esclavina  de  sa 
copóte  »  y  oyó  ilecir  estas  palabras  : 

—  No  temáis,  centinela  :  tomad  estas  monedas  y  no  alar- 
mad á  la  guardia  cuando  nos  veáis  pasar. 

Ya  por  estas  palabras  eolijió  Prieto  que  la  insurrección 
era  cierta,  y  pasó  con  paso  acelerado  pur  delante  de  ello» 
para  penetrar  en  palacio.  El  que  á  la  sazón  sobornaba  al 
centinela  no  reparó  mucho  con  la  oscuridad  el  sombrero 
de  Prieto:  este  consiguió  llegar  al  cuerpo  de  guardia^  y 
llamando  al  capitán  le  dijo: 

-.Señor,  alerta.  Acabo  de  saber  que  una  respetable  fuer- 
za armada  solicita  entrar  en  palacio,  no  sé  con  qué  üu. 

—¿Cómo  lo  habéis  sabido?  preguntó  el  capitán. 
Prieto  le  contó  todo  ,  y  el  grito  de  alerta  alabardero» 
resonó  por  los  ámbitos  del  anchuroso  edificio. 
"     —¿Es  mucha  la  fuerza  armada  que  habéis  visto? 

—He  visto  que  es  mas  de  una  compañía  la  que  marchará 
contra  nosotros.  La  guardia  está  ganada,  lían  asegurado  que 
nos  vencerán;  porque  nos  conceptúan  soldados  del  Papa. 
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—Ya  verán  los  imlDCcilcs  si  somos  soldatlosdel  Papa.  Diez 
y  ocho  somos  ,•  pero  diez  y  ocho  que  sahráu  conlrarestai*  á 
diez  y  ocho  mil. 

Con  efecto  ,  varios  jefes  militares  ,  y  entre  ellos  co- 
mo caudillo  mas  ostensible  el  jeneral  Concha,  enlraiotí 
en  palacio  con  algunas  compañias  de  la  Princesa  ,  y  unidos 
á  la  guardia  intentaron  penetrar  á  la  real  morada.  El  pun- 
to por  donde  mas  facilmcnlo  creyeron  g*nar  el  paso  a  his 
habitaciones  interiores  donde  se  encontraban  las  augustas 
Lucrfauas  ,  fué  la  escalera  principal. 

Los  diez  y  ocho  alabarderos  que  estaban  de  zaguane- 
te ,  sostuvieron  desde  el  primtr  tramo  de  la  escalera  ,  un 
nutrido  y  fuerte  tiroteo  contra  los  revolucionai  ios  :  estos 
fueron  ganando  terreno  poco  á  poco:  aquellos  en  tan  crí- 
tiea  situaeion  ,  formaron  parapetos  con  los  mismos  utensi. 
lios  del  cuerpo  de  guardia  ,  y  de  este  modo  logr;<ron  pro- 
longar la  resistencia  contra  los  rebeldes,  los  cuales  áeS" 
pnes  de  algunas  horas  de  infructuosas  tentativas,  vieron 
llegar  al  jeneral  León  ;  pero  ni  el  alto  prestijio  que  gozaba 
tan  esforzado  jefe  entre  los  agresores  mejoraron  su  crítica 
posición. 

La  tropa  y  milicia  nacional  habian  acudido  á  las  armas, 
y  se  vieron  los  sublevados  cada  vez  mas  estrechados  en  el 
recinto  de  palacio.  Apoderóse  el  desaliento  en  el  ánimo  de 
los  insui rectos,  y  solo  pensaron  en  ponerse  en  salvo  ,  co- 
mo lo  yerificaron  al  amanecer,  echando  cada  cual  por  dis- 
tinto rnmbo. 

Poco  después  los  soldados  depusieron  las  armas,  y  su 
mayor  parte  quedó  encerrada  en  el  prócsimo  edificio  que 
hace  frente  á  la  iglesia  de  santa  María.  De  este  modo  que- 
dó vencida  la  funesta  tentativa  de  aquellos  hombres  ,  que 
sin  respeto  ni  miramiento  ensangrentaron  los  escalones 
del  rcciut:)  de  nuestra  augusta  soberana. 
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r>p     abicndo     los    jefes     sublevados     eiico- 

2rrí^^^  ^J'^-     "^^"^*^^    ^    ^*   ^^^^  ^^    salvaeion,  sa- 
O'^^^  i»ó  tropa   de    cabalUn'a  en  scguiniien- 

^tI^^^i^^     to  de    ellos.  Con    efecto,    el  conde   de 

iW^  ^^^^^"*  '    ^    ^^    brigadier   Quiroga    y 

^g^^_4JL^)>4&1^  )'"fias,  que  marchaba»  eu  una  carreta^ 
:^á¿>Uei¿2:Í^:52  ocultos  entre  s«ras  de  carbón,  fu^íroii 
capluradoi  por  la  justicia  de  Aravaca.  El  jeneral  León  ca- 
70  en  poder  de  una  partida  de  búsares  cerca  de  Colmenar 
Viejo,  y  otros  en  diferentes  puntos;  pero  el  jeneral  Concha 
y  alguno  que  otro  jefe  rebelde  lo^ró  burlar  la  vijilancia  de 
5US  perseguidores.  El  jeneral  León  fué  puesto  en  prisión  en 
el  cuartel  de  mdicianos  nacionales,  donde  permaneció  cus* 
todiado  por  gran  nútacro  de  centinelas.   Formóse  cau- 
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58  Á  los  aprel)end¡t1os ,  y  para  entender  en  ella  se  nombra 
un  consejo  de  guerra  permanente,  cuyo  piesidenle  era 
don  Fernando  (joinez  de  Ikitron  ,  á  quien  reetnplaró  des- 
pués don  Dionisio  Capaz.  Celebrado  (jue  fué  el  consejo  del 
jeneral  León,  salió  sentenciado  á  muerte  por  cuatro  rotos, 
contra  tres  que  pidieron  la  pena  inmediata.  Varias  perso* 
ñas  de  alta  calegoria  ,  «uplicaron  se  peidonase  la  vida  á 
León  ;  p  ero  un  bombre  <^ue  era  esclaro  de  las  leyes  ,  y  que 
▼  ió  la  determinación  del  consejo,  no  quiso  quebrantar 
aquel  fallo  respetable  ,  y  con  prare  pesar  y  sentimiento 
suyo,  no  pudo  menos  que  compadecer  la  infortunada  suer- 
te de  don  Diego  León. 

El  fallo  fue  irrevocable  ,  y  el  dia  i5  de  octubre  foe  eje- 
cutado León  ,  cuya  alma  se  m&ntuvo  siempre  beróica  en 
medio  del  error  y  del  infortunio.  La  mayor  parte  de  los 
jefes  aprisionados  sufrieron  igual  suerte. 

La  insurrección  de  Madrid  liabia  terminado  ;  pero  aun 
las  provincias  continuaban  ejerciendo  sus  atentado»  de  re- 
beldía con  frenética  res  stencia.  Este  obstinado  empeño  en 
no  deponer  las  armas  de  aquellos  insurrectos  ,  bizo  que  el 
Duque  de  la  Victoria  determinase  salir  de  Madrid  ,  con  in  ' 
tentó  de  sofocar  la  rebelión  :  pero  en  la  mitad  del  camino 
recibió  la  satisfactoria  nueva  de  baber  finalizado  entera- 
mente la  osada  pretensión  de  los  revoltosos.  De  este  modo, 
pues  ,  terminaron  los  motines  d«  octubre  ,  íin  que  en  todo 
el  resto  de  aquel  año  tuviese  lugar  ningún  otro  suceso  dig- 
n«  de  llamar  nuestra  atención  ,  sino  la  nueva  apertura  de 
las  cortes,  que  se  verificó  en  26  de  diciembre  .  á  cuyo  so* 
lemne  actJ  asistieron  S.  M.  y  A.  y  el  Duque  rejente,  que 
fue'  quien  leyó  el  discurso  de  costumbre. 
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omenzBba  «1  año  de  1843  y  las  cortes  fue- 
ron disueltas  á  consecuencia  de  los  suce* 
sos  que   tuvieron  Jugar  en    mn  cstremo  de 
la  península,  y  amenazaron  turbar  con  lar- 
gas discordias  la  paz  qut  se  disfrutaba.  En 
Barcelona,  qne  como  capital  de  provincia  domi- 
naba mas  impetuosamente  que  ninguna  otra  parte 
iK^^  el  espíritu   de  independencia  que  ha  animado  en 
v5)3^    todos  tiempos  á   los  catalanes,  se  vieron  síntomas 
muv  vebementes  de  alterarse  la  tranquilidad. 

Quejábanse  los  catalanes  de  la  obligación  en  que  se 
veían  de  entrar  en  el  reemplazo  de  la  quinta  de  1842, 
cuando  siempre  habían  acudido  á  este  servicio  con  sus« 
lilutos.  Se  quejaban  también  de  que  el  gobierno  quería 
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\nejorar   su    pr¡va(ía    posición    á   costa  de    la    industria    y 
prosperifiad  del  principado,  contralando    un  empréstito  de 
seiscientos    millones  con    el   gchiorno    ingltís,    j   ofrecien- 
do  en    reintegro    el    aumento  que   Ihibian    de  esperimen- 
tar  la^  aduanaa,  permitiendo    la   introducción   de  los    je'ne- 
ros  de    algodón  con    módicos  derechos.    De    otras    muclias 
especies    mas   ó   menos    exajeradas    se   quejaljan    tanibicn, 
pero  todas  en    estremo    desfavorahles   al    gobierno.   Esto 
liizo    crecer   la    irritación     en     aquellos    habitantes,    y  uo 
paso   mucho    tiempo   sin   que    las  calles  de   Barcelona   se 
dispusiesen    á    servir    de    campo   á  una    horrenda    luclia. 
Bastaba    ver    el    carácter   que   iba    tomando   la    insurrec- 
ción,  para    presajiar    desde    luego,    que    no  se   trataba  de 
iin  motin  parcial  y   pasajero,    sino   de  una  rebelión  jenc- 
ral   y  porfiada,   que  no   cesaría   hasta  tanto    que  la  sanare 
ahogase  uno   de    los  bandos  contendiautes.    Por   fin,  ardió 
la   tea  en    toda    su    fuerza    y   vigor:    grandes    y  formida- 
bles   fueron   los   pasos  de    esta   insurrección.    Don   Anto- 
nio  Van-Halen,    que  á    la   sazón   era   capitán  jenerdl    del 
principado    no    pudo  sobreponerse    el    furor  que    en    los 
primeros  instantes  desplegaron    los    insurrectos.   Sin  em  • 
bargo,  logró    poder  conservar   la  Cindadela  ,  el  fuerte  de 
Atarazanas   y    el   castillo    de  Monjuith,    que  eran  los  pun  • 
tos    mas    ventajosos    para    poJer    imponer   respeto   á    los 
caudillos  de    la  insurrección.   Pero  se  vio  Vwn-Halen  obli* 
gado   á  evacuar  la   cindadela,    á  cuya  pérdida  se  siguió  la 
de  Atarazanas  y  el  cuartel  de  Estudios. 

Viendo  el  rejente  el  estado  imponente  y  amenazador 
de  aquella  parte  de  la  península,  y  receloso  de  que  otros 
puntos  de  España  se  contajiasen  ,  resolvió  encaminarse 
con  gran  núniere  de  tropas  ha'cia  Cataluña  ,  comt  así 
lo  verificó.  Habiendo  llegado  el  Duque  de  la  Victoria  a 
las   inmediaciones  de  aquella   gran    «apital,    coueedió  un 
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J)-l.'i2o  dclernruwdo  para  (\un  los  siihlte vados  ^  cicila^í 
condiciones  estipuladas  se  entregasen;  mas  viendo  que 
el  referido  plazo  Ijabia  finarlo,  que  los  catalanes  no  da  - 
han  indicio  alguno  de  someterse,  ordenó  que  comenzase 
e\  bombardeo,  j  á  vista  los  catalanes  de  taa  grande  es- 
trago, decayeron  de  a'nimo  y  se  rindieron  el  4  de  di- 
ciembre sin  condición  ak'ur»a.  Qncdó  el  castigo  á  mer- 
ced del  vencedor,  el  cuil  impuso  fiiortes  t'.'il)utos  que 
lodos  se  vieron  obligados  íí  satisfíícer,  y  la  milicia  nacio- 
nal fue  completamente  Hisuelta.  El  Duque  que  vio  ya 
domados  los  ánimos  de  aquellos  descontentadijios  y  aher- 
rojada la  discordia,  tornó  pausadamente  á  Madrid,  en  don- 
de entró  gloriosamente,  aclamado  y  aplaudido  con  el 
mismo  en'tusiHsmo  que  siempre  el  pueblo  h^bia  acostum- 
brado á  recibirle.  Si:»  emb;irgo,  ios  ánimos  aun  perma- 
necían inquietos;  en  varios  puntos  del  territorio  español 
se  maquinaban  sordamente  siniestros  planes  de  rebeldía, 
hijos  sin  duda  de  la  instigación  de  unos  cuantos  traido- 
res que  adheridos  á  ciertos  principios  nada  simpáticos 
ni  conformes  á  las  opi'iiones  que  eii  la  actualidad  se  sus- 
tentaban, no  perdonaban  medio  de  niní^uina  especie  para 
empujar  el  funesto  carro  de  la  revolución.  No  eS  estra- 
fio;  Espartero  había  logrado  un  puesto  eminente;  natu  - 
tal  era  encontrar  émulos  en  todas  partes;  Es  condi«^.ion 
huínana. 
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a  duquesa  ha  entrado  en  el  aposento  de 
su  esposo  con  una  carta  en  la  mano. 
—  ¿Qué  es  eso?  lia  preguntado  aquel. 
—Torres  me  escribe  desde  la  Habana. 
— ¿Qué  dice  ese  aturdido? 
—•Escucha. 

La  Duquesa  abrió  la  niencionsda  carta 
y  leyó: 

«Querida  duquesa;  tengo  el  mas  grande  placer  en  diri* 
jirme  á  Y.  mas  bien  que  al  duque,  mi  amigo,  porque  á  pe. 
sar  de  las  muchas  cartas  que  hasta  el  dia  le  tengo 
escritas,  de  ninguna  he  llegado  á  obtener  ronloü- 
íacion.Creoy  espero  que  V.  siempre  amable  y  cariños?»,  n^j 
practicará  igual  conducta  .  Emilia  sigue  buena  y  iwny  coa' 
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tenia  con  liahersc  casada  con  €sa  linda  \)hz-^.  Por  lo  me- 
nos «lia  así  me  lo  asegura  repct'ulas  veces,  llágame  V. 
ct  cfustoJfl  (iccira'  su  (nici  ¡tío  esposo,  íjiie  le  doy  la  mas  ciiiii- 
))íida  «iilioraluietia,  por  el  triunfo  ol>t«íiii(losol»re  los  relxd- 
iics  deCataluiía  y  que  no  esp(M'e  menos  de  su  ^^ran  prricia  y 
\alor.  ¿Ha  sabido  V.  que  tenemos  un  niño?  hí,  supongo  que 
lo  tiahrá  V.  sabido  por  Sascartas  de  Emilia.  ¿S;»l)«  V. 
€[ae  tierte  dos  años?  ÍSÚ  supongo  que  V.  habrá  llevado 
Isi  cuenta  desde  q«e  tuvo  parte  por  Emilia  del  día 
de  su  ciacniííento.  Se  llama  Vüditardo  también.  Mi  marque- 
sado tiene  ya  sucesión.  DÍL^ale  V.  a'  lialdomevo,  que  si  mi 
viera,  no  me  conoc^oria.  H«Jtiie  ^acostuwibrado  niucboalrt 
<f«liciosa  vida  riel  niatií «nonio.  ¿Qnie'n  no  se  admiraría 
ífcí  ver  'Ji  Torres,  cti  el  patio  de  su  casa  tirando  de  las  correas 
<?«ácarr€toncito  para  paseará  su  bijo?  ¿Quién  no  se  pasma 
al  mirara  Torres  pasarse  las  horas  enteras  haciendo  pajari- 
ta* para  que  su  wiño  se  entretenga,  y  fot  mando  Tejimientos 
(le  soldad js  y  liaciendo  evoluciones  sobre  una  mesa,  y  todo 
píeva  qiic?  para  que  el  niño  se  divierta.  Verd«deramen- 
&tí  jamáü  pude  pensar  que  á  ios  hijos  se  -quiera  tanto.  Ucseo 
^fke  mi  elevado  amigo,  se  penetre  alguaa  vez  co35io  yo  del 
¡étuQvde  p«dre«M 

«Vamosáotrva  cosa:  ya  liabra'n  VV.  sabido  como  lie  he- 
cho ditnis  ion  de  miciesiiHO-  S*,-  no  le  quiero;  cuento  con 
los  suí¿cie«tes  medios  para  vivir  independiente,  y  hemos 
r«iíi«eJto  pasai  á  Londres*  Tenga  V.  la  bondíid  de  recibir 
nucíitros  afectos  y  dedal  ios  del  mismo  modo  al  Dnque,  y 
qtic  diiipoíjga  co/íio  V-  de  «¡uesitra  nueva  posición. =Eduai do 

—¿Qiji^a  hubiese  ittiojifíado  tanto  juicio  en  Torres?  dijo 
fa  duquesa  después  de  haber  leido  la  carta. 

— Preciso  es,  respondió  el  Duque,  escribirle  cuatro  íe- 
Iras.  Iguora  mis  ocupí^ciones;    lai  estado  de  ajitacion;  pero 
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caloy  seguro  que  no   culpará  esta  íüvoluntaría  neglíjencia. 
—Yo  también  voy  á  escribir  á  Emilia,  repuso  JacinU  Je- 
Yantándose  del   asiento  que    ocupaba  y  retirándose  á    olí  a 
estaíjcia. 

E-parlero  lofwó  !a  piona  para  en  aquel  mismo  instante 
escribir  á  su  amigo;  pjro  no  habia  aun  finalizad»  el  tercer 
rcjii,'iO'i,  cuando  etilró  L....  por  las  puertas  de  su  estancia 
jlono  de  zozobra  j  ajlucioíj.  El  Duque  púsola  pluma  en  ei 
t  micro  y  p  re  ¿guilló: 

— ¿De  dónde  nace  vuestra  turbación? 

-—No  es  tanta  cual  vos  lo  presumis;  pero  me  ahoga  la  có- 
leriz,  al  ver  la  funesta  influencrí»  que  ejercen  vuestros  ene- 
migas para  malquistaros  con  el  pueblo» 

— ¿Qué  l:a  sucedido? 

— No  lardará  mucho  tiempo  sin  que  recibáis  «n  pliego 
quo  os  anuncie  la  subievacijn  de  Málaga  en  contra  la  re- 
iencia. 

Con  efecto,  uo  hab'a  aun  L.,..  acabado  de  mo<IuIar  es- 
tas frases  tan  significativas,  cuando  se  presentó  un  correo 
de  gabinete  CL>n  el  parte  fatal  que  anunciaba  tan  deplora» 
ble   iusut reccion. 

— El  a  forzoso  que  yo  no  te  pw  líese  escribir,  amigo  Tor- 
res, dijo  Es[>artero  levantándose  y  marchando  eu  pos  d?5 
L.«,.  a  poner  en  conocimiento  de  los  iniuístros  de  la  coiona 
tju  infausto  acontecimientü* 


ilí     --------    ■  -  - 
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I  pronunciamiento  de  Málaga,   sucedió  el  de 
otras  varias  provincias,  en  cuyo  numero,  ten- 
dren  os  forzosamente  qne  contar  el  de  Sevilla 
por  no  ser  el  menos  interesaiite.    Un   pueb'o 
incauto  y  ma!  aconsejado,  al  cu;il  habían  pin- 
1  rejente  del  reino  como  un  tirano,  como  aun 
hotnbi  e  en  fin  que  queiia  usurpar  los  derechos  de 
la    corona,  recorre   las  calles  de  Sevilla,   gritando^ ^ 
desaforadamente   su  caída.  En  tanto  qne   la    suble-^ 
vl^poblacion  ejerce  sus  conatos  amenazantes,   y  la  tropa  , 
hacclo  posible  por  acallar    y  apciguir  al    tumultuoso   ve-'^ 
cindnrio,  vamos  á  ver  al  jcneral  F....  qufi  encerrado   en  su 
recinto,  postrado  de  rodillas  á  los  pies  de  uua  imajen,  y  de- 
cante de  sus  hijos,  de  la  esposa  y  del  asiste  nle   reza  el  rosa 
rio,  pero  estas  sus  humildes  preces  hiin  sido  interrumpidas 
porque  han  llamado  á  la  puerla. 
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— ¿Quiéa  podrá  ser  á  estas  l»oi;is?  lia  prcí^iuitjxlo  el   je- 
neral  F....  acust.ído.  Levanta,  Nicolás,  le   dice  (icspu«s   ;it 
¡Ksiétttiite;  íisóiir.ile  al  posti^^'o  y  vé  q«i¡ori  es  ,  poríjue   e.sl:i»v- 
(lo  1  a  ciudad  de  Sevilla    eu    coiiinocini  ,   uo  dtílj';mos   fíaii- 
q  uear  micslras  puertas  á  iiirit^un  alma   viviente. 

El  asisttnite  obeíieció,  y  pasüilo  td  |)('üllgü  eiili  ü  diciende: 
. — Señor  jeiiLMal,  quicíí    vicMie   á  buscarof»  es  el  cura  (Je[)... 
jqne  dice   tiene  niucho    (|uc   Uídilai  os  ,  y  solicit.*.  (|  uc  le  de- 
eiái  entrar. 

«i- ¿El  cura  Cep....?  que  entre,  que  entre  el  cura  Ccp.... 
Con  eíVictü,  las  [)reccs  iueroii    «gustosamente   interrum- 
pidas ;  el  cura  Cep....  entró,  y  despiies  de    lialjer   salulado 
con  grave  cortesía   á   todos    los  cir  cun.^tautes  ,    le   lucieron 
^tornar  asiento  ,  y  dii  ijiéudose  al  jeneral   F....   habló  del   ti- 
guiente  modo: 
— ¿Ha  escuchado  V..  jeneral,  ese  bullicio  de  la  plebe? 
— Sí,  Cüulcstó  el  ¡eneral  ,  he  llegado  á  entender  que  hay 
u  moviníienlo....  ,.^  r;^« 

—  Los  que  gritan  son  liberales  casi    IckIos.  Hemos  lógra- 
lo seducir   y   ganar  a  esa  iucauta   plebe  ,  que   ha    llegado  á, 
^reer  que  Espartero  es  un   Nert.w.    Han   creido  hollaba  su 
J  ibertad  ;    niajinaij  con  este  aizainvonto  vei  en  ndelanle  mas 
latos  sus  derechos  ;  pero  los   i»i{'eliocs    no   aciertan    á    coin^- 
prender  que  esta   rcvo'ucii  ii    ios    irá    puco   á  poco  condu- 
ciendo al  mas  descarado  absolutismo.    Ellos  mismos  esíáa 
labrando  sus  cadenas.  Yo  .^é    uve  V.  propende  demasiado  ú 
las  ideas  monáiquicas.  De   V^.  se  h-aii  acorv^lado  para  que  no 
bien  se  haya  estaijlecid^»  la  junta  [)rovisioual  ,   sea    el   capi- 
tán jeneral  de  la  provincia  que  niuy  pronto  na  de  llamarse 
independiente. 

—  Bien  ,  muy  bien,  muy  rebien,  contesto  el  jeneral  F.... 
dando  á  su  ssniblante  u,ii  aspecto  de  complacencia  inespli- 
cablc. 
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*f-¿V.  está  clíspuesto  á  ejercer  dicho  cargo? 

'^Si,  señor:  no  tengo  inconveniente  alguno.  Maniese- 
qie  l!'4inar  al  punto.  Aquí  tengo  la  espada  que  ha  de  sntvür 
alpais:  venga  V.  y  la  verá.  Aquí  la  tengo  muy  guarda- 
dita. 

Diciendo  esto  abrió  un  cofre  ,  y  suco  una  rasacíi  cu  va 
liechuia  siml)olizaha  el  año  4801  :  un  sombrero  de  tres 
picos  de  la  m  sma  época,  v  la  susodicha  espada  ,  que  bada 
enti»?  papeles,  conservaba  el  lugar  mas  preferente  d<^í 
*:üfre. 

— Bien  ,  jeneral  ;  ya  podéis  desde  lu^go  desnudarla  ,  y 
estar  vos  preparado  para  combatir  a'  Espartero. 

—  Descuidaíl  ,  descuidad  ,  quo  así  lo  haré'. 

El  cura  Gep....  se  ausentó  después  de  haberse  despedi- 
do con  la  misma  cortesía  que  entró.  E\  jeneral  F...  y  su 
familia  quedaron  solos,  y  aquel  esclamó: 

—  ¡Ya  soy  jeneral!  -Ya  he  vuelto  á  ser  jeneral.'  Pero  re- 
cuerdo una  cosa. 

—  ¿Qué  recuerdas?  le  oreguiUÓ  su  esposa. 

—  Que  no  tengo  faja  de  jen<?ral.  Acu6rd;\te  que  el  año 
pasado  la  vendimos  para  comprar  con  su  producto  cande- 
leros  á  la  Virjen. 

—No  te  apures  por  eso,  le  respdudió  su  esposa  :  yo  te 
proporcionaré  la  faja. 

— ¿De  dónde?  preguntó  el  jeneral  F.... 

—Las  cortinillas  de  las  puertas  de  cristales  de  la  alco- 
ba son  de  tafetán  encarnado,  y  pudran  servirte  muy  biju 
para    el  efecto. 

—  Verdad;  es  verdad.  Dios  mío,  hasta  Jóu.ie  alcuiza  el 
talento  de  una  mujer.  ¡  Qué  sutdeza  deinjeuio!  Pero  se  n: 
ücurie  (3 ira  cosa. 

—  ¿Cuúl  es?  volvió  á  preguntar  la  jenerala. 

«-Qu'j  no  tengo    borlas   de   oro  ni   fLjí^os  pira    la  f ij  j. 
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y   jn  sahrs    que    todo  esto  son  cosns   muy    indispensables. 

—  ramhicii  esta  remedia  lo. 
—¿Cómo?  sutilcz;»,  Butilez?»  h'<]¿  inia. 

—  Los  flecos  .jue  adoinan  la  parte  esterlor  del  hajo  del 
manto  de  la  virjen  que  tenemos  en  e!  altar,  te  pueden  ser- 
vir ir.uy  bien. 

—  Ya  lo  creo  que  si,  repuso  el  jeneral;  pero  ¿  y  las 
borlas? 

^  Las  borlas  qriierc  decir  que  las  pediremos  prestiulas  al 
s^ciistan  de  la  parroquia. 

— ¿Y  de  dónde  [)adra  sa caí  las  ese  santo  barón? 

^  Arrancará  las  que  tiene  elSin-Pecado  (1)  de  laliermau- 
dad  del  ^Sacramento  que  son  doradas  y  puetlen  servirle  muy 
bien. 

—  Es  verdad,  es  verdad,  esposa  de  mi  corazón.  Diosben* 
diíja  ana  y  mil  veces  la  í»ran  sutileza  de  tuinjenio.  Llamad 
corriendo  al  sacristán;  quitadlos  flecos  doradosal  manto  de 
la  virjen;  despojad  alas  puertas  de  cristales  de  la  alcoba  las 
cortindlasde  tafetán  encarnado,  lícaquí  un  jeneral  inicnio  <• 
Sámente  improvisado,  entre  la  virjen,  unas  puertas  de  cris- 
tales y  un  sacristán. 


(1)    líijod  nombre  de  SinPecado  se  conoce  eíi  Sevilla  al  guión  o  c¿- 
tíuidarte  que  precede  en  las  l>roce^iones  á  las  lievmandadcí^. 
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1  tumulto  de  Sevilla,  no  sin  que  tu- 
viésemos que  lamentar  algunas  des- 
gracias, cesó  por  algunos  dias;  pero 
al  fui  los  sevillanos  consiguieron  su 
funesto  triutifo.  Sevilla  se  pronunció 
en  contra  del  rejente  del  reino,  y 
desde  luego  la  ciudad  comenzó  ato- 
ar un  grave  é  imponente  estado  de  defensa.  No  tardó 
mucho  tiempo  sin  que  apareciese  á  la  vista  de  sus  mu- 
rallas un  ejército  respetable,  á  cuya  cabeza  sa  encona 
traba  el  jeneral  Van  Halen.  Pero  cuánta  será  la  estra- 
ñeza de  nuestros  lectores  cuando  sepan  que  el  cura 
Cep...,  iba  sobre  uua  vistosa  y  elegante  carretela  He* 
vando   en  sus   manos  el  pendón  ds   san  Fernando,  y  ea* 
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tus'üísiníulo    con     ól,    priinciü    a    la     niu."h'Mhiinl)r»í    de    U 
ca[>¡ul,    y   (lespucs  a    la  fucM/.a    arinrtda    que    íoriiu)   en    ia 
nai  le    cslerlor     de    sus    euvoji^cidas   mu.alUs.    Kstu  u4Ísn»o 
liiiiii^lio    iltii    aliar,    cujas    iiíatios   .se    haUiíui     consagrado 
t;u    cliivar    la     siigrada     forma   de    nuestro   Iledenlor,    hoy 
con    esas    ml.sn>as     manos    empuña    el    estanfimle     de   San 
Fernando   como    la   insignia  de   la  mas  abierla    j  descara- 
da  rcbekiía    contra    ud    gobio  no    legahneiile   constituido. 
E!  hombre  que   simbolizaba   con    su  traje  taLir  los  dogmas 
de   nuestra    sacios.uita   relijion,    le    vemos   hoy    con    nota- 
ble admiración    que   enardece    los    es,)¡r¡tus  de  h)S  libera- 
les para   que   combatan   cotrlra    el    lejitimo    poder  de   Es* 
pana.  Los  alienta;   y    prodijíosamerjt'í    losanlm-a    para    que 
sufran  gustosos   la   ruina   do    una    rica   y    populosa  ciudad. 
Ruina   y  desolación    que    pesara'     sobre    su    alma,    si   alma 
ticfien,    ni    tuvieron    jamas     los    hombres   que    como  (il   se 
constituyeron    ea    motores    de   tan    tremendo    infoi  luni<j. 
No    se   Vt   puede    negar,  |)ueblo  sevillano.  Fuistes   heroico; 
pero  ¡ay!   j'cuánto    te   habrá    pesado  sostener   una    tan    en- 
carnizada   defensa!    Yo  estoy    segura,   que    al    ivaber   bati- 
cinado    tú,   el  dogal  que   te    iban   preparando,   en    vez  de 
dirijir    tus    tiros    contra   las    huestes   legales  ,    hubiéraste 
lan¿ado  á   poner    de   par    en   par    las    puertas  que    impe- 
dian    la    entrada    ííI  caudillo  ir»as  esforzado   y    virtuoso  de 
España. 

Tomemos  otra  vez  el  hilo  de  nuestra  interru  npiia 
narración.  Después  quela  carretela  donde  el  cura  Cep.... 
ostentaba  el  estandarte  que  iba  p.ufanando,  recorrió  h> 
bastante  para  entusiasmar  y  enardecer  á  la  incauta 
iHultilud,  vino  el  segundo  tomo  de  la  obra,  que  era  el 
jencral  F cabalgando  un  brioso  caballo,  y  el  lucien- 
do su  antigui  casa  a  y  la  faja  que  supo  perfeccionar 
tan    luí onioscuneule     el   diblirii'uido     tuknLo    de  su    buena 
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«sj^osa.  Esle  se  paró  frente  del  tercer  batallón  de  milicia 
nacional,  liatallon  que  ct)ntcnia  la  jente  mas  liberal  del 
pueblo,  y  que  se  encontraba  situado  en  la  pnrte  eslerior  de 
ia  puerta  couocida  con  el  nombre  de  Osaiio.  AHí  nuestro 
jeneral  F»...  se  lució  arengando  con  voz  sonora  a'  los  infeli- 
ces que  abrian  con  sus  esfuerzos  l;»s  j  uertas  u\  (hs])oti.s!no. 
Llamo  im[)ío  al  rejente,  y  añadió  para  cobno  de  gracias  otras 
mil  lindezas  por  el  misfno  estilo.  Pero  ¿quiin  podra  llamar- 
se veríladeramente  impío  sino  aquel  f[ue  conspira  cotiti  a  el 
gobierno  de  la  monarquía. 

El  ejercito  leal  comenzó  a'  asestar  sus  tires  contra  la  ciu- 
dad: el  pueblo  pacifico,  ú  vista  del  bomb;<rdeo  que  empe- 
zaion  a  poner  por  obra  li^s  sitiadores,  buscaron  un  reí'ujio 
en  los  pequeños  pueblos  inmediatos.  Quién  se  encaminaba 
á  Gelbes,  quien  á  San  Juan  de  Aln>aríasache,  y  quién  por 
último  creia  bailar  un  mejor  asilo,  guarecido  en  los  estensos 
cóncavos  de  la  grandiosa  catedral.  Pero  pasemos  á  otra  co- 
sa no  meuos  importante. 


XV. 
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ues  co.no  .bamos  diciendo,  g.an  nú. 
mero  de  .nujeres  so  .efujia.on  en  el 
anchuroso  espacio  de  Ja  catedral.  Era 
grae.oso  ver  el  espectáculo  que  presen- 
taba el  templo,  en  aquellos  momentos 
de  inquietud  y  sobresalto.  En  una  ca- 
,  l""a  se  veiau    a  cuatro    ó  cinco    fami. 

i.as,  que  agrupadas  en  distiulos  sitios,  se  habían  llevado 
cons.go  aquellos  utensilios  mas  necesarios  para  su  ser 
v>dumbre  En  na  sitio  vcúse  aun,  mujer  que  sobre  u„ 
n.prov.sado  anafre,  tenia  colocada  una  sartén  y  freia 
^.cn  carne,  huevos  ú  otras  especies.  Mas  allá  aparecía 
u«  aucano  recostado  sobre  un  colchón.  En  otro  lado  á 
una   mujer  hacieudo  calceta....   Pero    llega  la  aoche,  y 
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nwM  cain|anill;»  nnuiicia  .-«I  dihihmoso  connirso,  pnia  qUe 
asi>,l}i\)  u\  rosal  ¡o.  Hay  en  ^^evilla  un  esclauslrado  He]  or- 
den íle  San  Pedro  Alcár.tara»  llaruafio  el  padre  Facundc, 
cuva  siiDpliclílad  v  rarezas  lian  hecho  creer  al  hul^'o  ne- 
cio,  que  ^oza  opinión  de  Santo.  Kfte  es  un  pobre  diablo 
que  con  nadie  se  mete,  ni  es  capaz  de  hacer  daño  a  una 
rnosca,  y  en  mi  cor)ceplo  no  tiene  otro  delito,  que  el  de 
consentir  qne  le  tengan  por  Santo.  Este  reverendo  es  al 
que  vereuios  fiuurar  cerno  p»nicipal  personaje  en  el  rosario 
que  voy  á  describir. 

Un  hoiidire  conduciendo  una  grande  cruz  precede  a  la 
comitiua:  detras  de  est»  sacrosanta  iusií^nia  van  dos  fi'as  de 
II  ujrrcs,  cargadas  cada  una  coa  su  respectivo  farol,  v  des- 
pués de  «slas  uti  corpulento  y  fornido  mozalvcle  llevando 
un  estandarte  ó  ^ini    '  ccado» 

Sigue  íí  esta  procesión  un  grandísimo  niimero  de  muje- 
res, viejos  y  niños,  que  van  contestando  á  l;.s  lu'eces  que 
á  la  multitud  diriie  el  padre  Facunde,  que  le  veremos  Cí>- 
Jocsdo  en  medio  ile  la  referida  procesión.  Luc¿^(»  que  esta 
ccncluye  de  dar  vuelta  por  la  parte  interior  del  edificio, 
la  veremos  que  se  sitna  frente  á  la  capilla  titulada  de 
In  Yírjen  de  ios  Reye.«,  en  cuya  presencia  se  entona  la 
IctHuia,  Da  fin  el  espectárulo,  y  cada  mochuelo  a  su  olivo; 
es  decir,  cada  cual  vuelve  á  ocupar  su  capilla,  el  padre 
Facu'ide  las  va  recoriiendo,  un  gran  número  de  beatas  le 
cercan  y  le  p^ian. 

^- Padre,  dice  una   beat;»;  V.  que   profetiza  el  porvenir 
de  las  cosas,  ¿qué  nos  dice? 

—  Ilijita  niia,  dijo  el  padre  Facundc.  Las  bombas  cjue  es- 
tán cayendo  Van  poeo  á  poco  destruyendo  la  ciudad. 

— Pero  padre,  dícele  otra;  ¿entrará  Espartero? 

—  Encouíendaos  á  la  vírjen  de  los  Reyes....   Rezad   y  sed 
buena  cristiana. 
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i«— Eso  (juiere  decir  que  entrrá,  csclamóunfi  beata. 

—No,  señor,  repuso  oti a:  €so  quiere  decir  qu«  no  entra» 
W.  no  comprenden  eomo  yo  las  profecías  del  padre 
Facünde. 

— ¿Que  ha  de  entender  V,*^ 

-—Mejor  que  V. 

—  Mentirá. 
—Verdad. 

^^Y.  no  es  su  hija  de  confesión,  y  yo  sí. 

— Valiente  cosa....  Ye  fui  hija  de  confesiort  del  padre  Berí- 
ta  que  era  mas  santo  que  este. 

— Vamos,  silencio;  liijasmias,  prorrumpió  elpadrt.Res* 
peto,  nioderacion,que  estáis  en  el  templo. 

— ¿Es  verdad  que  entra?  dijo  una. 

—  ¿Es  verdad  que  no  entra?  preguntó  otra. 

. — Vamos»  vamos:  á  rezar  y  dejaros  de  semejantes  pre- 
guntas. 

Cada  vez  mas,  iban  acudiendo  beatas,  y  en  s«  conse- 
cuencia era  de  esperar  que  la  cuestión  se  complicase  de- 
masiado, pero  vino  á  interrumpir  la  algazara  el  jcncral  F.... 
que  seguido  de  su  estado  mayor  se  colocó  frente  de  la  ca- 
pilla de  los  Reyes,  y  dirijiéndose  a  la  imájcn  habló  en  vos 
alta  lo  siguiente: 

— Señora;  yo  os  ofrezco  si  salimos  triunfantes  de  esta  tía 
arriesgada  empresa,  colocaros  mi  espada,  mi  faja  y  mí  bas- 
tón, para  que  orgullosa  ostentéis  estas  insignias  el  dia  mis- 
mo «n  que  se  celebra  vuestra  anual  procesión. 

—'Bien,  bien,  dijeron  todos. 

«i*Viva  el  jeneral  F....    gritaron  otros. 

—Ya el  trinnfo  es  seguro,  dijo  una  beata. 
£1   concurso  se  disipó  dirijiéndose   cada    cual   á  su  rts 
pcctira  capilla,  y  el  jeneral  F,..,  salió  de  la  catedral,  y  ca 
balgando  otra  vez,  acompañado  del  referido  estado  mayo 
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pasó  á  situarse  eu  U  casa  que  scrvi»  de  cvurtel   jcneral  que 
se    l)alla))a    en    uno  de  los  lados  frente    ú   la    puerta    del 
Osario. 

Hasta  nbora  solo  e!  jeneral  Van-lFalcn  lia  estado  filliau* 
do  la  ciudad.  El  duque  de  la  Victoria  que  nuícs  efocluára 
s«  salida  de  la  corte,  eti  medio  de  enardecidos  Víctores  y 
acIaíTiaí^iones  lia  llegado  á  ponerse  frente  de  los  muios  dt 
Sevilla,  y  guiado  de  su  natuí  al  ¡nduljencia  lia  enviado  uq 
parlamento  intimando  la  letidicioii  de  la  plaza,  y  prome- 
tiendo respetar  al  vecindario;  pero  la  contestación  ha  sido 
poco  decorosa,  y  esto  did  lugar  á  la  cxasperac  on  del  cau- 
dillo, y  á  que  la  ciudad  esperinientase  dos  dias  crueles  de 
Lomliardeo,  los  cuales  fueron  el  veinte  y  el  veinte  y  uno. 
Por  último,  la  pérfida  mano  del  traidor  supo  astuta  so* 
bornar  ia  fidelidad  del  soldado;  ya  se  disponia  Espartero  á 
dar  á  la  ciudad  el  terrible  asalto  cuando  se  presentó  Zur- 
bacio  de  repente  ajilado  y  confuso. 

—¿Qué  pa£a,Zurhano?   Hablad. 

—Señor,  estáis  veudido.    La  batalla  de  Ardoz  ha  tenido 
efecto;  pero  ua   ejército   traidor   os  acaba  de    abaudontr, 
añl/indose  en  lashnestes  enemigaí. 
¿¿•w^A.sí  se  pagan  tantos  diasde  consecutivas  victorias? 

—  Grande  ieccioa  es  para  \qs^  el  funesto  golpe  que  ac»- 
bais  de  esperímenlar. 

— llt£Oii  tenéis,  dijo  Espartera.  Escarmienten  ios  q»e 
cooAO  ya  confiaron  cu  un  ejército. 

— AI<5grios  prorrumpió  L....  mas  feliz  sois  ahora  si  a 
nuLndsira  ese  ejército  corrouípido,  btldoa  de  la  bande« 
ra  española. 

Pero  otra  fune$ta  nueva  acaba  de  recibir  ti   rejentt. 
Madrid   be  transigido  con  los  pronunciados. 

—Ose  el  fuego,  esclamó  el  .Duqrc  d«  la  Victoria;  el 
páeblo  couoscra    ftlquu  dia  lo  que  bnce  j  se   arrtpcuti-  . 
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vn  (le  mi  cálela.  Marchemos  lejos  de  aquí.  Ved  el  premio  qne 
obtienen  los  hombres  que  como  yo  aspiraron  al  verdadero 
bien  de  los  españoles. 

— No  entristeceros,  Señor,  dijo  L....;  reflexionad  que  hu- 
bo un  Napoleón  que  después  de  haber  conquistado  gran  par- 
le del  mundo,  fué  á  contar  sus  triunfos  en  un  rincón  de 
santa  Helena. 

—  ^Y  deberé  yo  alejarme  da  la  patria  que  me  vio  nacer? 
' — No  hay  otro  remedio. 

—  Marchemos. 

Espartero  reunió  sus  tropas,  y  aunque  lacónicamente  es  - 
plicó  las  afecciones  de  su  alma. 

—  Soldados,   les   dijo,    fieles     y   valerosos  soldados.  Aun 
cuando  de    vosotros   me    separo  ,    no  dejaré   de   recordar 
Ins    eminentes   servicios    que     habéis    prestado   en  apojo 
de    uua   causa    justa.    Sentimiento  me     cuesta  j   grande 
no   soltar   el   poder  ,     sino   alejarme   del    lado   de    tantas 
virtudes.    Pero  la    traición    y  la   perfidia    lo  han   qu«rido. 
Al  ponerme    al     frente    de  vosotros,    y    al    conduciros   al 
combate,  solo    llevé    por  norma,   defender  á  Isabel    II,   j 
las    leves    (le    la    nación.    Un    pueblo   mal   aconsejado   sos- 
tiene   hoy    con    Tuiíesto    denuedo  a    los    traidores    que  sin 
res.^cto,  V  solo  por  un   espíritu   de    vengau'.a    mal    enten- 
dida   ultrajan    la   ley    del    Estndo   que    siempre    debieron 
respetar.  Ese    misrno  pueblo  que  contempla   mi   caida  ,    ta[ 
vez  llegue  ursa  época  en  la  eual  reconozca  su  error....  Per* 
ya  será  tarde. — Adiós,  valientes  soldados.  Sea  cualquiera  I;i 
posición  de  Espartero,  contad  con  su  espada.  ¡Viva  la  Cons- 
litación! 

Las  tropas  que  fieles  permanacian  correspondieron  con 
vivas  alas  aclamaciones  de  su  jeneral,  y  sumisos  le  siguieron 
basta  que  acojiéndose  en  un  buque  inglés,  hixo  vela  i  I* 
Gran  Bretaña. 


XV. 


Si  ysmm  TA2ÍGIII0. 


ny  pocos  dváS  pasaron 
5Ín  que  k  duquesa  de 
lá  Victoria  sedispo^e* 
se  ú  emprender  su 
marcha  co»  'Isreceion 
también  á  la  Gran  Bretaña.  Despedí.ise  de  sos  mas  íotimos 
amigos,  los  que  unánimes  la  colmaroo  de  ofrecidoientos; 
pero  ella  nada  quiso  admilir»  Ya  se  disponía  a  salir  de  suba- 
bitacion  para  efectuar  su  eml>arque,  cuando  noa  traposa 
mujer  se  interpuso  ásusaTtda»  pidiéndola  uoa  Hmosisa. 

— Yo  os  conozcOy  dijo  la  duquesa^  y  no  me  acuerdo  dait* 
de  OS  he  YÍsto. 

— Tú,  poderosa  señora,  nse  has  TÍslo  cu  el  palacio  de 
Buena^VbUu 
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;  — Verdad pero  ¿P'ir  q'J*^   incidencia   te   e.iiconlrastci 

allí?   No  la  recuerdo. 

—  Yo,  hermosa,     os  lo    dirc.  ¿llccordais    que     a'    vúcsfro 
esposo  vaticine  lo  que  acaba  d«  pasarlo? 

— Sí,  es  verdad:  aparta,  aparta,  déjame  sil  ir. 
— Señora,    no    os    enfurezcáis,   (|ue    antes    de  presajiarle 
su  caída,  le  presajié   su  eJevaciou. 

—  Pero  bien,  ¿que  queréis  aliora? 

—  ¿Vaisá    verle? 
-Sí. 

-«-Pues  poned  en  su  conocimiento    lo  que  os    voj   á  decir  . 

^  Habla. 

—Decidle,'  señora,  que  tarde  ó  temprano  volverá  á  su 
patria  con  el  misino  esplendor  que  verificó  en  la  corte 
en  otro  tiempo  su  brillante  entrada.  Decidle  que  el  pue- 
blo ha  de  conocer  á  su  posar,  los  hierros  fjue  ha  echa- 
do sobre  su  cuello.  Que  quien  inocentemente  ha  de- 
seado su  estermiuio,  anhelará  su  elevación  otra  ve¿.  Que 
la  mayoría  de  Madrid,  siempre  le  será  entusiasta  y  adic- 
ta; y  últimamente,  que  la  mujf;r  que  tanto  bízo  por  la- 
brar su  ruina,  entrará  segunda  vez  en  España,  en  me-« 
dio  de  compradas  aclamaciones....  Pero  que  llegará  tiem- 
po en  que  torne  á  repetir  su  salida....  Desde  cujo  tiempo 
comen£arári  los  liberales  á  sustentar  las  mas  fundadas  es- 
peranzas respecto  á  la  vuelta  de  vuestro  valiente,  leal  y 
virtuoso  esposo* 

—¿Será  posible?  Preguntó  con  cierto  aiire  de  índiferen. 
cia  la  duquesa. 

—Señora,  el  tiempo  confirmará  cuanto  os  estoy  di* 
eiendo. 

--Plegué  á  Dios  que  así  suceda:  dijo  la  duquesa  dando  t  ia 
jitana  mías  cuantas  monedas,  y  disjionicüdose  á  partir, 
«orno  asi  lo  efectuó. 
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Y   lú,   Cíiro  Jetlor  ,¿cre«s  cí  valicíuio  fie  la  jitana?  ¿Si? 

Pacs  yo    también.  Dame   la  uiano  y  aguardetnos  el  ret^uU 

tado,   que    me  parece  será  conforme   á  nuestros     dcscoí^ 

porque  el  pueblo  de   fispaña  no  puede  estar   por    mucko 

tiempo    sufrleudo  el    tie¡neudo  yugo  de  una    tan  odiosa 

•sclavitmd. 

I.   A.   B. 


UOMCIA  BIOGBAFICA 


D.  BALDOIUERO  rSPARTIRO, 

por  ííon  3.  ^.  0£rme|o. 


I. 


^n  nacimieiito^  su  entrada  en   el  0er¥ielo 
de  las  aruiaü. 

Joaquín  Baldomero  Fernandez   Espartero  nació  en  Gia- 
natula,  pueblo  perteneciente  á  la  provincia  de  Ciurlad^Real, 
situado  en  las  inmediaciones  del  rio  Jabalón  y  a  la  distan* 
cia  de  treinta  y  una  leguas  de  la  corte  de   España.   En  este 
pueblo,  pues,  fué  bautizado  el  dia  27  de  febrero  de  1795, 
siendo  sus  padres,  Antonio  Fernandez   Espartero  y  Josefa 
Alvares.  I.a  profesión  de  aquel  era  la  de  labrador,  dedican- 
dose  á  la  vez  á  la  construcción  de  carros,  cuyas  honradas  ocu- 
paciones le  daban  sucintamente  lo  necesario  para  sostener 
honradamente  á  su  numerosa  familia,  que  consistia  en  nue- 
ve hijos,  siendo  el  menor  de   todos  ellos  Baldomero,   quien 
desde  luego  hizo  ver  en  su  niñez  por  su  travesura  y  viveza 
natural,  cierto  designio  particular  á  la  profesión  Je  las  ar- 
mas» Instruido  en  su  pueblo  de  las  nociones  de  instrucción 
primaria,  pasó  á  estudiar  la  gramática  latina  bajo  la  direc« 
cion  del  profesor  don  Antonio  Meoro,  cnyo  idioma  cnltivó 
con  notable  aprovechamiento.  Entre  los  hermanos  de  Bal* 
domero  habin  uao  llamado  Manuel,  presbítero  á  U  sazoa 


(lo  1.1  lirdc!»  fif;  sniito  Dosuinu;»»  (Ul  conveivfo  (U*  Alinagí  o 
el  ({i»c  no  om/'íi  N:*cnlW!lo  de  ningún:*  espacie  pura  ciis- 
pensar  á  .su  n)».'nor  lie^'iiiano  \,k  C'luca;>ion  conesporjílieritc; 
y  c,ol^  tan  laa(l;<ble  deseo  le  Cündujo  á  su  laJo,  m.itncii- 
lííndole  en  In  unir  jisidad  lilerarin  vlc  Ahnngro,  á  íin  de 
que  se  instruyese  en  la  íilosoGt:  j  cr>n  ia  rtiisma  aj)lica- 
clon  y  aprovechamiento  qae  liibla  cslnH^dj  el  i'Honia  de 
A  irjilio  y  Cioeron,  cursó  el  ¡ufen  Espartero  ios  dos  piinic- 
ros  años  de  filosofía. 

Etí  1809,  llevado  de  su  nalura!  afici  )n  á  la  carrera  mili  • 
lar,  scnló  plaza  en  Sevilla  Toiuntarianiente  e;i  caliriad  de 
soldado  ftistinguido  del  rcjiínicnlo  de  infautoiía  de  Ciu- 
dad-Real, y  no  pasaron  muchos  dias,  siu  que  le  vie-ienios 
figurar  de  una  mauera  notable  en  la  bitdla  d«  Ocaña; 
primer  ensayo  que  esperimentó  en  la  noble  carrera  que 
había  emprendido. 

íí. 

£^uerra  ile  la  Iiidoi^euLi&eucia. 

En  esta   época  d«   jeneral   enluslismo,  y    en    la   cual   se 
improvisaban  batallones   por  todas   partes   para   combatir  á 
los  franceses,  y  habiéndose  in.  talado   un   cuerpo  de  tropas 
titulado  batallón  de  voluntarios  de  honor  de  la  universidad 
de  Toledo,  alegando  el  joven  Espartero  la   cualidad  de   es- 
tudiante, requisito  indispensable  para   pevtenecer  á  dfcha 
arma,  ingresó  en  el  mencionado  batallón  el  dia  30  de  íí^*os- 
to  de  ISíO,  y  en  1.^  de  setienibre  ilel  mismo  año   pasó  á 
formar  parte  de   los  alumnos  qu.j    se    incorporaron    ea   la 
academia  militar  de  la  Isla  de  León.  Eu   1811  se  halló  ea  la 
batalla  ile  Cliiclana,  por(|ue  á   la   vez  que   los  alumnos   de 
dicha   academia   adquirían    Io¿    conocimieulos    Deceaarios, 
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>io  descuidaban  por  eso  el  servicio  mllilar,  compartiendo 
con  !as  tropos dei  cjércilo  h.s  faligas  j  penalidades  que  son 
«onsiguienles  á  una  campaña.  El  dia  27  de  abrd  de  1815 
ingresó  en  el  rejirnieuto  de  infanteiia  de  Soria  en  clase  de 
subteniente,  exasperado  con  la  censura  que  obtuvo  de  me- 
diano en  la  academia  Gaditana,  orijinada  del  rencor,  que  por 
cierta  causa  enteramente  ajena  al  estudio  le  conservaba  uno 
de  sus  profesores.  Con  este  rejimiento  pasó  á  estrecbar  el 
bloqueo  de  Tortosa,  concurriendo  iue¿o  á  Jas  acciones  de 
Cberta  y  Amposta. 

III. 

Guerrs^M  de  Aasiérica. 

Poseedora  la  corona  de  España  de  uiim  gran  p  )r€Íon  de 
territorio  del  continente  americano,  y  recelosa  do  perder 
para  sietnpre  toda  aquella  parte  que  por  instigaciones  de 
los  codiciosos  estranjeros  se  habia  llamado  independien- 
te, quiso  sofocar  este  mal  ,  y  se  dispuso  una  espedi- 
-cion  que  dirijieudose  á  aquel  pais  asegurase  la  tranquilidad 
de  los  insurrectos.  Eli  esta  espidicion  encontró  Espartero 
nna  senda  transitable  ásu  sed  de  gloria,  y  con  el  grado  de 
teniente,  pasó  al  rejimiento  de  Estreraadura  el  2  de  se- 
tiembre de  1811,  y  el  día  1.^  de  febrero  de  1815,  seem» 
barco  en  el  puerto  de  Cádiz  á  bordo  de  la  fragata  Cario ta^ 
auibando  á  las  costas  de  Cumaná    en  abril  del  propio  año. 

No  pasaron  muchos  dias,  sin  que  concurriese  á  la  toma 
<le  la  isla  de  Margarita,  dlrij'énciose  después  con  su  reji- 
iniento  a'  operar  en  el  Perú,  y  pasando  luego  á  l»s  órdenes 
<iel  jeneral  Tacón,  el  que  habiendo  visto  los  relevantes 
servicios  de  Espartero,  hizo  que  le  promoviesen  á  capitán 
de  zapadores,  y  hallándose  eo  iadÍYÍ¿ioaqne  hacia  la  gucr# 
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ra  a  (Ji;*rca$,  fue  clejulo  pura  mandar  una  coiupariia  de 
zapHílorcí  i\U't  se  creó  en  ia  tnisiiia  é[)OCa.  El  7  de  febrero 
del  esprt.'sado  año  se  UA\ó  en  I;*  acción  iic  Yecla,  y  el  10  cii 
]a  de  Monte  (jriMndi*,  en  la  cud  <leri'o(ü  a  los  c^ibecillas 
Prndeiicio  y  Perejia,  y  el  día  i5  de'narzo  sostuvo  la  acción 
de  Carreta»,  no  p.isaiido  mucho  tiempo,  sin  que  obturicse 
olT)  triunfo  no  menos  glorioso  que  los  anteriores  en  la  ac- 
ción «le  Garzas.  A  Jos  pocoi:  diai»,  losro  sorprender  el  pue- 
blo de  Presto,  en  el  cual  derrotó  completamente  á  los  con- 
trarios, y  noticioso  de  que  á  una  legua  de  este  pueblo,  existía 
una  avanzada  que  esperaba  al  caudillo  Hernández  á  quien 
no  conocían  personalmente^  finjió  Espartero  ser  el  espre- 
sado cabecilla  y  marcbó  solo  ¿  buscarlos  habiendo  sido 
recibido  con  notable  enlusiasjuo  por  los  insurjcntes.  Es- 
pártelo con  toda  sagacidad  los  condujoá  Presto,  donde  co- 
nocieron aunque  tarde  el  singular  ardid  del  europeo.  £1 
día  14  de  junio  de  1817,  tuvo  lugar  la  acción  de  Sapaciiu 
en  la  cual  fueron  destrozadas  por  Espartero  las  tropas  re^ 
beldes  que  mandaba  Lamadrid  á  quien  ocasionó  trecientos 
muertos  y  cien  prisioneros,  habiendo  toíuado  entre  otros 
despojos  de  no  escass  consideración,  un  estandarte,  qui- 
nientos bagajes  é  igual  nú, ñero  de  fusiles.  Llegó  el  año  de 
1818,  y  á  principíosdc  su  mes  de  marzo, cayó  sobre  Poma- 
bamba  y  ribera  de  Pilocomayo,  en  cuyo  paraje  hizo  una 
considerable  derrota  á  los  cabecillas,  )*^crnandez,  Pruden- 
cio y  otros  varios,  cojle'ndole  ademas  gran  número  de  per- 
trechos militares:  el  dia  20del  espresado  mes,  ociurióla  ba- 
talla del  Pepioal  que  se  ofectuó  á  las  órdenes  de  Espartero, 
quien  batió  al  cabecilla  Cueto  no  sin  dejarle  escarmentado 
como  de  costumbre  tenia  hacer  con  todos  los  demás  suble- 
vados de  aquel  país.  En  7  de  junio  de  1819,  sucedió  la  me- 
morable b»talla  de  Inquisive,  en  la  cual  hizo  prisionero 
al  cabecilla  Orihucla.  y  Z7  de  dicho   mes  en   lis    cerca* 
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nías  del  mismo  pueblo^  obtuvo  otras  nuevas  ventajas  sobre 
las  armas  de  los  insurjentes:  el  29,  tuvo  lugar  la  batalla  de 
Machacomarca;  donde  también  destrozó  al  enemigo,  y  ade- 
mas de  haber  cojido  multitud  de  prisioneros,  se  apoderó 
de  todas  sus  armas,  de  sos  equipajes  y  de  treinta  y  tres 
quintales  de  azogue  que  tenían  losespresadoi  rebeldes.  No 
pararon  aquí  sus  triunfos:  el  dia  13  del  siguiente  mes  de  ju- 
lio, sorprendió  en  C^rpiñata  al  rebelde  Castro,  apoderán- 
dose de  su  partida  y  concurriendo  luego  á  la  espedicion  de 
Jaquí  y  Salta. 

Al  año  siguiente  de  1820  descubrió  en  Oruro  una  vasta 
conspiración  contra  el  gobierno  español,  y  castigó  seve- 
ramente á  los  factores  de  ella,  particularmente  á  un  tal 
Nordenflich  que  traidoramente  se  encargó  de  asestar  el 
puñal  contra  el  mismo  Espartero.  Pasó  el  año  sin  que 
nada  ocurriese  digno  de  atención  hasta  que  al  venidero  de 
1821,  pasó  de  guarnición  á  varios  puntos  de  aquel  dilatado 
territorio,  yeutie  todo  el  año  que  acabamos  de  mencionar 
y  el  siguiente  sostuvo  algunos  choques  nada  escasos  de  im- 
portancia contra  los  enemigos. 

Ell.^de  enero  de  1823  tuvo  lugar  la  acción  de  Tacha, 
y  el  19  del  mismo  ocurrió  la  batalla  de  Torata,  donde  Es- 
partero, frente  á  frente  del  jefe  que  comandaba  las  fuerzas 
enemigas,  emprendió  coa  é\  un  combate  particular,  que 
dio  por  resultado  la  muerte  del  cabecilla,  y  seguido  de  la 
misma  intrepidez  Espartero,  arrebató  un  estandarte  á  las 
"filas  contrarias.  En  esta  ¡ornada  recibió  tres  heridas,  y  fné 
tnuerto  su  caballo.  También  sedistinguló  muy  particular- 
mente en  la  acción  de  Moquehua,  que  sostuvo  el  dia  21  del 
espresado  mes. 

Eh  1824,  teniendo  ci  virey  necesidad  de  poner  en  cono- 
cimiento del  gobierno  de  S.  ÜL  ciertas  medidas importan- 
Í0S  para  el  bienestar  de  aquellos  lejanos  países,  fue  elejído 
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Fsp-írtíTo  para  ejercer  tnn  importante  misíou,  v  con  este 
fin  pasó  á  F'spaña,  donde  pyorniaiieeio  algunos  días;  pero 
vist.i  la  nulidad  de  sns  proyectos,  se  embarcó  en  líurdeos 
para  regresar  á  A  mélica  el  9  de  setiembre,  dia  en  que  tuvo 
lugar  la  desgraciada  jornada  de  Ayacucho.  A  su  llegada  ni 
continente  americano  fué  aprebendido  por  el  infauíjto  ^o 
bicrno  de  Hollvar  y  sentenciado  á  muerte  después,  puesto 
que  le  juzgaron  como  e«ipía;  pero  afortunadaiiienle,  aun 
cuando  con  grave  difieullad  y  con  la  üol)le,  fianca,y  desin- 
teresada cooperación  de  una  bella,  pudo  obtener  uu  pasa- 
porte para  España. 

IV. 

Kpoca  aaitcríor  á   la  guerra  civil. 

El  año  de  18*26  llegó  á  España;  pero  al   siguiente  dia  de 
haber  verificado  su  cntreda  en  la  oorle,  el  gobierno  que  á 
la  gazon  teniamos,   tuvo  á   bien   pagar  sus  sacrificios  en  el 
ce  ntiiiente  americano,  destinándole  de  cuai  tel  á  Pamplona, 
en  cuyo  punto  perníaneció  por  espacio  de  ílos  años,  duran- 
te lo-;  cuales  contrajo  matrimonio  con  doña  Jacinta   Sicilia, 
hija  de  un  rico  comerciante,  joven   (Ác   un  mei'ito  singular, 
no  solo  por  sus  naturales  atractivos,,  cuan  ío  por  las  nmchas 
virtudes  que  la  distinguían.  En  compañía  de  tan  «preciable 
consorte  pasó  a  París,  donde  permaneció  algún  tiempo,  y 
regresando  después  a'  España  n)archó  á  i^)ai'celona  el  año  de 
jl830,  á  tomar  el  mando  del  rejiuíiento   itifantería  de  Soria, 
con  el  cual  se  diiijió  pasado  algún  tiempo  q  las  islas  Balea- 
res, y  allí  juró  solemnemente  por  princesa  de  Asturias  á  la 
inocente  reina  doña  Isabel  11. 
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V. 
ffilpooa  de  fia  s^sacrra  olwtl. 

Ya  por  esta  época  habían  tenido  priuclpio  nuestras 
disconliíts  intestinas,  y  Espartero,  que  no  quiso  por  m»f 
tí  crnpo  permanecer  en  la  inacción,  y  deseoso  de  desnu- 
dar una  espada  que  tanto  tiempo  habta  estado  ociosa, 
solicitó  del  gobierno  marcbar  á  combatir  los  facciosos^ 
cuya  petición  fué  desde  luego  concedida,  jtíld¡a20d« 
diciembre  desembarcó  en  el  Grao  de  Valencia,  con  un 
batallón  de  su  rejimíento.  Emprendido  que  hubo  su  per- 
secución contra  los  sublevados,  fué  su  primer  hazaña  der- 
rotar á  la  numerosa  hneste  que  acaudillaba  Margrener^ 
apresar  al  mencionado  cabecilla,  y  con  arreglo  á  las  ór-» 
d«nes  vijentes  mandarle  fusilar.  El  día  12  de  febrero 
de  Í834  tomó  el  mando  de  la  provincia  y  tropas  do 
Vizcaya,  y  dio  principio  á  su  nuevo  cjiípleo,  con  la 
dárrotav^dc  Luqui,  no  siendo  menos  importantes  los  cho- 
ques de  [armas  que  sucesivamente  sostuvo  contra  los  in- 
í?urjenttís  que  recorrían  por  las  inmediaciones  de  Mira- 
Valles,  Ceberio,  Oro'¿co,  Ibarra,  Salva  y  Diínas.  No  fueron 
menos  gloriosas  Us  sorpresas  de  Marquina  y  Guernica,  csyo 
brillante  resultado  consintió  en  dispersar  á  los  carlistas 
haciéndolos  emprender  nna  precipitada  y  vergonzosa  inga 
«n  todas  direcciones.  En  el  mismo  mes  tuvieron  lu^ar  los 
encuentros  de  Miravalles,  Santa  Cru¿  de  Vircazquiz, 
Mendata,  Rigoitia,  Arrieta,  Larrabezua,  •  Arrechübalonga 
y  Murquia,  socorro  de  Guernica  y  dispersión  de  los  ene* 
migos  que  asediaban  dicha  población,  Á  estas  victorias 
siguió  la  ¡den  ota  en  Durango  de  los  cabeciHas  L«qui  y  La- 
lorrc,  prefínlándos»  el    mes  de   febrero  no   mwnos  prus- 
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pero  en  resultados  qlit  los  anteriores.  C'onocicnflo  Ef  par- 
lero la  ventajosa  posición  de  la  Tilla  de  Hllbao,  conci- 
h\ó  desde  Iucíío  el  proyecto  de  fortificarla,  como  isi  lo 
efectuó,  praotlcniído  it»ual  fortificación  «n  Portngalete. 
Desde  el  17  de  fehrero  al  25  del  mismo,  después  d¿ 
varias  escaramuzas,  logró  salvarla  gu.irnicioii  deGucr- 
nica  del  grave  peligro  que  la  ameuaz'íha  ,  j  en  este 
mlsnao  dia  sorprendió  y  derrdó  a  un  hatallon  encm¡i;0 
en  Bcrmeo,  ocasionándole  unos  setenta  niuei  tos  v  trein- 
ta j  dos  prisioneros,  contándose  en  el  número  i\e  los 
últimos  al  Coronel  Barrulia  quj  mandíibi  la  referivía 
fuerza  rebelde.  El  2  de  marzo  del  c5])rt'5;ido  año,  ocur- 
rió la  acción  do  (3ñate,  en  la  que  también  ro»i.s¡«;u  ó 
dispersar  a'  los  f;icciosos,  acucliillando  á  mucbos  y  Iih- 
ciendo  infinidad  de  p'isioneros;  á  esta  derruía  suredló 
el  encuentro  de  Leinona,  lamentable  a'  la?  futrzas  eiicini- 
ga?  que  perdieron  liomores  j  considerable  nú(i.»ero  de  ai  - 
mag  y  municiones. 

El  15  drl  espresado  mes  de  febrero,  aconteció  I»  acción  d< 
Cenaurrí contra  los  cabecillas  Líqni   y  Lntorre,  á  los  cuaUs 
también  esta  vez,  ocasionó  no    pocos  muertos,   cotisideraljle 
número  de   prisioneros  j   gran    pérdida    de  pcrlrecbos  mi- 
litares. Poco    después    sorprerdió  en  Murjia  al  batallón    de 
Larrusrain,  y  al  siguietíte  dia  de  esta    sorpresa   favorable  á 
nuestras   armas,   rescató  á   veinte    prisioneros   en  el  monte 
Aclierri,    matando  al    capitán    que  ios  cnslodiaba   y   a' otros 
varios  de   su  misma   coborte.    A  los  Iresdiai  tuvo   lugar  la 
acción  del  memorable  puente  de    Burccña    contra  el   cabe- 
cilla Castor,  á  quien  recbazó  Espartero   íles[»ues  de  un    re- 
ñido  combate,   forzando   el    paso    del  mencionado   puente: 
luego  que  liubieron  destruido  sus  puertas,  contando  al  mis- 
mo  tiempo  el  enemigo,  ocbenta  muertos,  UiUcbos  prisio- 
neros, armas,    caballos  y  equipajes;    pero  «ste    brillante 
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triunfo  d«  Ésparlero.  no  pudo  obtenerse  fin  que  fuese 
sellado  con  si*  sangre,  pues  llevado  de  su  natural  arrojo, 
habiendo  beclio  mas  de  lo  que  siempre  se  exije  á  un  caudi- 
llo que  manda  una  fuerza  militar,  poniéndose  en  It  pales- 
tra como  i&no  de  tantos,  recibió  una  herida  de  bala  en  un 
brazo.  Poco  escarmentado  aun  el  cabecilla  reFerido  con  la 
derrota  que  csperimonló  en  Burceña,  quiso  probar  nueva- 
n^ite  el  brioso  esfuerzo  de  Espartero,  quien  en  Sodupe 
le  de«Tot(),  haciéndolo  grannámero  de  muertos,  apoderán- 
dose de  infinidad  de  armas,  municiones  y  bagajes,  y  resca- 
tando á  seis  prisioneros.  Llegó  el  ?  de  abril  y  empeñóse 
Un  nuevo  combate  en  Rigoitia  entre  las  armas  de  Esparte- 
ro j  las  de  los  rebeldes  Luqui  y  Latorre,  sosteniéndose  en- 
tre unos  y  otros  la  mas  obstinada  y  porfiada  lucha,  y  des- 
pués de  un  nutrido  y  sostenido  fuego  que  se  sostuvo  por  am- 
ibas pai  tes,  se  cargó  á  la  bayoneta  y  vino  por  fin  á  decidirse 
ia  victoria  en  fivor  de  nuestras  armas.  No  fué  menos  obsti- 
nada que  la  anterior  la  acción  de  Ceberio,  también  contra  el 
cabecilla  Luqui  y  otros  de  sus  conmilitones;  pero  afortuna- 
damente después  de  cinco  horas  de  combate,  logró  Espartero 
«rrojar  á  los  contrarios  de  las  ventajosas  posiciones  que 
ocupaban  y  ponerlos  en  fuga  vergonzosa  y  precipitada. 
En  este  tnisnio  mes,  fueron  los  carlistas  do  nuevo  batidoi 
y  derrotados  en  las  inmediaciones  de  Santa  Cruz  de 
Viiearquiz^  sucediendo  á  los  poeos  dias  la  sorpresa  de  üri- 
goiti,  donde  los  enemigos  abandonaron  sus  armas,  caba- 
llos y  equipajes,  huyendo  en  distintas  dilecciones;  pero 
por  donde  quiera  se  dirijian,  encontraban  a  las  tropa» 
leales  que  ya  de  antemano  tenian  dispuesta  la  embosca- 
da, viniendo  á  lesultar  de  este  ardid,  quedar  cubierto 
de  «adáveres  todo  el  campo  inmediata  á  dicha  pobla- 
ción. Entre  los  muertos  de  esta  jornada,  se  encoutró  el 
cadáver  del  presidente  dt  la  junta  de  Castilla,  cauóui-» 
TOMO  lU  3t 
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go  q«e   liabid  sido   de    Burgos,    el    cadáver   de    olro  cele* 
siastico,    ti    de   un   coronel,  dos    tenientes    coronclírs,   va- 
rios  oficialcf,    y  los  de  otras   perfonas    de   no    inferior  ca- 
tegoría.   Quedaron     ademas   en    poder    d«   las    huestes    de 
Espartero,    once    prisioneros,    incluso    el    coronel    Almar- 
ca,    trascientos    fusiles  ,    niunicionei  ,     nudas,    caballoi   j 
otro»  diferentes  despojos.     Todo    el    mes   de  junio  lo   «m - 
picó   en  subdividir  sus   tropas  en  varias  guarniciones  y  eci 
continuar  el  desarme  del  pais,   y    el   dia   1  °  del  siguiente 
mes,  turo  un  encuentro  en  Elorrio  con  la  facción    de  Ara- 
na, el  que  añadió  un   triunfo  mas  a  los  brillantes    y  escla- 
recidos hechos  de  Espartero,  puesto  que  desalojó  á  los  ene- 
migos de   las    ventajosas   posiciones    que     ocupaban,     po- 
niéndolos eu     completa    dispersión  ,   y    cojiendo     dos    mil 
cartuchos,  algunas    armas    y    gran    cantidad    de    pertre- 
chos  militares.    A  los    pocos  dias    de    esta    victoria,   pasó 
a  fortificar  el  pueblo  de   Bcrmeo,  y  cinco    dias   después, 
sorprendió  en   Baquio    á   una   partida   enemiga,  á    la  cual 
cojió  Catorce   prisioneros,  armas,  caballos   y    otros   efec- 
tos   de   campaña.  Parecióle    oportuno  dejar  también  for- 
tificado  á    este   importante    pueblo,  y  tal  como  lo  había 
concebido    lo   efectuó,   y     marchó    después   á   reunir  sus 
fuerzas     con    las    del    jeneral    en   jefe  ,  eu  compañía  del 
cual    concurrió  á  la   acción    del  puerto    de  Artaza,   ha- 
llando una  ocasión   para  dístini;uirse  con  el  denuedo  y  bi- 
zarría que  tenia  de  costumbre.  A   mediados  del  siguien- 
te  raes,    voItíó    á    tomar  el   mando   esclusivo  de   su  co- 
lumna,  y   tornó  á  emprender   sus   correrías  por   todo    el 
territorio     de     Vizcaya.    Por    orden    suya,  se    vio    poco 
tiempo  después  destruida   la   fábrica  de  pólvora  de    Ere- 
ño,    que  pertenecía   ¿  nuestros  adversarios,  y  al  finalizar 
•1   mes    de   setiembre,   consiguió  sorprender  en  el  bosque 
de  Iparer  á  los  disidentes  que  acaudillaba   el  cura  Garay» 
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viniendo    €stc  á   caer   en  rnrinos  de    Espartero,    con  gran 
íidniero  de    los    suyos.  Noticioso  de  que    los  carlistas    te- 
uian  sitiado   al   p»eblo   de  Bermeo,  voló    ininediatanienle 
en    su   socoiro,    y   consiguió    desde    lue^o    libertarle    del 
inminente  peligro  que    corría.    El    11   de    octubre   tuvo 
íugar  un  choque   de  armas  eotre    las    fuerías  de    Espar- 
tero y  las   enemigas  que  se  habían   situado     en   las    altu* 
ras  de  Arríela,   pero    Jos    facciosos   luvierou  que  retirar- 
se cediendo  el    puesto    á     las     huestes    de     Isabel:    estas 
tnarchan  de  nuevo  en  persecución  de  los  fujitivos,  los  cua- 
les con  anticipación  logran  posesionarse  de    las  alturas  de 
Plencia;    pero  de  allí  son  también  desalojados  y  obligados  á 
huir  desordenadamente.  Espartero    manda  fortificar  al  re* 
íerido  pueblo  de    Plencia,  y  emprende  después  con  la  ma«^ 
yor  actividad  la  persecución  de  Sopelana,  Castor   y    otros 
cabecillas.  En   9  de  noviembre  ocurrió  la  acciou  de  Oroz- 
co:  aquí  Espartero  se  encontraba   solamente   con  la  mitad 
de  su  columna,  y  en  su  concecuem.ia  fue'  atacado  por  fuer- 
zas estremadamente  superiores;  pero  esta  escesiva  desven- 
taja, no  le  impidió  salir  victorioso  como    de  costumbre  te- 
nia, porque  habiendo  mandado  á  sus  tropas  que  cargasen  á 
la   l)ci)oneta  denodadamente,  se  hizo  dueño  del  campo,  ha- 
ciendo .ííultitud  de  muertos.  A.    los  ocho  días  de  este   bri* 
Jlaiito  hcclio  de   armas,  tuvo  lugar    la   acciou  de    la    Peña 
Vieja  de  Orduña,    en  la  que    Espartero,    menos  feliz   que 
en  otras  ocasiones   lo  había   sido,   á  pesar  del    denuedo  y 
bizarría  con  que    sus    tropas   trabaron  el    combate,    ocupó 
el  antagonista  la  mencionada    Peña,    retirándoselas   hues* 
tes  nacionales  á  Vitoria.    Pero    no  sueedió   así  en   la  bri- 
llante  batalla  que  dio  en   la  Peña  de   Gorvea,     que  aun 
«uando  sostuvo  el   combate    contra    fuerzas   muy    supe* 
riores  en  número,  ocasionó  muchos  muertos    y  heridos.  A 
j)«sar    de    triunfos  taa  continuados,    no  quiso  Espartero 
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cerrar  ti  aüo  con  esta  victoiia,  j  asi  ftif',  quf?  a  rnedia- 
clof  de  (üciciiiltre  apreliericlió  en  «I  monte  (ic  0¡/.  al  calie* 
cilla  Ohrcbucli«,  cura  fxíticficlado  de  Duraiij^o,  ei  ctial  Iiabia 
sido  el  Icnor  de  los  pueblos  que  traiii>lL;.l)a  por  sus  desme- 
didas tropelías. 

Comeuzú  el    ano    de   1835,   ton     tan    buenos    anspicios 
como   los  «nterioros,   pues    el    dia    2    de    enero,     concurre 
con    su  columna   á   la    acción  de    Onnüslcgui,   cooperando 
con  su    valor   y   conocimientos    milltai  es  al   buen   éxito  de 
la  batalla:  el  dia  postrírior   a' esta  gloriosa  jornada,    sucedió 
la    llamada  de    Villarcal    de     Zumarraj^a,    en   la    que  fue- 
ron rechazados  los  contrarios,    despwís    de   un    largo   y  pe- 
noso   combate:    el    caballo  de    Espartero    recibió  tres    ba- 
lazos de  canon,  lo  cuil  da  á  conocer    fácilmente  que  nues- 
tro esclarecido    campeón,    se    mezcló     entre    la    multitud 
belijerante  con  aquel  arrojo  que  le  era  tan  habitual.  El  2  de 
abril  ocurrió  la  acción  de   Villaró,  en    la   cual  fueron  tam- 
bién  los  carlistas     rechazados    con    una  pérdida    bastante 
considerable   de  muertos  j   heridos,  habiéndose   rescatado 
veinte  y  seis  prisioneros,    cojídose    cuarenta   fusiles,   varias 
lanzas  y  una  bandera;  en  esta   acción  fué  como  en  la  pa- 
sada beiido  el  caballo  de  Espartero.  Sabedor   del  grande 
liesgo    que   corriaa    cierto   número   de    fuerzas  leales  que 
se  encontraban  encerradas  en    el   convento  de   Rentería, 
y  jyiójcimas  á  caer   en  poder  de   los    eueniií^os,  puesto  que 
ya  habían  comenzado    á  incendiar    el   edificio,  corrió  á  su 
socorro,    logró  salvar    á   tan   heroicos  defensores,  siendo 
recibido   con   muestras   del  mas   vehemente  y  sincero  en- 
tusiasmo. Pero  llegó  el  dia  2 de  junio  hartamente  fttal  pa- 
ra  nuestras  armas,    por  haber  tenido  lugar  la   desgracia- 
da  retirada  de  Descarga,    en    la   que   fueron    presas  del 
contrarié   varias   compañias,  inclmso  el     conde   de  Mirasol 
que   las   mandaba,   habiendo    ademas    caido    en  p^der  de 
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nuestros  aílveisnios  da  resullas  cJe  esle  íjifanslo  eontra* 
titíiupo,  la  mayor  parte  de  los  pueblos  que  «  la  sazoa 
se  encontrabaa  medianamente  fortificados.  El  din  21  del 
propio  mes,  á  pesar  de  encontrarse  Espartero  enfermo,  sa» 
blendo  que  los  facciosos  habian  sitiado  á  Bilbao,  baluarte 
eterno  de  nuestras  libertades  patrias,  marchó  en  su  socorro. 
A  los  dos  dias  concurre  á  la  acción  de  Castrejana.  y  con  so- 
lo cinco  caballos  que  le  acompañaban,  atraviesa  todo  el  pais 
ocupado  por  los  insurjentes  b-ista  llegar  á  Quincoces,  donde 
muy  eiiéi'jica/nente  instó  al  Jeneral  en  jefe,  para  que  coad- 
yuvando con  sus  fuerzas,  le  diese  el  permiso  de  marchar  en 
socorro  de  la  plaza.  Opón^se  el  jeneriil  en  jefe  a  semejante 
petición;  tiene  lugar  una  junta  de  jeTicrali^^,  y  Espartero 
di'!e  que  renuncia  desdfí  luego  la  fa;a  de  jjneinl  que  osten- 
ta, si  no  se  le  deja  marchar  en  ausillo  de  aquella  importan** 
te  vilta. 

Logra  con  sus  enardecidas  cspres'cues  comunicar  lí  otros 
su  misuío   «iitusiasmo,  y   el    jeneral  en    jefe  á    vista  de  ú\ 
accede    á    la    solicitud  de  aquellos  jefes  liberales,    de    ra- 
mullas  de  lo  cual  quedó    Bilbao    completamente   libre    de 
los  enemigos   que   la    ¿iliabao.    A  esta   feliz  victoria,   sa* 
cedió  la  brillante  biialla  de   Mendigorría,  #n   la  que    co- 
lücán4lo5e    Espartero  á    la  cabeza   de  un   bulallon,   pasó  el 
puenl«  y  dirijió  el  combate  de  la  izquierda,  con  un  éx.'i'^ 
lo  uiaravdloso»  Los  carlistas  vuelven  á  emprender  la  nue- 
va tentativa  de  bloquear  á  Bilbao,  y    Espartero,    sin  que 
inediase  cotiibale   alguno,   consigue   que  los  enemigos   re- 
Irecedan    en  su    proyecto.    Será    para  sieaapre     un    hecho 
eterno  de  memoria,  la  sangrienii     acvJo»    de  Arrigorria, 
ga,   en   la  cual   nuestro  caiidiUe   Itber;)!   supo    dislin£:uir' 
se  de   un.i   mcinera   paiticnlar,   5o:>lei3Íeudo    la     retirada^ 
y    riüendo     cuerpo   á    cuerpo  con   varios    enemigos   á   un 
lii^mpjy  saliendo  de   resultas    herido   de  una   bala  y   lau- 
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£3;  pero  no  piensen  nuestros  lectores  que  Espartero  se  re- 
tiró del  combate  por  estas  lieridns;  al  contrario,  mas  licno' 
(le  entusiasmo  y  decisión  volvió  á  cargar  á  los  carlistas 
Jiasta  lograr  salir  victorioso  de  ui)a  empiesa  tan  arries* 
i^ada.  El  13  de  diciembre,  á  consecuencia  de  los  ciimenes 
cometidos  por  un  b.it^Hon  llamado  de  cbapelgorris,  orde- 
na Espartero  diezmarlos,  y  diez  de  sus  individuos  son 
pasados  por  las  armas.  |La'stin>a  en  verdad,  (jue  tan  de- 
plorable suceso  viniese  a'  cerrar  el  año  de  1855!  Muchos 
eran  Us  alentados  y  sacrilejios  cometidos  por  aquel  cuerpo: 
Tuerza  era  pues,  poaer  na  freno  para  qut  no  se  conlauúna- 
sC  todo  el  ejército. 

Damos  principio  á  los  heroicos  hechos  ocurridos  eu  €] 
año  de  1836.  Dos  meses  pasaron  sin  que  nada  aconteciese 
de  particular;  pero  el  dia  5  de  marzo,  SG  apoderó  nuestro 
famoso  campeón  del  pueblo  de  Orduña,  después  de  un  re- 
ñidísimo combate,  que  dio  por  resultado,  la  ocupación  de  di- 
cho puebloy  una  pérdida  respetable  de  enemigos.  La  der- 
rota que  cspcrimentaron  nuestros  adversarios  en  Unza,  no 
fue  de  menor  consideración.  Encargado  Espartero  del  ala 
izquierda  del  ejército  en  los  momentos  que  se  eslab»  dando 
la  batalla  de  Arlaban,  arrojó  al  enemigo  con  su  habitual 
bizaarría  de  las  ventajosas  posiciones  que  ocupaban.  A  me- 
diados de  junio,  fué  encargado  de  una  división  destinada  á 
la  persecución  del  rebelde  Gómez,  que  con  su  hueste  espc- 
dicionaria,  se  dirijla  hacia  Asturias  y  Galicia.  Espartero  pu- 
do el  8  de  agosto  dar  alcance  á  los  susodichos  espcdiciona- 
rios  en  Buron,  donde  aun  cuando  los  contrarios  f  e  hebian 
apoderado  de  unas  muy  ventajosas  posiciones,  fueron  de rro- 
tades,  perdiendo  unos  quinientos  prisioneros,  que  sirvieron 
después  de  base  para  la  formación  del  primer  batallón  de 
guias.  Atacado  de  una  grave  enfermedad,  vése  obligado  á 
dejar  el  mando  de  sus  tropas,  el  cual  fué  depositado  en  crl 
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jcncralÁlaix,  cu  tanto  i[ue  Espartero  pasaba  a  Logroño  con 
el  fin  de  reitabl«c«rse.  Logra  íeü^iiKinte  Terse  mejorado 
dt  sus  dolencias,  y  noticioso  de  que  Bilbao  se  bailaba  nmera* 
mente  sitiada,  marcba  «n  su  socorro,  y  el  27  de  nofiembrc 
es  cuendo  licne  lugar  la  memorable  acción  del  pueate  de 
Castrejana,  en  la  cual,  á  pesar  del  arrojo,  constancia  y  se- 
renidad de  los  nuestros,  se  vieron  rccbazados  por  loscar-* 
listas.  Aldia  inmediato  hizo  Espartero  pasar  todas  sus  tro* 
pasa  U  orill»  opuesta  de  la  ria,  tenie:ido  luí,'ar  el  dia24de 
diciembre  la  memorable  y  sangrienti  bitalla  de  Lucbana  » 
doudo  luchando  con  su  aguda  enfermedad,  se  puso  ala  ca- 
beza de  su  valiente  y  leal  ejército  á  las  Hoce  de  la  noche, 
liora  en  que  ya  estaba  empeñadocl  cQmbate;y  sin  embargo 
de  la  horrorosa  tempestad  y  de  la  desmedida  furia  de 
jos  elementos,  desalojó  ú  los  enemigos  de  sus  posiciones 
baciendo  cíente  treinta  y  siete  prisioneros,  y  quedándose 
dueño  de  veinleyseis  piezas  de  artilleria,  de  lies  mil  qni- 
nientos  setenta  y  un  proyectiles,  y  de  otra  gran  multitud 
de  efectos  militares.  Al  amanecer  entró  por  las  puertas  de 
Bilbao,  habiendo  sido  recibido  porla  entusiasta  muchedum- 
bre con  gozo  incsplicable.  Ve  mes,  pues  nosotros  también 
tío  con  m  enor  alegrí;^,  que  no  fué  escaso  de  importancia 
el  suceso  con  que  nuestro  jeneral  Espartero  cerró  el  año 
de    183G. 

El  2  de  marzo  de  1837  salió  de  la  heroica  villa  de  Bil- 
bao al  frente  de  veinte  y  nueve  batallones  con  dirección 
á  Durango,  para  operar  según  el  plan  combinado  por  otros 
jenerales  y  el  gobierno,  consiguiente  al  cual  se  traba  ana 
nmy  reñida  accionen  las  inmediaciones  de  Galdácanoy  altos 
de  Santa  Marina,  y  á  pesar  de  \a  tenaz  resistencia  que  opu- 
sieron nuestros  enemigos,  fueron  bizarramente  desalojados 
de  sus  posiciones:  en  este  dia  fué  otra  vez  herido  Espa  r- 
tero  de  bala  eu  un  brazo,  sin  amilanarse  aun  cuando  veia 
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correr  sik  sangre,  se  coloco  a  la  caheza  de  suescolta  y  cnr- 
¿^asiílo  iinpctuosaineute  al  eiieinigo,  hizo  por  este  roedm 
dcdifíir  U  rlctoria  eo  faTov  de  iiucsli»  causa,  perdicD.lo 
el  enemigo  doscientos  prisionero?  j  otros  ifoctos  militaras. 
Aeonteció  poco  después  otro  combate  cerca  de  Dur-^ngo,  en  el 
cual  enconada  su  heriila  fuertemente  aUcado  del  dolor  quo 
soüa  acoinelerle,  no  quiso  acceder  a'  las  sii¿)iicns  de  sus  amigos 
que  ic  aconsejaban  se  retirat>e  á  l>iÍD<o,  sino  que  atacando 
«on doble  esfuerzo  á  los  adversarios  á  la  cabeza  de  su  vanguar- 
dia, consiguió  poner  los  en  completa  dispersior),  y  hacer  que 
perdiesen  muchos  hombres.  Decidióse  el  21  marchar  á 
Bilbao,  no  con  intento  de  ponerse  en  cura,  sino  con  el  de 
conducir  mas  de  mil  enfermos  que  ocasionara  «1  esccsivo 
rigor  de  la  intemperie.  Cerca  deZoizona  fue  inesperada- 
mente atacada  su  retaguardia,  pero  tuvieron  que  escar- 
mentar de  su  tentativa  por  haber  sido  rechazados  con  sin- 
¿:ular  bravura,  teniendo  ademas  que  lamentar  la  pérdida 
de  mil  doscientos  hombres  entre  muertos  j  heridos.  Por 
este  tiempo,  conociéndola  falta  de  recursos  que  esperimtn- 
taba  el  gobierno,  j  teniendo  ea  mucho  como  era  natural, 
la  necesidad  de  las  tropas,  estuvo  sosteniendo  al  ejército 
algnnos  días  de  su  peculio  particular.  Había  trasladado 
la  mayor  parte  de  su  ejército  asan  Sebastian,  y  conforme 
el  referido  plan  de  campaña  que  anteriormente  se  había 
meditado,  practicó  urc  reconocimiento  sobre  las  formidables 
posiciones  dt  Oiiamendi,  que  á  la  sazón  se  encontraba  en 
poder  de  les  enemigos;  poco  después,  atacó  á  las  linees  que 
defendian  :¡  Hernani.  La  primera  línea  que  era  la  de  Oria- 
mendi,  fué  tomada  al  instante;  pero  U  segunda  costó  gran 
trabajo  y  pérdida  de  bastantes  hombres;  pero  al  hii  vinieron 
á  quedar  en  poder  de  nuestros  soldados  los  pueblos  de  Her- 
nani y  ürnicta.  Pasaron  algunos  dias  y  ocurrió  otra  acción 
ven  lajosa  á  nuestras  arnsas  eii  las  inmediaciones  de  osieüUimo 


pueblo.  Dcápucs  que  tuviei'on  luj^ar  estos  IrÍMiifos,  quiso  el 
jeneral  Espartero  dedicarse  á  la  persecuiíioii  del  prelen- 
dlente  en  la  espe  lición  que  liabia  eniprenílido,  y  el  .nismo 
dia  que  se  propuso  batirle  desalojó  á  lus  a  írersariosde  las 
inespugiiables  posiciones  que  ocupaban  en  Anrloian  ;sin  em- 
bargo el  enenii:;o  atacó  la  retaguardia  fie  los  leales,  ]>ero 
fueroa  valerosamente  recliazados.  No  fue  menos  gloriosa 
la  acción  de  Lecuinbciri  en  !a  que  !os  facciosos  espeumeu- 
taron  una  ^ran  derrota,  conclujendo  por  una  fu^^a  desor- 
denada. El  2  de  junio  también  los  facciosos  acoinetie- 
ron  la  retaguardia  de  nuestras  tropas  en  Muzquiz  de  lu>oí, 
lo  cual  dio  orijen  á  que  se  empeñase  un  ataque  vivo  y  san- 
griento, cuyo  mal  resultado  vino  á  e*speri:iicntarle  el  e\i**.- 
inigo.  Espartero  pasó  en  seguida  a  sitúa rfe  con  sus  tropas 
en  Tafalla,  á  fin  de  observar  el  rumbo  que  nuevamente  em- 
prenderían los  espedicionarios  y  operar  en  su  «Oíisecuencia 
con  la  debida  oportunidad-  Marcba  sobre  Lerin,  y  este  pue- 
blo que  pocos  dias  antes  habia  venido  á  caer  en  poder  de 
los  carlistas,  deja  entrar  victoriosas  a'  nuestras  armas.  Espar- 
tero le  fortifica  y  vuelve  á  emprender  de  nuevo  su  persecu- 
ción, y  ya  se  disponía  a  niarcbar  báciíi  Arat;on  en  busca  da 
don  Carlos,  cuando  fué  llamad  o  j  or  el  gobiem)  en  socorro 
de  la  capital  de  la  monarquu,  en  dondtf  entró  el  dia  12 
de  agosto.  La  oficiaii  !ad  de  la  primera  y  segunda  briga- 
da acantonadas  en  Pozuelo  y  Aravaca,  se  sublevó  pidiendo 
la  destilui:ion  del  ministerio  que  á  la  sazón  rejia  los  des- 
tinos del  eilado;  poro  Espartero  pudo  prudentetnenle  np?i- 
ciguar  e^te  tumulto.  Sin  embargo,  la  conducta  observLíd.! 
por  este  campeón  fué  censurada  en  el  congreso  nacional 
por  varios  di}  uta  I' s  en  la  sesión  del  18  de  junio;  a' cuyas 
^njustas  acriminaciones  contestó  Espartero  con  gravedad 
y  mesura  en  el  periódico  titulado  El  Español,  el  cual  ?nani- 
ficslo  li  30  verá  todos  losciudadanos,  que  era  fal^o  cuauto 
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gmliiitanirntr  le  li«l)i«ii  ¡iii[)ulatl()  los  rcpreicntanlcs  del 
pucl)lo.  Por  cjil«  tiidipo,  jm  o  y  lomó  .tsiento  en  yi  congrcs) 
cuino  <li[)iilinlo  (|uc  cr«  por  Liaren»:  en  «stv  inisiiio 
05     fue     noitibrailo   rnisnistro     de   U   (iUtfri-;<,     eo  no     así 

nisino  enc,ní:¡;ul()  de  la  pre.sldencla  del  consejo;  pero  solo 
tiie/.  dias  ÍLiLTon  Ins  qu«  estuvo  desempcñniidc  luí  gr«Tcs 
caiLjos,  pues  haliáinlose  eii  Gorullo  li'¿o  diniislon  fíe  ellos. 
El  4  de  sclicinhíe  [)ico  la  rctai^naadla  de  Us  hn 'Sles  que 
cotidur.ia  don  (arlos  en  las  iniuediaciones  de  Trcdiedal; 
}'  ello  vuelve  á  entrar  en  iMalrid  al  frente  de  veinte  ba- 
tallones y  ocliocientos  jineles,  con  cuyas  fueizas  tuvo  luLjar 
uua  escaramuza  cerca  de  Guadalajara;  pero  al  siguiente  di* 
se  trabo  un  choque  respetable  entre  su  caballería  y  la  del 
enemigo;  pero  Espartero,  con  iodecible  dcnuelo  colocán- 
dose a  la  cabeza  de  su  escolta  lo^ra  desbaratar  las  fdas  ene  • 
migas,  introduciendo  en  ellas  el  espante)  y  la  confusión;  siii 
embargo  los  dispersos  logran  en  algún  tanto  ordenarse  y 
reunirse,  y  pretenden  sostenerse  en  el  pneutede  Aranzue- 
f[uc;  pero  de  allí  fueron  tarnbicn  briosainenle  desalojados 
y  puestos  (MI  dispersión.  Ilalláu  lose  el  jeneral  Lorenzo  eu 
el  pueblo  de  Rslucrta  con  un  escaso  número  á*.  tropis, 
concibieroíi  los  euoiniíjos  el  proyecto  de  atacarle:  así  lo 
hicieron  en  el  dia  5  (\q  octubre:  grande  linbiera  sido  el 
riesgo  de  los  sitiados,  si  Espartero  no  hubiese  ininediata- 
nionle  volado  en  socorro  de  la  población,  cuya  presencia 
bastó  pal  a  que  la  victoria  se  decidiese  desde  luego  en  fa- 
vor de  nuestra  causa,  siendo  cumpüila  y  estrema  damente 
satisfactoria  para  nosotros  la  dispersión  de  los  contrarios. 
Constaute  nuestro  liberal  caudillo  en  la  persecución  del 
pretendrent3  logra  alcanzarle  en  Huerta  del  Rey;  pero  la 
caballcria  enemiga    es  solamente  la  qu*?  no  esquiva  el  com  • 

bale,  y    trib»da  la  reiriega  sale  victoiioso  Espartero,  que- 
dando á   merced  del  veuccdor  una  iiiíiuidai  j\q   pribione- 
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ros.  Pasó  seguiclamenle  á  Miranda  de  Ebro,  y  allí  dispuso 
que  el  provincial  de  Segovia  fiuso  diezmado  y  distiello  á 
consecuencia  del  asesinato  cometido  contra  la  persona  del 
Jeneral  Escalera,  y  el  14  de  diciembre  preside  el  consejo 
de  guerra  de  jenerales  que  mandó  reunir  para  fallar  en 
Ja  cauja  que  se  segnia  coutra  c)  coronel  don  León  Liar- 
le y  df  ma">  cómplices  en  el  asesinato  de  Sarsfioll  v  Men- 
divil  ,  siendo  la  sentencia  dada  por  t-stc  tribunal  la  de  pa- 
sar por  las  armas  al  indicado  coronel  Iriat  te  y  al  comandan  • 
te  Bairícat,  y  cinco  sárjenlos  de  tiradores. 

En  enero  de  1838  fué  sitiada  por  los  carlistas  la  pla/.a  de 
Balmaseda;  mas  Espartero  acudió  pronlaníen te  a  su  salva- 
ción; y  el  30  lie  este  mismo  mes^  atacó  ií  las  tres  líne.is  re^* 
trinclieradas  en  el  puublo  de  Medianas  y  ^  alie  de  Mena'- 
estas  lineas  fueron  defendidas  por  los  facciosos  con  ma»  a- 
villosa  tenacidad,  tanto  que  ya  casi  se  iba  declarándola  vic- 
toria en  favor  del  pabellón  absolutista:  pero  Espartero 
lleno  de  heroica  decisión  cargó  impetuosamente  a  la  cabeza 
de  su  escolta  y  cuartel  jeneral,  haciendü  por  sí  r.iismo,  cien 
prisioneros,  entre  ellos  un  jefe  y  siete  oficiales,  y  i^ran  nú- 
mero de  muertos.  Situa'ronse  los  contrarios  al  dia  siguien- 
te en  Orrantia,  desde  cuyo  punto  intentaron  sostenerse 
y  recuperar  todo  lo  perdido  el  dia  antes.  Colocóse  Espar- 
tero á  la  cabeza  de  las  masaí>  y  emprendió  el  atique,  y  a 
pesar  de  haber  opuesto  el  enemigo  mas  reaisteucia  que  el 
dia  anterior,  vióse  precisado  a'  huir  en  distintas  direcciones, 
con  lo  cual  quedó  de  un  todo  salvada  la  población  de  Bal- 
maseda. 

El  dia  2  de  marzo  dirijió  desde  Haro  uíí  manifiesto  al 
ejército,  haciendo  ver  lo  desatendidas  que  estaban  sus  re- 
clamaciones de  parte  del  gobierno  en  S)licitud  de  recursos 
de  toda  especie  para  proseguir  la  campaña.  A  merliados  de 
abri  alcanzó  á  la  í acción    espedicionaria    de  Negri,  á   la 


ruil  acornt'tM;  sol,imen¿c  con  üu  »  scolt.i,  y  lr;)Vü  Jucha  j)ar- 
ticiilar  con  T.jrioH  cuchucos  ú  U  ve¿,  l»rtci(!ti(lo  inar;iY¡Ilo<ftj* 
ineiitü  [)r¡5Íoi»er.i  m  casi  lo  i, i  la  fu  !r¿;<,  «iilrc  U  que  sü  coiiU- 
roii  (loscietito*  TciiiLe  y  cnatro  <le  In  clnse  de  jefe  a  j  üfiLiales, 
j  a[>0(Jei  áiidose  de  los  erjuipajrr,,  cab.iilos,  diulrii,  inmilcio- 
lies,  .ninas,  rirtillcM';i  y  otros  varios  efectos.  T«n)b¡cti  fué 
gloriosi)  [)ai'a  las  ann;is  dcj  Isabel  11  ti  cnruenlro  qnc  tuvo 
Ciyti  los  enemigos  c;i  l<.5  iiiupílluciorjes  diíl  rio  Ari;?!,  los  que 
fueron  bai5(ios  coinpletainenle.  El  19  de  ¡onio  llene  lu^ar 
la  ;iccioi]  vcriiicada  un  las  alturas  de  Larrea,  al  frente  de 
Pcñ-icerrada,  en  lu  que  son  los  carllsfas  rechazados  cüü 
una  pérdi  lí»  harto  consid^rabic;  el  Üa  dtspuKS  travósc  un 
combate  liorrible  y  obstniado,  de  cuv«s  lesultas  fué  tou>a- 
do  por  asalto  el  castillo  del  mencionado  pueblo  de  t^euacer- 
rada,  donde  cayó  prisionera  toda  la  guarnición  qtie  le  de- 
fendia,  quedando  en  parlen  de  los  vencedores  dos  piezas  Je 
;íi  tilloría  y  iiiultilr.d  de  efectos  de  í»uerra*  Dispone  en  se- 
guida atrincherar  su  campo  entre  el  castillo  y  la  plaza,  y 
sostiene  cou  bizarría  un  reñidísimo  combate,  y  consigue  ha- 
cerse dueño  de  la  plaza,  causando  á  los  adversarios  unos  tres-^ 
Cientos  muertos  y  seleclenlos  selenl.i  y  cuatro  prisioneros, 
cojiendo  ademas  once  piezas  con  sus  muías,  un  sinnúmero 
de  armas  y  gran  cantidad  de  útiles  de  gueira.  La  última 
viclona  que  obtuvo  en  fm  antes  de  finalizar  el  año  de  1838» 
fué  la  toma  de  Labranza,  de  cuya  población  se  apoderó  sil 
que  el  enemigo  opusiese  gran  resistencia. 

Hasta  el  27  de  abril  del  aíío  de  1839,  no  ocoirió  cosa 
digna  de  llaBaar  nuestra  alencion,  sino  la  acción  llama- 
da de  Tornos.  Esp&rtero  dirije  su  movimiento  sobre  Ra- 
malea, allanando  al  mismo  tiempo  cinco  corladuras  que 
dvífendíuu  á  Tornos.  Tomada  esta  medida,  consigue  que 
bietc  batallones  facciosos  quj  se  hablan  posesionado  en 
a3    escarpudys    eiulneucius    de     este    pueblo  ,    abaniiontu 
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s«<í  pwcsloí;,  Y  (jucsn  :(Tu¡ic*i«  en  wn«s  cuovas  <\q  ««.«íC- 
ccísihU  sulnda,  tiesfle  1)  mal  se  a  tiiriuTuii  [lAr'mn'lo 
fiiLTtes  con  eg(r»or(iinar¡o  arroj»),  suf'iendo  .'.icte  liora» 
consecut¡Y«s  de  un  licjirorosa  v  conli»iu»do  fuego  de  ca- 
ñón; pero  al  fin  no  tn vieron  otio  remedí)  que  Cfitre- 
gars«  á  merced  del  vencedor  Espartero.  El  ri^-or  es  • 
cesivo  de  la  intemperie,  h.-^ce  suspender  los  conibateg 
])or  algún  tiempo;  pero  el  8  de  majo  dio  de  nur^vo 
Espartero  principio  a  sus  correrías  cou  b  loma  do  Ra- 
males ,  conseguida  de.«pues  de  una  encarnizada  luclm  de 
ocho  horas,  quedando  el  enemigo  cotppletamente  der- 
rotado y  reducido  a  cenizas  aquel  pueblo  tan  decididamente 
adicto  a  la  causa  del  pretendiente.  A- la  memorable  toma  do 
Ramales,  sucedió  la  de  Guardamino,  tan  funesta  para  los  re  • 
beldc9,como  próspera  para  nosotros,  puesto  qne  fueron  ar- 
rojados de  sus  posiciones  y  parapetos,  algunos  de  los  cuales 
tomó  personalmente  Espartero  al  frente  de  su  caballería, 
perdierdo  trescientos  hombres  que  cavaron  en  poder  de 
tuic^iiros  léale»,  entre  ellos  veinte  y  cinco  oficiales  y  un 
capellán,  nueve  piezas  de  artillería,  arm.'ss,  municiones, 
víveres  y  otros  muclios  efectos.  Conseguidas  estas  vic- 
torias, quiso  de  un  todo  neutralizar  las  pretensiones  de 
nuestros  contrarios,  y  en  su  consecuencia  dispuso  á  me- 
diados de  mayo  desde  Medina  de  Pomar,  fuesen  destrui- 
dos los  fuertes  j  atrincheramientos  de  Guriezo,  Gibaja 
y  Moliuar  de  Carranza  ,  que  los  facciosos  hablan  aban» 
donado  d«  resultas  de  los  anteriores  triunfos  de  Espartero, 
quien  «e  apoderó  del  importante  punto  de  Orduña,  y  el  44 
de  agosto  salió  triunfante  de  la'accion  y  toma  de  Villarcal, 
esperirvicntando  esta  vez  el  enemigo  una  pérdida  no  esca- 
sa de  importanci».  A  los  seis  dias  de  esta  célebre 
jornada  se  apodera  del  fuerte  de  Urquiola,  que 
los    cMcnngos    defendieron    sin   notable    csfusrzo,    aban- 


(lonanífo    cuarenta    mil    cartuchos   y    gran    porción  devi« 
"Veres.  Verificada    después  su    entrada  cu    Duraiij^o  de    re- 
sultáis   de    haberla    evacuado    los    carlistas  ,    y    á    los    airlc 
día»   se   hace    tlueño  de  Ofiate,  ¡i    la    que   los  arl versarios  no 
hicieron    la     menor    oposición,    y    dejan  en  poder  de  núes- 
tras  tropas;    artillen';!    y  deuias    pertreches    militares.    Es- 
partero destruyó    la^fábrica    j   fundición    que  aüí  h)S  car- 
listRS    híUúyn   construido.    El    3l    de    agosto   tuvo  lugar    el 
célebre   y   memorable    convenio  de    Vergara,  el    cu;d  fue 
ticordado  con  el   jericral    carlist;»  Maroto;   que     seguido   de 
trece     batallones,    dos     escuadrones    y    cuatro     piezas     de 
artillen';!,    vino  amistosamente    á  mezclarse  con    Jas  tropas 
que     antes    miraba   como  enemigas,     y     al     principio    (iel 
mes   de   setiembre    vinieron    á   incorpoiarse    einco  baliiÜo - 
nes    guipu¿coaiios    que    también   quisierojí    acojersc    á  este 
célebre  convenio.  E-jte  acontecinriento    tan  particular  lleno 
tie  gozoa'  los  corazones  verdaderamente  sensatos,  pnesvie- 
rou  con  él    terminar  la  horrorosa  Ineha  que  por  tanto  tiem- 
po    se    ststuviera    y    ocasionara  la  ruina    y  devaslacion  de 
los  pueblos  de  la  n)onar(|i]ín.  No  mas  sangre.  ¡Loor  á  Espar- 
tero!   j-Looral    inmortal     pacificador  de    España!   Espartero 
después  de  est  e  brillante  suceso   pasó  a'   Elizoudo,  y   allí   se 
iiizo     dueño  de  cuatro   fieras    de  artillería    con  armones  y 
otros  efectos  de  campaña,  y  en   seguida  marchó  sobre  Ür- 
dax,  donde  a  la  sazón  se  encontraba  don  Caries  con  el  resto 
de    sus  fuerzas   y  emprendida  la  batalla,  cupo  lo  victoria    y 
el  laurel  á  nuestro  valiente  y  esforzado  campeón,  qne  arro- 
lló á  los  antagonistas  completamente,  haciendo  que     el   in- 
fausto  caudillo    de  ia  bandera   monárquica   absoluta  se  re- 
fujiase   en  el  vecino   reino  de   Francia.     Espartero    en  c-le 
mismo dia  se  puso  de  acuerdo  con  his  autoridades  francesas^ 
y  después  de   desarujados  los    fujitivos,    lo  fueron  también 
tres  mil  quinientos    hombres    que  acompañaban  al  preteu- 
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nicíilc,  por  cu^'O  ipoI¡\()  des  iparcí-leron  cnleíaniPtitc  (\c 
íiquL'lIas  jiroyiiiclas  todas  las  fíierzus  relieldes.  Con  laii 
prósperos  succsostcrmino  el  año  de  1839:  entremos,  [)ues, 
en  el   de  1810. 

Dispótiese  a  marchar  a'  Aragón  con  el  o!)jcto  de  coa* 
cluircon  los  facciosos  que  ¡nfestiihan  aquel  territorio,  para 
lú  cual  hizod'uiilsion  de  los  cargos  de  virey  de  Navarra  j 
capitán  jeneral  de  las  provincias  Vascongadas,  j  el  25  de 
febrero^  colocadas  ya  las  bateiias  que  mando  construir  ul 
frente  de  Segura,  rompió  e!  fuego  aquel  mismo  día,  vi- 
niendo por  fin  á  apoderarse  del  mencionado  pueblo  y  de  su 
casi  inespugnable  castillo,  liabicndo  ademas  cojido  un  jefe, 
quince  oficiales  y  doscientos  setenta  y  tres  individuos  de 
tropa,  seis  piezas  de  artillería,  oclienta  mil  cartuchos,  vein- 
te y  cinco  quintales  de  pólvora  y  otros  varios  efectos.  Es- 
tas continuadas  derrota*  que  esperimentaban  los  carlistas 
produjeron,  como  era  natural,  su  amilamiento  y  el  or- 
gullo satisfactorio  de  nuestros  leales;  los  cuales  seguidos  de 
su  inmortal  caudillo,  emprendieron  el  21  de  marzo  el  sitio 
de  Castellote,  y  después  de  una  defensa,  acaso  de  las  mas 
porfiadas,  se  apoderaion  de  la  referida  población,  como 
igualmente  de  su  castillo  y  reducto;  todo  lo  cual  fue' entre- 
gado \0Y  capitulación.  Ochocientos  seis  fueron  los  prisio- 
neros: ochenta  los  heridos;  y  diez  y  ocho  los  mnertos. 

El  23  de  mayo  dió  principio  Espartero  al  sitio  de  More- 
Jla,  y  dos  días  antes  de  finalizar  el  mes  consigue  derro- 
tar á  su  guarnición  del  modo  mas  cumplido  y  satisfactorio 
á  uuestra  causa.  Después  de  la  infinidad  de  muertos  que 
por  parte  de  los  facciosos  se  esperimentó  en  este  sitio,  se 
cojieron  quinientos  prisioneros;  y  últimamente,  el  dia  30 
fue  tomada  la  plaza  por  capitulación,  quedando  en  poder 
de  los  vencedores  quince  piezas  de  artillería,  trece  cure- 
ñas, dos  mil  doscientas   reinte    y   siete    balas,  quinicdtas 
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nóvenla  y  cinco  Ijorihas  y  «>ttos  in'jcl»v3^  pertrechos  de 
j;uerr;K  hi  í  de  julio  Iuyo  luijar  l.i  co!iij)leia  «lerrota  <le 
CahrL'ia  quü  (iefeiiília  el  pu«l)lo(lc  Ber¡j;;i  con  nueve  ba- 
tallones, loj  cuales  h  ibietulo  s¡<i')  puestos  en  la  mas  coin- 
pltíía  (iiapci'siou  se  rcfujiari  en  Fr.incia  c<jn  su  caudillo,  y 
he  a  |ní  oiitci  arnente  finalizada  nuestra  lucha  fratricida  por 
el  liomhre  niaíj  benemérito  de  la  patria,  a'  quien  la  España 
no  podiá  nunca  dosileñír  un  saludable  trd^uto  de  adnii- 
lacion. 

V. 

Rcg^ciicSa   ele  Kspnrtcro. 

Azarosa  y  llena  de  espinas  estabí  á  la  saz  )n  la  senda 
poh'tica  por  dotide  transilábxmos.  Espartero  conoció  que 
cierta  clase  de  honibres  políticos  querian  liacerle  temible 
instrumanto  de  sus  ¿iniesl'OS  planes;  sabia  ademas  que 
]n  reina  rejente  contabí  cor^  su  -ip^vo  para  sostener  l¿»s 
ideas  de  aqu^dlos,  cr  vístq  de  lo  cu»l,  dii'ijió  una  espos» 
cion  á  la  gobírnadora,  en  la  que  se  hacia  ver  Glar;iincnt(» 
que  no  se  hallaba  dispuesto  en  tnanera  al^'una  á  desnud/»r 
su  espada  contra  los  liberales.  I^ien  pronto  la  gobei'nado  • 
ra  se  penetró  de  la  crítica  [posición  en  qne  se  hallaba,  v" 
trjíbajó  lo  que  pudo  para  hacer  que  Espartero  fuese  notn  - 
biado  como  persona  encariñada  de  la  formación  de  un  nue- 
vo gabiiiCte:  y  en  su  consecuencia  haré  su  entrada  en 
Madrid  el  29  de  julio,  en  cuya  capital  fué  recbido  con 
un  entusiasmo  iuesplicable.  Encontrábase  a  la  s^zou  la 
gobernadora  en  Valencia  de  vuelta  va  de  los  baños,  en 
cuya  población  pudo  comprender  ,  que  su  situación  no 
era  tan  lisonjera  como  lo  habia  sido  en  otro  tiempo.  La 
obstinada    resistencia  que    demostró    en   que  se   publicase 
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\á  ley  da  ayuntatilierUos  ,  á  [»esar  ríe  los  rufí^oi  de  E'ipatle» 
rü  contra  esta  inediila  ,  lii/.o  que  el  pueblo  se  m^iíifestaíe 
tneiios  propici.)  á  su  piaseiicia  que  otras  veces.  Jnmas  espe- 
raron los  nmdrileños  las  noticias  que  con  frecuencia  se  re  ' 
tibian  del  pUnto  de  residenci»  de  la  corte  ,  y  nadie  se  atre- 
vió á  afirmfir  ,  que  sorda  Crisliria  á  Ids  clamores  de  la  ma- 
yor parte  de  los  ayuntamientos  del  reino  ,  se  decidiese  a 
í^ancionar  una  ley  que  tanto  coartaba  las  atribíicioncs  de 
las  municipalidades. 

bominrtdo  deesta  idea  el  pueblo  de  Madrid,  quiso  eman- 
ciparse del  yugo  que  le  oprimía  -.  declaróse  de  la  manera 
mas  imponente  opuesto  a  les  solicitudes  de  la  gobernadora, 
llegando  bien  pronto  á  Valencia  ja  nueva  de  lo  ocurrido  en 
la  capital  del  reino. 

Espartero  [)ropone  á  Crir^tina  varia?  medidas  para  tran- 
quilizar al  pueblo,  entre  las  cuales  se  encontraba  inclusa 
la  d¡>olucion  de  las  có  tes  ,  la  única  á  que  tuvo  á  bien  ac- 
ceder la  gobernadora.  El  levantamiento  iba  baciéndose  je- 
neral  :  casi  todas  la»  proviricias  de  España  hablan  imitado 
el  alzamiento  de  Madrid  ,  emaucipa'ndose  del  gobierno  y 
crean<lo  sus  ¡untas  t^ubemativas.  Los  ministros  que  á  la  sa- 
zón componian  el  gabinete  ,  á  vista  de  semeiante  suceso^ 
no  qn  sieron  seguir  desempeñando  tan  espinosos  cargos  ,  y 
desde  luego  presentaron  su  dimisión. 

Entonces  el  jeneial  Espartero  fue  la  periona  comisio- 
nada para  formar  el  nuevo  gabinete  ,  y  en  su  consecuencia 
el  l6  de  setiembre  noml.ró  á  dicho  jeneral  presidente  del 
consejo ,  sin  obligación  de  deseinoeñar  núnisLerio  aljjuno. 
pero  con  líS  in;<s  amplias  facultades  para  elejir  los  indivi- 
duos que  tuviese  [)or  conveniente  ,y  continuando  como  an- 
tes ai  frente  de  los  ejércitos,  lo  cual  equivalía  á  dividir  con 
él  !a   participación  de  la  rejencia. 

En  esta  determinación  de  la  rejcnte,  no  opn^o  Espa     i  te 
TOMO  U.  á2 
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lo  ch(%cvilt»fl  alr,nnri  ,  y  cofi  (il)jrto  de  evita''  rcuinrrionfs 
y  yxKier  fpcilniento  resolvcf  las  <liíflas  qnr  s«*  fusri»a« 
b«n  ,  rcsolvi<i  encaminarse  a  M;4<iri(l.  Yh  de  anlcinmo, 
5C1S  itaUitantcs  lialíian  celeluíido  con  frcnélico  entusiHS- 
t«íO  la  :*(lhes¡OH  que  Espartero  liahi;*  nisnifcstatlo  en  favor 
<ic  los  ^íiiiiclp'ós  pi  orlcni.iíios  |>or  la  m:ivt»r  parle  de  los 
|)tteblos,  rxzoii  p^r  la  tiial  no  dfUlan  mostrarse  aliora  me- 
nos goíosos  y  r-econocidos  :  así  es  qu«  pa/a  su  entrada  ca 
1^  corte,  prepararon  arcos  de  triunfo,  aplausos,  ilumina- 
ciones y  todo  jetíero  de  ñeslas  j»opular€S. 

Espartero  ro7ifercncic)  entonces  con   la    junta    guhcr- 
tialiv¿,  y  se   q*¿fd(>   de   a^Jierdo  acerca  <{e  la    marcha   que 
<i<;h(a  «eguir  el    nuevo  nnnisterio  ,  que   le   componían   los 
incíivicitios  «igíiicntes :   para  ia   secretaría  de  Estado,   fue 
«íejido  don   Joaquin   María  Ferrcr  ;    para  la  de   Gracia    y 
Jíftsttcia ,  den  Alvaro  Gomes   Becerra;  don  Minviel  Corti- 
¡na,  paca  la  de   3a  Gobernación;    don   AsusUn   Fernandas 
Cjatfi3)oa  ,  para  la  óc  ííacienda  ;  y  para   la  de   Marina  ,   don 
A^astin  Frías:  cuyos  nuevos  consejeras,  nictios  Gaml)oa, 
qí*«  se  liallaha  a  la  sazón  d^  cónsul  en  Bayona  ,  saliere  n  en 
eowtpañi'a  de  F-spartero  con  dirección  a'  Valencia  ,  al  cual 
,'C©to  J!egar<Mi  el  ó'\a  S  de  ccluhre,  y  íuclcndose  presen- 
es     S*  M.  ¡(si^ronai  siguiente  día  j  tomaron   posesión  de 
í  US  destinos. 

Los  ministros  presentaron  inslanta'neamente  a  la  go- 
Iseríiítdora  aq«cíiíos  principios  que  dclíiaa  scivirles  de  nor- 
tea en  s«  fi£$íaj^  adniinistracíon,  a'  le  caal  Crisíiua  exijiócjue 
!•«  coasijgtiasea  por  escrito:  liízose  caigo  de  ellos  ia  re  jen- 
te;  fuas  conteiiiplando  lo  distante  que  estaban  de  sus  des¡g« 
ntos  y  ©[««iones,  hito  prcsctite  que  era  su  voluntad  liacer 
rentcncta  de  la  rejencla,  Ck)«  efecto  ,  el  día  12  de  octubre 
fucroíí  con^j^rcgsdos  los  nocvos  «linistrjs  y  otras  varias  au- 
t^nid^ades  de  sapcrior  categoría  cu  su  real  inorada  ,  y  pre» 
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Senlíínriloée  Cíistim    loyó  un   •locutnrítUo  aMló^rafo  qu;í  líe. 
Vahj  p»'ep»rfiílo,  el  f]U«  ¡ufíta«iteiite  con   un  derrcto   entre- 
gó «I  presi<l*ínte  del  consejo.   Eü  el  primer  HüCiifneii*.o  iiV«- 
niríst:»!).'!,  que  el  actu  il  estario  fie  U  iiacionj'  ío  deücarlo  He  su 
srtlu'.l,  1«  habiau  hecho  (ieciílirse   a  renunciar  U  rejenci?*  del 
rcino^y  que  a  pesar  de  los  encarecidos  rueges  de  sus  conse- 
jeros   para  que  continuríse  en    ellfl,    cuando  rnenos   hasta   la 
reunión  délas  próximas  cortes,  no   pudiendo  acceder,  a'  al  - 
gunas  de  las  exijenciris   de  los  pneblo>,  le  era  absolutamen- 
te iniposilde  s'*gu¡r  desempeñándola,  j  que  creía  ohríir  con- 
forme al  inicies  de  la  nación  renunciando  á  ella.  En  el  de- 
creto incinia  el  documento  autógrafo»  el  cual  tenia  que  ser 
]>resentido  á  las  cortes,  y  declaraba,  r|ue  desde  aquel   mo- 
mento quedaba    instalada    la  rejeticia  provisional  couftnne 
al    ^spíiitu  da  la  Constitución,  esto  es,  que  correspondía  á 
los  ministros,    hasta  que  las  cortes  deliberasen,  é  hiciesen 
el  nombramiento  de   los  sujetos  que  debiesen  desempeñar- 
la. ¿Qné  consideración  podia  ya  retener  ¿María  Cristina  en 
iiTi  país  doude  ja   contetnplaba    perdiíio  todo    su   prestíjio? 
Llep,ó  pues,    el  momento  de  su  pait'da;  á  las  seis  j  media 
de  la   mañana  del  17  tuvo  luí^'nr  el  doloroso   trance:    despi- 
dióse de   sus  hijas  y  «ncaminóse  al   puerto    algo  distante  de 
la  cíU'-Iai,   j  entró  en  la  fallid  que  debia  ronHucirla  a'  bordo 
del  va*>v>r  Mercurio,  cuva  íiave  l.i  llevó  hasta  Po«  t-Vcndrcs, 
3'   (íesde  allí   se  trasladó  a'   Marsella.  Espartero  dá  un  maui- 
fieslo    á  la    nación  participando  estar  constituida  la   f  ejen  • 
cía    provisioíial  oonfoime    a'  la  Constitución;   ospid  ó;íe  des- 
pués un    decreto   suspcridietído    la  ejecución   de  la    ley  dt 
ayuntamientos,  y  convocándose  nuevas  córfís  para  el  dia  19 
de  marzo  del    siguiente  año,  y  aprobando  la  conducta    fie 
las  tropas  pronunciadas  y  la  de  las  qu«  se  habian  mantenido 
fieles  al  gid>ieri^o. 

La  prolongada  ausencia  de  la  corte  ocasionaba  pcrju  lí- 
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cíales  retrasos  en  la  marcha  de»  los  ncf^ocios  púhÜcos,  y 
acordóse  debele  luego  la  trasl.*c¡oii  a  M;idi  id  cii  cuya  capi - 
tal  entraron,  la  rejencla  provisional,  la  reina  Ualjcl  y  su 
augusta  herrnanrt  el  dia28del  propio  mas  deoeluhre.  Tam- 
bién este  día  los  hiihítantes  de  Madi  iil  (|u  sieroii  soleiiini¿Hr 
esta  entrada  con  fiestas  y  rei;ocijos  populares;  pero  un  día 
encapotado  y  amenazando  lluvia  neutrali¿ó  la  ejecución  de 
los  festejos  preparados. 

El  dia  2  de    noviembre,  publica    Espartero  á  la  nación 
otro   nuevo  manifiesto,  y  el  4  aparecen  varios  decretos  no- 
tables, y   entre  ellos  el  de  la  centralizocion  de   los  fondos. 
Hace    también  publicar    el    manifiesto    de    Cristina   y  otro 
suyo  contestando  al   espresado  docunícíito,   y  el  líllinio  dia 
de  noviembre  declara  solemnemente  una  amnistía  jenera 
para  lodos  los  delitos  políticos.  El  29   de  diciembre  aparece 
otrodecreto  suprimiendo  la  Nunciatura  y  estrañnndo  al  rice 
rejcnle  Rainirez  de  Arellano,  con  cuya  disposición  fiualizó 
el  afio  de  1840. 

Paseotos,  pues,  á  bacer  mención  de  los  sucesos  ocurridos 
en  el  año  siguiente  de  41,  que  si  no  tan  fecundo  en  acontecí  • 
fnientos,  ofrece  sin  embargo  algunos  de  grave  interés,  sobre 
todo,  aquellosque  nuevamente  pulieron  coinprotneter  la  paz 
tan  dichosamente  adquirida,  ecn  el  insensato  proyecto  de 
un;*  contrarevolueion  mas  bien  temeraria  que  posible.  Dá 
principio  el  ano  con  los  decretos  para  la  formícíoii  de  la  es- 
tadística jeneral  del  reiuo,  y  la  autorización  para  ciear  un 
panteón  de  hombres  ilustres;  y  al  poso  tiempo  queda  eu«. 
terantente  resucita  la  aprobación  del  tratado  para  la  libre 
navegación  del  Duero  con  el  gobterno  portugue's.  Las  cor- 
tes, que  como  antes  dijimos,  babian  sido  convocadas  para 
5L  19  de  marzo,  se  abrieion  en  este  mismo  dia.  El  ministro 
de  estado  don  Joaquin  María  Ferrer  leyó  un  decreto  en  que 
asi  lo  declara  ba»  y  acto  continuo  se  levantó  la  sesión:    espc- 
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ráh;vs«  con  ansiedad  Ja  discusión  que  debía  ajilarse  acerca 
del  iioinbramieiíto  de  la  rejencia  en  propiedad,  que  segua 
hemos  yisto  era  atribución  esclMsiva  de  laa» cortes,  porque  ja 
dtí  antemano  se  sabia  cuan  varias  se  mostraban  las  opiui»- 
lies  acerca  de  este  particular. 

Los   debates  fueron   largos  j  baríamente   interesantes; 
quién    defendia   la   rejencia    única,  quién   la  trina,  j  quién 
por  último  dispuso    otro    número    detern?iijado    de    indi* 
viduos.    Por  la    rejencia   unitaria  aboi^ó    el    diputado    (31o- 
zaga,  y   por  la   trina    don   Joaquín  M.n  ía    López;    pero  lle- 
vando  el    primero  la   mejor    parte   del    combate,    contan- 
do para   ello  con   sus   numerosos    secu.ices,   fué  el  triunfo 
suyo  en  último  resultado;  y  en  su   nrtud  en  la  sesión  del  10 
de  mayo,  queba  elcjido  rájente  único  del   reino  Espartero, 
por  ciento  setenta    y    nueve  votos    de    dipntados    y  sena- 
dores.   Al    siguiente  día    de  su  nombramiento,  con   lamas 
solemne     ceremonia,     vestido     de     gala,     y    montando  uu 
briosoy   engalanado  caballo^  yseguidodeun  brillante   es- 
tado  mayor,    se   diriiió  a    las   cortes  y    prestó  el  juramen- 
to de    fidelidad.    Verificado  este  acío     pronunció   un  bi*evc 
discurso,  notable  en  su  jéncio  por  las  promesas    que  encer- 
raba, y  por  ciei  tas    máximas  qne  (|uedaron  profundamente 
grabadas    en   el    nuiMeruso    auditorio   que  concurrió  á  tau 
solemne  acto. 

«Con  la  confianza  y  voluntad  de  \o%   pueblos,  decía,  con 
los  esfuerzos  de  los    cuerpos    colejisladoi  es,  con   los  de   uu 
ministerio  responsable  dií^no  de  la   nación,  y  con  los  de  lo. 
das  las   aulüiidades,  unidos  á  los  míos,    la  libertad,  la  inde- 
pendencia, el  urden  públido  y   la   prosperidad  nacional  es- 
taran  al  abrigo  de  loscapricbos  de  la  suerte  y  de  la  incerti- 
duíubre  del  porvenir.  El  pueblo  español  será  tan  feliz  eomo 
merece  serlo...  Jatna.^  perderé  de  vista  fjue  el  menosprecio  de 
las  leyes  ^  ia  alteración  del  orden  éocial,  suu  siempre  el  rc« 
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sallarlo  ele  la  lichiililatl  y  ilc  1ü  luccrlKlaiiihi  u  do  Iv^  ^nhhíC" 

Coijcluiciü  e^lu  Ce;  üiii  >f>í.i,  p^i.^ó  ii  j>t!aci(j  y  rlmliu  el 
debido  lioiíiüiiajc  ú  S.  M.  eii  cuj'h  Cí.'ia  paula  ^  lude  la  iiifau- 
t'«  düüa  l^iíisa,  pi  csc'  >c  u  oí  df.'sfilo  ile  las  liopas  (jue  lia- 
Liai)  íunuado  de¿»dc  ci  teui  alcafar  li.tbla  el  cuni^i'eiu  ua* 
cioU;»l. 

A  Jos  llocos  diui,  (^spiíliü  v.iri'ís  dccieto-s  jcna  la  fui  ma- 
cíoij  de  aii  liuevü  mmfcleiip.,  cu^  os  iudivuiíiüs  ]  ue:  Oii  caca- 
dos de  lü5  cuerpos  leji.ji.itivüs,  ^  la  mayor  parle,  subra-Ju- 
meütc  Conocidos  pur  .sus  aiitecedenles  políticos.  A  don 
Joaquín  María  Ferreí'  sucedió  cu  la  secretai  la  de  ilstado  v 
presidencia  del  consejo,  el  diputado  don  Anlutiio  Cjonzale^; 
ñon  José  Alouso  fue  eucargado  del  ministerio  de  Graeui 
j  Justiciaicl  mariscal  de  caiupo  don  Evaristo  San  Miguel 
pasó  a  desempeñar  la  secíetaria  de  la  Gueria,  y  á  don  Ma- 
nuel Coi  tina,  (|uj  de.seu?üLMi,.l)a  el  »ui:sksteilo  de  lagobei- 
naclon,  sucedió  el  seuador  dou  Facundo  lufarite,  siendo  por 
úllinio  don  Audrcs  Caudja  el  tlesi;;nar'o  para  el  ivilnlsturio 
lie  Marina,  y  para  ei  de  Hacieuda  tíou  ir'edro  Sun  a  y  Riil!, 
también  individuo  del  conmeso.  Fsparteio  en  estos  ciias 
coníiiió  el  cargo  de  coniandatili!  jciieial  de  la  guardia  reíd 
al   Duque  de  Zaragoza. 

En  ambos  cuerpos  C(de i i>lad ores  se  veut¡!óacalora<iameu- 
le  la  cuestión  acerca  de  la  luttíiia  de  la  reina,  v  a[)lazóse  el 
día  para  que  rí^uiiiilos,  los  congresos  de  dij.uta  los  y  senado- 
les,  se  pusiese  el  punto  a  votación,  habiendo  recaído  esta  eii 
flon  Agustín  Arguelles.  María  í'i  latina  qu-j  hasta  entonce» 
.]»abia  guardado  silencio,  prot<ístó  contra  lo  fjUu  ella  llama- 
ha  ifiaudlta  violencia,  no  concep- u  índose  despojada  del  car- 
go de  tutora.  Este  docnment»)  iba  ¿ícompañnio  ác  uu<i  car- 
ta de  S.  M.  dirijida  á  Espartero,  concebida  cu  términos  bas- 
tante fuertes  y  severos,  pnes  le  decij  entre  otras  cosas^  con 
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referencia  ú  h  ileclaracíon  i\a  lu  vacante  de  ia  tviclj,  lo  s- 
i>uitíiil«: 

» Las  corles  al  tomar  tsl,i  resolarion,  Iw  y  los  minis- 
tros al  someter  •!  asunto  á  su  fallo,  os  habéis  abrogado  fj*- 
culticKjs  que  no  os  competen;  babels  desconocido  los  sentí- 
nnentoá,  j  roto,  en  cuanto  he»  estado  en  víü  stra  niano,  los 
víorulos  (le  la  naturaleza;  habéis  confundido  y  quebranta- 
do tadns  las  rs¿;las  de  la  justicia,  y  me  habéis  señalado  des- 
ap¡H(lan>enl«  por  vuo>tra  víctima. 

jVanas  reconvenciones,  si  los  estrechos  limites  de  esta 
biografja,  no  nos  iinpiriiesen  esplanar  ideas,  que  aíori uñada- 
mente el  pueblo  conoce  demasiado!  Por  último,  satisfecho 
«1  objeto  principal  á  que  tuvo  que  atender  la  preseríte  le- 
jislatuia,  se  cerraron  las  cortes  el  dia  26  «le  agosto,  alegirw 
áose  para  eilo  ío  avanzado  de  la  estación. 

Por  este  ticMnpo  se  espidió  el  decreto  paia  la  reforma  del 
si>ten}a  tributario  (1).  Otro  decreto  a{)areció  también  para 
revisar  Ihs  oidenan¿as  «nilitares,  y  los  demás  nada  escasosde 
importancia, entre  los  cuales  se  bal  la  bai»,  ti  que  mandaba  re- 
cojci  una  alocución  aíarmaníe  del  Papa  y  la  publicación  de 
un  manifiesto  (|ue  esplic:iSií  a  s>  i-acio/i  los  agravios  recibidos 
de  Su  Santidad:  otro  conce(lion(io  nna  condecoración á  los  es- 
pañoles  que  sufrieron  enornies  pailecimientos  y  e?pttsierou 
su  vida  por  el  restablecimiento  de  los  gobiernos  representa- 
tivos; otro  decreto  posterior,  sancionábala  ley  sobre  enaje- 
nación de  los  bienes  del  clero  secular. 

Las  enérjicas  y  frecuentes  reclamaciones  de  dooa  Maríí» 
Cristina  hicieron  ¡muy  grande  in>presion  en  el  áDÍmo  de 
sus  apasionados;  estos  erau  los  conocidos  bajo  el  nombre 


(í)  Por  cierto  que  no  era  cl  del  Sr.  Moit.  Aim  S.  E.  do  había  apare- 
cido á  levantar  ese  grau'lioso  moiiumciUo  con  el  cual  ha  logrado  funcü- 
taiueate  iiiiuürlalujise. 
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fiti  inoJeradus.  I^os  cuales  no  quetian  cíe  liin^uii  rnoJotian- 
íijir  C(»n  el  goljioruo  de  Kí>p:írt(;ro,  y  soio  esperaban  un  mo- 
mento füTorablc  para  h.tecr  p.ilüiile  de  la  muriera  ium  iin  . 
ponente  y  terminante  el  odio  (]ue  u(  ullanisnte  se  nutria  j 
había  de  ocabionar  no  iniiclio  tleS[)Ues  una  csplosion  ter- 
rible- 

Con  efecto,  est  i  est.dló  repentinamente  en  I.i»  provincias 
Vascongadíis,  doiide  a    pr*  testo  de  I.»  proyectada    rnoilifif  a- 
ció»  de  los  fueros,  se  do  ei  gnlo  d«   gueria   y   rebelión.  El 
jeneral  lion  Leopoldo  Odonell  fué  cd  primero   que  ayudailo 
de  algunas  tropas  que  |>uilicron  seducirse  para  su  coopera- 
ciun,  ge  sublevó  en  el  tastillo   de   Pamplona.  Don  Gregorio 
Piquero  en  Vitoria  imitó  el  ejetnplo  de  Odonell,  poniéüdíse 
al  frente  de  la  guarnición  y  de  los  soldados   del    provincial 
de  Buigos,  lo'»i  ó  amotmar  la  ciudad  v  esparcir  la  alarma  por 
todas  aquellas  inmediaciones.  Esta  población  fue  la  (bslina- 
da,  según    par«ce,  á  servir  (ie  baluarte  priiici[)al  a  la  rcbcliuii 
que  acababa  de  estallar,   puesto   que?    en   ella   se    estableció 
una  especie  de  ministerio,  conij  ucsto  de  vai  ias  personas  de 
alta  categoría,  entre  las   cuales  descollaba  como   presiden -- 
le  el  diputado  que  liabia  sido  antes  a  cortes  don  Matiuel  Mon- 
tes de  Oca.  El  dia  4  de  octubre  d<ó  tainl)ien  e¡   gj  íto  de  in  , 
fturreccion  la    villa    de    Bilbio,   instalándose    igualmente    en 
esta  población  una  junta  interina  de  gobierno,  )inbiendo  to- 
mado el   mando  do   la   fuer¿a   rabelde   militar   el    bri'»a'i/er 
Larrotdía,  coronel  ile  un  rejimiento  prcviurial.  Un  proyec- 
to semejante  en  su  tendencia,  aun  cuando  diferente   en  los 
medios,  ejecutó  un  comandante  del  rejimiento  de    la    l\eina 
Gobernadora  llamado  Oribe  qne  «Jaliendo  de  Toro  con  bas- 
tantes fuerzas  de  aquel  cuerpo,  comenzó  a  recori  cr  toda  ln 
parte    de    aquel    territorio    con    árnmo   de   insui  reecionnr 
los  pueblos^  Don  Cayetano  Horso  di  C^rminati  salió   de  Za  • 
ra^^oza  con    tres  batallonas  de   la   guardia,   y  se  encaminó 
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tRmbien  ;í  Pamplona  con  el  ¡ntenlo  de  incorporarle  con  las 
fuerzas  de  OJonell.  En  toflos  los  puntos  sublevadlos,  era 
la  bandera,  ¡a  rejencia  de  María  Cristina,  bajo  cuyrv  noni- 
hve  obraban,  j  como  de  intelijencla  con  ella  dábase  cada 
cual  ei  título,  que  realmente  babia  recibido  de  persona  al 
efecto  autorizada,  ó  el  que  cumplía  fnejor  á  sus  ambiciones 
y  deseos. 

Estos  inesperados  sucesos  despertaron  recelos,  temores 
y  zozobras  entre  los  adictos  al  gobierno  fjue  á  la  sazón 
rejia  los  destinos  de  la  patrÍR.  El  6  de  octubre,  espidió  Es- 
partero un  manifiesto  á  los  españjles,  en  el  que  refirién- 
dose ú  la  mencionada  insurreocion,  procuraba  tranquili- 
zar los  ánimos,  prometiendo  ademas'un  pronto  j  ejemplar 
castigo  á  los  rebeldes.  Sin  embargo  era  voz  joneral  ,  de 
que  en  la  corle  también  se  preparaba  un  alzamiento  espan  • 
toso;  y  efectivamente  no  debía  pasar  mucho  tiempo  sin  que 
estallase  en  la  capital  del  reino  una  conspiración  ruidosa; 
y  en  la  noche  del  7  de  octubrtí  el  toque  jecjeral  de  alarma 
avisó  á  los  habitatites  de  Madrid  que  peligraba  la  tranqui- 
lidad pública. 

El  jeneral  Concha  seguido  de  otros  jefes  y  alguaas  com^ 
pañíijs  de  la  Princesa,  y  unido    á    la  guardia    interior    de 
palacio,    se   dirijió  y  quiso  penetrar  la   real   morada,  a'   fui 
de   apoderarse    de  las  augustas    huérfanas-,    pero    los    diez 
y  ocho  alabarderos  que  estaban  de   zaguanete   estuvieron 
desde  lo  alto  de  la  primer  escalera,  haciendo  una  resisten- 
cia heióica,y  pasadas  alimonas  horas  de  infructuosas  ten 
lativas,  y  anu  cuando  se  presentó  entre   los  conjurados  el 
jeneral  León,  no  legraron  los  agresores  mejorar  su  posición. 
Espartero  entonces,  puesto  á   la  cabeza  de   la  mayor  parte 
(le    la  gnaanicion   y    la    milicia    nacional,    acude    al   paraje 
de    la    rebodion  ,    estrechando    cada    vez     mas    el    recinto 
de   palacio;   no  pu  lieudy  aquellos    recibir  ausilios  de  nía- 
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♦»mi;i  (!S[)ec¡ü,  k;:  pou^jii  üI  ¡uhilr'o  de  tos  veiiccfljreí  , 
Los  jefes  prii»(tl[>iiUs  (le  \;\  iiísm  ruccion  tralaroü  de  po« 
nerse  en  salvo,  como  al  punto  lo  verificarotí,  ecliando 
üodíi  cuil  por  distinto  ruüiUo,  y  los  soldados  dcponien- 
ilo  las  ;inn\s  qu*dirjii  encerrados  en  un  td  ficio  pró- 
ximo que  hace  íVente  á  la  iglesia  de  íSanlo  María,  j 
íonna  con  uno  de  sus  lados  la  calle  inniediala  de  Mal- 
])ica.  Díccse  que  los  que  concibieron  el  inaudito  proyec- 
to de  dirljirsc  á  la  leal  morada  ,  lo  tiicieron  con  el  íia 
de  apoilerarse  de  las  personas  reales,  libertándolas  por 
lo  tanto  del  cautiverio  en  (jue  decían  se  hallaban.  Su- 
posición en  veidad,  solamente  d¡*^na  de  los  modelados; 
pero  auti  cuando  así  fuese,  seruBJante  suposición  no  po- 
dra nunca  salvarlos  de  la  enoruiidad  del  crííJien  que  ce- 
motieron. 

Encoíuendando  a'  la  fuga  ,  como  ya  lo  hemos  dicho, 
su  salvación  los  candidos  principales  de  t«n  odioso  alen- 
tado ,  S!\lió  eij  distintas  direcciones  tropa  de  cabullería 
en  busca  de  los  insurrectos.  Efectivamente,  el  conde 
de  llequena  y  el  brii^adier  Quiroga  y  Frias  ,  que  ni^r- 
chaban  en  una  carreta  ocultos  entre  seras  de  cnrbon, 
fueron  inmediatamente  capturados  por  la  justicia  de  Ara- 
vaca,  lí^ual  suerte  cupo  al  jeneral  León,  que  «ayo 
en  marcos  de  una  partida  de  húsares  cerca  de  Colme- 
nar Viejo,  y  otros  fuerou  hallados  sucesivament«Ji  y  so» 
jo  el  ¡enei  al  Concha  y  alguno  que  otro  de  menos  noni- 
biadú,  lograroa  frustrir  la  vijilancia  de  los  persegui- 
dores. 

Todos  los  [>resos  fueron  conducidos  á  INLídnd  y  eíjcerra- 
dos  en  varios  iu^^nrcís  ,  siendo  el  jeneral  Lcon  conducido  al 
cnaitel  de  mili'i.j  nacional,  eu  cuyo  paiaje  permanec¡'> 
cu'>loiliado  por  gran  núíuero  de  ceutiue.'as.  Para  entender 
en  i.»  ciiiusu  de  lob  agreiorcs,  fjruíüic  con  la  debida     anlici- 
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pación  un  oonsejo  dt;  guerra  pcrínaneiite,  compuesto  (\<i 
oficiales  jeiierales,  «iuyo  presideiite  eiíi  don  Fcruaiidi)  (>u- 
ini:¿de  Butrón,  el  cual  fué  poco  después  reemplazado  poi* 
don  Dionisio  Capaz.  Fueron  Jos  vocales,  ios  mariscales  do 
campo  don  Mariano  Iheson,  don  José  Grases,  don  ,io>kí 
Corlinez,don  Nicolás  Isidro,  don  Podro  ilauíirviZ  y  el  bri- 
gadier don  l:^ti;iCÍo  López  Pinto.  Don  Nicoiái  MinuiSii, 
lauibicn  brigadier;  ruéeiejidoen  ciÜtlad  de   íisoul. 

Celebróse  el  pioyectatlo  consejo  de  i^ueiTa,  y  el  jeneral 
León  fué  sentenciado  á  muerte  por  cuatro  votos  contra  tfíís 
que  pidieron  la  pena  inmediata:  yá  pesar  de  los  resortes 
que  se  tocai'ou  y  de  las  personas  que  se  interesaron  en  favor 
íicl  sentenciado,  el  fallo  fué  irrevocable,  y  el  15  de  octubre 
fué  ejecutado. 

El  conde  de  Rfiqueqa,  don  José  Fu!gosio  y  el  brlgaiÜer 
dou  Fernaudo  Nogneray  fueron  conthiados  á  los  presidios 
mas  distantes;  pero  todos  los  demás  jefes  insurrectos  fueron 
como  León  pasados  por  las  armas. 

Auu  cuando  terminada  la  insurrección  de  Madrid»  la  do 
las  provincias  vascongadas  seguía   con   el    mismo  empeño. 
Espartero  determinó  apaciguarla,  y  al  efecto  salió  de  la  ca- 
pital el  dia  20  de  octubre;   pero  habria  andado  la  m  tad  <tcl 
Camino,  cuaudo  recibió  ia  satisfactoria   notií-ia,  del  \egreso 
de   los  batallones  de    la    guardia  que  salieron  de  Ziragoz:i 
y    la    muerte    de  su  jefe  el  jeneral   Borso,    que  prendido  en 
un  putíl)!o    de    Aragón   fué  fusilado    en  dicha  capital  el  11 
de  octubre.  Esto  persuadió  á  Espartero  que   la  cublevaciou 
toe  tb.i  a  su    término,  y  doblemente  lo    confirmó,    cuando 
vio  que  los  de  Vitoria  desistieron  de  su  propósito  y  empren- 
dieren lü    fuga.    Montes  de    Oca  fué  alcanzado  en   Vergaia 
por  ui;os  miñones,  y  vuelto  á  la  ciudad  fué  también   pasado 
por  las  aTiuas  el  dia  20  ilel  espresado  mes .  L^  efervescencia 
de  los  cquiuiadjs  en  Liiibao  se  disipó;  üdonct!,   a'  toda  prisa 
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se  rrfujió  cu  t'r:»nc¡ji,  y  OiiTe,  'ju<j  vtíjab»  por  el  tirrrit«ri« 
(If  Castilla,  I)ii5có  un  asilo  tu  el  vecino  reino  (ic  Portugal. 
Lsj)»rtero  cnlonccs  des  t«  Vitotin,  espide  un  (ieticlo,  man* 
drínrlo  suspender  la  asignación  de  Maria  Cristina,  j  el  29 
liallánlosc  en  el  mismo  pu«bio,  espide  otro  para  uuifoí  mar 
la  administración  de  las  provincias  Vascongadas  con  tas  de- 
más de  la  monarquli;  jel  l7  de  noviembre,  hallándose  CQ 
Zínago¿a  convocada  las  cortes  p.ira  el  26  del  si^uiarite  mes; 
verificando  el  23  su  entrada  en  Midrid.  Por  otro  decreto 
fecbado  en  6  de  diciembre,  dispone  que  sea  eslinguido  todo 
el  cuerpo  de  guardia  real,  y  a  los  cuatro  diag  de  esta  medi- 
da, concede,  con  plausible  benevolencia,  un  indulto  á  to- 
dos ios  individuos  de  la  clase  de  tropa  que  babian  tómalo 
}>a<tee(i  ia  plisada  insurrecion  de  octubre. 

El  año,  en  fin,  concluyo  sin    otro    aconteclmieulo  nota- 
ble {|ue  la  íiueva  apertura  de  las  cortes  en  el  sen  dado    dia, 
á  cuyo  acto  asistieron   S.  M.  y  A.  y  el  rejente    del  reitio,    c  * 
cual,  leyó  en  medio  de  uu  numeroso  auditorio  el  discurso  de 
apertuia. 

El  dia  26  le  miyo  de  1812  faeroíi  nombrados,  aunque 
interina  newto,  para  ministro  de  Hacienda,  don  Antonio 
INlaria  Valle;  intendente  íle  Puerto  Ilico,  y  para  desoin[)e- 
fiar  la  secretaria  de  Maiina,  el  ministro  de  la  Guerra 
San  Aliguel,  y  asi  siguieron  los  asuntos  del  Estado,  hasta 
el  17  d¿  juriio  que  se  veriíicó  la  total  renovación  del 
ministerio,  que  admitida  la  renuncia  de  todos  los  indi- 
viduos que  le  compoulan,  fueron  elejidas  las  personas  Si- 
guientes- 

liljeneraldon  Jo»é  Hamon  Rodd,  fué  nombrado  ministro 
de  la  guerra  y  encargado  ile  la  presidencia  del  coDsajo.  Don 
Ildefonso  L)ie¿  de  ixirera,  conde  de  AlíHodoTar,  viuo  «dc- 
Sümpjñ.ir  la   secretaria   de  Estado. 

Dju  M»-u'j1  Aaloiuo  de  Zama'acárre^ui,  fue  elejido  para 
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tYiinistro  di  Gracia  y  Justicia.  Don  Ramón  Mari»  Cala- 
trava  ,  de  Hacienda;  don  Dionisio  Cnpnz,  de  Mirina,  y 
don  Mariano  Torrgs  de  Solanot,  fué  encargado  del  ministe- 
rio de  la  Gobernación. 

Las  cortes  que  hablan  quedado  abiertas  a  fines  del 
nño  último,  continuaron  sus  sesiones  hastíi  el  IG  de  jii« 
lio  en  que  se  dio  fin  á  las  sesiones  por  decreto  del 
mismo  dia.  VA  19  de  julio  espídese  un  decreto  sancionan- 
do la  ley  que  fija  la  fuerza  del  ejército  permanente  en 
noventa  mil  hombres  y  la  reserva  de  cuarenta  miL  V\ 
oO  de  setiembre  se  convocaron  otras  nuñvas  cortes  pai  a 
el  11  de  noviembre;  en  cuyo  dia  se  celebró  la  apertura  con 
las  m'smas  fórmulas  y  ceremonias  de  costutnbre;  pero  est-i 
lejislalura  fué  disuelta  al  poco  tiempo, á  consecuencia  de  los 
aeoontecimientosque  sobrevinieron. 

En   Barcelona,    que  comd   cabeza  de    provincia  ha  do  • 
minado    maí/    que  en    ninguna  otra    parte   del  principado 
ese    espíritu  de   independencia    que    siempre    los    ha  ani- 
mado, ofreció  en    el    mes   de    noviembre  un    ejemplo   de 
rebeldia,  semejante   en   algún  tanto  al  pasado  de  octubre 
del  año  anterior.    Quejábanse   los  catalanes  de  que  se    les 
obligaba  á  entrar  en  el  reemplazo  de   la   quinta   de   1842, 
cuaudo    siempre  habian  acudido   á   prestar    este    servicio 
con  sustitutos:    anadian    para    ctdmo   de   sus    quejas,    que 
el  gobierno    existente    prctendia   mejorar    su    poíicion  pri- 
vada  á    costa    de    la    industria    y    prosperidad   de   los    ca- 
talanes,    puesto    que   se    habia   contratado    un    empréstito 
de   doscientos  millones   con   el  gobierno  inglés,    ofrecien- 
do  en  reintegro  el  aumento  que  esperimentaran  las  adua« 
lias  de   todo  el    reino,    permitiendo   la  introducción  de  los 
jéneros    de    algodón  con   módicos  derechos,    todo   lo  cual 
venia  á  resultar    «n  notable  perjuicio  para  sus  manufac- 
turas.  Otras   muclias   especies,  la    mayor   parte    exajera- 
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flns  y  ílesí.nnrnl)!.'*-  n]  i^'nhicr'iio,  sn  prr»p:it;íI)Tn  poi'  aqr.cl 
t¡"m¡)n  íjup  «r  i(:(«í'nl:'i):i  I.)  lint  :ioir)i),  y  ;•  ñrifli.í  rcri  l)U«lii»lr 
ni  fin^go  que  ai(l¡;i  ci  toHos  ;»qnclIos  áfiiiMos  d  csroDlcMi- 
loíüzos. 

L«s  calles  .1c  l^i^rrelotiM  ílosde  aqn?l  nionietilo  corripn - 
zaroi)  a  totnnr  un  asj)erl(3  demasiad.)  ¡inpntientrj  yamona- 
zador,  v 'T^Í'ií^'I  piiol)lo  í'eroz  «romelió  a  las  tropas  del  l,'o - 
hienio  con  esccsivo  encano.  Don  Antonio  V'an-ÍIalcn,  que 
era  entonces  ca[)¡í.an  jeneral  del  principado,  no  encontrán- 
dose con  foeivas  snficientes  pava  oponerse  á  ios  suhieva- 
do.í  Síllió  d<í  !a  ciudad,  ronservanclo  no  obstante  <?!  fnerle 
de  Atarazanas  v  3I  ca«itillo  de  Monjuich,  que  eian  los  pun- 
tos ni;íS  principales  desde  donde  acaso  se  podría  inipooer 
respeto  a  los  feroces  amotinados.  Desgraciadamente  se  vio 
obligado  á  evacuar  la  cindadela,  á  cuja  péidida  se  siguió  el 
fuerte  íle  Atarazanas  y  el  cuartel  de  tlstu  lios. 

La  ludia  acrecenlahíse  mas  cada  día,  por  Ío  que  vieiído 
Espartero  que  el  riesgo  urjia  demasiado,  v  que  si  el  n»:il  stí 
descuidaba,  seria  causa  para  que  el  ccntajio  8*5  propag-^se, 
determinó  diiijirse  á  drrho  punto  con  un  fuerte  j  re>pet5i- 
ble  minero  de  tiopas,  á  cuyo  efecto  salió  de  Madrid  el  día 
21  de  noviembre.  A  los  ocho  dias  ya  se  encontraba  en  el 
campamento  de  Eiylugas  de  Lobregat,  desde  donde  revis- 
tadas las  trojias,  y  ai  reglado  lodo  aquello  que  podria  serie 
mas  necesario,  trasladó  sus  reales  á  Sarria,  para  poder  me- 
jor dirijir  las  operaciones  del  bloqueo. 

Ya  por  este  tiempo,  algunos  de  los  }  untos  que  habían 
sido  perdidos  por  las  tropas  del  gubi^rno,  se  habian  vuel- 
to á  recuperar,  y  se  contaba,  para  el  rnCjOr  éxito  del  blo- 
queo, con  h\  desaveueut.ia  que  entre  los  mismos  sitiados 
existia  ala  sazón,  á  pnnlo  de  baberseintentado  una  contra» 
revolución.  La  primitiva  junta  directiva  encargada  de  dar 
impulso  al    levantamiento  chocó  con    los  principales  de   la 
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cínílad  que  no  lardaron  en  deponerla,  nonibrando  acto  con- 
tinuo otras  personas  a  su  entender  mas  juiciosas.  Estos  nue- 
vos individuos  al  momento  se  pusieron  de  acuerdo  ton   el 
gobierno  ofreciendo  componer  an^istosamente  todns  las  di- 
ferencias. Pasaba  tiempo  j  no  se  apercibía  i'csuUado  algu- 
no ,  basta  que  Espartero  fijóles  un  plazo  determinado;  pero 
tampoco  por  esto  íüeron   los  catalanes  el    mas  leve   indicio 
de  soineterse,  por  lo  cual  se  acordó  desde  luego  qne  se  die  - 
se  principio  al  bombardeo.  El  ten  ible  estrago  que  comenzó 
é  sufrir  la  plaza  ,  bizo  que  decayese  el  ánimo  de  los  sitiados, 
y  al  fin  se  vieron   precisados  a  rendirse  el  fiia  4  de  diciem  - 
I)re  sin  condición  alíjuna.  Espartero,  por  via  de  cnstigo  im- 
puso fuertes  eontribüciones :  la  milicia  nacional  fue  disuel- 
ta enteramente  ,  y  la  capital,  del  principado  en  fin  que  cre- 
yó lograr  fácilmente  su  triunfo  y  bacerle  duradero,  encon- 
tró rilas  cierta  su  ruina  ,   y  tras  la  sangre  derramada  costó- 
le la'griuias  y  aflicciones  su  mal  calculada   lesistencia.  Es- 
partero privó  de  la  capitanía  jeneral  de  Cataluña  a'   Van- 
Halen  ,  y  puso  en  su  lugar  al  jeneral  Seoane  ;  y  viendo  do- 
mados ya  los  ániiuos  de  aquellos  bombres  descontentadízos, 
y  concluida  en  fin  la  discordia,  sali»)  con  dirección  a'   Va- 
lencia, desde  cuyo  punto  pasó  otra  vez  á  la  corte ,  entran- 
do en  ella  el  dia  l.'^de  enero  de  1843. 

El  3  del  csDresado  mes  disuelve   las  cortes,  y  convoca 
otras  nuevas,  y  el  Gdirije  un  manifiesto  á  los  españoies,  ma- 
nifestando los  motivos  queleban  impulsado  á  obrar  de  es- 
ta manera.  Verificase  el  3  de  abril  la  apertura  de  las  cor- 
tes ,  y  á  principios  de  mayo  admite  la  dimisión  del  ministe- 
rio Rodil  ,  y  nombra   para  la    formación  del    nuevo  a'   don 
Joaquin  Maria  López:  pero  á  losdiez  dias  admite  también  la 
dimisión  de  este  gabinete,  y  nombra  para  formar   olro  a' 
dou  Alvaro  Gómez   Decerra.  El  26  de  este  mismo  mes  de 
majo  espide  un  decreto  disolvienilo  las^córtes  acluales,  y 
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ConreHieiiflo  un  indulto  á  todos  los  españoles  scntencl^<l(»5 
por  delitos  polílicoa  desde  td  i.°  ds   seliíMnhre  de   1840,   v 
suprinilciido  desde  el  1.^  de  junio  los  derechos  de    puertas: 
el  50  espide  olro  decreto  ,  suprimiendo  la  conlrihucion  díí 
alcahaiiiy  cu.ut   les  que  se  cobraba  en  Madrid  ;  y  el  día  t?) 
de  juiíiü  dií  Espaitero  a  la  nación  otro  nuevo   rjanlfiesto  ,    á 
consecuencia  de  ios  disturbios  que  ama«j¡al)an  al    país.   Em- 
peorábase de  (lia  en  dia  la  situación  ,  y  esto   le  impele  á  es- 
pedir un  decrí.'tü  facultando  á  los  capitanes  jeneraics  de  las 
provincias  íie  España,  para  |)u')I¡car  la  lev    de    17    de    abril 
de  1<S21.  el  19  dá  un  manifiesto  á  los  españ')les,  y  el  20  otro 
al  ejercito  y  milicia  nacional;  el  21  otro   esclusivamente   á 
Id  milicia  nacional  de  Madrid,  de  la  cual  se  despedia  encar- 
j^a'ndole  la  custodia  de   la   reina  y  la  trau'juilidad  de   la  ca- 
j)ital.  Por  esle  tiempo  apareció  ta^nbien  el  decreto   supri-^ 
miendo  los  impuestos  de  alcabala  ,  cientos,  millones  y  nur»« 
ve  en  las  proviricias  de  la  ant¡L;ua   corona   de   Casi  illa  ,  y  la 
de  catastro,  equivalente  y  talla  á  las  de  Aragón  .  Hallanio  • 
se  Espartero  en  Roda  concede  un  ascenso  a  los  oGciales  fie- 
les al  gobierno  ,  y  la  cru¿  áú  Isabel  II  á  las  clases  de  tropa. 
Llega  a  Albacete,  en  cuyo  punto  permanece  basta   el    7  de 
julio  que  sale  con  dirección  á  Andalucía  ,  situando  sus    rea - 
les  al  frente  de  los  muí  os  de  Sevilla,  cny a  ciudad   se  estuvo 
defendiendo,    basta  que  llegada    la  noticia   del    pronuncia- 
uíienlo  de  Madrid  y  la  perdida  acción  de  Ardo/,,  levanta  el 
sitio  Espart(;ro  dirijie'ndose  a'  r.adi¿  ,   desde  donde  se  enca- 
mina al  pueito  de   santa   Maiía  ,    v  el  dia  50  se  embarca  en 
dicbó  punto  con  algunos  andgos  que  le  fueron  fieles,  en  el 
vapor   español   Helis ,  a'   bordo  del   cual    bizo  una   solemne 
protesta  contia    la  fuerza   que  le  dbllgaba  a'  dejar  la  rejen- 
cia  que  las  cói  tes  le  hablan  confiado  con   arreglo  á   la  ley 
fundamental  del  Estado;  pasa  luego  al  vapor  de  guerra   in- 
icies titulado  el  Malavar  ,  e:j  el  cual  se  dirije  á  Londres,  l<  • 
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cando  éii  las  costas  de  Portugal  y  Fraiicia-  El  gobierno  in- 
fles le  dispensa  desde  luego  la  mas  benévola  acojida,  y  mien- 
tras tanto  el  gobierno  español  le  priva  impunemente  de  sus 
títulos  y  honores. 

El  tO  de  octubre  de  1844,  dirije  Espartero  desde  Londres 
un  maniüeslo  á  los  españoles,  en  el  cual  les  promete  estar 
siempre  pronto  á  sacrificarse  por  la  libertad  de  la  patria; 
desde  «uya  época  le  coutemplamos  retirado  enteramente  de 
la  escena  política,  y  fijada  su  residencia  en  la  capital  de  In- 
glatera,cnla  cual  permanece  en  la  época  que  se  escribe  es- 
ta lijera  reseña  de  su  vida. 


VIL 
Acta  del  iioiiibramiento  de  rc^feitCo. 

SeSIOH    del    8    DE    MWO    DEL    ANO    DE    1841. 

Una  numerosa  concurrencia  ocupa  todas  las  tribunas 
tiel  palacio  del  Senado.  Los  señores  senadores  v  diputados 
fueron  entrando,  y  tomaron  asiento  «n  el  salón  indistitita- 
nicnte.  Presidia  el  señor  Ar¿(üellcs,  como  de  mas  edad,  cien- 
do  secretarios  los  qm  lo  crati  del  corjgreso,  como  mas  jó- 
venes. Se  abre  la  sesión  á  las  doce.  Presentes  los  señjres 
ministros  de  Estado,  Gobernación,  Gracia  y  Justicia  y  iVla- 
lina.  El  señor  priísidtíute. — El  gobierno,  en  uso  délas  fa- 
cultades que  le  concede  el  arlículo  29  de  la  ley  de  19  d<; 
jul'O  de  1837,  ha  señalado  el  dia  de  h)y  pan  la  elección 
cíe  rejtncia.  Por  el  orden  que  están  sentados  los  señores 
senadores  y  diputados,  se  servirán  dar  sus  nombres  con  es  - 
presión   del   cuerpo  á  que  pertenecen.  Uno  délos  señores 
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sc«rel»riüs,  formará  la  lista  de  los  senadores,  otro  la  (?c  lot 
diputados,  y  otro  la  jciwrHl  dt  los  y)rcsentes.  Se  pioccdio 
á  esta  oprrncioii,  y  resultó  liallarse  presentes  noventa  y 
cuatro  scñoresscníidores,  y  ciento  noventa  y  seis  diputados, 
tota!,  doscientos  noventa.  El  señor  secretario  Sancliez  La- 
fucnte. --Señores senadores  que  componen  el  senado;  cien- 
to cuarenta  y  cinco;  mitad  mas  uno,  setenta  y  cuatro;  C3- 
láa  presentes  noventa  y  cuatr-o,  hay  mltaíj  mas  u?io.  Total 
de  señores  diputsdos,  docientos  cuarenta  y  uno;  mitad 
mas  uno,  ciento  veintii  y  dos;  se  hallan  presentes  ciento 
noventa  y  seis,  hay  mitad  mas  uno.  El  señor  presidente. 
--Está  cumplido  el  artículo  5?  de  lu  ley  de  19  de  julio 
do  1857:  se  VÁ  á  leer  el  artículo  que  se  acaba  de  citar.  Ar- 
tículo 5."  «Para  nombrar  rcjente  ó  rejeneia  del  reino  y  tu- 
tor del  rey  menor  de  edad,  se  requiere  la  presencia  de  la 
mitad  mas  uno,  de  ios  individuos  que  componen  cada  uno  de 
los  cuerpos  colejislarlores. 

El    señar    presidente. —Cumplido  ,  pues    este    artículo, 
se    procede   á    votar  si   seiá     pública,    nominal   ó    secreta 
la    votación,    acerca    del    número  'de   rejentes.    El    señor 
secretario    va'  á    leer  la  lista  de  los    presentes   conTorme 
al   artículo   l8,    aprobado    para  este  caso    por     el    senado 
y  el    congreso.  Se     leyó  la   lista  de    Ids    señores    presen- 
tes;   cuyo    total     ascendía    á    docientos    nóvenla.     El    se- 
ñor presidente. --En   su  consecueneia,   los  señores  que    se 
levanten  opinan  que    la    vctacion    acerca   del    número  de 
rejentes,  sea  pública  y    nominal,  y  los  señores    que   per- 
manezcan    sentados,    votan    que    sea    secreta.    Verificado 
el   recuento,   dijo  el  señor   secretaiio   Sánchez   Lafuente: 
•-Núniero     de    señores  que    se     hallan     levantados:    dos" 
cientos  cincuenta    y  cu;,tro:   que    han     pennanecido   een- 
lados,   treinta  y  seis:  total,  docientos  noventa:    mitad   mas 
uno,  ciento  cuarent»  y   seis;  se  han   levantado,   doscien- 
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tos  cincuenta  y  cuatro;  queHa  ,  pues,  resuello  que  la 
velación  sea  pública  y  nomiual.  Varios  señores  pidie- 
ron constase  yu  voto.  El  señor  secretaiio  Diaz:  lia  pe- 
dido que  constase  su  voto  en  contra  de  lo  acordado  ,  el  se  • 
fior  Camaño  Pardo.  El  señor  secretari(j  Olao;  han  pedido 
conste  su  voto  porque  la  votación  sea  pública  y  iionjindl, 
los  señores  Monedero  ,  nolufer  ,  Quiíos  ,  Fernandez  Baeza 
j  Galvar  ,  Cañas  y  Pascual. 

El  señar  presidente.  — Se  procede  á  cumplir  loque  pre- 
viene el  articulo  8.^,  para  lo  cual  cada  senador  ó  diputado 
pronunciara  desde  su  asiento  su  nombre  ,  añadiendo  la  pa- 
labra uno  ,  tres  ó  cinco. 

Terminada  la  votación  dio  por  resultido  ,  toUl  de  se 
ñores  presentes  ,  doscienlGS  iJ0\enta  ;  por  la  rejen.!Ía  úni- 
ca ,  ciento  üincuenla  y  tres;  por  la  triple  ,  ciento  treinta  y 
seis  í  por  la  quintu[)le  ,  uno.  Heclio  este  escí  utmio  ,  el  se- 
ñor Sancbez  La  fu  ente  dijo  :  queda  resuella  la  cuestión  del 
número  de  personas  que  han  de  componer  la  rejencia.  El 
señor  presidente  va  á  leer  el  articulo  l3.^  del  reglí<mento 
a])robado  por  ambos  cuerpos  colejisladores.  Se  leyó  :  artí- 
culo 13."  ((La  elección  de  la  persona  ó  personas  que  hayan 
de  componer  lá  rejencia  se  verificará  en  secreto  y  por  pa- 
peletas ,  conforme  al  artículo  6/*  de  la  ley  de  15  de  julio 
de  1857.»  Los  senadores  y  diputados  depositaron  sus  votos 
en  la  urna  por  el  orden  presciito  en  el  ertículo  4.°  de  la 
misma  ley  que  dice:  aEn  estas  reuniones  los  senadores  y  di- 
putados tomarán  asientos  indislinlamente  sin  ninguna  prefe- 
rencia, según  el  ordenen  ([ue  estuviesen  centados.»  Verifi- 
cada esta  votación,  dijo  el  presidente.  Se  vá  á  leer  el  artículo 
6.**  de  la  ley  de  19  de  julio.  Se  leyóy  dice  así;  rtEstas  votacio- 
nes se  harán  á  pluralidad  absoluta  de  votossecretamentey  por 
papeletas  que  se  leerán  en  alta  voz  al  tiempo  de  hacerse  el 
4;scrutiuio.  Hecho  este  y  leídas  las  papeletas,  dieron  el  re- 
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sultado  sigwieate.  señor  Duque  de  la  Victeria,  cítnto  setcfita 
y  nuerc;  don  Af;iit»tiii  Ai';,  iirílles,  ciento  tres;  donaMaiia 
Cristina  de  Boi  boi),  cinco;  coiitle  de  Alinodovar,  uno;  don 
T«mas  García  Vicente  ,  uno.  El  señor  secretario  Diaz-- 
llan  tomado  j)a  ríe  en  la  votación;  d  ose  leu  tos  .noventa  seño^ 
res:  mitad  mas  uno,  ciento  cuarenta  y  seis;  ha  obtenido 
ti  señor  Duque  de  la  Victoria,  ciento  setenta  j  nu.?ve.  El 
señor  presidente.--  En  su  Cünsccuencia  lascó:  tes  declaran 
que  queda  elejido  por  \ns  misfuas  único  rejente  del  reino  el 
Duque  dtí  la  Victoria,  ¿e  levanta  la  sesión.  Eran  iaá  cuutr© 
y  diez  minntos. 


VIH 


l^rotcsta     que  Hace    Kspartero    á,     bortlo 

del  \stpor  Mietis  antes  de  retirarse  de  los 

dominios    de    Kspaña. 

Don  Pedro  Gotnez  de  la  Serna,  ministro  de  la  Geber- 
iiacion  de  la  Península,  encargado  del  despacho  del  minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia,  y  en  tal  coi\cepto  notario  mayor 
de  los  reinos,  certifico:  Que  en  este  dia  y  hora  de  las  diez 
de  la  mañana,  se  ha  hecho  por  el  serebísimo  señor  don  Bal- 
domcro Espartero,  conde  de  Luchana, duque  de  la  Victo- 
ria y  de  Morella,  j  rejentu  ilel  reino,  una  protesta  que  es- 
tendida en  el  mismo  acto  es  como  siijue:  En  el  dia  30  de 
julio  de  1845,  v  hoi  a  de  las  diez  de  la  mañana,  hallándose 
S.  A.  S.  don  Baldomcro  Espartero,  conde  de  Luchana, 
Daque  de  la  Victoria  y  de  Morella,  y  rejente  del  reino,  en 
el  vapor  español  Betis  en  la  bahia  de  Ca  liz,  y  á  su  presen- 
cia el  mariscal  de  campo  don  Agustín  Nogueras,  ministro 
de  Ja  Guerra:  don  Pedro  Gom«2  de  la   Serna ,  ministro  de 
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]a  Gobernación  de  la  península;    el    teniente  jaiieral  don 
Antonio   Van  Halen,  conde  de  Peracamps;   los  mariscales 
tiecorn|jo,  don  Francisco  Linaje,  don  Facundo  Infante  y  don 
Fiaiicisco  Osorio;  el  brigadier   don  Juan  Lacarti,  don  Sal- 
vador Talvléá,  oficial  del  ministerio  de  la  Guerra;   dcu  Ci- 
priano ¿egundo  Montesino,  oficial  del  de  la    Gobernación, 
y    los  coroneles  don  Ignacio  Garrea,  don    Pedro    Falcon    y 
don  Ventura  Vascaistegui,  dijo:  Que   en  el    estado  de    in- 
surrección en    que  se  hallaban  varias  poblaciones  de  la  mo- 
narquía, y  la  defección  del  ejercito  y  armada  le  obligaban 
á  salir   sin   permiso  de  las  cortes  del  tcrritoi  io  español  an- 
tes  de  llegar  el  plazo  en  que   con  arreglo  á  la  Constitución 
permite  y  de  niní^un  nioJo  entregarlo  á  los  que  ariti-cons- 
litucionalmente  se  erljicron  en  gobierno,   protestaba  déla 
manera    mas  solemne  contra    cuanto  se  hubiese  hecho  ó  se 
Jilciese    opuesto  á  la  Constitución    de  la  monarquía.  Segui- 
damente previno  S.  A.  que  se  estendiese  acta  de  esta   pro» 
testa  por  el  ministerio  de  la   Gobernación  de  la   península, 
encargado  del    despacho  de  Gracia  y  Justicia,    y    en    tal 
concepto  notario  mayor  de  los  reinos,  y  que  por  el  mismo  se 
certilicascn    y  autorizasen    las    copias  que    oportunamente 
deben   pasar   á  las    cortes   sin    perjuicio  de  darles    desde 
luego   publicidad.     Y    p  ira    que    conste,    firma    S,  A.  esta 
acia  orijlnal  con  los  testigos  presentes  antes    mencionados 
en  papel    común  por  no  haberlo  del  sello  correspondiente. 
—El  Duque   de   la    Victoria.— Agustín    Nogueras. —Pedro 
Gómez  de  la  Serna.— El  Conde  Peracamps. — Früncisco  Li- 
naje.--Facundo     Infante.— Francisco     Osorio.— Juau     La- 
carti.— Salvador    Valdés  .--Cipriano    Segundo    I\Iontesino. 
—Ignacio    Gurrea. «-Pedro  Falcon.  -Ventura     Varcaiste- 
gul.— Como  notarios  mayores  de  los  reinos.  Pedro    Gómez 
de  la  Serna.--Concuerda  á  la  letra  con  el   acta   orijlnal  de 
protesta  á  que   me  r«fiero,  y  de  orden  de  S.  A.  doy  esta 
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copla  certlíicada  en  papel  común  por  no  haberlo  del  s^^lU 
corresponHicnte,  n  bordo  del  vafior  español  Belis,  cu  la 
l)aliíade  Cádiz,  a  50  de  julio  de  1815.— Fedro  Gome¿  de  la 
Serfja. 


IX. 


Ms^wáífácsto     €|Me    dirije     tlsparlcro    dcsflc 
liOudrcs  á  Icfü    cspaTiolcs. 

El  día  10  de  octubres  de  i811  es  e!  señalado  por  la  ley  íun- 
dament^il  de  la  monarquía  para  que  S.  IM.  la  reina  doña 
Isabel  II,  entre  constitucionalnieute  á  gobernar  el  reino; 
en  él,  cumpliendo  con  una  deuda  de  Jealtad  ,  de  honor 
y  de  conciencia  ,  debería  poner  en  sus  augustas  manos 
Ja  autoridad  real,  que  las  cortes  en  uso  de  su  prero- 
gatlva  constitucicnal  ,  depositaron  en  las  mías.  Desde 
que  el  voto  nacional  me  señalo  entre  mis  conciudada* 
nos  para  honrarme  ensalzándome  á  la  rejencia.  deseaba 
llegase  este  día,  el  mas  satisfactorio  de  mi  vida  jnibli- 
ca,  en  (jue  de  la  cuinbrc  del  poder  supremo  debía  des- 
cender á  la  tranquilidad  del  hogar  domestico  consa- 
grando mis  últimas  palabras  á  la  gloriosa  bandera  de  la 
Constitución  qu3  el  pueblo  habla  enarbolado  para  re- 
conquistar su  libertad,  y  que  dos  veces  eu  este  siglo 
á  costa  de  torrentes  de  SHi:grc,  había  salvado  ladinas* 
lia  de  sus  reyes.  L:í  Providencia  se  ha  negado  á  mis  vo* 
tos  y  a'  mis  esperanzas,  y  en  vez  de  hablaros  en  medio 
do  la  ceremonia  de  un  acto  augusto  y  solemne,  os  dirijo 
mí  voz  desde  el  destierro. 

El  mundo  entero  s:ibe  que  jamás  ha  habido  mas  li- 
bre, mas  franca  }•  nías  jcneral  discusión,  que  la  que 
precedió    á    mi    nombramiento    de  rcjcnte.     Acepte  espa- 


—  SfiO  — 

fióles,  este  tíargo,  no  como  una  corona  mural  coacedu 
lia  por  victorias  ,  sino  como  un  trufcío  que  el  pueblo  lia- 
bia  puesto  en  la  bandera  de  la  liberlail.  Fiel  observa- 
dor de  las  leyes,  jama's  las  quebranté;  nada  omití  pa- 
ra hacer  la  felicidad  del  puebloj  cuantas  leyes  me  pre- 
sentaron las  córtcSj  fucíon  sancionadas  sin  dilación;  el  ejer- 
cicio de  la  acción  de  la  justicia,  fue'  independiente  del 
gobierno,  que  jamás  usurpó  las  funciones  de  los  Jemas  po- 
deres ^;iibHcos;  y  iodos  lo?  manantiales  de  riqueza  y  pros- 
peridad, recibieron  el  impulso  y  protección  que  las  cir- 
cunstancias permitieron* 

5i  algnna  ve-2  para  conservar  el  imperio  de  las  leyes  tu- 
ve que  apalar  á  medidas  fuertes,  la  justicia  ,  no  el  gobier- 
no; decidió  de  la  suerte  de  los  ¡desgraciados.  No  descende- 
ré'á  los  pormenores  de   mi   conducta   como   réjante;   la  his- 
toria me   hará  justicia,  yo  me  someto  á  su    inflexible   fallo; 
ella  dirá,  con  una    iínparcicíHdad   difícil    en    mis  contempO" 
ráneos,  si  tuve  otra    aspiración   mas  que  el  bien  de   mi  pa- 
tria, ni  otro  pensamiento  qne   el  de   entregaren    este  día 
ala  reina  doña    Isabül   11,   una   nación  próspera  dentro  y 
lespetada   fuera  ,  ella  dirá   si  en   medio   de  las  ajiladas  lu- 
chas de  los  p  ntidos  seguí  otra   divisa  mas  que  la  de  salvar 
la  bbcrtad,  el  trono  y  la  ley  del   encontrado    vaivén  de  las 
pasiones:   ella     podrá  decir    las  causas    que    detuvieron  la 
realización  de   muchas  útiles   reforn)as.  Cuando  se  prepa- 
raron   nuevos   disturbios    nada    oniill   en  el  círculo  de  las 
leyes  para  evitarlos:  no  volvere   la    vista   atrás,   no  trazare' 
el   cuadro  triste  de  funestos  acontecimientos  que   todos  la- 
mentamos: y  que  dejándome  sin   medios  para  resistir,   me 
obligaron    á    tomar  asilo   en  un   pais   hospitalario  ,  protes- 
tando untos  en  nombre  de  la    santidad  de  las  leyes  y   de  la 
justicia  de  su  causa, 

Pi  oteslc,  españoles,  no  por  miras  de  una  ambición  que 


jnmas  ]ie  abrigado,  sino  porque  cumplía  á  la  dignidad  de  \a 
nación  y  a  la  de  la  corona,  IVepresciitante  constitucional  del 
trono,  no  podía  ver  en  silencio  destruir  el  principio  monár- 
(jnico;  dejiositario  (le  la  autoridad  re;il,  ílel)¡a  defenderla  (le 
Jos  tiros  (|ue  se  le  nirijian;  pcrsoniíicado  el  poder  ejecutivo» 
esía!>a  en  el  deber  do  levantar  la  voz  en  nombre  del  trono 
en  su  destiuccion;  no  era  un  grito  de  guerra,  no  hablaba 
á  las  pasiones,  ni  a  los  parti  ios;  era  la  esposicion  sencilla 
de  un  hecho,  una  defensa  de  los  principias  y  una  apelación 
á  la  posteridad.  Alejado  de  vosotros,  no  ha  habido  u«  jeiní- 
do  en  el  reino,  que  no  haya  tenido  ec*  en  mi  corazón:  no  ha 
liabido  una  víctima,  qus  no  haya  encontrado  compasión  en 
mi  alma. 

Cuando  llegue  el  dia  feliz  en  que  pueda  regresar  á  m¡ 
querida  patria,  hijo  del  pueblo,  volveré  á  confundirme  en 
las  filas  del  pueblo,  sin  odios  ni  reminiscencias;  satisfecho 
de  la  parta  qne  me  ha  cabida  para  darle  la  libertad,  me 
limitaré  en  mí  condición  privada  á  gozar  de  sus  beneficios; 
rnas  en  el  caso  de  peligrar  las  instituciones  que  la  nación 
se  ha  dado,  la  patria,  á  cuya  voz  jamás  he  casordecide, 
me  encontrara'  siempre  dispuesta  á  sacrificarme  en  sus  aras. 
Y  si  en  los  insondables  decretos  de  la  providencia  está 
dispuesto  que  debo  morir  en  el  ostracismo,  resignado  con 
mi  suerte,  haré  hasta  el  último  suspiro  fervientes  votos 
por  la  independencia,  por  la  libertad  y  por  la  gloria  de  mi 
patria. 

Londres  10  de  octubre  de  1844.—  El  duque  de  la  Vic- 
toria. 
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X. 

Condceoracuoiic»  yotpas  pccoiiipcBísas  qsic 
obtuvo  «loii  BaldoBiiero  l^spartero. 

SEGUNDA    ÉPOCA. 

Cruz  de  la  retirada  de  Alburqucique. 
Cruz  de^Chiclana. 
Cruz  del  2.®  Ejército: 

TERCERA    ÉPOCA. 

Cruz  de  Torata. 

Cruz  de  Moquehua. 

Cruz  de  San  Fernando  de  3.^  clase. 

Cruzde  SanHermenejlldo. 

CUARTA  ÉPOCA.. 

Gran  cruz  de  San  Hermcnejlldo. 
Cruz  de  Mendigorría. 

29  DE  NOVIEMBRE. 

Benemérito  de  Ja    patria. 

10  DE  AGOSTO    DE  1856. 

Gran  cru2  de  Isabel  la  católica. 

11  DE    MAYO  DE   1836. 

Cruz  de  Lucbana. 

Gran  cruz  de  Carlos  111. 

5  DE    ENERO    DE   1857. 

Merced  del  título  de  Castilla,  con  la  denominación   de 
conde  de  Lucbana, 

17  DE  ENERO  DE  1857. 

Carta  del  presidente  de  las  cortes  felicitándole. 

2  DE    MARZD  DE  1857. 

Voto  de    gracias  por  las  cortes  acordado  por   unani- 
midad. 
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Cruz  (1(¿  ]a  loma  (ie  las  Ii'ikms  de  líe  maní. 

i.vuz  (le  Pcñíiccrrarhi. 

1859. 
La  (llpulacioii   (le  S-iiitanler   Ic  rc^'ala  una  espada  Je  lia- 
nor  p.ir  la  victoria   do  Jlamales  j  Guai  .lamino. 
1."    DH   JüLlO     DE   1858. 
Grande  de  España    de    lí    clase  coi»    el  líUiIo   de    duque 
de  la  Victoria    trascetulenlal. 

3  DE  JUNIO  DE   1810. 

Grande  de  España  de  1.^  clase  con  el  littdo  de  du- 
que de  Morelia  trascendental.  Toisón  de  oro  j  cruz  de 
Morella. 

11  DE     AGOSTO    DE    1810. 

Caita  del  duque  de  Susscx,  tío  de  la  reina  de  Ingla- 
tcria,  coníii  leudóle  la  gran  cruz  de  la  Torre  y  espada 
de  1-ortugal  ,  ¿nan  cordón  de  la  legión  de  honor  de 
Francia. 

1811. 

Cruz  delpronunciamiento  de  1.®  desetlenibre  y  de  7  de 
octubre. 


Xí. 


Empleos,    caraos    y    coitiisSoiies    qiie   dcs^ 

eiiipeuó  tloBi    ISaldoincro     Espartero  ,    clii- 

€|iie    de   la   Victoria. 


Soldado    distinguido   del   regimiento    de  inídnteria   ¿9 


19  DE  NOVIEMBRE    1809. 

distin 
Ciudad  Real. 

30     DE     AGOSTO  DE    18Í0, 

Alumno  de  la  academia  Müitar. 
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1?    DE    ENERO    DE    l8l2. 

Subteniente  ¿e  ÍTi¡eR¡eros. 

2    DE    SETIEMBRE     DE      I8l4. 

Tenieute    dei    rejimieuto    de    iiifantiiía    de     Eslreina- 
dura. 

1816. 
CHp¡t.iii  de  zapadores.   Se    le    encomendó    Ja    construc- 
ción de  reductos  y  otras   í'ntific.iciones  y   el   levantamien- 
to de  varios  planos.  Segundo  comandante  del   batallón  lije» 
ro  del  centro. 

1819. 
Grado  de  coronel. 

1825. 
Coronel     efectivo.    Brigadier    y    ayuiaute    de     estado 
mayor. 

1828. 
Se  le  nombró  por  el  virej   Laserna,    para  conferenciar 
con  un  comisionado  de  Buenos  Aires.  Se  le    confia   una  mi- 
sión importante  cerca  del  gobierno. 

1828. 

Comandante  de  armas  de  Logroño  y  presidente   de  Ja 
junta  de  agravios. 

1850. 
Coronel  del  rejimiento  de  infanterí-i  de  Soria. 

1?    DE    ENERO    DE    1834. 

Comandante  jeneral  de  Vizcaya. 

17    DE    FEBRERO    DE     1834. 

Mariscal  de  campo. 

JULIO   DE    1834.  ^ 

Se  le  confia  el  mando  de  la  5í  división. 

1?    DE    MAYO    DE    1855. 

Comandante  jeneral  de  las  provincias  vascongadas. 
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,1<S   I)f  AtOSTO    I8j7 . 
Ministro  (le  la  gnerin    y  piriiiílcjiLc  do)    consejo  óc    iní- 
ij  slros.    Dijuilado    [)a"^    lns«üilcs    conílilujeiilcs   por   Lo- 
g  V  jño. 

2  DE   M\R¿0   ME  Í8j8. 

(Japitaii    jeiieral  d*»!    ejfrcilo. 

i()  Dt   DIClKMRIie     D'J  18.)8. 

IMimstro  de  la   guerra.  Jeiioral    en  jefe   do   los   (-icrcitos 
re  un  idos. 

17  DE  ENERO  DE   1859. 

Hace    dimisloij  del   inínigLeiio   déla  Guerra. 

18  DE    ENERO    DE     184  0. 

Capilan   jeneral  de    Cataluña    y  jeneral    tíii    jefe  de    su 
ejercito. 

11  DE  JULIO    DE  1840. 
Comandante  jeneral  de  la  guardia    real  tsterior. 

16   DE    SETIEMBRE     DE  1840. 

Presidente  del  consejo  de  minist?  os  sin  cartera. 

11     DE  OCTUBRE   DE   1810. 

Presidente  de  la  rejencia  provisional. 

8   DE     MAYO    D  E    1841. 

Rejente  único  del  reino,  nombrado  por  las  cortes. 
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APÉNDICE  I. 

f^onveiiio  ceSeftraclo   ewtre  el     capHanJ((*- 

ifter¿tfl     fSc    ios    cj^9*eié^o<^     iiaeioaBalc»;     (Boin 

iSaftdoafií^rc»    itlspaE'Ccro  ^  j  el    teniente  jc- 

neral  don  Biafaeü  llaroto. 

AtTICDLO  l.*^ 

El  capitán  ¡eneral  don  Baldomcro  Esputero.  iGcorncn- 
(1;uá  cotí  Interés  al  «[oljiemo  el  cumplimiento  de  su  oferta, 
de  compí  oineterse  fonnalmente  a'  proponer  á  las  cói  tes  la 
concesión  ó  modifica'jion  Ac  los  fueros. 

ARTICULO  2° 

Sera'ri  r<ícoii()cif!os  los  empleos,  grarlos  y  condecoracio- 
nes de  los  ¡enerales',  jefes, 'oficiales  v  dem»s  individuos  de- 
ponc.ieníes  «leí  ejéi  cito  dt*l  mando  del  tulliente  jencral  don 
Rafael  Marolo,  quien  presentara'  las  relaciones  con  espre  - 
sion  de  las  arinas  a'  f\ue  perteneccu,  quedando  en  libertad 
de  continuar  sirvi-ndo  defendiendo  la  Conslitucton  de  1857  , 
el  trono  de  Isabe:  llyia  rejeucia  de  su  augusta  madre,  o 
J)ien  de  retiraise  a  sus  casas  los  aue  no  quieran  scíiuir  con 
las  armas  eíi  la  níano* 

ARTI  CULO  5.*^ 

Los  que  adopten  el  primer  caso  de  continuar  sir- 
viendo, tendrán  colocación  en  los  cuerpos  del  ej'eicito, 
ya  de  efectivos,   ya  de   supernumerarios,  según  el  orden 
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que    ocupen   en  la    escala  de  l.is   ¡nspecclones,   a'   cuvn  arma 


coriespomlan. 


ARTICULO    4." 


Los    que     prcfKír.'in   retirarse    a'  «-us    casas   sicnilo    ¡ene- 
rales     y     hrigafÜtíres,    ohtcnfira'ii    su   cuutel     para    donílc 
le    piíiati;     con    el    siieMo    quií    por     reglamento    k-s    cor- 
responda;  los  jefes  y  oficiales,  ohtendian    licencia    illinila- 
da,   ó  su    retiro    sei,Hin    reql.nnento.     SI    alj^uno    de     estas 
clases  quisiese   llcenoia    tein[)oral,    la    solicitará    por    con- 
ducto  del     inspector    de   su    arma    respectiva,    y    le    será 
concedida   sin     escepfuar   esta  üceneia    para  el  estranjnro, 
y  en  este   caso,    hecha    la    solicitud   por     el    conducto    del 
capitán    ¡eneral  don    Baldomcro    Espartero,   este    les    dará 
el    pasaporte   corres ')ondien te     al    tnismo     licm[»o    que    dé 
curso  á     las     solicitudes,    recomendando     la     aprobación 
de  S.    M. 

ARTICULO    5? 

Los  qufí  pidan  licancia  tempoial  [^ara  el  estranjero, 
como  no  pueden  percibir  sus  sueldos  hasta  el  regreso 
según  reales  órdenes,  el  capitán  jencral  don  haldomero 
Espartero,  les  facil'lará  las  cuatro  pagas  en  virtud  de 
las  facultades  que  le  est.m  conferidas,  incluyéndose  en 
estí  arlículí»  todas  las  clases  desile  el  jeneral,  hasta  el  sub- 
toniente  inclusive. 

ARTICULO    6? 

Los  artículos  precedentes  ,  comprenden  á  todos  los 
empleados  del  ejército,  haciéndose  estcnsívo  á  los  emplea- 
dos civiles  que  se  presenten  á  los  doc«  dias  de  ratificado  es- 
te convenio. 

ARTICUEO    7? 

Si  las  divisiones  navarras  y  alavesas,  se  presentasen  ea 
la  misma  forma  que  las  divisiones  castellanas  y  guipuzcoa- 


wa,    (lisí'i  ufarán  do  las  coücosIoücs  que  ác   eepresan  cu   los 
arlículos   anlecedeutes. 

ARTICULO     8.* 

Se  pondiá  ádispisicion  diil  capitán  jeíae:al  don  Btl- 
doniero  h>spartei  o,  los  parques  Je  arlilhjrin;  maestran/,  is, 
depósito  de  amias,  de  vestuií  ¡os  y  de  víveres  que  estén  ba- 
jo la  dominación  y  arljitrio  del  teniente  jencral  don  Rdíael 
M  a  roto, 

ABTICULO    9.° 

Los  prlsloneroc  peí  tenecieriles  á  los  cuerpos  de  las  pro- 
vincias de  Vizcaya  y  Guipu/.coa,  y  los  de  los  cuerpos  ds  la 
división  castellana  que  se  conformen  en  un  todo  con  los 
artículos  del  presente  convenio,  quedarán  en  libertad,  dis- 
frutando de  las  veníajas  que  en  el  mlstno  se  espresan  para 
Jos  deirias.  Los  que  no  sa  conviniesen,  sufrirán  la  suerte 
de    prisioneros, 

ARTICULO     40. 

El  capitán  jeneral  don  Baldomero  Es)»aitero  liará 
presente  al  j^obiimo,  para  que  eite  lo  ba^'i  á  las  cortes, 
la  consideración  que  se  merecen  ias  viudas  y  liuei  fanos 
de  loS(|i»e  lian  muerto  en  la  presente  «^ueira  correspon- 
dientes á  los  cuerpos  á  quienes  corresponda  este  con- 
venio. 

Ratificado  este  coréVenlo  en  el  cuartel  jeneral  de  Ver- 
gara  á  31  de  angosto  de   1839.  —  el   duque   de    l\    victoria. 

—  RRrAEL    MAROIÜ. 


APÉNDICE  n. 

F.Hposicioii  de  la   milicia  nacional    de  Ha- 
drid    al  l^^sezno.  .Señor    Unqne   de     la   Tie- 

toria. 

Desde  lioy  qiip  todo  os  gozo  por  la  idea  sohíe  tod.'íS 
lisonjera  de  una  pnz  cual  V.  E.  se  proniete  luuj  cu  breve, 
sin  ajena  intervención  y  sin  niujjuti  menoscabóla  do  du- 
darlo) de  nuestras  instituciones,  ni  de  los  santos  derechos 
de  una  huc:  í'ana  ¡iiocento  ;  colocada  sobre  el  trono  por 
la  conveniencia  pú'olica,  la  voluntad  riRcional  y  el  orden 
no  interru  npido  de  birlos  consecutivos:  olvidamos  para 
siempre  lo  pasado,  y  deseanios  sinceros  estrechar  en  nues- 
tros brazos,  imitanelo  el  abrazo  de  V.  \í,  a  los  hijos  de  nues- 
tros padres,  y  á  los  padres  que  sera'n  de  nuestros  nietos. 
Haya  pazi  Escmo.  señor)  tien^po  es  ya  de  que  ílej^uemi'S 
á  enten'Jernos,  de  qne  se  acabe  la  horrible  carnicería 
de  tanto  español  valiente,  y  de  unirnos  en  familia  á  llorar 
nuestras  desi^racias  v  jur.ir  no  separarnos  nunca  mas. 
Pocos  años  bastarán  para  potler  reparai*  los  eslraijos  de  la 
guerra  cjue  admiten  re<jaracion  ;  entonces  el  nombre  de 
nuestra  patria  sonará  con  djj^nidad,  y  se  oirá  con  respeto 
eu  los  puntos  n»as  remotos  de  la  tierra;  y  nmclios  que  boy 
la  desprecian,  tratarán  de  acariciarnos;  y  otros  que  ahoia 
la  insultan  empezarán  á  temernos;  y  en  íin,  volverá  la 
España  á  ser  lo  que  era  no  ha  Jiiucho.  Para  operar  este 
cambio  venturoso,  ya  están  puestos  los  cin\ieiitos:  á  V.  E. 
ge  le  deben,  y  en  Yerbara  se  labraron  el  30  de  agosto. 

Este  dia,  Escmo.  señor,  será  la  pajina  ilustre  de  nuestra 
hibto'.ii  moderna:  poique  esperamos  de  (i!  sin  ninguna  in- 
terrupción la  [íaz  completa  de  España;  y  el  suceso  de  Ver- 
gara  será  la  campaña  mas  gloriosa  entro  las  muchas  glorio- 
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sasque  V.  E.  cuenU  }ra:  porque  en  las  guerras  civiles  no 
siempre  triunfa  quien  vence;  pero  sí  aquel  que  apacigua» 
Quiera  el  cielo  que  V#  E.  logre  pronto  realizar  este  pno- 
yecto  dichoso,  y  con  nosotros  toda  la  España  le  colmará  de 
bendiciones,  y  la  corona  ducal  de  la  Victoria  tendrá  el  úni- 
co florón  que  pudiera  apetecer,  y  las  edades  futuras  se  acer- 
carán respetuosas  á  la  «rna  en  que  reposen  algún  día 
sus  cenizas  para  tributarle  los  obsequios  que  la  in- 
mortalidAd.  dispensa  á  los  hombres  eminentes,  y  á  los  je* 
nios. 

Dígnese  V.  E.  aceptar  esta  franca  espresioo  de  grati- 
tud que  podemos  no  dudar  es  la  de  todos  los  milicianos 
de  esta  cóite,  y  de  la  nación.— -Dias  guarde  áV.  E.  muchos 
años.  Madrid  5  de  setiembre  de  1859.  Escmo,  señor,— Si- 
guen las  firmas. 


TOMO  lU  [2* 


APÉNDICE  III. 

Escn^o.  Sr.   Ingrata  seria  la  iijiücla  nacional  de   Zarago- 
za   si  en    1(5  ¡nst;intes  en  que  acahn  da  dar  Y.  £.  al  pueblo 
español     la    paa  qu6  tan   ardianleinante  deseaba,  no  le  ma- 
nifestase     su     jiibiio     y      sa      i  econocimianto     en     ar.a- 
sloB    mache   menos  importante  para  la  causa   nacional  que 
recibió    de      V.   I',    esta    milicia  ciudadana  una  distinguida 
rMUtfstra   de    51»  lionrosa   deferencia  y  de  la  estliiiaciaii  que 
V.    E.  liacia   de   los  que  con  servicios  positivos  aspiralia»  al 
nombre  de  patriotas,  y    esta   misma  milicia  se  apresura  hoy 
a  fcliritar  á  V.    E.  del    modo  mas  sincero  y  cntranablt  por 
la  espléndida  magnanimidad  con  que  como  primer  caurlillo 
df  lo»  ejércitos  españoles  ha    sabido  Y.  E.  confirmar  tn  su 
persona  los  ilustres  títulos  que  anteriormeute  tenia  yaga- 
nados  por  sus  esclarecidos  hechos  dearnirtS. 

Cumplidamenle  ha  llenado  Y.  E.  el  sublime  renombre 
de  BOQUE  DE  LA>  VICTORIA;  y  I;i  jeneíosa  nación  que  tanto  biea 
recibe  de  la  mano  de  Y.  E.  no  dejará  de  consignar  con  al- 
gnno  nueva  ofrerda  desu  gratitud  el  eminente  servicio  á 
ijtte  vá  á  deber  Í.U  sosiego  sin  menoscabo  de  sus  institucio- 
nc:j  pclíticas.  El  glorioso  tiii)l>ie  de  primer  padre  de  lapa- 
tria,  lo  hubra  ya  recibido  Y.  E.  en  este  momento  del  en- 
lusífismado  corazón  de  todos  los  españoles,  sin  que  tan  se» 
«alado  hoRor  pueda  añidir  nada  al  prciriio  qne  V.  E.  de* 
ki^  disfrutar  con  el  purísimo  é  inesplicable  placer  en  que 
leb^saiia  su  áBÍ»no  al  preseuciar  el  magnííico  espectáculo 
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de  española  rceonei Ilación,  ow*  V,E,  h«i  tciiílí*  1%  dicí^» 
íie  juc^i.lli;  rei-Mií¡.|f>  •; v  crtc(|wi¿í  ;íc«>m^>a fiará  a  V.  T..  bai- 
la ilenlro  cid  5ep;jicra  para  tíml>í >agíJi  aÜí  .su  aitité,  y  (Í€  cu- 
yo iue.sfi.oalilv;  gftl;»r:lovi  n  »  s<n«:»  po'jLTo5*<)5  á  <icsp*jArU  sí 
la  iijjUítíoi.i  y  hucotiovÍl*  las  gastones,  ai  ios    r«f«»es  nalsiiio^ 

Et)  íu>  anales  españoles,  qa<Kl;ná  t.^nibícn  eterni'.ada  pst" 
rai^luii;!  lie  V.  E.  l;i  iiable  molestia  c>n  ^ae  al  fi  eute  de 
dos  ííjért:llos,  íí  cujo  val.>r  nnAi  «ra  i'U[)OíjibÍe;  y  calos  iiio- 
niLiitos  ei]  que  el  deiii  i  >  de  eiilusiaSino  puiiiera  haber  kecho 
Jas  veces  (Je  la  raz  >n,  aupo  Contener  V.  E.  los  ifupiiisís  de 
sa  cbtiinulada  jonerosidad,  y  enjugando  sus  ojos  arrasad^^s 
en  lacrimas,  señalar  con  la  putitn  de-su  espida  á  aquellos 
jcneíoso»  euuito  valie'iL  ;s  en  nií^os  (tuiítfos  herUianoS 
son  desde  tan  insigfie  aia)  el  auj^nslo  aslent-j  de  la  sobera- 
nía nacioiíal  á  donde  dehiaü  elevar  hus  reverentes  súpli- 
cas. Y  ellos  overou  sumiso^  a  V.  íl..,  é  incorporados  ala  ría» 
Cion  espinóla,  de  la  que  tan  bu;íuis  líijos  han  sido  en  otras 
épocas  <le  ^'lorioso  revuírdo,  luraron  con  V.  E  l;«  Consti- 
tución del  estado  y  cousig.no  V,  E.  púa  enseñanza  de 
las  futuras  jeneraciones,  el  respeto  y  [írofuuda  sumisión 
Con  que  los  sold  idos  de  u/ja  nación  libre  vieben  acatar  las 
leyes,  cuya   gu.iiila    les  tiene  la  patria  encomendada. 

La  milicia  naciuna]  de  Zaragoza,  al  llagar  á  este  pun- 
to no  Sabe  como  espresar  dignamente  a'  V.  E.  su  gra» 
litu!;  semejante  conducta  ha  llevado  el  júi)  lo  de  esto 
pueb  lo  siempre  heroico  hasta  el  enlo(}uec¡miento;  y  laS 
virtudes  cívicas  de  V.  E.  han  sido  por  espacia  lic  trcS 
días  con  sus  noclies  el  objeto  de  sus  mas  coi  diales,  ben- 
diciones. Reciba  V.  £.  las  de  todos  estos  ciudadanos,  y 
la  milicia  nacional  de  Zarago¿a  mirará  siempre  co.no  una 
de  sus  mas  honrosas  distineiones  el  aprecio  que  de  es- 
te recuerdo  haga  el    libertador  de   Bdbao,    el     rencedor 
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de  Períacerrada,  Ramales  y  Gnardamino,  y  e4  'virluo- 
sisimo  ciudadano^  español  Á  quien  debe  la  patria  sa 
mas  cscelso  timbre  en  la  henrosa  capitulación  d«  Ytr^ara. 
Zaragoxa  G  de  setiembre  de  1839.— Escmo.  Sr.  (Sitúenlas 
firmas.) 
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